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ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


sn La dificultad de la si- 
Provocación tuación creada entre los 
y Estados Unidos y la 
Tensió China por el encarcela- 
ensión miento de once aviado- 
res norteamericanos, por razón de ale- 
gado espionaje de éstos, ha despertado 
una sensación de malestar general en el 
mundo: no se sabe cómo va a terminar 
el asunto. Las perspectivas de otra gue- 
rra son tan terribles que sin duda: todo 
lo posible se hará para impedir seme- 
jante desenlace fatal. Las riñas de hoy 
pueden producir las guerras de maña- 
na. Y existe este pavoroso peligro entre 
los creyentes: hay riñas, desavenencias 
que podrían resultar en una verdadera 
guerra en. la congregación. Hay siete 
cosas mencionadas como abominables al 
Señor. en Proverbios 6:17-19: empieza 
con “los ojos altivos” y termina con “el 
que enciende rencillas entre los herma- 
nos”. En otras palabras, entra el orgullo, 
una obra de la carne, que no quiere 
humillarse, y luego se forman partidos y 
corrillos en la iglesia, y como consecuen- 
cia se produce división. Pregunta San- 


tiago: “¿De dónde vienen las guerras y 


los pleitos entre vosotros? ¿No son de 
vuestras concupiscencias, las cuales com- 
baten en vuestros miembros)”. (Cap. 
4:1.) Todo esto es aborrecible delante 
de Dios y resultará en calamidad espiri- 
tual para todos los participantes en tales 
actividades indignas. 


p En casi todas partes del 
Instrucción mundo se ha reconoċido 
Ra'igiosa la necesidad de impartir 
a la niñez una enseñan- 
za que despierte en el corazón infantil 
el deseo de vivir bien delante de los ojos 
del Juez Supremo del universo, Es pre- 
ciso cultivar “el temor de Jehová”, que 
es el principio de la sabiduría (Prov. 
1:7): hombres y mujeres de conciencia 
son los que hacen falta más que nunca 
en la historia del mundo. Los recelos y 
sospechas entre las naciones nacen de 
una falta de confianza en las palabras e 
intenciones de los demás. 'Todo este 
asunto trae delante de nosotros la supre- 
ma importancia de instruir a la juven- 
tud, criando a los niños “en disciplina 
y amonestación del Señor” (Efes. 6:4), 
enseñándoles las Santas Escrituras, läs 
cuales nos hacen sabios- para la salud 
por la fe que es en Cristo Jesús. (Véase 
2 Tim. 3:15.) En varias partes se suspen- 
den las clases para instrucción de los 
niños en las cosas de Dios durante el ve- 
rano, pero sería aconsejable no descuidar 
de este ramo de actividad espiritual, sino 
mantenerlo en. todos los meses del año. 
Gracias a Dios, se han formado “campa- 
mentos”, especialmente para los niños y 
adolescentes, para llenar esta necesidad, 
y en varios puntos de la campaña la 
gente joven se reúne en condiciones sa- 
ludables para recibir beneficio espiritual 
y físico a la vez, Cuando no es posible 
mandar a los niños a tales lugares, sería 
bueno formar clases de manualidades, o 
algo por el estilo, para congregar a los 
menores a lo menos una vez por sema- 
na para tener el inestimable privilegio 
de escuchar la palabra de Dios. 


Ha sido un gran acon- 
bi tecimiento la colocación 
La Casa de la piedra fundamen- 
de la Biblia” tal del hogar común de 
las Sociedades Bíblicas 
Unidas, en Buenos Aires. Lo que no 
puede efectuar la fuerza bruta, lo que 
no puede producir la mejor educación, 
se ve realizado por la circulación y re- 
cepción de las Sagradas Escrituras. Los 
instintos brutales se cambian, la mente 
confundida o engañada con la ciencia 
del mundo se ilumina; y así la vida que- 
da transformada, Cuanto más se siente 
la influencia de la Biblia entre las na- 
ciones, más alto se pone el nivel moral 
de la vida, y menos probable el flagelo 
de la guerra. ¡Que Dios bendiga la obra 
de las Sociedades Bíblicas y la haga 
prosperar cada vez más! 


El C P Un corresponsal de 
OMUNISMO +1 diario de prestigio 


y mundial ha informa- 

, do que los diferentes 

el Ateísmo ana en Rusia han 
recibido órdenes de entregarse más de lle- 
mo a la. propaganda ateista para impedir 
“el contagio de prejuicios religiosos”. “Es 
“un .error”, dice uno de sus diarios, “su- 
pongr que tales prejuicios mueren sin 
tomar. ningún paso para eliminarlos”. 
Entre las razones dadas para esta acción, 
se dice que “la creencia religiosa per- 


judica la producción”. Consta así la im- 
placable enemistad entre el comunismo 
y todo temor de Dios: se libra una ba- 
talla contra el Omnipotente. “El que 
mora en los cielos, se reirá; el Señor se 
burlará de ellos.” (Sal. 2:3.) Cuando el 
hombre pelea contra Dios, siempre sale 


. maltrecho. Faraón hizo la prueba en 


Exodo 1-12, pero solamente trajo la ca-- 
lamidad sobre sí mismo y la nación. La 
última batalla en este mundo termina 
así: “Y la bestia fué presa, y con ella el 
faiso profeta... Estos dos fueron lanza- 
dos vivos dentro de un lago de fuego”. 


“Feli Aunque Hegará algo tar- 
eliz de, quisiéramos expresar 
Año Nuevo” nuestro deseo ferviente 
e que nuestros lectores 
tengan un año nuevo lleno de las me- 
jores bendiciones divinas, el secreto de 
la verdadera felicidad. Podemos 'asegu- 
rar un feliz año nuevo obrando así: 
(1) Ponernos sin reserva en las manos 
del Señor para hacer su voluntad. (2) 
Aprender el hábito de ver la mano de 
Dios en todo lo que sucede. (3) Culti- 
var la costumbre de recibirlo todo: como 
de la mano de Dios. En esta .manera 
todas las pruebas, aflicciones. y dificul- 
tades perderán su amargura (véase Exo- 
do 15:25); y todos los goces y sucesos 
placenteros nos darán doble placer. 


ISAIAS 65:13-25 


Los vs. 13-15 son de contrastes entre 
los electos y los apóstatas, los servidores 
: de Jehová y los adoradores de ídolos; 
los fieles serán hartados, tendrán júbilo, 
serán llamados por nombre, mientras que 
los * Apóstatas sufrirán necesidad, serán 
avergonzados, tendrán dolores, y morirán, 
El v. 16 declara que Dios es fiel y ver- 
dadero, digno de que sus fieles depositen 
en él absoluta confianza; es el Dios de 
Amén. Los vs. 17-19 dicen de las cosas 
nuevas que Jehová criará para los fie- 
les, y ¡qué hermosas son! Los creyentes 
en Cristo tenemos el privilegio de decir 
que las cosas viejas han pasado; he aquí, 
todo es hecho nuevo. Para el pueblo te- 
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rrenal habrá un milenio, rico en bendi- 
ciones, en que el hombre cumplirá sus 
días, lo que nunca antes ha hecho. Para 
los ereyentes la lección es que la vida 
cristiana tiende a alargar los días en la 
tierra, y contribuye a guardar su cora- 
zón en la sencillez del nifo; pero la ve- 
joz será tribulación para los impíos. Los 
versículos que siguen son preciosós; dan 
a conocer las fieles promesas de Jehová 
para su pueblo en el milenio, y el ca- 
rácter de Dios en ese tiempo, cuando el 
poder estará a favor de la justicia; y el 
poder de Satanás será destruído. Todo 
será un santo monte de Jehová. El v. 24 
es alentador para aquellos que se dedi- 
can a la oración; hay para los tales res- 
puesta segura. 


EL SENDERO 


==GUIA DEL. CREYENTE==* 


1) Dios (Padre, Hijo y Espíritu Santo) por Jonatán Medinilla 


vaw 


No somos agnósticos, ni ateos, 
ni deístas: somos teístas, teístas cris- 
tiano-evangélicos. Creemos en la 
existencia de Dios, creemos en él 
como “el Espíritu personal, per- 
fecto en bondad, que impulsado 
por amor santo, crea, sostiene y or- 
dena todas las cosas”. No: somos 
escépticos: nosotros no dudamos, 
creemos. No ponemos en tela de 
juicio la existencia de Dios, sino 


que, siguiendo “el ejemplo de la 
Biblia, admitimos el hecho sin re-. 
` servas. Ánte nuestros ojos: se“abre 
el libro de la naturaleza, y en “sus 


páginas gloriosas vemos el nombre 
de Dios grabado con caracteres in- 
delebles. Hojéamos las Sagradas 
Escrituras, y en ellas rio sólo vis- 
lumbramos a Dios, sino que le con- 


templamos en la” grandeza de su 


gracia, en la terribilidad de su jus- 
ticia y en la hérmosura de su san- 
tidad. Sí, nosotros creemos en Jeho. 


vá, en el Dios de la Biblia. Nues- 


tra alma lo presiente, los ojos de 
nuestro corazón lo descubren y 
nuestro espíritu le adora. “En él 
vivimos, y nos morenos y somos.’ 
(Hech. 17:28.) 


Nuestro Dios, el Dios a quien 


amamos y servimos, es un Dios 


tripersonal. Creemos que Dios es 
uno (Deuteronomio 6:4), pero 
admitimos sin vacilaciones la plu- 
ralidad de personas en la divini- 


dad: creemos en el Padre, en el * 


Hijo y en el Espíritu Santo. Acep- 
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tamos la fórmula ortodoxa: “Tres 
en Uno y Uno en Tres”. Es verdad 
que el término “Trinidad” no se 
encuentra en las Sagradas Escritu- 
ras, pero sus enseñanzas respecto a 
la existencia de las tres Personas, 
son evidentes. (Mateo 28:19; 2 
Corintios 15:13.) En consecuencia, 
haciendo nuestras las palabras de 
uno de los llamados ' Pi de la 
iglesia”, formulamos a siguiente 


 declaración:. o un Dios' 
:en Trinidad, y Trinidad en Uni- 
«dad; no confundimos las Personas 


ni dividimos la Substancia”. Por 
lo tanto, damos por descartada la 
dee sabeliana, repudiamos 
la falsa doctrina arriana, desecha- 
mos-el craso error swedenborglano 
yv rechazamos con la máxima ener- 
gía el absurdo. triteísmo. Encuadra- 


-da nuestra fe en el marco escri- 


tural, solamente creemos lo que 
la Biblia dice y enseña. 


Este Dios en quien creemos y a 
quien honramos, no está lejos de 
nosotros. Las Escrituras señalan 
los. puntos: de “contacto, la. rela- 
ción que- existe entre -nosotros 
(cómo creyentes en Jesucristo) y 
cada una de las tres Personas de 


-Ja Santa Trinidad. Consultemos, 


aunque sea someramente, algunos 
pasajes de las Sagradas Escrituras, 
y tomemos buena nota. de nues- 
tra posición: y relación con el Pa- 
dre, con el Hijo y con-el Espíritu 


‘Santo, no dudando de que estas 
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meditaciones. alegrarán nuestros 
espíritus, Ccorroborarán . nuestro 
hombre interior y despertarán en 
nuestros pechos sentimientos de 
gratitud y alabanza a. nuestro 
Dios. 

Con, respecto a NUESTRA 
RELACION - CON DIOS EL 
PADRE, las Escifituras especifi- 
can: “Todos sois hijos de Dios por 
la fe en Cristo. Jesús”. (Gálatas 
3:26.) No creemos en la paterni- 
dad universal de Dios. La Biblia 
conceptúa a los hombres no rege- 
nerados como hijos de Satanás y 
no de Dios. El mismo Salvador 
afirmó: “Vosotros de vuestro pa- 
dre el diablo sois, y -los. deseos de 
vuestro padre queréis cumplir”. 
(Juan 8:44.) Pero en lo que a nos: 
otros respecta, un milagro de gra- 
cia ha tenido lugar: - hemos sido 
“engendrados... de Dios”. (Juan 
1:13.) El Señor- Jesús, por haberle 
` recibido como. nuestro Salvador 
personal, nos ha dado “potestad 

(autoridad, competencia, poder) 
de ser hechos hijos de Dios”. (Juan 
1:12.) Y ahora, confiadamente, 
haciendo . nuestras las expresiones 
jubilosas del apóstol Juan, :«deci- 
mos: “Mirad cuál amor. nos ha 
dado el Padre, que seamos llama- 
dos hijos de Dios... Ahora somos 
hiios de Dios, y aun no se ha ma- 
.nifestado lo que hemos de ser; 
pero sabemos que cuando él apa- 
reciere, seremos semejantes a él, 
porque le veremos como él es”. 
(1 Juan 3:1, 2.) Dios es nuestro 
Padre celestial. (Mateo 6:26.) A 
él nos dirigimos continuamente, 
“mailadeando la dulzura de esta pa- 
labra que nuestros labios balbu- 
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cean: “Abba, Padre”. (Romanos 


8:15.) Somos los hijos de un Pa- 


dre que se compadece de nosotros 
(Sal. 103:15), que provee a nues- 
tras necesidades (Fil. 4:19) y que 
nunca nos relega al olvido. (Isaías 
49:15, 16.) “Tenemos, por lo tan- 
to, el ineludible deber, como hi- 
jos, de honrar a un Padre tan 
amante y bueno. (Sal. 145:7.) 
Nuestra conducta debe ajustarse 
a su voluntad, y en cualquier lugar 
y circunstancia es preciso que sea- 
mos “imitadores de Dios como hijos 
amados”. (Efesios 5:1.)  Nuestre 
lema o divisa debería ser: De tal 
Padre, tales hijos, i 

En segundo lugar; fijémonos en 
NUESTRA RELACION Y POSI. 
CION RESPECTO A DIOS EL 
HIJO. Escrito está: “Fiel es Dios, 
por el cual sois llamados a la par- 
ticipación de (mejor “con'”) su 
Hijo Jesucristo nuestro Señor”. 
(1 Corintios 1:9.) En la imposi- 
bilidad de entrar en todos los de- 
talles de este versículo, circunscri- 
bámonos a este término: “la par- 
ticipación”. El vocablo griego pue- 
de traducirse también por “comu- 
nión” o “tener algo en común”. 
Esto signifca que tenemos parte, 
compartimos con Cristo el recha- 
zamiento, los sufrimientos presen- 
tes así como las glorias futuras. So- 
mos (¿me podré expresar así?) con- 
socios de Jesucristo, copartícipes 
de sus luchas y de sus triunfos, o, 
mejor dicho (usando ya un térmi- 
no escritural), somos “coherede- 


_ros de Cristo”. (Romanos 8:17.) 


Además, identificados con Cristo 
en su muerte y en su resurrección. 
formamos con él un organismo vi- 
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vo: “Somos miembros de su cuer- 
po, de su carne y de sus huesos”. 
(Efesios 5:30.) El es nuestra cabe- 
za federal, y como tal está “senta- 
do a la diestra de la Majestad en 
las alturas”. (Heb. 1:3.) Y nos 
otros, habiendo resucitado junta- 
mente con él (Col. 3:1), Dios “nos 
ha hecho sentar en los lugares ce- 


lestiales con Cristo Jesús”. (Efe- 


sios 2:4-6,) Donde está nuestra ca- 
beza, allí también están sus miem- 


bros. Efectivamente, ¡nuestra posi-. 
ción en Cristo y con Cristo es mag- 


nífica! Por lo tanto, y en anticipa- 


ción a las inefables bienaventuran- 


zas que nos esperan, procuremos 
un más alto nivel de vida espiri- 
tual, Y hundiendo la mirada en lo 
eterno, pongamos todo nuestro in- 
terés, todo nuestro afán, en el “so- 
bremanera alto y eterno peso de 
gloria” (2 Cor. 4:17) que nos está 
asegurado, buscando asi “las cosas 
de arriba, donde está Cristo sen- 
tado a la diestra de Dios”. (Col. 
3:1, 2.) Y ahora, durante nuestro 
peregrinaje, no perdamos jamás de 
vista que (aun ausentes del Señor) 
“nuestra comunión verdaderamen- 
te es con el Padre, y con su Hijo 
Jesucristo”. (1 Juan 1:3.) Esta ex- 
celsa verdad configura un tesoro 
de incalculable valor para el alma 
redimida. 

En tercero y último término, to- 
memos nota de LA RELACION 
DEL SANTO ESPIRITU CON 
NUESTRAS ALMAS Y CON 
NUESTRAS VIDAS. Escrito está: 
“La ley del espíritu de vida en 
Cristo Jesús, me ha librado de la 
ley del pecado y de la muerte”, 
(Rom. 8:2.) Este lenguaje es de 
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uso exclusivo del pueblo de Dios, 
y manifiesta que “la ley”, es decir, 
la fuerza, el poder del pecado en 
el hombre no regenerado, queda 
anulado en el creyente por otra 
“ley”, “la ley del Espíritu de vida”. 
En otras palabras, la potencia del 
Espíritu Santo, fuerza superior y 
contrariá a la del pecado, nos hace - 
personas “verdaderamente libres”. 
(Juan 8:36.) No hay, pues, razo- 
nes para continuar siendo los ilotas 
de nuestro hombre viejo, los pe- 
leles de: nuestro corrompido ser. 
Este mismo Espíritu que nos libe- 
ra, también condesciende a facili- 
tarnos seguridades de nuestra sal- 
vación con Cristo, dando “testimo- 
nio a (mejor “con”) nuestro espí- 
ritu que somos hijos de Dios”. 
(Rom. 8:16.) Esta maravillosa 
Persona vive en nosotros (Gálatas 
4:6), y al cruzar el proceloso mar 
de la vida, conduce, guía nuestro 
bajel como experto capitán (Rom. 
8:14) a fin de evitarnos el naufra- 
gio en la fe. (1 Tim. 1:19.) Pero 
aun hace más: actúa de tal manc- 
ra en nosotros, que nos hace pro- 
ducir fruto, fruto abundante y va- 
riado, “el fruto del Espíritu”. (Gál 
5:22.) Este “fruto” (no “frutos”) - 
es uno e indivisible, si bien es ver- 
dad que presenta, al igual que un 
hermoso diamante, distintas y glo- 
riosas facetas. Y así como un do- 
cumento oficial se considera autén- 
tico cuando está sellado, el creyen- 
te recibe el “sello” del Espíritu 
(Efesios 1:13) para indicar, por un 
lado, que somos realmente de 
Cristo (Rom. 8:9), y por otro, que 
la seguridad de nuestra salvación 
es innegable (Efes. 4:30; comp. 
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FLORILEGIO 


—La vida y la conversación del 
cristiano deberán ser tales que se 
pueda decir: “De quien nunca me 
separé sin salir más instruido”. 


_Refuerza, oh Dios. y acepta mi : 
imperfecto arrepentimiento. 

—Piense más en privado, y hable 
menos en público. 

—La gracia sólo €s comprendi- 
da por la fe.’ 

—Desobediencia al Señor traerá 
flaqueza espiritual. 

—El Señor, no obstante su amor, 
no aprueba los actos que se opo- 
nen a su santidad y verdad. 


E i r 


Esther 8:8) El Santo Espíritu es, 
además, “las arras de nuestra be- 
rencia”. (Efes. 1:14.) Es la “seña” 
(o “señal”) que Dios, en su gra- 
cia y bondad, nos ha dado por an- 
ticipado, garantizándonos con ella 
el pleno goce de la “herencia in- 
corruptible, y que no puede con- 
“taminatse, fi marchitarse, reserva- 
da en los cielos para nosotros que 
somos guardados en la virtud de 
Dios por fe”: (1 -Pedro 1:4, 5.) 
En vista de estas hermosas seguri- 
dades y perspectivas, procuremos 
“ser Jlenos de Espíritu” (Efes. 
5:18), a fin de que, pletóricos de 
vida espiritual, lleguemos a ser 
“vasos para honra, santificados, y 
útiles para los usos del Señor, y 
aparejados para toda buena obra”. 
(2 Tim. 2:21.) Nuestra inteligen- 
cia, nuestra capacidad, nuestra ora- 
toria o elocuencia (si es que las po- 
seemos) de nada valen si estamos 
faltos del poder del Espíritu de 
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Dios. Muchas veces, ¡ay!, damos 
cabida en nuestros corazones al or- 
gullo, a la presunción O A cual- 
quier otro pecado, restando así lu- 
gar y dominio al Espíritu de Dios, 
arribando, por ende, a un epílogo 
fatal y trágico en nuestras vidas y 
en nuestro servicio para el Señor. 
En esas condiciones, carentes de 
poder, nos esforzaremos en predi- 
car, etcétera, pero nuestros esfuer-- 
zos resultarán estériles y nuestras 
actividades culminarán en el más 
rotundo fracaso. Haremos mucho 
ruido, nos. entregaremos a puros 
aspavientos para disimular nuestra 
falta de energía espiritual; pero al 


obrar asi resultaremos como, “me- 


tal que resuena, O címbalo que re- 
tiñe”. (1 Cor. 13:1.) No olvidemos 


que los más brillantes dones de na- 


da sirven si no van apuntalados 
por la eficaz y enérgica acción del 
Espíritu de Dios, 

Para terminar, inclinemos reve- 
rentes nuestras cabezas y corazones 
ante el trino Dios, y en esta acti- 
tud 'adoradora exclamemos con to- 
do el amor y vehemencia de nues- 
tro ser: ¡Gloria al Padre!, ¡gloria 
al Hijo! y ¡gloria al Santo Espíri- 
tul ahora y para siempre jamás. 
¡AMEN! 


La justificación nos llega por fe y ne 
por esfuerzo, como igualmente la santi- 
ficación. Fe es la palabra clave de la 
epistola a los Romanos; aparece unas se- 
senta veces. Ella es la mano por la cual 
recibimos y tomamos para nosolros 
aquello que Dios nos ofrece; ella es la 
facultad por la cual creemos lo que Dios 
dice, y por ella andamos al agrado de 
Dios. 


FL SENDERO 


«E 


1) Génesis 22 


De veras, este es uno de “los 
grandes capítulos de la Biblia”. 
Algunos lectores recordarán cómo 
nos fué leído por nuestras madres 
en nuestra niñez. Era un encanto 
esa bella historia de Abraham e 
Isaac, y quedó grabada indeleble- 
mente en nuestras mentes. Ni si- 
quiera nos imaginábamos en aquel 
entonces su valor real y figurativo, 
ni que contenía en sí una mina tan 
rica de enseñanza. o 

Venerado no sólo por los judíos 
y los cristianos, la figura de 
Abraham se destaca “aun entre 
mahometanos. Su vida era ejem- 
plar, y su biografía nos ha dado 
mucho aliento. 

De las muchas pruebas que tuvo 
Abraham, la que este capítulo des- 


cribe fué, indudablemente, la ma- 


yor. ¿Que Dios le llame a inmolar 
a su propio hijo, su único, y a 
quien amaba tanto? ¡Qué anoma- 
lía tan extraña! Una intensa fe en 
la palabra y el poder de Dios le 
hizo vencer. (Heb. 11:17-19.) 

La idea general es que Isaac era 
un muchacho de pocos años cuan- 


do fué llevado por su padre al 


Monte Moriah; y los cuadros que 
algunos pintores nos han dejado, 
pintados según su propia imagina- 
ción, dan la misma idea. Son com- 
pletamente erróneos. Isaac tenía a 
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GRANDES 


por David T. Morris 


la sazón de 27 a 35 años (según 
muchas autoridades cronológicas) 
cuando fué ofrecido en holocausto 
(en figura). Se encontraba en el 


apogeo de su vida. Al leer este re- 


lato, recordemos a nuestro amado 
Salvador, y cómo él se entregó a sí 
mismo: por nosotros en la plenitud 
de su vida en este globo terrestre, 
teniendo 33 años. ; i 
Preguntamos a veces: ¿Contó 
Abraham a su esposa la revelación 
que había recibido de Dios? Me 
parece que no; porque si lo hubie- 
se hecho, posiblemente élla hubie- 
ra dificultado su cumplimiento in- 
mediato. Tampoco habló del asun- 
to a sus siervos. Su obediencia fué 
completa al ir “al lugar que Dios 
le dijo”. Al “tercer día alzó 
Abraham sus ojos, y vió el ługar 
de lejos”. Virtualmente, desde el 
momento que Abraham ejecutó la- 
orden divina, Isaac había sido 
muerto. El “tercer día” nos trae a- 
la memoria la resurrección del Re- 
dentor nuestro, ¿no es cierto? ¡Si- 
gamos! “Entonces dijo Abraham 2 
sus mozos: Esperaos aquí con el 
asno, y yo y el muchacho iremos 
hasta allí, y adoraremos, y VOL- 
VEREMOS a vosotros”. Nótese la 
conjugación del verbo “volver”: 
y “volveremos” (mo “volveré”). 
¿Cómo? Si eran dos los que iban, y 
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él iba a ofrecer a su hijo en holo- 
causto, ¿cómo podría él utilizar el 
plural? Volvería él solo. Hebreos 
11:19 (V.M.) nos da la contesta- 
ción: “Consideraba que aun de 
entre los muertos podía Dios resu- 
citarle: de donde también le volvió 
a recibir en parábola”. Su fe era 
inquebrantable. - 

Llevando la leña sobre sus hom: 
bros, salió Isaac, mientras el padre 
llevaba “en su mano el fuego y el 
cuchillo” (símbolos de la justicia) . 
En Gólgotha fué repetida esa €s- 
` cena muchos siglos después, cuan- 
` do nuestro amado Salvador llevó 


su Cruz para ser crucificado. Las . 


“expresiones “y fueron ambos jun- 
tos” (v. 6) y “e iban juntos” (v: 8) 
son de primordial significado. 
“¿Podrán dos andar juntos sin que 
estén de acuerdo?”. (Amós 3:3, 
V.M.) Y ¡qué acuerdo! Este acuer- 
do palidece al compararlo con otro 
superior, el de la Trinidad. Juntas 
se encuentran las tres Personas de 
- la bendita Trinidad: Dios el Padre, 
< Dios el Hijo y Dios el Espíritu 
Santo en la CREACION. La pri- 
- mera aparición del nombre de 
Dios en la Biblia revela esa ver- 
dad. (En el idioma original el 
nombre de Dios en Génesis 1:1 es 
“Elohim, que es el nombre uniplu- 
ral de la Deidad.) En la Biblia hay 
tantas referencias a la participación 
de las tres Personas en la creación. 
Luego en la ENCARNACION del 
Hijo Eterno de Dios vemos de nue- 
vo ese “acuerdo”. Dios el Padre 
le prepara al Hijo un cuerpo; el 
mismo Espíritu lo forma y el Hijo 
lo asume de acuerdo con el plan 
redentor. En la CORONACION 
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del Rey, en el río Jordán vemos 
otra vez a las tres Personas juntas. 
(Mat. 3:16, 17) . También en la 
REDENCION nuestra declara He- 
breos 9:14 que “Cristo... por el 
Espíritu eterno se ofreció a sí mis- 


mo sin mancha a Dios”. JUNTOS, 


SIEMPRE JUNTOS. 

La pregunta del versículo 7 sue- 
na en voz alta y se oye su eco a 
través de todos los siglos que abar- 
ca el Antiguo Testamento: “¿Dón- 
de está el cordero para el holocaus- 
to?”. Es la primera referencia en 
la Biblia a un cordero. Me parece 
que el lenguaje del Antiguo Testa- 
mento está condensado en esa pre- 
gunta. Esa pregunta en el Antiguo 
Testamento está contestada glorio- 


samente en el Nuevo: “He aqui el 


Cordero de Dios, que quita el pe- 
cado del mundo”. (Juan 1:29.) De 
veras, “Dios se proveyó de cordero 
para el holocausto”. Es el “Corde- 
ro de Dios”. Es de provisión divi- 
na, porque ningún ser humano 
“podrá en manera alguna redimir 
al hermano, ni dar a Dios su res- 
cate”. (Salmo 49:7.) 

No hubo resistencia alguna al 
atar Abraham a su hijo al altar. 
Se ve su BUENA VOLUNTAD al 
entregarse así a lo que había dis- 
puesto su pdare. Este hecho nos re- 
cuerda lo escrito en Isaías 50:6: 
“Dí mi cuerpo a los heridores, y 
mis mejillas a los que me mesaban 
el cabello: no escondi mi rostro de 
las injurias y esputos”; y Juan 
10:17, 18, donde dice: “Por eso me 
ama el Padre, porque yo pongo mi 
vida, para volverla a tomar. Nadie 
me la quita, mas yo la pongo de 
mí mismo. Tengo poder para po- 
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TRES SIERVOS EJEMPLARES 


por Alfredo L. Hunt 


Veamos un poco los caminos apostó- 
licos en la primera epístola a los tesalo- 
nicenses, pues ello, a nO dudarlo, eleja- 
rá cualquier deseo de apartarnos de las 
sendas antiguas para ir por otras tra- 
zadas por el criterio humano. Una creen- 
cia o práctica es una de dos cosas: de 
Dios, o de los hombres. Dios no se aso- 
cia con el hombre para aunar juicios, ni 
debemos nosotros pensar que sea posible 
seguir el dictamen divino y el humano 
al mismo tiempo. 


En la referida carta Pablo revela mu»... 
cho de lo que había en su gran corazón. 
El era el inspirado autor del. escrito, 
pero en la salutación su nombré está 
acompañado por los de dos amados co- 
laboradores suyos en la obra del Señor: 
Silvano y Timoteo. Los tres forman un 
conjunto digno de nuestra imitación, 
por lo cual entresacamos algunos datos 
autobiográficos: que de ellos encontra- 
mos en la epístola. - 1 

1. Estaban unidos en Dios. (1:1) Un 
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nerla, y tengo poder para volverla 
a tomar. Este. mandamiento recibí 
de mi Padre”. Pablo también €x- 
plica esa verdad al decir que el 


“Hijo de Dios... me amó, y se 
entregó a sí mismo por mi”. (Gál. 
2:20.) 


Recordemos también que fué al 
ángel de Jehová que Abraham no 
rehusó su hijo. (Vs. 11 y 12) 
¿Quién es el ANGEL, DE JEHO- 


“VA que se presenta tantas veces en . 


el Antiguo Testamento? Es el mis- 
mo Señor, en sus manifestaciones 
(teofanías”) antes de su encarna- 
ción. ¡Qué visión tuvo Abraham 
del Señor en aquel día! El Señor 
Jesucristo declaró: “Abraham... 
se gozó por ver mi día: y lo vió, y 
se gozó”. (Juan 8:56.) ¿Qué día 
vió Abraham? Me parece que, con 
vista telescópica, vió claramente en 
ese día la ENCARNACION Y 
MUERTE EXPIATORIA, y “las 
glorias después de ellas”. De veras, 
fué aquel día una fecha histórica 
para él. i 

El nombre dado al lugar tam- 
bién es notable: “Jehová provee- 
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rá”. “En el monte de Jehová será 
provisto.” (V: 14) Fué en ese 
mismo sitio que se oyó el clamor 
“BASTA YA, DETEN TU MA- 
NO” muchos años después cuando 
hubo una terrible mortandad en- 
tre los hijos de Israel 'a causa de 
David. (1. Grón.” 213 Asimismo, 
según opinan muchos, cerca de ese 
mismo Jugar se oyó el clamor 
triunfante del Señor, “CONSU- 
MADO ES”, al acabar la obra de 
nuestra redención en la cruz. Si, mi 
amado lector, el capítulo 22 de Gé- 
nesis tiene un significado muy pro- 
fundo para nosotros, recordando 
especialmente a Aquel a quien 
Isaac representaba. La manifesta- 
ción inicial dada en Génesis 3:15 
fué seguida por manifestaciones O 
prefiguraciones, entre las cuales se 
encuentra la historia de Isaac. Des- 
pués siguieron manifestaciones 
proféticas, y, finalmente, la más 
gloriosa, LA MANIFESTACION: 
PERSONAL, y esta última es la 
que forma el verdadero eje de la 
Biblia, alrededor del cual giran to- 
das las demás revelaciones. 
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fuerte lazo de fraternal amor: en Cristo 
ligó las corazones de estos tres hombres 
de Dios animados por un común sentir, 
el que hubo en Cristo Jesús. Pablo y 
Silas, o Silvano, padecieron, oraron, can- 
taron y triunfaron juntos €n Filipos, 
según el conocido relato del capitulo 16 
de Los Hechos. Timoteo, que evidente- 
mente no era el joven homónimo, de Efe- 
so, a quien Pablo dirigió dos epístolas, 
era un querido y constante compañero 
del apóstol. Este lo conoció primeramen- 
te en Listra (Hech. 16:1-3), y lo halló 
digno de la mayor confianza cuando tu- 
vo ocasión de encomendarle misiones que 
demandaban altas cualidades espirituales. 
(1 Tes. 3:2; 2 Cor. 1:1, 19; 8:22; Rom. 
16:21; Col. 1:1; Filip. 1:1; 2:19; Flm. 


1:1.) Todo este amor, unidad, abnega- 


ción y cooperación es fruto del Espíritu 
Santo; no hacen falta federaciones hu- 


manas para lograrlo, pues cs un prê- ` 


cioso efecto que sigue sin impedimento 
cuando todos los corazones: se someten 
con humildad a la mente del Señor. 

“En Dios Padre y en el Señor Jesu- 
cristo”, como leemos en la introducción, 
son palabras en las cuales está divina y 
“suficientemente expresada nuestra áso- 
ciación como pueblo celestial. 


2, Estaban agradecidos “a Dios. (1:2, 3 


2:13; 3:9, 10) Continuamente daban 
“gracias a Dios, como dicen en. tres par- 
tes de la carta. Nada del buen éxito ob- 
tenido en la evangelización en Tesaló- 
nica se debía, pues, al predicador, como 
tampoco a los convertidos, sino a Dios, 
el que había dado crecimiento a la se- 
milla esparcida y a quien debía darse 
toda la gloria. Un profundo agradeci- 
“miento a Dios por su maravillosa mise- 
ricordia y bendición, con el sincero re- 
conocimiento de que nada somos ni po- 
demos hacer de nosotros mismos, honra- 
rá al Señor y evitará que caigamos en el 
error de dar al instrumento humano una 
prominencia que no es bueno darle. 
Donde se dice “damos siempre gra- 
cias”, este adverbio se refiere a “nuestras 
oraciones”, en las cuales el apóstol y sus 
consiervos con tanto gozo hacian me- 
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moria de los santos delante del treno 
de la gracia, enseñándonos que debe- 
mos agradecer a Dios por el preciado 
don de hermanos llenos de cordial una- 
nimidad en el Señor, a la vez que les 
ayudamos en oración. Notamos, asimis- 
mo, que la gratitud apostólica incluía 
a “todos vosotros”, pues por lo visto los 
siervos de Dios no conocían a uno «solo 
de los tesalonicenses que no fuese mo- 
tivo de satisfacción. ¡Qué triste distin- 
ción es para un creyente, O tal vez para 
dos, cuando ellos solos, por obrar de 
una manera carnal, son factores de per- 
turbación en su iglesial 

- 3, Eran valientes con Dios. (2:2.) En 
el- versículo anterior decían: “Nuestra 


entrada a vosotros no fué vana”, una: 


instructiva frase que nos enseña a no 
emprender en el servicio del Señor ta- 
reas sin un objeto definitivo O inútiles. 
Pregúntese cada cual antes de ejecutar 
una cosa: “¿Estoy haciendo esto' con el 
solo fin de agradar a Dios y levar algún 
fruto para gloria suya? ¿O me faltará 
propósito, y estoy procediendo yana- 
mente? ¿Estaré moviéndome livianamen- 
te de un lado a otro, buscando quizá lo 
mio propio, ocupado en algo que nada 
me cuesta y nada vale?”. Y no olvide- 


- mos,. hermanos, que lo hecho sin esta 


mira, o fuera de la voluntad divina, €s. 


en realidad sin provecho. f 
Los términos del versiculo que si- 


gue —"“...pues aun habiendo padeci: 
do “antes, y sido afrentados en Filipos, 


como sabéis, tuvimos denuedo en Dios 
nuestro para anunciaros el evangelio de * 


Dios con gran combate”— son un: co- 
mentario sobre los dolorosos y. fructi- 
feros acontecimientos narrados en los ca- 
pítulos 16 y 17 de Los Hechos. ¿Podía 
ser vano el trabajo de hombres dispues- 
tos a sufrir así en la causa de Cristo? 
Cuando vamos a predicar el evangelio 
o ministrar la Palabra, hagámoslo con la 
premeditada intención de complacer al 
Señor, pues así no caeremos en la vani- 
dad o esterilidad. 

Las palabras “en Dios nuestro” dan a 


~- (Continúa en la página 45) 
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CARRERA ACABADA - FE GUARDADA 


NON AC 


ROBERTO HOGG 


El hermano Hogg era oriundo de Es 


cocia, ese país pequeño y grande a la 
vez: pequeño por cuanto su superficie 


-es sólo de unos 78,895 kilómetros cua: 


drados, mientras que, Como comparación, 
la de la República Argentina 5e calcula 
entre” 2,785,000 y 2,987,000 kiló- 
metros cuadrados  (apróximadá- 
mente); pero grande, muy gran- 
de, por el carácter general de sus 
hijos. Es la tierra de los Wallace, 
los Bruce, los Douglas, poseídos 
de un heroísmo poco común, que 
han legado una profunda e imbo- 
trable huella: en la antigua dinas- 
tía de los Estuardos. Es el país 
de los “covenanters”, que algunos 
diccionarios llaman “covenanta- 
rios”. Eran hombres de temple, 
hombres viriles que en 1557 fir- 
maron, por primera Vez, lo que - 
en la historia religiosa escocesa: se * 
llama “Covenant”, que en reali: 
dad es una alianza por. la cual 
los - firmantes se- comprometían, 
por la gracia de Dios, a dedicar 
“todos sus esfuerzos, bienes. y 
aun sus vidas” a propagar' y €s- 
tablecer la bendita palabra de Dios, 
mantenerla incólume y sostener el de- 
recho de congregación de los creyen- 
tes. Fueron varios los “covenants” que 
se firmaron durante los. siglos XVI y 
XVII, y todos con el mismo noble pro- 
pósito, o sea, solemnemente coraprome- 
terse a establecer y mantener la doctri- 
na y política presbiteriana como religión 
del país, con exclusión de prelacía o 
episcopado y del papismo. El finado rey 
Jorge V, deseando rendir un justo ho- 
menaje a ese pueblo, dijo en determi- 
nada ocasión, cuando la realización de 
empresas era muy difícil, algo como si- 
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gue: “Cuando los escoceses se proponen, 
después de su debido estudio, efectuar 
una empresa, por grande y dificultosa 
que fuera, esa empresa está ya. a medio 
hacer”. En efecto, los escoceses, en genc- 
ral, son personas de carácter inquebran- 


Don Roberto Hogg y su esposa 
doña Isabella N. G. de Hogg 


table, de espíritu recto, de visión acer- 
tada, de entereza, de aplomo, y en quie- 
nes, hasta hoy, perdura una buena dosis 
de puritanismo, que no les permite re- 
conocer derrota; la aparente derrota la 
transforman en buen éxito, en triunfo. 
No es extraño, pues, que los hijos de 
esa nación se abran paso en todas partes 
del mundo, y en muchas vocaciones. Á 
nosotros nos interesa la parte evangélica 
de su actuación; y podemos asegurar, sir 
temor de equivocarnos, que en esta €s- 
fera, la evangélica, €s mucho lo que la 
obra del Señor en nuestra amada patria 
debe a los escoceses. 
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En la pequeña parroquia de Canou- 
bie, condado. de Dumfriesshire, Escocia, 
vivía un matrimonio escocés; el marido 
llamábase Alexander Hogg; y la. esposa 
Ann Maxwell. El 10 de agosto de 1873 
les nació un hijo, al cual pusieron el 
nombre de Robert. El esposo talleció 
en 1884, dejando a la viuda, de 40 años 
de edad, con siete hijos. Doña Ann era 
mujer de fe y coraje; Dios cuidó de 
ella, y vivió hasta los 87 años, teniendo 
el gozo de ver a todos sus hijos conver- 
tidos. El mismo. año del fallecimiento 
de su esposo, ella fué consolada con la 
conversión de Robert, en una campaña 
con carpa. Cuántas viudas pueden testi- 
ficar de la verdad de lo que dice el 
Salmo 146:9:' “Al huérfano y a la viuda 
levanta”; y čl Salmo 68:5: “Padre de 
huérfanos y defensor de viudas”. El ca- 
rácter genuinamente eristiano, apoyado 
por el escocés, de esa mujer de Dios, 
fué heredado por Robert, quien, por 
cuestión de trabajo, salió del hogar pa- 
terno a los 15 años, y s€ fué a Carlisle 
(Inglaterra), donde entró de aprendiz 
en una tienda de importancia, permane- 
ciendo allí hasta ` la edad de 21 años 
(mayoria en Inglaterra) , pasando enton- 
ces a Harrogate, condado de York, In- 
glaterra, donde se empleó en una firma 
cuyo dueño era un excelente cristiano, 
además de ser un comerciante próspero. 
Permaneció en ese empleo hasta el año 
1902, cuando se casó y al poco tiempo 
se embarcó para venir como misionero 
a esta república. Su noviazgo con la se- 
ñorita Isabella Nisbet Gall duró siete 
años, y el casamiento se efectuó en Car- 
lisie el 11 de julio de 1902, después de 
ser vencidos por fe y oración algunos 
obstáculos relacionados con la decidida 


intención de ambos novios de salir al 


campo misionero. Es justo decir que la: 


vida espiritual de don Robert recibió 
un gran impulso durante su permanen- 
cia en Harrogate, en donde, por el gran 
interés de su empleador en la obra de 
evangelización, tuvo el privilegio de co- 
nocer a muchos misioneros. Don Ro 
bert fué bautizado en Carlisle, y se 


ocupó diligentemente en varias activi- 
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dades de la iglesia, lo que, para él, fué 
un- excelente aprendizaje para su futu- 
ra obra para el Señor. El dueño del 
negocio quiso asociar a don Robert en 
su- comercio, que era de importancia; 
pero nuestro hermano ya estaba resuel- 


- to a entregar su vida a la obra de Dios, 


confirmado por una noche entera de 
oración e influenciado, €n parte, por 
haber conversado con el finado don J- 
H. L. (Enrique) ` Ewen, a quien la 
obra aquí debe tanto. El finado don 
Jaime Clifford tuvo también parte en 
la resolución de don Robert de venir a 
la República Argentina. Cuando el pa- 
trón, que, como hemos dicho, era utb 
fiel cristiano, se dió cuenta de la firme 
decisión de don. Robert, depositó en la 
cuenta bancaria de éste la suma de cien 
libras esterlinas. 

Después del casamiento, en la fecha 
que hemos mencionado, todo era movi: 
miento y preparación para venir a su 
tierra adoptiva para servir al Señor. Jun- 
tamente con el hermano Jorge Langran 
y su esposa —de imborrable memoria 
para quienes los hemos conocido—, que 


- regresaban de su primera visita a su tie- 


rra natal, se embarcaron en Southamp- 
ton el 15 de agosto de 1902, para llegar 
a Buenos Aires el 7 de septiembre de 
ese año, y desde entonces el que escri- 
be ha conocido a don Robert y doña 
Isabella. Para él es un privilegio grande 
de su vida haber tenido como verdadero 
amigo a don Robert durante tantos años. 

Don Robert y su esposa s€ dirigieron 
a Córdoba, donde estuvieron tres años, 
aprendiendo con toda diligencia nuestro 
idioma; y para no ser una carga a la 
obra evangélica mientras no conocia el 
castellano, nuestro hermano se empleó 
en una empresa ferrocarrilera. En 1906, 
por recomendación y con la ayuda del 
finado don Guillermo Payne, se fueron 
a Santa Fe, dedicándose por completo 
a la obra del Señor entre un pequeño 
núcleo de creyentes, con quienes nuestro 
hermano trabajó con mucho provecho. 
‘Como fruto de sus labores, la iglesia es- 
taba en paz y crecia, haciéndose necesa- 
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rio contar con un, salón adecuado. Fué 
así que en 1909 se construyó € inauguró 
ci actual local de la calle Rioja 3029, 
que estå por ser ensanchado nuevamente. 
fué en el hogar de los esposos Hogg, 
mientras varios hermanos estaban en 
santa Fe para asistir a la inauguración 
del referido local, que s€ convino en la 
publicación de “El Sendero del Creyen- 
te”, cuyo primer número apareció , en 
enero de 1910. El hermano Hogg - ha 
sido un fiel amigo de la revista desde su 
comienzo y un gran colaborador. 

En 1921 nuestro hermano, obligado 
por el estado de su salud, tuvo que salir 
de Santa Fe y radicarse en las sierras de 
Córdoba. Allí en La Cumbre, trabajó 
para el Señor y asentó los principios 
de la actual floreciente obra. La vida 
de don Robert, creemos poder decir, 
fué amoldada por dos textos predilectos 
suyos: “Pon tu delicia en Jehová, y él te 
dará las peticiones de tu corazón” (Sal 
mo 37:4), y “No nos cansemos en bien 
hacer; que a su tiempo segaremos, si no 
hubiéremos desmayado” (Gál. 6:9): tex- 
tos que mantenian la esperanza en su 
corazón, a pesar de circunstancias apa- 
rentemente adversas. Mejoró de salud y 
volvió a Santa Fe en 1927, y Dios le 
bendijo nuevamente en la obra allí. La 
iglesia volvió a tener paz y 2 crecer, 

Don Robert y doña Isabella fueron fa- 
vorecidos por el Señor con tres hijas: 
Dorothy, casada con don Walter T. Be- 
van; Lucy, casada con don John Clif- 
ford; Grace, casada con don Frederick 
G. Coleman. Las tres están ocupadas ac- 
tivamente en la obra del Señor con sus 
esposos. En 1935 el hermano Bevan con 
su esposa (Dorothy) tomó la respon- 
sabilidad de la obra en Santa Fe, junta- 
mente con otros hermanos, lo que per- 


mitió que los esposos Hogg se traslada- : 


ran a Rosario, y como fruto de su obra 
alli está la iglesia en Barrio Vila, en 
donde, con otros hermanos, trabajan el 
hermano Coleman y su esposa, Grace. 
En la iglesia en Alto Alberdi, Córdoba, 
se ocupa activamente el hermano John 
Clifford y su esposa Lucy. 
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Podríamos „escribir. . mucho más refe- 
rente a este abnegado y fiel siervo del 
Señor, pero falta el espacio. Diremos 
que, algo ocultado por su aparente timi- 
dez, había un dinamismo inapagable; 
détrás de su humildad, una fortaleza 
emanada de comunión con Dios; detrás 
de su mansedumbre, una fe inquebran- 
table; en cuanto a su ministerio, lo. que ` 
le faltaba en retórica le sobraba en ef: 
caz exposición de las verdades biblicas; 
era, creo, más hábil con su pluma que 
con su lengua; pero su ministerio oral 
era básicamente excelente, embellecido 
con la verdad. y suavizado por el Es 
píritu. 

Durante dieciocho años trabajó en Ro 
sario, y en, 1953 ese cuerpo, nunca TO 
busto, comenzó a sentir en forma de 
finitiva el desgaste de los años y del tra- 
bajo; sus reservas habian desaparecido; 
la enfermedad se acentuaba; los dolores 
se imponían. Dios quiso que esa vida 
tan activa durante muchos años, hber 
moseada por un intachable testimonio, 
fuera vaso escogido para demostrar que 
el cristiano puede sufrir con paciencia } 
resignación, y terminar su larga carrera 
con dignidad y fe inflexible. En todo 
tiempo nuestro estimado hermano fué 
secundado amorosa y virtuosamente por 
su “compañera idónea”, doña “Isabel, 
como también por sus hijas. 

El 19 de septiembre de 1954, en. Gór- 
doba, durmió en el Señor; Dios lo llevó, 
¡y qué entrada a estado “mucho mejor” 
habrá sido el de este hombre de Dios! 
Tenía 81 años de edad y 52 de servicio 
para el Señor en este país. 

Como un justo homenaje a mi inti- 
mo y muy apreciado amigo. y fiel siervo 
de Jesucristo, reitero lo que dije al anun- 
ciar su fallecimiento: “Su humildad y fi- 
delidad han sido modelos dignos de imi- 
tación. Por la partida a estar con Cristo 
de este muy querido hermano, a estado 
mucho mejor, separado de dolores y tris- 
tezas, muchos nos sentimos empobreci- 
dos; a la viuda le falta un esposo digno, 
amoroso y sabio; a las hijas un padre 
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por 


De lo que Leo, Pienso y JUZJO Ziedo L. Hwt 


Escribiendo bajo el título de “Vivien- 
do fuera de nosotros mismos”, y comen- 
tando las palabras del apóstol en 1 Co- 
rintios 13:5: “El amor no busca lo suyo, 
no se irrita, no piensa el mal”, un arti- 
culista cristiano hace las siguientes ob- 
“servaciones prácticas: 

“Pablo, en su descripción del amor, Jo 
presenta, en parte, contra el fondo de 
lo que no es. Una versión de las pala: 
bras citadas dice: “El amor no insis- 
“té en salir con la suya; nunca es irrita- 
“ble o resentido”. Estas tres cosas, ter 
quedad, irritabilidad, resentimiento, na- 
“cen todas de la misma raiz. Son caracte- 
rísticas de una vida centralizada en el sí 
propio. “Ninguno de nostros vive para 
“gi”, escribió Pablo. 

“Los regolfos de nuestra influencia 
salen en todas las direcciones y tocan 
las vidas de otros más allá del alcance 
de nuestra vista. Pero, consciente o in- 
conscientemente, muchos estamos en cier- 
to modo concentrados en nosotros 
MISMOS. . i 

“Pablo singulariza el hábito de insis- 
tir en nuestro propio modo de proceder, 
lo que nos pone en conflicto con otros. 
Esto ocurre en todas partes, aun en la 
iglesia. Damos a conocer nuestra propia 
opinión y proponemos cierta acción. 
Cuando otros. sugieren una alternativa, 
"es posible que nos hallemos persistiendo 
en nuestra propia idea, no porque sea 
correcta, sino porque es la nuestra, y to- 
mamos la oposición como una afrenta 
personal. 

“Un resultado es la irritación con 
quienes se nos oponen. No daremos lu- 
gar a ninguna manifestación de ira, 
pero el amor propio ha sido ofendido. 
Han sido frustrados nuestros planes, y 
esta privación de lo que deseábamos 
puede conducir a palabras precipitadas, 
o un espiritu petulante, en el cual 
el amor sale volando por la ventana. 
La irritación es comprensible. Tal vez 


A2 


Ha 


estemos verdaderamente tratando de 
hacer algo útil, y aquellos en quienes 


“confiábamos nos fallen, no cumplan sus 


promesas y hasta se nos pongan en el 
camino. Pero el enojo y la inquietud son 
una pérdida de energía y destruyen el 
espíritu de comunión. Henry Drummond 
dice que “el mal genio es el vicio de 
“los virtuosos”, y sigue diciendo: “Para 
“amargar la vida, para separar a comu- 
“nidades, para destruir las más sagradas 


“relaciones, para devastar los hogares, 


“para marchitar a hombres y mujeres, 
“para quitar la lozanía de la juventud, 
“en fin, para un poder que sólo produ- 
“ce miseria, esta influencia es única”. 
A esto puede llevarla irritación, pero el 
amor tiene un camino más excelente. 

“Hay todavía otro resultado de la por- 
fía contrariada. Es el hábito del resen- 
timiento. Es difícil deshacerse de un sen- 
timiento de agravio. Endurece y petrifi- 
ca al espíritu. Olvidamos que el fuego 
encendido por el resentimiento es una 
devoradora llama que arruina nuestra 
propia paz. Cristo dice claramente que el 
ánimo perdonador es condición de ser 
perdonados. Su cuadro del hermano 
mayor en la parábola muestra cómo. el 
espíritu que no perdona echa fuera la 
experiencia del amor. 

“El problema es cómo escapar del aga- 
rro de males como éstos. La primera cosa 
es, por supuesto, reconocer su raiz, el 
dominio que ejerce el “yo”. “¿Quién me 
“librará?” clamó Pablo cuando se dió 
cuenta de que estaba viviendo en una 
especie de servidumbre. Su respuesta era 
el gozoso recuerdo de una experiencia 
redentora: - “Gracias doy a Dios, por 
“Jesucristo Señor nuestro”. La liberación 
sólo puede venir cuando cesamos de ser 
el centro de nuestras propias vidas y 
hallamos el centro de ellas en Cristo, y 
eso solamente puede suceder cuando es- 
tamos dispuestos a que sea así. El está a 

(Continúa en la página 47) 
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EDITORIAL 
CONFERENCIA GENERAL 


por Geo. H. French 


Hace ya cuarenta y cinco años 
que un grupo de hermanos, des- 
pués de consultarse mutuamente y 
orar sobre el particular, resolvió 
someter a algunas de las iglesias, 
en primer término, la celebración 
de una Conferencia General; y re- 
cibiendo respuesta satisfactoria, 


DEL CREYENTE 


procedióse a nombrar una peque- 
ña comisión para comunicarse con 
todas las iglesias de aquel entonces 
en el país y organizar la primera 
Conferencia General. Esto era en 
el año 1910, y desde entonces, con 
muy pocas interrupciones, se han 
llevado a cabo estas edificantes re- 
uniones de creyentes todos los años | 
en Buenos Aires, Córdoba o Ro- 
sario. l 

Para el año 1955 les toca a las 
iglesias en Buenos Aires su reali- 
zación, y una comisión ya está ocu- 
pándose activamente en hacer los 
arreglos necesarios. Llevar a cabo 
esas reuniones es trabajo arduo; 
es costoso; requiere mucha dedi- 
cación y sabiduría; pero los herma- 
nos se dedican con gozo a esas ta- 
reas, teniendo en cuenta el mucho 
beneficio que estas reuniones espe- 
ciales han traído a las iglesias y a 
la obra en general en el país. Pa- 
rece que a medida que los años 
pasan se presentan mayores difi- 
cultades para la celebración de 
estas grandes reuniones; pero Dios 
siempre ha allanado esas dificul- 
tades, y los esfuerzos de los herma- 
nos han sido ampliamente recom- 
pensados. 

Cómo hemos dicho, está próxi- 
mo el tiempo para efectuarse otra 
vez la Conferencia General Anual, 
la que, en la buena voluntad de 
Dios, tendrá lugar los días 20, 21 
y 22 de febrero de 1955. 

Esperamos que los hermanos de 
todo el país se acuerden de las fe- 
chas, y oren en favor de las anun- 
ciadas reuniones, como también 
de los hermanos de la comisión or- 
ganizadora. 
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El fin que se persigue en estas 
ocasiones es impartir una enseñan- 
za edificadora a todos los creyen- 
tes, que se interprete en provecho 
-de las iglesias; que instruya a éstas 
en asuntos vinculados a su estado 
espiritual; que las una en sus pro- 
pósitos de ser fieles a los principios 
del Nuevo Testamento para la 
vida y el orden de las iglesias. 


Deseamos que todos los herma- 
nos y hermanas a quienes les sea 
posible asistan a estas reuniones; 
pero si. por alguna razón —y puede 
haber muchas y justificadas . razo- 
nes— no pudieran llegar personal- 
mente, les rogamos no olvidar de 
orar diariamente en favor de las 
conferencias, del ministerio y de 
los hermanos preparados por Dios 
para ese ministerio. En esta forma 
serán ayudadores de los propósitos 
que se tienen, y Dios dará buena 
cosecha. 


En la primera Conferencia Ge- 
neral (6,7 y 8 de febrero de 1910) 
hablaron los siguientes hermanos: 
Dr. George Hamilton, Guillermo 
Payne, Alfredo Jenkins, Roberto 
Hogg, Roberto R. Rowdon; Alfre- 
do Furniss, Lewis Peters, Samuel 
A. Williams, Rosendo Souto. y 
Juan Vilán. . e 


De mucha actualidad es el dis- 
curso inolvidable que pronunció 
el hermano Hogg, sobre el tema: 
“La iglesia: su origen, constitución, 
administración y destino”, que se 
halla, en síntesis, en el tomo N? l 
de nuestra revista, año 1910, pá- 
ginas 67-69 y 87-90. | 


Varios de los hermanos mencio- 
nados, la mayor parte, ya han pa- 
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sado a estar con Gristo, que €s mu- 
cho mejor. Quedan todavia con 
nosotros el doctor Hamilton y el 
señor Williams. * 


El hermano Williams nos: habló 
en inglés sobre los “Hijos de Dios”: 
la primera parte respecto a sus pri- 
vilegios, y la segunda sobre el pro- 
vecho de la prueba. 


El cronista, al referirse a la con- 
ferencia, dijo: «Todo fué un éxito 
—a Dios sea la gloria—, y se espera 
poder efectuar estas conferencias 
anualmente, durante Carnaval, sl 
el Señor tarda su venida”. 

¿Qué se dirá de la conferencia 
de 1955 (Dios mediante)? Depen- 
derá mucho del estado espiritual 
de los ministros y de los asistentes. 
Si por parte de todos hay un es- 
pírivu humilde de sincero anhelo 
por las cosas de Dios, será “un éxi- 
to”. “Buscad a Dios, y vivirá vues- 
tro corazón” (Salmo 69:32); “bus- 
cad a Jehová, y vivid” (Amós 5:6) ; 
“el que busca, halla” (Luc. 11:10); 
“buscad primeramente el reino de 
Dios y su justicia, y todas estas 
cosas os serán añadidas” (Mat. 


6:33), son textos que indican la 


aspiración legítima que deberá 
haber en el corazón para cosechar 
una rica siega espiritual. 


Ena 


“Caminó Henoch con Dios” (Gén. 
35:24): aquí el pensamiento es de comu- 
nión. “Anda delante de mi” (Gén 17:1): 
aqui se trata de santidad. “En pos de 
Jehová vuestro Dios andaréis” (Deut. 
13.4): aquí tenemos obediencia. Estas 
tres caracteristicas esenciales del andar 
del creyente a través de este presente 
mundo malo, son una sola cosa; repre- 
sentan una trinidad de experiencia cris- 
tiana, y permanecen o caen juntas. 
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TRES SIERVOS EJEMPLARES 
(Viene de la página 38) 


entender la base de la intrepidez de 
nuestros tres obreros, como si dijeran: 
“Salimos apoyándonos en el Dios en 
quien estábamos unidos”. Cuando se 
marcha por el sendero indicado por 


Dios, no falta el coraje necesario. 


4. Fueron aprobados pot Dios. (2.4.) 
El hombre valeroso no toma en cuenta 
las opiniones humanas cuando se trata 
de la obra de Dios, como lo dijo el 
apóstol a los corintios. (12 ep. 4:3.) Por 
eso decía aquí: “Hablamos... no como 
los que agradan a los hombres, sino A 
Dios, el cual prueba nuestros Ccorazo- 
nes”. El verdadero mérito no consiste en 
hablar o hacer, sino en ser, pues el valor 
de las palabras 0 de los actos depende 
de lo que sea el estado íntimo, bueno 0 
malo. La expresión “aprobados de Dios” 
implica que antes de mandar a una per- 
sona muy lejos en la obra evangélica, 
Dios la somete a prueba o examen en 
esferas más cercanas, O domésticas. Si no 
cumple bien en éstas, ¿cómo puede €n- 
cargársele el evangelio más allá? Por lo 
tanto, cuando se presentan persecucio- 
nes, dificultades O aflicciones en la vida, 
pensemos que mediante ellas Dios nos 
está preparando para cosas mayores cn 
su santo servicio, en el cual es menester 
que el servidor sca limpio de toda in- 
mundicia, engaño O impulsos carnales. 


5. Eran fieles delante - de Dios. 
(2:4, 5.) Los vocablos “nunca” y “ni de 
otros” eran una repetida afirmación de 


` probidad en todas las costumbres . de 


estos varones, €n Tesalónica como en 
cualquiera otra parte, y constituyen una 


provechosa exhortación a la completa ? 


rectitud en todo, tiempo. 


En estos versículos (4 y 5) hay un 
doble testimonio: el humano, manifes- 
tado en las palabras “como sabéis”, y el 
divino, al decir Pablo “Dios es testigo”. 
“Procurando las cosas honestas, No. sólo 
delante del Señor, mas aun delante de 
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los hombres” (2 Cor.’ 8:21): era una re- 
gla del apóstol, La ausencia de palabras 
lisonjeras podía ser probada por los 
creyentes; pero la libertad de todo in- 
verior designio mezquino era algo cono- 
cido a Dios solamente. Aquí, núevamen- 
te, recibimos una lección de esa integri- 
dad que siempre toma en cuenta que 
los ojos de Dios están sobre cada uno 
- de nosotros. 


AS 


Ninguna, o pocas personas negarán 
que Jesús ha vivido en este mundo; pero 
¿cuántas de ellas pueden contestar sin- 
ceramente esta pregunta: “Y vosotros, 
¿quién decís que soy??. Juan escribe: 
“En el principio era (no fué hecho) el 
Verbo, y el Verbo era con Dios, y el 
Verbo era (no fué hecho) Dios”. Lee- 
mos que “aquel Verbo fué hecho carne”. 
(Juan 1:1, 14.) Nótese que no dice que 
él se “hizo” una persona, pues lo era 
antes de “hacerse? carne; nunca era ' 
una mera “emanación” de Dios, o só- 
lo una influencia. 

La identidad personal es permanente, 
incambiable e intransferible. “Antes que 
„Abraham fuese, yO soy”, dijo Jesús, el 
Hijo de Dios. El es el mismo “YO”. En 
Juan 17:5 dice: “Ahora, pues, Padre, 
glorificame tú cerca de ti mismo con 
aquella gloria que tuve cerca de ti an- 
tes que el mundo fuese”, El que hace 
era oración es la misma Persona que 
habitó, cual Hijo, con- el Padre antes de 
la creación y de la encarnación, Y él ře- 
cuerda al Padre acerca de esa anterior 
gloria. Si anteriormente hubiera él si- 
do sólo un atributo impersonal o una 
-mera influencia, ¿cómo podría ahora 
hablar en la forma indicada? Sería im- 
posible; pero siendo, como lo era des- 
de la eternidad pasada, el Hijo de Dios, 
gozando de la eterna gloria de Dios, su 
pedido era muy justo y razonable. 


—Traducido. 


CARRERA ACABADA — FE... 
(Viene de la página 41) 


meritorio, de merecimientos singulares; 
a los yernos un suegro afectuoso, Cuer- 
do y prudente; a los familiares un pa- 
triarca;. a la grey de Dios un pastor 


modelo; a todos los creyentes un conse- 
jero espiritual de acierto; a muchos un 
amigo sin par; a la iglesia del Señor 
un docto en las Escrituras; a “El Sende- 
“ro del Creyente” un adicto y colabora- 
dor irreemplazable.” : 
—Geo. H: French 


Doña FLORA ALDWINKLE de DRAKE 


El que escribe estas líneas llegó a co- 
nocer a esta hermana en Cristo en el 
mes de agosto de 1905. Ya estaba ella 
mostrando su capacidad y empeño en la 
obra del Señor entre las niñas que esta 
ban en la Casa de Huérfanos de Quil- 
mes, cuando “estaba allí como directora 
la señorita Westbrook. Y ahora que ha 
terminado su carrera terrenal, podemos 
sacar algunas lecciones provechosas de 
una vida verdaderamente consagrada al 
Señor. 


Se convirtió a una edad temprana. 
" Criada en una familia cristiana, con un 
conocimiento de las Santas Escrituras 
desde su infancia, fué llevada a la ex- 
periencia de la salvación personal a los 
doce años. Creemos firmemente cn la 
conversión de los pequeños. Es un gran- 
dísimo gozo para los padres creyentes 
cuando ven la obra del Espiritu Santo 
en los corazones de la familia. El caso 
que estamos considerando debe servir 
de modelo y aliciente a nuestros her- 
manos en la fe, esperando la bendición 
del Señor entre los hijos que Dios les 
ha dado; y si se convierten en su ni- 
ñez, es doble causa de gratitud al Señor. 


Fué baútizada a los, quince años de` 


edad. Se dejó pasar tiempo suficiente 
para comprobar la realidad de su ex- 
periencia de salvación, pero no demoró 
en testificar públicamente de su fe en su 
Salvador. Quiso bautizarse, porque tenía 
el gran deseo de agradar al Señor en 
todo, y serle obediente desde el princi- 
pio. Los que se detienen en dar este 
paso decisivo pierden muchísimo, tanto 
en su propio crecimiento espiritual como 


46 


en los años que desperdician sin hacer 
nada para aquel que los ha salvado. 


Se ocupó en. el servicio de Dios. En 
la escuela dominical y entre los niños 
pobres en general, encontró una esfera 
de servicio que resultó ser de bendición 


` para algunas almas. Teniendo oportuni- 


dad de acompañar a la familia de Ches- 
terman a España, estuvo alli tres años, 
como institutriz de las tres niñas. Alli 
tuvo oportunidad de ver la obra misio- 
nera y tomar interés en ella, estudiando 
al mismo tiempo el idioma. Aprovechan- 
do así la ocasión, Dios la estaba prepa- 
rando para una esfera más amplia de ser- 
vicio. Así es la manera divina de obrar, 
si cumplimos con fidelidad la obra en 
el lugar y en las condiciones donde nos 
encontramos. 


Estaba ejercitada en cuanto al uso 
que haría de su vida futura. Y, para le- 
gar a conocer la voluntad de Dios, se 
ocupó por un año en oración pidiendo 
la dirección del cielo para toda su vida. 
No fué por casualidad que asistió en 
una reunión misionera de hermanas, 
aprendiendo algo. de las condiciones del 
testimonio del Señor en la Argentina, 
oyendo de la necesidad que había entre 
las huérfanas en Quilmes. Así llegó a su 
corazón el llamado de Dios, y' resolvió 
delante de él entregarse a esta obra, 
mereciendo la confianza de los creyen- 
tes entre los cuales había actuado du- 
rante los años pasados. 


Se dedicó a la obra del Señor en la 
Argentina. La señorita Flora Aldwinkle 
se juntó al grupo de obreros que vino 
con los esposos Torre en diciembre de 
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1903, Hegando a Quilmes en enero de 
1904, encontrando allí un campo fértil 


«de acción para el Señor, familiarizándo- 


se con su nuevo ambiente. En marzo 
de 1906 contrajo enlace con don Gual: 
terio Drake, y los dos sé consagraron de 
nuevo, con sus fuerzas unidas, a las va- 
rias actividades en la viña del Señor. 
Se hicieron cargo del Orfanatorio por 
siete años, además de atender don Gual- 
terio el trabajo de la imprenta, ponien- 
do en circulación un gran número de 
folletos y revistas evangélicas. Fué bien 
secundado em estos” esfuerzos por su 
esposa. : 


Se formó un hogar piadoso. A pesar 
de tánta energía desplegada en la obra 


del Señor, nunca fueron descuidadas las * 


responsabilidades de la familia; y al Ile- 
gar los hijos para alegrar el hogar, fue- 
ron criados “en disciplina y amonesta- 
ción del Señor”. Y ahora tanto la hija, 
Margarita, como el hijo, David, se hallan 
en este pais procurando servir al Maes- 


tro con todo empeño. Es verdaderamen- 


fe causa. de profundo gozo cuando se ve- 
la segunda generación siguiendo en. los 
pasos de padres consagrados al servicio 
de Dios. 


Siguió, firme y constante hasta el fin. 
Así pasaron los años llenos de obras de 
amor y con fruto abundante que queda 


para la gloria del Salvador. En el año 


1948 Dios llamó a su presencia a don 
Gualterio, pero doña Flora no cejó en 
sus esfuerzos para llevar adelante el tes- 
timonio al nombre del Señor Jesús. En 
el mes de enero pasado cumplió sus cin- 
cuenta años de servicio en el país, y 
fué celebrada la ocasión con muchas €x- 
presiones de gratitud al Señor por su 
gracia concedida durante tan largo pe- 
riodo, y por haber utilizado tan eficaz- 
mente a nuestra hermana en sus múl- 
tiples actividades. De esta manera conti- 
nuó hasta el fin de su carrera, habiendo 
tomado su clase de niñas el domingo 3 
de octubre. Después de corta enferme- 
dad, pasó a la presencia del Señor el 
jueves 7 de octubre de 1954, a la edad 
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de 81 años, pues había nacido el 25 de 
marzo de 1873. El día del entierro, el 
viernes 8, fué de lluvia torrencial, pero, 
a pesar de ello, se reunió una buena 
compañía y hubo una reunión emocio- 
nante en la casa, y los huérfanos for- 
maron fila en frente del Orfanatorio co- 
mo señal de alecto a la que tanto habia 
hecho a favor de la institución, En el 
cementerio se tuvo un servicio con pala- 
bras muy adecuadas para Jos deudos, los 
creyentes y los demás. Y asi fueron de- 
jados los restos preciosos de nuestra her- 
mana, — un ejemplo alentador de carre- 
ra acaba y fe guardada. 
G. M. J. Lear. 


ma = 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la página 42) 


la puerta y espera hasta que la abramos; 
pues la cerradura está del lado interior. 
Fstá en nuestras propias manos. La llave 
de esa cerradura puede ser una de va- 
rias clases. En un caso puede consistir 
en el acto de someter la mente al amor 
del Señor tal como brilla en las pá- 
ginas de los evangelios, y especialmente 
desde la cruz. O puede ser un paso de 
obediencia al cual nos lama su voz 
mientras nos habla de detrás de la puer- 
ta que nos encierra en soledad con nos- 
otros. mismos. Pero cuando Cristo viene, 
viene para reinar. El rompe el poder 
dominante del interés personal. Cristo 
demanda sinceridad, que significa abso- 
luta honradez con dl y su verdad.” 

Cuando Dios nos posee y su amor im- 
pera cn nosotros, nuestros corazones 
se ensanchan; librados de la prisión del 
egoísmo, salimos a los amplios espacios 
del altruísmo, donde un mundo entero 
de almas y cuerpos necesitados nos in- 
vita al bien hacer, desplegando, repro- 
ducida en nosotros por el Espíritu San- 
to, una abnegación aprendida de Aquel 
que no vino para ser servido, sino para 
servir y dar su vida en rescate por 
muchos. 
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LAS MANOS DE DIOS 


Las manos en las Escrituras 
ofrecen un estudio, muy intere- 
sante. Pueden indicar autoridad, 
responsabilidad, protección y ac- 
tividad. En todo tiempo las Ma- 
nos de Dios han amparado a su 
pueblo, protegiéndolo de sus ene- 
migos y proveyéndole de refugio 
en medio de sus muchas tribula- 
ciones. Ciertamente Dios, siendo 
Espíritu, no puede tener miem- 
bros corporales, pero se emplea 
un lenguaje humano que trae a 
Dios dentro de nuestro alcance y 
al mismo tiempo anticipa la en- 
carnación. Por el nacimiento de 
Cristo, la Deidad se unió con la 
humanidad de tal modo que fue- 
ron manos divinas y a la vez hu- 
manas las que se extendieron en 
la cruz para nuestra redención. 

¡Qué consuelo ha traído a to- 

dos los santos en todas las épocas 
el poder decir como David: “En 
tus manos están mis tiempos”! 
(Sal. 31:15.) Sea. cuál fuere su 
suerte en este mundo, el creyente 
se apoya tranquilamente en la ma- 
no que le rodea, guiando sus pa- 
sos, moldeando su vida, entrete- 
jiendo la trama de su historia y 
llevando a cabo su destino. 
Notemos: 


1. Manos redentoras: “Yo ex- 
tenderé mi mano, y heriré a Egip- 
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to con todas mis maravillas, y en- 


tonces os dejará ir.” (Exodo 3:20.) 
A Israel bajo la cruel opresión de 
Faraón, como a nosotros bajo el 
dominio esclavizador del pecado, 
vino la mano emancipadora de 
Dios. El conflicto en Egipto con- 
siguió la redención por poder, .pe- 


ro la lucha por la redención en el. 
Gólgotha causó dolor también. De- 


los sufrimientos del: Mesías en la 
cruz se escribió proféticamente: 
“Horadaron mis manos y mis 
pies”. (Sal. 22:16.) Las manos 
sagradas del Hijo de Dios llevan 
las cicatrices que testifican de su 
perfecta obediencia al Padre y de 
su infinito amor para con nosotros. 

Y el Señor resucitado llamó la 
atención de los suyos a esas cica- 
trices, diciendo: “Mirad mis ma- 
nos y mis pies, que yo mismo soy:. 
palpad y ved”. (Luc. 24:39.) Pues 
esas marcas constituyeron el com- 
probante de su identidad, y del 
hecho de su resurrección. Luego 
las mismas manos, antes -clavadas 
en la cruz en la debilidad de la 
muerte, fueron levantadas en po- 
der y bendición sobre los discípu- 
los. (Luc. 24:50.) Esta postura del 
Señor en su ascensión es indicati- 
va de su nueva función que asu- 
mió como nuestro Sumo Sacerdo- 
te, cuyas manos están extendidas 
siempre para bendecir y socorrer 
a su pueblo hasta que la flaqueza 
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terrenal sea cambiada por la per- 


tección celestial. 


Juan nos hace recordar la segu- 


ridad de las ovejas. en las manos 


horadadas del Buen Pastor que fué 
herido por ellas. “Yo les doy vida 


eterna, y' nadie las arrebatará de. - 


mi mano”. (Juan 10:28.) “Mos- 
tróles las manos y el costado, y los 
discípulos se gozaron viendo al 
Señor.” (Juan 20:20.) ¡Ahí está 
la garantía de nuestro gozo y paz! 


2. Manos fortalecedoras. “Cau- 
sáronle amargura, asaeteáronle, y 
aborreciéronle los arqueros: mas 
su arco quedó en fortaleza, y los 
brazos de sus manos se corrobora- 
ron por las manos del Fuerte de 
Jacob." (Gén. 49:23, 24.) Asi fué 
sostenido José, el hermano tan 
cruelmente perseguido. Se ve en 
la vida de él cómo Dios obra en 
providencia con los suyos. Todas 
las adversas circunstancias que se 
acumularon en su contra, supo 
Dios utilizar para su bien y para 
el provecho de aquellos que 
habían procurado su destrucción. 
El mismo odio de los hermanos 
que le vendieron como esclavo en 
Egipto, fué el conducto por el cual 
vino a ser su salvador en tiempo 
de escasez y por el cual fueron rea- 
lizados los sueños que habían pro- 


- vocado su envidia. - 


Las manos de hombres fueron 
levantadas contra José, mas no 
pudieron prevalecer contra las po- 
derosas manos de Dios que le es- 
taban corroborando, ni alterar sus 
propósitos. El camino fué doloroso 
para él, pero el sufrimiento fué 
coronado de gloria. Y luego su 
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vida llegó a ser “el ramo fructífe- 
ro junto a fuente, cuyos vásta- 
gos se extendieron sobre el muro”. 


(Gén. 49:22.) Aquella vida tan 


rica en frutos de amor y gracia. y 
desinteresada labor para otros, fué 
directamente .el producto de. las 
pasadas experiencias en el crisol de 
la aflicción. “Su arco quedó en 
fortaleza por las manos” que lo 
sostuvieron. i 


3. Manos correctivas: “La mano 
del Señor ha salido contra mí”, fué 
la queja de la pobre Noemí al des- 
pedirse de sus nueras. (Ruth 
1:13.) Ella volvía de Moab una 
mujer desalentada y amargada 
para quien la vida había perdido 
toda esperanza. Pero aun para ella 
en su alejamiento Dios tenía sus 
propósitos de gracia, y el futuro 
iba a traerle más felicidad que lo 
que se hubiera imaginado. El 
Dios que le había quitado sus se- 
res queridos en Moab, iba a sanar 
el corazón quebrantado con el ca- 
riño de una devota y ejemplar 
nuera, y luego llenar los brazos 
vacios con el anhelado nieto que 
sabemos vino a ser el abuelo del 
rey David. l 

Así como Dios obró con Noemí 
para traerla otra vez al camino de 
la obediencia, de modo que de la 
familia de ella viniera la “Espe- 
ranza de Israel” y bendición a toda 
la raza humana, tiene que hacer 
con nosotras muchas veces. Sus 
manos no solamente obran en fa- 
vor nuestro en bendecir y pro- 
teger, sino a veces en contra nues- 
tra en disciplina, hasta que este- 

(Continúa en la página 53) 
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JOSE, EL HIJO FAVORITO 
e - (Génesis 37) 


En una lección anterior vimos 


a Jacob en camino a Beth-el con 
su familia, después de haber ente- 
rrado los ídolos que había en po- 


“der de ellos. (Gén. 35.) Luego si-. 


guieron viaje hasta llegar a Beth- 
lehem, donde su amada esposa Ra- 
chél murió, después de dar a luz 
a su segundo hijo, al cual Jacob 
llamó Benjamín. Al primer hijo 


de Rachél le había dado el nom- 


bre de José. Además de estos dos, 
acob tenía otros diez hijos; de 
modo que aunque era padre de 
doce hijos, José era su favorito, y 
es de él que nos ocupamos en esta 
lección. ; l 

“Ser el favorito de un padre. es 
muy lindo, pero trae consecuencias 
no muy felices, porque por lo ge- 
neral produce celos en la misma 
familia. Asi pasó con José. 

- Un saco de colores diversos. La 
prenda de vestir que su padre hi- 
zo para él, fué una señal de dis- 
tinción y era muy apreciada por 
los orientales. Generalmente, per- 
tenecía al hijo mayor, indicándo- 
le como heredero de los bienes y 
bendiciones paternales; de consi- 
guiente era causa de celos por par- 
te de sus hermanos, y éstos odia- 
ban a José. 

Una separación. Todos eran pas- 
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tores de los ganados de su padre, 
pero José se mantenía separado de 
las malas costumbres de sus. her- 
manos. (v. 2.) Esta separación les 
hizo enojarse más aún con él. Se 
portaron tan mal que, por fin, 
José fué obligado. a contarlo a su 
padre. No es que José era cuente- 
ro, pero parece que era el encar- 
gado de los rebaños, y como fiel 
siervo tuvo que llevar a su padre 
las noticias de las verdaderas con- 
diciones. 

Sus sueños. Luego sus hermanos 
tuvieron otra raíz de odio en los 
dos sueños de José, los que les 
contó a ellos, y dice el relato: “Le 
aborrecieron aún más a Causa de 
sus sueños y sus palabras”. Prime- 
ramente soñó que los manojos que 
sus hermanos ataban en el cam- 
po se inclinaban delante del que 
él había atado. La segunda vez so- 
ñó que el sol y la luna y once es- 


. trellas se inclinaban a él. Aunque 


nosotros no confiamos en sueños, 


porque tenemos una perfecta re- 


velación de la voluntad de Dios en 


su palabra, sin. embargo (como 


no existía en aquel entonces la Pa- 
labra escrita) estos sueños de José 
fueron una revelación de Dios a 
él. indicándole lo que iba a pasar 
muchos años después. Pero el po- 
bre joven tuvo que sufrir mucho 
antes de que sus sueños se cum- 
plieran. 
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Guando José ya 
tenía diecisiete 
años de edad, su 
padre le envió a 
visitar a sus her- 
manos en el cam- 
po, para luego 


ellos y del ganado. Tenía un 
viaje largo antes de encontrar- 
los. Sus hermanos al verle acercat- 
se resolvieron matarlo: resolución 
que habrían llevado a cabo si no 
hubiese sido por la intervención 
divina en la persona de su herma- 
no mayor. Rubén le libró de ellos, 
aconsejándoles meterlo vivo en un 
pozo, “por librarlo así de sus ma- 
nos, para hacerló volver a su pa- 
dre”. (v. 22.) Siguieron “este con- 
sejo después que “ellos hicieron 
desnudar a José de su ropa, la ro- 
pa de colores que tenía sobre sí”. 
(v. 23.) Luego se sentaron a Co- 
mer. No cabe duda de que Ru- 


` bén quiso salvar la vida de José 


(v. 29), mas en su ausencia los 
otros sacaron a José del pozo y 
lo vendieron a los mercaderes que 
pasaban por allí en viaje a Egip- 
to, al precio de veinte piezas de 
plata, Notemos de paso, que era 


„su hermano Judá (v. 26) el que 


lo propuso, y nos recuerda a Otro, 
Judas, el que vendió al Señor Je- 
sús por treinta piezas de plata. Hay 
muchas cosas en la vida de José 

ue nos hacen pensar en la vida 
terrenal de nuestro bendito Señor 
Jesús. Su Padre Dios le amaba y 
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traerle noticias de- 


le envió a este mundo, mas sus 
hermanos le despreciaban, y los de 
su propia raza según la carne, los 
judíos, le odiaban. Como pasó con 
José (según veremos en. otra lec- 
ción), también pasó con el Señor; 
fué humillado antes de ser ensal- 


- zado, y llegó a ser el Salvador de 


los que le persiguieron. 

La palabra de Dios nos dice que 
“el celo es duro como el sepul- 
cro” (Cantares 8:6), y que cual- 
quiera que aborrece a su herma- 
no, es homicida. (1 Juan 3:15.) 
Vemos manifestadas esas dos ver- 
dades en el caso de José, mas ve- 
mos también el cuidado de Dios 

ara con este muchacho. Dios nos 
guarde de celos y odios, que siem- 
pre traen consecuencias tristes. 

—Helen H. M. de Wain. 
* 


CONCURSO 


Los niños đe la República Argentina y paí- 
ses. limítrofes manden sus contestaciones & la 
Sra Helen M. de Wain (Concurso), B. de 
Trigoyen 432, Junín, F.N.G.S.M., Prov. de Bue- 
nos Aires, antes del 28 de febrero de 1955; 
los de otros “paíres, antes. del 30 de abril - de 
1955. Niños de hasta 11 años de edad contes- 
ten Nos. 1 a 4; de 12 a 14 años, Nos. 1 a 
6; de 15 4 17 años, Nos. 1 a 8. 

PREGUNTAS 

1) Cantares 8. ¿Qué cose es como fuerte 
Hama 1 

2) Ecoles. 5 ¿De dónde vienen los sueños? 

3) 1 Reyes 3. ¿A quién habló Dios en sueños? 

4 1 Juan 3. ¿Por qué causa mató Caín A 
su hermano? ; 

5) 1 Jum 3. ¿De qué es culpable el que 
aborrece A su hermano? > * 

6) Salmo 119. ¿Qué hizo el salmista para no 
pecar contra Dios? £ 

7) Juan 1]. ¿Cuál versículo corresponde & 


Cón. 37:13! 
8). Metea 27. ¿Cómo terminó Judes su ne- 
gocio? ' 


Muchas felicidades este mes & Roberto J. 
Kukin, Elida Delgado, Roberto O. Canello, José 
WwW. Repka, Vlora N. Sosa, Fructuoso Figueroa, 
Azucena M. Balderrama, Nelson Fernández, 
Olinda N. Nani, Néstor Ortega, Raquel FE. Fe- 
race, Eloisa R. Ferace, Magdalena S. Ferace, 
medy M Old, Ponino A. Ferace, José Maida- 
na, Publo D. González, Leonida In D'Alessan- 
dro, María $. Deirmendjian, Ester Vy. Toledo, 
Lina Anchava y Apolinaria Arismendi. 


PAKISTAN 


Hace dos años; según un informe, un 
obrero evangélico visitaba un barco ja- 
ponés en un puerto de Pakistán. Se en- 
contró con un oficial de a bordo y le 
regaló un, Nuevo Testamento. El ofi- 
cial lo leyó, comprendió la verdad y se 
convirtió al Señor. Unos meses más tar- 
de otro obrero cristiano en el puerto 
de Nueva York visitó el mismo barco, 
y sc enteró de cómo el oficial japonés 
se había convertido y de que el obre- 
ro en Pakistán había sido el primero en 
mostrarle la verdad. Sucede que los dos 
obreros se conocen, y así la noticia lle- 
gó a Pakistán. Pasaron otros doce me- 
ses, y el barco se encontró de nuevo en 
las aguas de Pakistán. El mismo creyen- 
te volvió a visitar el barco. Puede ima- 
ginarse su gozo al descubrir que había 
sido no sólo como resultado de aquel 
primer contacto, sino también por la 
lectura de la palabra de Dios que el 
oficial había llegado a los pies de Cristo. 


NORUEGA 


Un siervo de Cristo en Bergen dice 
que por lo menos cinco grupos de tu- 
ristas evangélicos visitaron la costa bc- 
cidental de Noruega durante el verano 
pasado. Los dirigían hermanos vincula- 
dos con las asambleas. Entre tres mil 
y cuatro mil personas asistieron 4 TC- 
uniones de evangelización celebradas en 
siete distintos lugares. El hermano que 
escribió el informe servía de intérpre- 
te. El hace referencia también a visitas 
realizadas a varias islas donde algunos 
maestros de escuela son creyentes. En 
el puerto de Bergen y otro lugar se re- 
partieron más o menos dos mil ejem- 
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plares del librito “¿Rumbo Adónde»”: 
muchos entre marineros eñ los, puertos, 
como también en la cárcel y en los hos- 


pitales.. Que Dios “bendiga la semilla 


sembrada. 


INGLATERRA 


El hermano Hine se ocupa mucho 
del gran número de polacos que se han 


«radicado en Inglaterra desde la guerra 


europea. El hace referencia al siguien- 
te caso. Dice: “El 19 de' agosto diarios 
ingleses informaban del caso de un po- 
lizón a bordo de un barco polaco. Fué 
sacado del barco mientras navegaba por 
el Río Támesis. Cuando me enteré del 
caso, le envié un regalo y un Nuevo 
Testamento en polaco, lo que él acep- 
tó con gratitud. 
“En una reunión celebrada última- 
mente para estas “personas desplazadas 
asistieron “muchos inconversos de nacio- 
nalidad polaca, rusa y ucrania, de ma- 
nera que se predicó cl evangelio cn 
los tres idiomas. La semana anterior se 
habia cantado en yugoslavo y checoes- 
lovaco, ya que se encontraban personas 


«de - esas nacionalidades”. 


ANTILLAS OCCIDENTALES 


Dos hermanos que sirven al Señor en 
Antigua visitan la cárcel local, levan- 
do el mensaje del evangelio. Un nue- 
vo superintendente les da muchas faci- 
lidades para las visitas. Más o menos 
cien recluidos asisten a las reuniones se- 
manales y muestran interés en el men- 
saje. Dice cl hermano que escribe: “In- 
tentamos contestar sus preguntas. El can- 
to es maravilloso; nunca he oido can- 
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tar tan bien en Antigua. ¡Uno creería 
que fueran ángeles y no criminales!” 
En otro pueblo hay un pequeño gru- 
po de creyentes que se mantienen fie- 
les a pesar de las burlas de los demás 
aldeanos. e 


` NORTFAMERICA 


Nuestros hermanos portorriqueños en 


- Brooklyn ya tienen un hermoso y espa- 


cioso local para la predicación del evan- 
gelio. Hace poco realizaron una re- 
unión, en la que ocho hermanos pasa- 
ron por las aguas del bautismo. Más o 
menos trescientas personas presenciaron 
el acto. Nuestro hermano Montalvo ha 
podido celebrar reuniones en otro pue: 
blo llamado Perth Amboy, donde hay 
una colonia de habla española. Se de- 
dica mucho tiempo a reuniones al aire 
libre y en la visitación de casa en Casa. 


Los meses de verano ofrecen espe- 
ciales oportunidades para la evangeliza- 
ción, ya que multitudes: de mejicanos 


«y portorriqueños van a las cosechas en 


distintos estados. ¡Cuántas personas que 
no escuchan' el mensaje en su propia 
tierra son alcanzados lejos de ella! 


o E E EE 


El Salmo 119 es una prueba de cómo 
David estimaba a Dios y sus mandamien- 
tos. Fijémonos en estos pasajes: “Guiame 
por-la senda de tus mandamientos; por- 
que en ella.tengo mi voluntad” (v. 35), 
que en la V.M. dice “porque en ella me 
deleito”; “Y deleitaréme en tus manda- 
mientos, que he amado” (v. 47); “Por 
eso he amado tus mandamientos más que 
el oro, y más que oro muy puro” (o. 
127); “Mi boca abri y suspiré; porque 
deseaba tus mandamientos” (v: 131); 
y al final del Salmo, reconociendo sus 
faltas, dice: “Yo anduve errante como 
oveja extraviada; busca a tu siervo; por- 
que no me he olvidado de tus manda- 
mientos”. (v. 176.) Ojalá el pueblo de 
Dios hoy amara y respetara en esa forma 
intensa la palabra de Dios. 
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SECCION DE LAS HERMANAS 
(Viene de la página 49) 


mos dispuestas a someter nuestra * 
voluntad a la suya y podamos ser - 
nuevamente usadas como conduc- * 
tos de bendición a otros. Los pa- 
sados errores raras veces se recti- 
fican del todo, pero nuevos hori- 
zontes se abren ante los contritos 
de corazón y nuevas bendiciones 
son derramadas de lo alto. 
Escuchemos otra vez las pala- 
bras de David en el día de aflic- 
ción: “Yo en ti confié, oh Jeho- 
vá: Yo dije, Dios mio eres tú. En 
tus manos están mis tiempos. Lí- 
brame de la mano de mis enemi- 
gos”. (Sal. 31:14, 15.) Nuestros 
“tiempos” no son sólo los días y 
años medidos por el reloj y el ca- 
lendario, sino que incluyen las 
múltiples circunstancias de la vi- 
da, todos los acontecimientos, 
grandes o chicos, con todas sus va- 
riantes experiencias de gozo y tris- 
teza, conflictos y triunfos, enfer- 
medad o plena salud: todo, todo 
está en las sabias, poderosás, eter- 
nas manos de Dios. ae 


—Adaptado por El 
M. L. de Airth. 


Un modo eficaz de estudiar la Biblia: 
1) ¿Cuál es el objeto principal del ca- 
pitulo? 2) ¿Hay en este capitulo algún 
ejemplo que yo debo seguir, o mandato 
que necesito obedecer? 3) ¿Hay algún 
error que debo evitar? 4) ¿Hay alguna 
promesa que debería alegar en mi fa- 
vor? 5) ¿Enseña algo acerca de Cristo? 
6) ¿Cuál es el versiculo de mayor ayu- 
da y que me conviene recordar? 
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CONFERENCIA GENERAL ANUAL 


Recordamos a las iglesias y a nues- 
tros lectores que la Conferencia Gene- 
ral Anual —año 1955 corresponderá 
celebrarse, Dios mediante, en Buenos 
Aires, los días 20, 21 y 22 de febrero 
próximo. ma sy 

Solicitamos las oraciones -del pueblo 
de Dios a favor de. estas importantes 
reuniones, que durante muchos años 
han sido de bendición y edificación de 
los: creyentes. Pidan: que: “el ministerio 

-de la palabra de Dios sea, especialmen- 
te adecuado a las condiciones actuales 
de la experiencia de las iglesias. Tam- 
bién se solicitan las oraciones a favor 


de la Comisión respectiva, pues nece- 


sitará de mucha gracia, ayuda y. sabi- 
duría. 


MENDOZA : 


En Mendoza tuvimos una buena con- 
ferencia en Ingeniero Giagnoni el 14 
de noviembre, habiendo ministrado la 
palabra los hermanos Dr. Norman Ha: 


milton, Angel Faienza y yo. Después . 
tuve tres días con los hermanos en San' 


Rafael. El hermano Romano ha sufri- 
do un atraso en su salud últimamente. 
Estando en la conferencia en Luján se 
enfermó de congestión pulmonar. Al 
parecer se mejoró, pero quedó con una 
dolorosa infección en un ojo que, se- 
gún el oculista, es resultado de la con- 
gestión. Le ha prohibido leer o escribir 
hasta que esté bien. Va en mejoría, pe- 
ro todavía le falta algo para estar del 
todo bien. 

.En comunión cop los hermanos de la 
calle Olascoaga, Mendoza se instaló la 
carpa en un barrio de Godoy Cruz. Las 

: reuniones empezaron el 21 de noviem- 
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bre y continuarán hasta el 12 de di- 
ciembre, si Dios lo permite. Los herma- 
nos me invitaron a“tomár las primeras 
reuniones hasta el martes de ésta se- 
mana. Hay buena asistencia € interés. 
El Dr. Norman Hamilton, el hermano 
Zinna y el hermano Andrés Richmond 
darán ayuda en las reuniones que faltan. 


—Reginaldo Powell. 
PATAGONIA * 


El hermano R. W. Winter, con. fe- 
chá 16 de noviembre, escribe diciendo 


“que en los últimos meses. del año. ha. 
podido presenciar personalmente: la con- 


versión de muchas almas; ton el : resul- 


tado dè que hay locales de predicación - 


que hoy están resultando pequeños. El 


“hermano agrega que- está muy animado 
en la obra del colportaje, habiendo co- 


locado bucnas cantidades de ejempla- 
yes de las Escrituras.. “De nuestra parT- 
te: —añade— hace tiempo que ya nos 
reunimos diariamente para pedir al Se- 
ñor que en un breve plazo un millón 


«de almas sea la cosecha argentina.” 


MUNRO (Prov. de Buenos Aires) 


El día 2 de octubre esta asamblea ce- 
lebró una reunión de carácter especial 
con motivo de cumplirse un nuevo ani- 
versario de la obra del Señor en este 
lugar. En dicha oportunidad nos mi- 
nistró la palabra el hermano Fernando 
Vangioni, dándonos un mensaje muy 
oportuno. La predicación a los incon- 
versos fué hecha por el hermano Julián 
Bisio. También tuvimos la grata visita 
del coro de la iglesia eslava. 


—M. Domínguez - B. Montllau. 
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` VILLA NUEVA, QUILMES) 


(Prov. de Buenos Aires) 


La asamblea en esta localidad cele- 
bró el 11 de diciembre ppdo. una re- 
unión especial con motivo del décimo 
aniversario de la iniciación del testimo- 
nio del evangelio en el lugar. El mo- 
desto local resultó pequeño para el nú- 
mero de hermanos congregados, que in- 
cluía viistantes de diferentes partes. La 
grata reunión fué seguida por confe- 
rencias especiales de enseñanza y de 
evangelización, desde el 12 al 19 de di- 
ciembre, y los hermanos han tenido el 
gozo de ver varias almas salvadas. Hu- 
bo también una reunión de bautismo, 
que se llevó a cabo en la iglesia en Be- 
razategui, habiendo pasado cinco her- 
manos por las aguas bautismales. 


CURSOS DE ESTUDIOS BIBLICOS ` 


Se recuerda nuevamente la impor- 
tancia de la lectura diaria de Ips Es- 
crituras; y cl objeto principal al bus- 
car de fomentarla, no es el de produ- 
cir más o mejores predicadores o mi- 
nistros de la Palabra —por más desea- 
ble que esto sea—, sino el de hacer a 
cada creyente reconocer su deber de co- 
nocr la voluntad de Dios y cumplirla. 
Los cursos bíblicos Emmaús pueden es- 
tudiarse en casa por correspondencia O 
en clases orales en grupos. Cada lección 
está acompañada de un examen que el 
estudiante envía para su corrección y 
computación de puntos. Actualmente 
hay a disposición de los interesados 
cuatro cursos. de doce lecciones cada 
uno, y se titulan: 


VERDADES PRIMARIAS 
EVANGELISMO PERSONAL 


LECCIONES PARA LA VIDA 
CRISTIANA 


LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA. 


Hay en preparación cuatro cursos 
más, también muy interesantes y pro- 
vechosos, y Son: 


DEL CREYENTE 


GUIA PARA EL CRECIMIENTO 
CRISTIANO 


LA IGLESIA 
SALMOS MESIANICOS 
LA BIBLIA (48 lecciones). 


Los sobreveedores pueden ayudar mu- 
cho con este fin al recomendar a todos 
los hermanos y hermanas de la asam- 
blea el estudio Emmaús, fomentando asi 
la lectura de la palabra de Dios, for- 
mándose una importante actividad en- 
tre los creyentes, con el resultado de 
vidas espirituales más robustas. 


Para más detalles puede escribirse a: 
F. G. Woodhatch, Dorrego 465, Villa 
Cabrera, Córdoba. 


CIRCULARES 


La asociación civil Stewards Compa- 
ny Limited ha mandado a los herma- 
nos sobreveedores en las iglesias dos 
circulares con fechas 29 de septiembre 
y 22 de noviembre de 1954. Si por al- 
guna circunstancia no hubieren llegado a 
algunas de las iglesias, se les ruega so- 
licitadas, dirigiendo su pedido al Con- 
sejo Local, Stewards Company Limited, 
Bernardo de Irigoyen 840, Buenos Aires. 


NUEVO MISIONERO 


Hemos recibido una nota firmada 
por varios estimados hermanos en la 


‘cual nos informan que el querido her- 


máno don Arcadio M. Zalazar, ya co- 
nocido por nuestros lectores por haber 
trabajado con eficacia con el coche bi- 
blico, ba obedecido el Hamado del Se- 
ñor para dedicarse de lleno a la obra 
de evangelización. Sinceramente roga- 
mos que el Señor corone de éxito la 
obra de nuestro querido hermano. En 
realidad hay mucho que hacer en mu- 
chas partes en lo que a evangelización 
se refiere. Bendiga Dios a nuestro her- 
mano. 


FALLECIMIENTOS - 
Señora Margarita Payne de Rogers. 


Fué inesperada la noticia del fallecimiento de 
nuestra estimada hermana la Sra. Margarita 
de Rogers. Después de una ausencia de varios 
meses, regresó a estas playas el 6 de noviem- 
bre ppdo. Pronto “después so quejó de cierto 
malestar y de fiebre intermitente y 28 internó 
en el hospital hace tres semanas para tener vya- 
riós análisis. El jueves, 30 de diciembre, du- 
rante un examen quirúrgico, sucumbió. Tepen- 
tinaiente por causa de un embolismo. El 'se- 
pelio tuvo lugar el día siguiénte, habiendo oca- 
sión de hacer ver la diferencia que hay entre 
los creyentes y “los que no tienen esperanza”, 
habiéndose reunido un grupo numeroso de. ami- 
gos y hermanos en Cristo, Esperamos dar más 
detalles de esta vida fructíferes para el -Señor 
en otro número de “El Sendero del Oreyente”. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—Los esposos Jack están de regreso en 
este país, después de un descanso en su 
tierra natal. 

—Don David Morris y esposa nos CO- 
munican que esperan radicarse pronto 
en Quilmes para ayudar en la iglesia 
de la calle Alvear esq. Olavarría, 

—Algo delicada de salud se halla la 
señorita Margarita Cowden, de “Alta 
Gracia. : 

LEl hermano don Heriberto Gerrard 
ba mandado una interesante carta cir- 
cular a una cantidad de amigos suyos 
en diferentes partes del extranjero ha- 
ciéndoles conocer la mucha necesidad 
que hay de obreros evangélicos, pues 
hay localidades donde el puro evange- 
lio de nuestro Señor Jesucristo no ha 
llegado. Estamos seguros de que dicha 
circular despertará interés y oración. 

—De Quito, Ecuador, el misionero, 
Dr. Tidmarsh, nos hace conocer-algunas 
de las dificultades por las cuales pasa 
la obra en dicha república; pero tam- 
bién nos cuenta del poder del Dios 
para vencer obstáculos y de la virtud 
del evangelio para regenerar almas. 

—Los hermanos que forman la Co- 
misión de Conferencias para 1955, in- 
cluso la general, mucho agradecerán las 
oraciones del pueblo de Dios en favor 

de ellos y de las Conferencias a efec- 
tuarse. 


-56 


REPRESENTANTE EN ESPAÑA 


Nuestro estimado representante ên Es- 
paña nos informa que después de mu- 
cho orar al Señor, resolvió instalarse en 
la ciudad de La Coruña, siendo su nue- 
va dirección la que sigue: 


Arturo Ginnings, 
Calle de la Torre 29-1, 
“La Coruña — ESPAÑA. 


Don Arturo y su esposa sirvieron fiel- 
mente al Señor por treinta y ocho años 
en Ares, lotalidad ubicada en la misma 
provincia, y nos, dice que, gracias a 
Dios, la obra del Señor va bien allí y 
que, percibiendo la necesidad reinan- 
te en la ciudad capital de la región, se 
han trasladado a la misma. Al solici- 
tar las oraciones de los creyentes, aña- 
de que no son tan jóvenes comó an- 
tes, pero que quieren ser usadós toda- 
vía en el servicio de nuéstro amado Sal- 
vador. Dios les bendiga en su nuevo lu- 
gar de trabajo para él. A 


Rogamos a Jos suscriptores que resi- 
den en España y que aún no lo hu- 
bieren hecho, abonen a nuestro herma- 
no Gínnings el importe de suscripcio- 
nes vencidas a razón de 24 pesetas y 
para 1955 a razón de 30 pesetas, cada 
suscripción anual. 


== I: 


Sólo predicará eficazmente el evan- 
gelio el creyente que es como Pablo, 
Silvano y Timoteo, quienes fueron 
“aprobados de Dios para que se nos en 
cargase el evangelio”. (l Tes. 2:4.) Si 
hoy hombres y mujeres creyentes, pre- 
parados por Dios, hablasen la verdad 
de Dios, “no como los que agradan a 
los hombres”, habría fruto en conver- 
siones de almas. La palabra “encargase” 
implica una confianza a toda prueba. 
Dios le encarga el evangelio a aquel 
que aun en medio de la adversidad y 
persecución, de la mofa y el escarnio, 
es fiel al Señor y se pone a la dispo- 
sición de su Señor. 
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ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


y En septiembre del año 
Materialismo pasado el papa advir- 
tió contra el avance del materialismo, 
que, dijo, invade imperceptiblemente la 
sociedad humana, sus instituciones y $us 
actividades, revelándose en muchas per- 
sónas en un afán de conseguir para sí 
una situación cómoda en este mundo, 
en perjuicio de los derechos de Dios, de 
sus prójimos y de los deberes espiritua- 
les. No cabe duda de que se trata de 
una amonestación muy acertada; pero de 
mucho más valor es lo que dijo nues- 
tro Señor Jesucristo: “Porque ¿de qué 
aprovecha al hombre, si granjeare todo 
el mundo, y perdiere su alma?” (Mat. 
16:26), y lo que escribió Pablo: “Por- 
que el amor al dinero es la raíz de 
todos los males” (1 Tim. 6:10), agre- 
gando: “el cual codiciando algunos, se 
descaminaron de la fe, y fueron tras- 
pasados de muchos dolores”. Mídanse 
las iglesias, y especialmente la romana,. 
y los cristianos por las varas que esta- 
blecen esos textos. El afán de figura- 
ción en el mundo, y el amor al dinero, 
son males muy comunes; son la encar- 
nación del materialismo que tanto per- 
juicio causa en este mundo. Además, 
el apóstol Juan, escribiendo 2 padres, 
mancebos e hijitos, dice: “Na améis al 


mundo, ni las cosas que están en el 


mundo” (1 Juan 2:15), porque, como 


dijo el apóstol Pedro (1 Ped. 2:11), se 


trata de deseos carnales “que batallan 
contra el alma”. ¡Cuán fácilmente se 
nos pegan las tendencias que existen en 
momentos dados en el mundo!; por 
ello todo creyente —varón y mujer— de- 
berá velar y orar para no entrar en 
tentación. Materialismo es una doctri- 
na que consiste en atribuir desmesura- 
da importancia a la materia en perjui- 
cio de la espiritualidad del alma hu- 
mana. 


í : Hace poco' leímos en 
¿Hay remedio? un diario escocés que 
la radio de Moscú atacaba a dos jóve- 
nes que se habían dejado persuadir 2 
asistir a actos religiosos: uno por su her- 
mana para que presenciara la ceremo- 
nia bautismal del nene “de ésta (mos- 
otros repudiamos el “bautismo” de pár- 
vulos), y el otro porque su novia lo 
había convencido de que debía casarse 
por la iglesia. (Nosotros creemos en el 
matrimonio civil, y que la iglesia sólo 
puede pedir la bendición de Dios sobre 
los creyentes que se han unido ya en 
matrimonio civil) Pero, ¿por qué se 
atacaba a estos jóvenes comunistas 
por asistir a un servicio religioso? Sen- 
cillamente porque el materialismo teme 
a la religión. Y tiene razón de temerla 
cuando se trata del verdadero evange- 
lio de nuestro Señor Jesucristo. Entran- 
do Cristo en el corazón. creyente, por 
el evangelio, deberá salir de ese cora- 
zón todo materialismo, sea cuál fuere: 
comunismo, amor al dinero, religión 
falsa, mundanalidad, etcétera. Si, pare 
todo mal que el diablo pueda inventar 


en perjuicio de las almas, hay un reme- 
dio:. es el evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo; es recibir a Cristo como Sal- 
vador, único, Salvador. Debemos preve- 
nir a nuestros lectores que la religión 
que no sea la verdadera de Cristo, no 
es remedio; es un narcótico que ador- 
mece la sensibilidad de la conciencia y 
- del corazón respecto al pecado, y pue- 
de conducir a las almas al “pecado de 
muerte” (1 juan 5:16), que “es blas- 
femia contra el Espíritu” (Mat. 12:31, 
32): digamos, una final resistencia del 
alma al testimonio del Espíritu Santo 
de que Cristo es cl único y sola Salva- 
dor; o -menosprecio de las obras de Cris- 
to, atribuyéndolas al. principe de los 
demonios, o contrariamente atribuyen- 
do las obras del diablo. a. Cristo. 


Elegancia La modestia no está reñi- 
da con la elegancia. Puede 
afirmarse que la mejor elegancia es aqué- 
lla que está en consonancia con la mo- 
destia. Hay quienes creen que la ele- 
gancia consiste sólo en estar en sujeción 
a la moda; pero en realidad eso no es 
elegancia; eso es ostentación, y hasta 
puede llegar a ser afrenta a lo que Dios 
considera elegante . modestia. Entende- 
mos que la verdadera elegancia es aque- 
lla que está en armonia con la gra- 
cia, la nobleza y la sencillez; es aquello 
que, examinado por Dios, él lo declara: 
“Es bueno”. ¿Creen nuestras hermanas 
que mucho de lo que ellas llaman ador- 
nos a su persona Cs considerado bueno 
por Dios? ¿No lo Hamará Dios una vio- 
lencia a la elegancia natural que él les 
ha dado? La mayor elegancia es la hu- 
milde modestia, la aceptación tácita y 
cabal de lo que Dios nos ba hecho; de 
la aceptación gozosa del vitupcrio de 
Cristo cn que difiere de las modas 
mundanas. Esto no quiere decir que no 
se deberá vestir con gusto, con delica- 
deza; pero sí que no se deberá herir la 
modestia; la elegancia y la modestia no 
están reñidas. Modestia es pudor, mode- 
ración, decencia, decoro; contrariar cua- 
lesquiera de esas virtudes no cs elegan- 
cia; es ostentación, jactaucia, vanagloria. 
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Demuestre, pues, el aspecto un cuidado- 
so aseo; evitese el desaliño, la descom- 
postura, el desatavío; y si esto puede 
referirse mayormente a las hermanas, no 
crean los varones que ellos están exentos 
del peligro de ofender la modestia en su 
manera de ser, y también en su forma 
de vestir. La palabra de Dios dice a am- 
bos —hermanos y hermanas—: “Vuestra 
modestia sea conocida por todos los 
hombres”, y da como razón de Csa 
exhortación: “El Señor está, cerca”. (Fi- 
lip. 4:5) A Job Jehová le recomendó: 
“Ataviate ahora de majestad y de al- 
teza; y vístete de honra y de hermosu- 
ra” (40:5); el apóstol Pedro dice de. las 
hermanas que deberán evitar la artificia- 
lidad en cl cabello y la exagerada com- 
postura de ropas; pero que deberán te- 
ner un adorno que se distinga; eso que 
es de grande cstima delante de Dios: 
“adornado el hombre interior del co- 
razón con la ropa imperecedera de un 
espíritu manso y sosegado”. (l Ped. 
3, 3, 4, V.M) Léase además Isaias 
3:16-23. Dios vendrá en contra de 
aquellas que “sc ensoberbecen y andan 
cuellierguidas y los ojos descompuestos”. 


Job era reverenciado por muchos por 
la excelencia de su carácter; pero, por 
desgracia, habia llegado a gustar y aun 
a esperar el respeto de sus prójimos; y 
llegó hasta el punto de despreciar a los 
más humildes. Eso demostraba que se 
habia apoderado de él una tendencia de 
complacencia en si mismo, y Dios, en 
gracia, resolvió arrancárselo antes de que 
asumiera un grado de peligro. Esto nos 
recuerda Heb. 12:6, que dice:“El Señor 
al que ama castiga, y uzota a culquiera 
que recibe por hijo”. Los últimos dias 
de Job eran lanto más prósperos y me- 
jores por haber pasado por tan duras 
pruebas y dolorosas experiencias. 
. 


Hay oraciones que se dicen; las hay 
leídas; pero, gracias a Dios, también las 
hay de corazón; y éstas son las que a 
Dios complacen y reciben contestación. 
Aquéllas son, en la mayor parte de los 
casos, tiempo perdido. 


EL SENDERO 


==GUIA DEL 
2) La Palabra de Dios 


Un solo libro reclama para sí 
ser producto de la inspiración di- 
vina, y que lo es en su. totalidad: 
la Biblia, también conocida como 
“las Sagradas Escrituras”. Afirma 


además que “no fué traída por vo- 


luntad humana, sino que los san- 


. tos hombres de Dios hablaron sien- 


do inspirados del Espíritu Santo”. 
(2 Tim. 3:16; 2 Ped. 1:21.) Este 
libro contiene, por tanto, la PA- 
LABRA FSCRITA DE DIOS, y 
es a la vez divino y humano, pre- 
valeciendo la individualidad hu- 
mana, pero penetrando todo su 
contenido la unidad de la verdad 
divina, de la misma manera que el 
Señor Jesucristo es a la vez divino 
y humano: Dios manifestado en 
carne y el Verbo, o la PALABRA 
VIVA, “lleno de gracia y de ver- 


da ”» 


Muchísimas veces lo que se con- 
tiene dentro de la Biblia es Ilama- 
do LA PALABRA DE DIOS, 
haciéndose énfasis en el hecho de 
que no solamente procede de Dios, 
sino. que es la comunicación del 


Creador al hombre a quien creó y 


luego al creyente a quien salvó. Se 
le confiere, además, el sentido de 
firmeza que la caracteriza, pues “la 
palabra del Dios nuestro perma- 
nece para siempre..., y Dios no 
mudará lo que ha salido de sus la- 
bios... . Dios no es hombre para 
que mienta; ni hijo de hombre 


* DEL CREYENTE 


CREYENTE== 


por el Dr. Norman A. O. Hamilton 


para que se arrepienta: él dijo, 
¿y no hará?; habló, ¿y no lo ejecu- 
tará?”. (Isa 40:8; Sal. 89:34; Núm. 
23:19.) l 

Por la palabra de Dios fueron 
hechos los cielos, y POR LA FE 
ENTENDEMOS haber sido com- 
puestos los siglos por la palabra de 
Dios. (Sal. 33:6; 2 Ped. 3:5; Heb. 
11:3.) 

“Las cosas que antes fueron €s- 
critas, para nuestra enseñanza fue- 
ron escritas; para que por la pa- 
ciencia, y por la consolación de las 
Escrituras, tengamos esperanza.” 1) 
Tenemos “las Sagradas Escrituras, 
las cuales te pueden hacer sabio 
para la salud por la fe que es en 
Cristo Jesús”. 2) “En ellas tenéis 
la vida eterna; y ellas son las que 
hablan de MI (Jesús) .” 3) “Toda 
Escritura es inspirada divinamente 
y útil para enseñar, para redar- 
güir, para corregir, para instituir 
en justicia, para que el hombre de 
Dios sea perfecto, enteramente ins: 
truído para toda buena obra.” 
(Rom. 15:4; 2 Tim. 3:15; Juan 
'5:39; 2 Tim. 3:16, 17.) 

El Salmo 19 nos da siete caracte- 
rísticas de la palabra de Dios: 1) 
La ley de Jehová es perfecta, que” 
vuelve (o convierte) el alma; 2) 
el testimonio de Jehová es fiel, que 
hace sabio al pequeño; 3) los man- 
damientos de Jehová son rectos, 
que alegran el corazón; 4) el pre- 
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cepto de Jehová es puro, que alum- 
bra los ojos; 5) el temor de Jeho- 
vá es limpio, que permanece para 
siempre; 6) los juicios de Jehová 
son verdad, todos justos; 7) desea- 
bles son más que el oro, y más que 
mucho oro afinado; y dulces más 
que la miel, y que lá que destila 
del panal. 

Encontramos tres aspectos. de la 
obra de la palabra de Dios: 1) Sal- 
va: “la palabra ingerida, la cual 

uede hacer salvas vuestras almas” 
(Sant. 1:21); “las palabras que yo 
os he hablado, son espíritu y son 
vida.” (Juan 6:63, 68.) 2) Escu- 
driña: “la palabra de Dios es viva 
_y eficaz, y más penetrante que toda 
espada de dos filos”, a) alcanzando 
hasta ¿partir el alma, y aun el es- 
píritu y las coyunturas, b) discer- 
niendo los pensamientos y las in- 
tenciones . del corazón. (Heb. 
4:12.) -3) Santifica: “Cristó amó a 
la iglesia, y se entregó a sí mismo 
por ella, para santificarla limpián- 


dola en el lavacro del agua por la - 


palabra”. “Santifícalos en tu ver- 
dad; tu palabra es verdad.” (Efes. 
5:25, 26; Juan 17:17.) 

Por este motivo se nos exhorta 
a que “la palabra de Cristo habite 
en nosotros en abundancia en toda 
sabiduría”, y el profeta Jeremias se 
holgó, diciendo: “Halláronse tus 
palabras, y yo las comi; y tu pala- 


bra me fué por gozo y por alegría | 


de mi corazón: porque tu nombre 
se invocó sobre mí, oh Jehová Dios 
de los ejércitos”. (Col. 3:16; Jer. 
15:16.) l 

En el Salmo 119 encontramos lo 
que fué esa palabra para el sal- 
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mista: 1) Sendero de su vida (vs. 
1, 5, 101, 104), 2) guía (vs. 105, 
24, 128), 3) baluarte contra el pe- 
cado (vs. 57, 59), 4) fuente de 
instrucción (vs. 9, 100, 130), 5) 
manantial de vida (vs. 92, 93), 6) 
una cosa inmutable (vs. 89, 160), 
7) algo de inestimable delicia (vs. 
72, 103, 127, 162). En segundo lu- 
gar, vemos lo que el salmista hizo 


con ella: 1) La escondió en su co- 


razón (v. 11), 2) hizo de ella su 
deleite (vs. 14, 54), 3) de ella ob- 
tuvo consuelo (vs. 50, 52, 54), 4) 
confió en ella (vs. 42, 81), 5) la 
amó (vs. 140, 163, 167), 6) me- 
ditaba en ella continuamente (vs. 
48, 97, 99, 148), 7) guió su vida 
por ella (vs. 59, 80, 133), 8) la 
tomó por heredad para siempre 
(v. 111). 
“Cuando viniere aquel Espíritu 
de verdad —dijo Cristo—, él os 
guiará a toda verdad; porque no 
hablará de sí mismo, sino que 
hablará todo lo que oyere, y Os 
hará saber las cosas que han de 
venir... El os enseñará todas las 
cosas, y OS recordará todas las co- 
sas que os he dicho... El me glo- 
rificará: porque tomará de lo 
mío, y os lo hará saber.” (Juan 
16:13; 14:26; 16:14.) “De la cual 
salud los profetas que profeti- 
zaron de la gracia que habia de 
venir a vosotros, han inquirido 
y diligentemente buscado, escu- 
driñando cuándo y en qué punto 
de tiempo significaba el Espíritu 
de Cristo que estaba en eMos, el 
cual prenunciaba las aflicciones 
que habían de venir a Cristo, y 
las glorias después de ellas... Te- 


EL SENDERO 


COMENTARIOS 
CAPITULOS 


SOBRE GRANDES 


DE LA BIBLIA 


2) Levitico 23 


Tanto en el Antiguo Testamento 
como en el Nuevo se lee a menudo de 
“fiestas”, Cierto, muchas de ellas son 
nada más que ocasiones sociales entre 
amistades y convidados. Pero otras 
veces son tiempos de conmemoración, 
tiempos de reconocimiento de las bon- 
dades de Dios, o de hacimiento de gra- 
cias y alabanza. El capítulo 23 de Le- 
vítico establece tales épocas anuales 
en las que los hijos de Israel habían 
de cumplir con determinadas ordenan- 
zas de significados nacionales. 

Mientras se desarrollaba la historia 
de esa nación; mientras se desenvolvían 


nemos la palabra profética más 
permanente... Declarábales en 
todas las Escrituras lo que de él 
decían.” (1 Ped. 1:10, 11; 2 Ped. 
1:19; Luc. 24:27.) “Vosotros 
tenéis la unción del Santo. y co- 
nocéis todas las cosas... Palabra 
fiel, y estas cosas quiero que afir- 
mes, para que los que creen a Dios 
procuren gobernarse en buenas 
obras. Estas cosas son buenas y úti- 
les a los hombres.” (1 Juan 2:20; 
Tito 3:8.) 

Hemos escrito para enseñar “q 
no saber más de lo que está es- 


crito”. (1 Cor. 4:6.) 


Es la Biblia para mi 
Santo y gran tesoro aquí. 


DEL CREYENTE 


por Tomás Lawrie 


al conocimicnto de los hombres los pro- 
pósitos de Dios, mediante la profecía, 
iban dilucidándose  signiticados - más 
amplios de “las solemnidades de Jeho- 
vá”. Y al cabo de siglos, por las reve- 
laciones del Nuevo Testamento, se vis- 
lumbraban sentidos aun más profundos 
y más extensos, relacionados con la obra 
redentora que el Señor Jesús consumó 
por su muerte en la cruz: obra que 
tiene que ver no solamente con los 
israelitas, sino también con la iglesia y 
con las naciones gentiles. Quiera el. 
Señor hacernos entender algo de la 
enseñanza de “las fiestas de Jehová” — 
de “las solemnidades de Jehová”—, con- 
siderando que “las cosas que antes fue- 
ron escritas, para nuestra enseñanza 
fueron escritas”. (Rom. 15:4.) 


Al principio del capítulo 23 de Le- 
vítico se lee de “las solemnidades de 
Jehová”, y se hace referencia espe- 
cifica al séptimo día, día de reposo. 
Pero en el versículo 4 de nuevo se de- 
clara: “Estas son las solemnidades de 
Jehová”, como si fuera desde ese ver- . 
sículo que habían de contarse “las so- 
lemnidades”. De consiguiente, en este 
artículo, se interpretan los versículos 
la 3 como una declaración en sí, por 
separado, por ser el sábado solemnidad 
semanal; mientras que el resto del ca- 
pítulo es un compendio de las “solem- 
nidades de Jehová” celebradas anual- 
mente. 


El capítulo no introduce por pri- 
mera vez en las Escrituras las “fies- 
tas”, pero las reúne en una forma que 
les añade importancia y hace al lec- 
tor detenerse con el fin de averiguar el 
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"porqué de la recopilación. En los pá- 
rrafos sucesivos de este artículo se pro- 
cura indicar el motivo de agrupar asi 
las fiestas, y se trata: de interpretarlas. 
Pero, por falta de espacio, es menester 
hacerlo sintéticamente. 


EL SABADO 


- ¿Qué es el “séptimo día” del cual se 

“lee en los primeros tres versículos del 
capítulo? ; 

En Génesis, capítulo 2, por primera 
vez en las Sagradas Escrituras se hace 
mención del séptimo día. Allí se lo 
nombra tres veces en relación con las, 
obras de Dios, así: “Y acabó Dios en 
él día séptimo su obra que hizo, y re- 
posó el día séptimo de toda. su obra 
que había hecho. Y bendijo Dios al 
día séptimo, y santificólo, porque en 
él reposó de toda su obra que había 
Dios criado y hecho”. (Gén. 2:2, 3.) 
Juntamente en csta cita se hallan las 
primeras referencias al “sábado”, pero 
en forma verbal. El verbo “reposar”, 
que aparece dos veces, es traducción 
: del verbo hebreo “shabbath”, cuyo co- 
rrespondiente' substantivo se escribe en 
igual forma, pero se traduce por “sá- 
bado”. Por primera vez en las Santas 
Escrituras aparece este substantivo en 
Exodo 16:23, y es el mismo día sép- 
timo. (Véase Exodo 16:19-31.) Entre 
Génesis 2 y Exodo 16 no, se hace men- 
ción del sábado, ni del séptimo día; 
quiete decir que en la santa historia 
de dos mil quinientos años el Espiritu 
Sańtò permanece silencioso respecto al 

sábado”. Y recién en Exodo 20 esta- 
blece para el pueblo de Israel la ley 
del sábado, la cual, como lo demás del 
decálogo, fué quebrantada tantas veces 
durante la larga "historia del pueblo 
térrenal de' Dios. Sin embargo, en la 
dispensación de la gracia “queda un 
reposo (griego: “sabbatismos”) para el 
pueblo de Dios” (Heb. 4:9): no el sép- 
timo día de la scmana, sino un “sába- 
do” que “queda”, un: verdadero des- 


canso- en el Señor, un reposo que per.. 


manect. 


“ESTAS SON LAS SOLEMNIDADES 
DE JEHOVA” 

Con estas palabras empieza cl ver- 
sículo 4, y en los que siguen se orde-> 
nan siete “solemnidades”, o “fiestas”, 
anuales. Siete, como se sabe, es el nú-. 
mero que significa perfección o cam- 
plimiento. Habiendo en este capitulo 
siete fiestas anuales, ellas sugieren algo 
completo, algo perfecto. Por tanto, no 
sorprende que señalen los hechos y pro- 
pósitos de Dios en la redención. 

Se puede discernir en estas fiestas no 
solamente las «olemnidades conmemo- 
rativas que habían de celebrar los israe- 
litas, sino que se puede distinguir tam- 
bién una serie de fiestas proféticas. Las 
cuatro primeras forman en sí un grupo 
que se refierera los tiempos corrientes, 
o sea al día de la gracia; mientras que 
las tres últimas constituyen otro grupo 
relacionado con el futuro, en particular 
con cl pueblo terrenal de Dios, los is- 
raelitas. Los grupos son: f 


TIEMPOS CORRIENTES 

Fiestas celebradas en èl primer mes de 

cada año: 

Pascua — El catorce.del mes (vs. 4, 5). 
Habla de redención. 

Azimos — Fiesta de siete días contados 
desde el quince del mes (inclusi- 
ve) (vs. 6-8). 

Habla de comunión que se man- 
tiene por andar en la luz. 

Primicias — El día después del sábado 
que sigue a la Pascua, es decir, el 
primer día de la sernana | (vs. 9-14). 

Habla de resurrección. 

Fiesta, siete semanas después de Pri- 

micias: X 

Pentecostés — El día quincuagésimo 
contado desde Primicias  (inclusi- 
ve) (vs. 15-22). 

Habla de la venida del Espíritu 
Santo. 


TIEMPOS FUTUROS 


Fiestas celebradas el séptimo mes de 
cada año: 
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Trompetas — El primero del mes (vs. 
23-25). 

Habla de juntar a Isracl después 
del recogimiento de la iglesia para 
estar con el Señor. 

Expiación — El disz del mes (vs. 
26-32) . 

Habla del día del arrepenti- 
miento de Israel al reconocer a 
Aquel a quien antes habian re- 
chazado. 

Cabañas — Fiesta de siete días, comen- 
zando: el quince del mes (vs. 
33-44) . 

Habla del reposo que dará a 
Israel su Mesías “al venir él con 
grande poder y gloria. f 

Ahora, se comentará brevemente cada 
una de las stete solemnidades. 


PASCUA. Léase Exodo 12:1-28; Juan 
1:29; 1 Cor. 5:7; Efes. 1:7 . 

La Pascua era la conmemoración de 
la gran redención que obró Dios al sa- 
car a los israclitas de debajo de la 
esclavitud en- Egipto, habiéndoles pro- 
tegido bajo la derramada sangre del 
cordero aquella noche de mortandad. 
Esa gran redención fué el principio de 
la vida nacional israelita. Antes de esa 
fecha, la historia registra acontccimien- 
tos en la familia de. Abraham, de Isaac 
y de Jacob, como‘ asimismo promesas 
al efectó de que la posteridad de éstos 
sería una gran nación. Pero ahora, 
cuatrocientos cincuenta - años después 
de Abraham, la Pascua asienta la base 


de la vida nacional del pueblo. La base 


es REDENCION POR SANGRE DE: 
RRAMADA. Todo se desarrolla a par- 
tir de ese punto, y sin la REDENCION 
la casa de Israel hubiera quedado en: 
la esclavitud. 

De igual manera, los creyentes hoy 
en día apreciamos la verdad de que 
“nuestra pascua, Cristo, fué sacrificada 
por. nosotros” (1 Cor. 5:7), y su san- 
gre vertida es eficaz. para limpiarnos de 


huestro pecado. De las garras de Sata- 


nás y del pecado somos redimidos, res- 


¿atados por el que murió por nos- 
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otros. Esta redención obrada por Cris- 
to es el fundamento y cl principio de 
nuestra vida espiritual y de “nuestra 
ciudadanía (vivienda) “en los cielos”. 
(Filip. 3:20.) Sin la obra redentora 
consumada en la cruz, ho tendríamos 
herencia en los cielos, ni esperanza; pe- 
ro estaríamos bajo el dominio esclavi- 
zador del pecado, y tendríamos por de- 
lante, una eternidad de desdicha y con- 
denación. 


AZIMOS. Léase Exodo 12:14-20; 13: 
5-10; 1 Cor. 5:65-13 


La fiesta de los Azimos es la de los 
panes sin levadura, y está-muy relacio- 
nada con la de la Pascua, que se cele- 
braba el. día catorce del- mes primero 
del año. La fiesta de los Azimos se- 
guía desde el día quince hasta cl vein- 
tiuno del mismo mes, y se puede decir 
que era una continuación de la Pascua. 

“Sin levadura.” Invariablemente, en 


"las Santas Escrituras la levadura simbo- 


liza algo malo. Y es de importancia sa- 
ber que, como la levadura del pana- 
dero hace efecto silenciosa y escondida- 
mente, así obra también la levadura es- 
piritual entre los creyentes y en medio 
de las iglesias. Es “malicia y maldad” 
(1 Cor. 5:8); cs “doctrina falsa”. (Mat. 
16:6-12) que procuran enseñar en las 
iglesias hombres que “han entrado en- 
cubiertamente”., „(Judas 4.) 

Como Dios, en tiempos antiguos, de- 
seaba que Israel anduviese separado del 
mal, así también desea que ande en 
santidad, separada del mundo y de la 
carne, la iglesia comprada por la san- 
gre de Cristo. Asimismo, quiere que los 
creyentes, como individuos, caminen 
separados para él, en comunión con él 
y con su Hijo, y para hacerlo es me- 
nester “andar en la luz” (1 Juan 1:3-7), 
o sea conforme a la palabra de Dios y 
sujetos a ella. 


PRIMICIAS. Léase I Cor. 15:1226 ”- 


Como la fiesta de los Azimos estaba 
muy asociada con la Pascua, de igual 
manera lo estaba la fiesta de Jos Pri- 
meros Frutos, por cuanto su fecha se 
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fijaba como “el siguiente día del sá- 
bado”. (Vs. 11 y 15.) Esto quiere decir 
el primer día de la semana después de 
la Pascua. De esta manera, la fiesta re- 
presenta muy acertadamente la re- 
surrección, 

En esta fiesta los hijos de Israel reco- 
nocían las bondades de Dios en haber- 
les concedido las arras de una cosecha. 
Ellos habían sembrado sus campos; la 
semilla había muerto; la planta había 
brotado, había crecido, y, he aquí, las 
primicias de la siega. Consistían en un 
solo omer, una sola gavilla, que fué 
mecida delante de Jehová, una pro- 

mesa de cosecha a ser recogida. 
“Hablando de si mismo, el Señor Jesús 
: dijo: “De cierto, de cierto os digo, que 
© si el grano de trigo no cae en la tierra 
y muere, él solo queda; mas si mu- 
riere, mucho fruto lleva”. (Juan 12:24.) 
No muchos días después, el Señor. en- 
tregóse por. nosotros; murió y fué se- 
pultado; pero al tercer día, el primero 
de la semana, Dios le levantó de entre 
los muertos. Y más tarde el apóstol Pa- 
blo, inspirado por el Espíritu Santo, es- 
- cribió: “Mas ahora Cristo ha resucitado 
de los muertos; primicias de los que 
durmieron es' hecho”. (1 Cor. 15:20.) 
Así que el Espíritu no nos deja en duda 
respecto a la interpretación de “las pri- 
micias”, ni tampoco en cuanto a la co- 
secha, pues declara: “En Cristo todos se- 
rán vivificados. Mas cada uno. en su or- 
den: Cristo las primicias; luego los que 
son de Cristo en su venida”. (1 Cor. 
15:22, 23.) Pero debe notarse que el 
omer, la gavilla, a pesar de ser una uni- 
dad, estaba constituida por un gran nú- 
mero de pajas con sus espigas de grano, 
indicando ello que los creyentes, nume- 
rosos en sí, somos uno en Cristo y “acep- 
tados en el Amado”. (Efes. 1:5, 5.) 


PENTECOSTES. Léase Exodo 34:22; 23: 


14-17; Deut. 16:9-12, 16; 2 Crón. 8: 


12, 13: Jocl 2:28-32; Hech. 2:14. 
“Penttecostés” es el nombre que en 
Los Hechos 2 se aplica a la fiesta de “las 
Semanas”, o de “la Siega”, como se la 
llama en otras partes de las Escrituras. 


36 


“El nombre “Pentecostés” significa “quin- 


cuagésimo”, y se refiere al día que sigue 
al fin de las siete semanas que se con- 
taban desde el día después del sábado 
de la semana en que se celebraba la 
Pascua; es decir, siempre caía el primer 
día de la semana. En ese día había de 
ofrecerse un “nuevo presente a Jehová”. 
Parece que el adjetivo “nuevo” distin- 
gue a este de todos los demás presentes, 
no con respecto a su tiempo de ofrecerse, 
sino más bien a su composición, porque 
los panes ofrecidos y mecidos delante de 
Jehová fueron - cocidos con levadura. 
Eran “de dos décimas de flor de harina, 
cocidos con levadura”. (Lev. 23:17), sim- 
bolizando las dos naturalezas de los cre- 
yentes; es decir, la flor de harina, em- - 
blema de la “naturaleza divina” de la 
cual somos participantes (2 Ped. 1:4); 
y la levadura, emblema dél “viejo hom- 
bre que está viciado conforme a los- 
descos de error”. (Efes. 4:22.) 

“Como se cumplieron los días de Pen- 
tecostés” (Hech, 2:1), los cincuenta des- 
pués de la resurrección del Señor Jesús, 
vino el Espíritu Santo, y los discípulos > 
reunidos “fueron «todos llenos del Es- 
píritu Santo”. (Hech. 2:4.) Así nació la 
iglesia, “la cual es su cuerpo, la plenitud 
de Aquél que hinche todas las cosas en 
todos”. (Efes. 1:23.) Desde entonces, 
“por un Espíritu somos todos bautizados 
en un cuerpo”. (1 Cor. 12:13.) Pero, co- 
mo se puede ver por la lectura de las 
epístolas, en medio del cuerpo hay mu- 
cho que es “malo”. Así que, los panes 
son figura de la iglesia, a la cual le ins- 
truye la Escritura: “Limpiad pues. la 
vieja levadura, para que seáis nueva ma- 
sa, como sois sin levadura: porque nues- 
tra pascua, Cristo, fué sacrificada por 
nosotros”. (1 Cor. 5:7, 8.) 


TROMPETAS. Léase Núm. 10:1-10; 
Joel 2:15-32 ` 

La solemnidad de “las trompetas” es 
la primera de las tres fiestas que simbo- 
lizan acontecimientos futuros relaciona- 
dos con la casa de Israel. Es “una con- 
memoración al son de trompetas”. Léase 
Exodo 19, donde :e registra el pacto con- 
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certado entre Dios y el pueblo. Allí al 
pie de Sinaí habló Dios a la nación, y 
había “sonido de bocina muy fuerte” 
(v. 16), y “el sonido de la bocina iba 
estorzándose en extremo”. (v. 19.) Dios 
habló. Pero el pueblo, en los días y años 
que vinieron, se olvidaba del pacto y ser- 
vía a dioses ajenos. 


En Números 10:2 se puede notar que 
el propósito de las trompetas era “para 
convocar a la congregación, y para hacer 
mover el campo”. Por largos siglos han 
sido esparcidos los hijos de Israel, pero 
su destierro tendrá fin. “Entonces se Mos- 
trará la señal del Hjjo del hombre en el 
cielo; y entonces lamentarán todas las 
tribus de la tierra, y verán al Hijo del 
hombre que viene sobre las nubes del 
cielo, con grande poder y gloria. Y en- 
viará sus ángeles con gran voz de trom- 
peta, y juntarán sus escogidos de los cua- 
tro vientos, de un cabo dei cielo al otro.” 
(Mat. 24:30, 31.) Dios los llamará de to- 
das partes del mundo, como ha prome- 
tido, y la fiesta de “Trompetas” simbo- 
liza el llamamiento, la convocación, del 
pueblo que volverá a la tierra de promi- 
sión, a la tierra que Dios donó a 
Abraham. 

Queda un largo período del año entre 
la última fiesta del primer grupo de cua- 
tro y la primera del segundo grupo de 
tres, indicando el largo período entre 
el día de Pentecostés de Los Hechos 2 
y el juntar a Israel para la manifesta- 


* ción del Señor Jesucristo. Pero viene el 


día cuando se cumplirá lo que simboli- 
zaba la “solemnidad de las Trompetas”, 
y el Señor recogerá a su pueblo Israel, 


EXPIACION. Léase Lev. 16; Zac. 
12:9-14; Apoc. 1:7 
Respecto al gran día de expiación, la 
nota predominante en Levítico 23 es la 
de aflicción. “Tres veces aparece el verbo 
“afligirse”. El sentido es el de reconoci- 


. miento de pecado, y de arrepentimiento, 


En el día de expiación, el pontífice en- 
traba dentro del velo, y el pueblo ansio- 
samente aguardaba su salida que les 
había de sefalar el recibimiento de la 
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expiación por parte de Dios. Pero en este 
caso el pueblo ya conocía a su pon- 
tífice; le había visto dirigirse hacia ui 
“lugar santísimo llevando consigo la san- 
gre de sacrificio. En cl futuro será dis- 
tinto, porque no han visto al Pontífice a 
quien esperan. 

Viene el día cuando del lugar santísi- 
mo, no hecho de manos, saldrá su ver- 
dadero Pontífice, el que “por su propia 
sangre” entró una sola vez en el santua- - 
rio, habiendo obtenido eterna redén- 
ción”. (Heb. 9:12.) Y cuando salga, “vie- 
ne cón las nubes, y todo ojo le verá, y < 
los que le traspasaron;. y todos los lina- 
jes de la tierra se lamentarán sobre él”, 
(Apoc. 1:7.) Entonces el pueblo de Is- 
racl le reconocerá como el mismo a 
quien sus antepasados rechazaron cia- 
mando: “Quita, quita, crucifícale”. 
(Juan 19:15.) Pero la aclamación del 
futuro será distinta. “Se dirá en aquel 
día: He aquí éste es nuestro Dios, le 
hemos esperado, y nos salvará: éste 
es Jehová a quien hemos esperado, nos 
gozarcmos y nos alegraremos en su sa- 


lud.” (Isa. 25:9.) 


CABAÑAS. Léase Neh. 8:13-18; 
Zac. 14:16-21 


La fiesta de las Cabañas, que duraba 
siete días, había de ser una conmemora- 
ción de los días que los israelitas, des- 
pués de su redención de Egipto, pasaron 
en el desierto, habitando en “cabañas”, 
o tiendas. La fiesta celebrada en la tie- 
rra donde Dios les dió reposo, además de 
ser una conmemoración, era un presagio 
del reposo que les dará su Mesías, el 
Señor Jesucristo, cuando vuelva él para 
establecer su reino milenario. 

Esta fiesta también era la de la cose- 
cha (Exodo 23:16), celebrada al reco- 
gerse en los alfolíes el producto de la 
tierra. Era un tiempo de gran regocijo.. 
La siega indica algo más que solamente 
la casa de Israel: simboliza un recogi- 
miento de las naciones como el anuncia- 
do en Zac. 2:10-13; 8:22, 23; 14:16-21. 


Luego, en el versículo 36 del capítulo, 
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Un Propósito de la Cruz: Nuestra Libertad 


por Daniel Somoza (h.) 


No hay duda de que la humanidad 
caída a causa del pecado, tiene nece- 
sidad de la nueva libertad que la. muer- 
te del Señor aseguró ¡para nosotros en 
la cruz. 

La llamamos nueva libertad porguc 
no es la restauración de la que tuvo 
el hombre en la creación antes de su 
caída, sino una libertad basada en una 
nueva relación con Dios, la producida 
por el deshacimiento del pecado por el 
sacrificio de Cristo. 

Injusta ¿indignación mostraron los is- 
raelitas cuando, respondiendo a la 
afirmación del Señor de que lá: verdad 
los libertaría, dijeron: “Jamás servi- 
mos a nadie: ¿cómo dices tú: Sereis li- 
bres?” (Juan 8:31-36.) Olvidaban que 
habían sido esclavos de los cananitas, 
de los filisteos, de los sirios, de .los cal- 
deos y de los reyes greco-sirios, y no re- 
conocían que estaban bajo la- esclavi- 
tud de una fuerza extranjera, pues 
compraban y vendían con dinero ro: 
mano; pagaban tributo a un empera- 
dor romano; un gobernador romano 
ocupaba el tribunal de justicia y una 
compañía de soldados romanos guarda- 
ba el orden en la ciudad. 


Pero no era a esa esclavitud a'la que 
se refería el Señor, sino a la que nacía 
del hecho de servir al pecado. “El que 
hace pecado. es siervo del pecado”, y la 
libertad que quería darles el Señor era 
del yugo del pecado, de la corrupción 
y de la tiranía de sus deseos y pasio- 
mes. Las Sagradas Escrituras nos pre- 
sentan esa libertad como: 1) Otorgada 
por Dios: “Dando gracias al Padre que 


se introduce el “óctavo día”, en el cual 
había de haber una santa convocación y 
había de ofrecerse “ofrenda encendida 
a Jehová”. Este octavo día nos señala 


más allá del milenio:se vislumbra la eter- 


nidad. Léase Apoc. 21:21 hasta 22:5. 
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nos hizo aptos para participar de la 
suerte. de los santos en luz; que nos ha 
librado de la potestad de las tinieblas, 
y trasladado al reino de su amado 
Hijo”. (Col. 1:12, 13) 2) Obtenida 
por Cristo: “Estad, pues, firmes en la 
libertad con que Cristo nos hizo libres, 
y no volváis otra vez a ser presos en el 
yugo de servidumbre”. (Gál 5:1.) 5) 
Asegurada por el Espiritu: “El Señor es 
el Espiritu; y donde hay el Espiritu del 
Señor, allí hay libertad”. (2 Cor. 3:17.) 
Esta libertad. trae consigo armonía en- 
tre nuestra alma y la voluntad de Dios. 


Podemos notar que la libertad que 
Cristo nos da no es 1) libertad del su- 
frimiento físico. El capítulo 11 de He- 
breos da evidentes pruebas de ello. 2) 
No es libertad de la presencia del pe- 
cado. Esa libertad la hemos de “gozar 
cuando estemos libres de este cuerpo. 
(1 Juan 3:2) 3) No es libertad del 
castigo divino. Estar sin él, indicaría 
de nuestra parte una pobre impresión 
respecto a la verdadera relación. de 
hijos. (Heb. 12:8 y 11.) 4) Tampoco 
es libertad de la tentación de Satanás. 
El discípulo no es más que su maestro. 
(Santiago 1:2.) 

¿Qué es, entonces, la libertad cris- 
tiana? j 

1) Es libertad de la: maldición de la 
ley. La ley era santa, justa y buena, 
pero lo santo, justo y bueno puede 
condenar cuando hay violación y pe- 
cado. (Gál. 3:10.) 


2) Es libertad de la culpabilidad del 
pecado. Romanos 8:1 nos dice que 
“ahora pues, ninguna condenación hay 
para los que están en Cristo Jesús”. 


3) Es libertad del dominio del pe- 
cado. El pecado no ha de tener domi- 
nio sobre el creyente, ya que no esta- 
mos bajo la ley, sino bajo la gracia. 
(Romanos 6:18.) 
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Comentario Expositivo del Sálmo 119 


por el Dr. P. G. W. Hamilton 


“ALEPH” 
(vs. 1-8) 


Tema: Las dos grandes joyas de la vida 
cristiana. ; 
a) el camino no contaminado, o per- 
fecto (vs. 1 y 3) y l 
b) el corazón sincero o íntegro (v.2) 
Ambos fueron hallados en Chisto. 
(Comp. Salmo 18:21, 23.) (Ejemplos 
en Noé y Job. Génesis 6:9 y Job 1:1.) 
Son “bienaventuranzas”: hacen la vi- 
da doblemente feliz. 


Desarrollo: 


a) El camino no contaminado es co- 
rrecto en nosotros por razón de 
nuestro parentesco con Dios co- 
mo Padre en Cristo Jesús. (Mateo 
5:48 y otros.) Es el anhelo divi- 
no para nosotros. (Gén. 17:1.) 
La prueba de nuestra fe conduce 
a este atributo. (Santiago 1:4.) 


b) El corazón sincero es posesión co- 
diciable. “Sincero”, decían los 
griegos, es aquel que, “examinado 
a la luz del sol, es hallado puro”. 
Comp. Filip. 1:10, Hay una pro- 
mesa para los tales en Salmo 116:6. 


c) La regla de la sabiduria -divina a 

estos fines. (v. 4.) 

Sus mandamientos: un encargo, 
para nuestra obediencia; un de- 
pósilo, para nuestra diligencia. 

d) El aspecto personal. (Vs. 5-8.) 


1 — Vehemencia de deseo: pon- 
drá todas las prácticas de la vi- 
da bajo la palabra de Dios:' “a 
observar”. 

2 — Sus resultados: aceptación, 
en lugar de vergüenza (comp. 
1 Juan 2:28) y mejor culto. 

3 — La resolución que conduce 
al éxito; y su apoyo: Dios. 
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4) Es libertad del poder de las tinie- 
blas. Léase Col. 1:13 y 1 Juan 3:8. 


5) Es libertad del temor al hombre. 
El temor al hombre trae. ataduras en 


` nuestras manos, pies, lengua, mente, 


corazón, e impide actuar al Espíritu 
Santo. (Hechos 4:18-20.) 

6) Es libertad del aguijón de la 
muerte. El pecado fué quitado por la 
sangre del Cordero de Dios, de manera 
que el aguijón ha sido quitádo y somos 

7) Es libertad de la corrupción. 
“También las mismas criaturas serán 
libradas de la servidumbre de corrup- 
ción en la libertad gloriosa de los hijos 
de Dios.” (Rom. 8:21.) 
libres de él. (1 Cor. 15:56, 57.) 

El hecho. de ser libres entraña res- 
ponsabilidades, entre ellas: la de no 
deshonrar al Padre: somos hijos. (1 
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Juan 3:1) La de ser fieles al Señor: 
somos siervos. (1 Cor. 7:22.) La de 
entrar con humildad en la presencia 
divina: tenemos libertad para adorar. 
(Heb. 10:19.) 


Algo que debería distinguir nuestra 
vida es el lugar preeminente que da- 
mos a. la muerte del Señor, como sacri- 
ficio expiatorio. El único que salva es 
el Cristo a quien Pablo llama “Cristo 
crucificado”, pues es el único ofrecido 
en los cielos a la adoración de los 
santos y de los ángeles. 


Los. que predicamos el evangelio, 
anunciemos la eficacia de la sangre del 
Señor Jesucristo, que limpia de todo 
pecado, para que miles sean conquis- 
tados y entren a disfrutar de la liber- 
tad gloriosa de los hijos de Dios, que 
es nuestra porción. 
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“B ETH” 
(Vs. 9-16) 


Tema: El adorno de la vida cristiana: 
la santidad. 


a) Es necesariamente personal, Con- 
sidérese el pronombre personal 
“mi”. (Vs. 10 y 11.) 

b) Afecta la relación personal con el 
Señor. (“Ti”, v. 11.) 

Este adorno es el gran anhelo del Se- 
ñor (Juan 17:11, 15, 17, 21, 23), y ob- 
jetivo de su ministerio sacerdotal (Heb. 
2:11; 4:14, etc.) y obra del Espíritu San- 
to. (Rom. 8:12, 13; y otros muchos.) 

Además, es conveniente a los que son 
de “su casa”. (Luc. 1:75; 2 Cor. 7:1; 
1 Tes. 4:7; Heb. 12:10, y otros.) 


Desarrollo: 

a) Debe comenzar cl ejercicio por 
ella temprano en la vida cristia- 
na (“el joven”, v. 9). y continuar. 
(1 Juan 2:13, 14.) 

b) Su instrumento: “Tu palabra”. 
(v. 9.) Comp. Juan 17:17. 

c) Su apoyo: comunión con el Señor 
y sumisión a su disciplina. (v. 10.) 
“Divagar” es ir errante, apartarse 
descuidadamente, la tan natural 
` tendencia uestra. ; 


d) Siete normas personales: 
l — Sinceridad o entereza (v. 10), 


2 — Receptividad por la palabra 
(~v. 11), 
3 — El oido de discipulo (v. 12), 


4 — Los labios ungidos con cuan- * 


to procede de “tu boca” 
(v. 13), 

— Discernimiento de la biena- 
venturanza de la obediencia 
(v. 14), 

6 — La mente, y su correcta ocu- 

pación (v. 15), 
7 — El sano deleite del alma (v. 
16). 


= 
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“GIMEL” 
(Vs. 17-24) 
Tema: Consagración. 
Su palabra clave se halla en los vs. 
17 y 23: “siervo”. 
Su gran ejemplo para nosotros: Cris- 
to Jesús. (Isaías 42:1.) 


Ilustrado para nosotros en Levítico 
cap. 8, Romanos 6, etc. 


Desarrollo: 
Esa consagración representa: 
a) Una posición acepiada' respecto a 
Dios y su palabra, 
Respecto. a Dios: nos es correcta 
como humanos (Filip. 2:7), 
“nos es correcto como participes del 
(Rom. 6:11 y 13), 
nos es corecta como participes del 


- “nuevo pacto”. (Hebreos 8: 
10, 13.) 

Respecto a su palabra: Obedien- 
cia (v. 17), 


diligencia en su estudio (v. 18), 
comprensión de deberes (v. 19), 
apetito por la palabra (v. 20), 
aplicarla “a la conducta (v. 22), 


meditación en ella (v. 23), 
aprecio de su autoridad (v. 24). 
La única forma de mantener “buen 
testimonio”, o “no dar ocasión al ma- 
ligno”. (l Tim. 6:1; 2 Ped 2:2.) 
b) Una posición aceptada con res- 
pecio a esta tierra: 
“Advenedizo”, correspondiendo 
a la del Señor. (Juan 17:6, 16.) 
Ejemplo: Hebreos 11:13 - 16, 
24-26, etc. 
c) Una posición aceptada respecto a 
“este presente siglo”: 
Separación. (Salmo 1:1, 2; Gála- 
tas 1:4; 2 Tim. 3:12; 1 Pedro 
2:21-23.) : 
(Continta en la página 47) 
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“Se Sentó a la Diestra de la Majestad 
en las Alturas” 


(Heb. 1:3; 8:1; 10:12) 


¿Qué implican estas palabras concer- 
nientes a nuestro Señor Jesucristo? De 
una cosa podemos estar ciertos; no po- 
día haber una más elevada exaltación. 
Este honor le fué conferido por su Padre 
en la resurrección. “Siéntate a mi dies- 
tra, hasta que ponga a tus enemigos por 
estrado de tus pies.” (Heb. 1:13.) Y el 
Salmo segundo une este llamamiento con 
la herencia, la posesión de todas las 
naciones y la posesión del último térmi- 
no de la tierra. ua 

Las expresiones previas en este texto 
donde el Señor es mencionado como 
siendo la refulgencia (resplandor) de 
la gloria de Dios, y la imagen -expresa 
de su persona (sustancia), y sostenien- 
do (sustentando) todas las cosas por la 
palabra (emisión) de su potencia, se re- 
fieren a su gloria preexistente; aquella 
que era esencial en st deidad; la gloria 
que él tuvo con el Padre antes que el 
mundo fuese, y antes que tomara sobre 

-osf mismo la-forma de un siervo y fuese 
hecho a la semejanza de hombre. 


Este ensalzamiento era en virtud de su 
obra redentora sobre la cruz, como sigue 
diciendo el texto: “Habiendo hecho la 

. purgación de nuestros pecados por sí 
mismo, se sentó a la diestra de la Ma- 
: jestad en las alturas”. 


El Señor no se glorificó a sí mismo 
a este respecto, El fué hallado digno 
(Rev. 5:12), por cuanto había termina- 
do la obra que el Padre le encomendó 
hacer (Juan 17:4; 19:30), y está escri- 
_Tto también: “Habiendo ofrecido por los 
pecados un solo sacrificio para siem- 
pre, está sentado a la diestra de Dios”. 
(Heb. 10:12.) 


Esa era la exaltación que Lucifer, hi- 
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jo de la mañana, codició cuando dijo: 
“Subiré al cielo, en lo alto junto a las 
estrellas de Dios ensalzaré mi solio, y 
en el monte del testimonio me senta- 
ré, a los lados del aquilón; sobre las 
alturas de las nubes subiré, y seré seme- 
jante al Altísimo”, 

La mano derecha es el lugar de ho- 
nor y de mando; toda potestad en el 
cielo y en la tierra le ha sido dada a 
él. Todo juicio también, para que to- 
dos honren al Hijo como honran al Pa- 
dre. (Juan 5:21-23.) 


La expresión “La Majestad en las al- 


“turas” demarca la grandeza y gloria de 


Dios. 


Tal es pues la exaltación de nuestro 
Señor Jesucristo, el que en amor y pie- 
dad vino a buscar y salvar lo que se: 
había perdido, y por su redención se, 
despojó a si mismo, dejando a un la- 
do la gloria y las prerrogativas de la 
Deidad, tomando la forma de siervo, y 
hecho obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz. (Filip. 2:5-11.) 

Mucho más podría escribirse, pero 
las palabras no serían suficientes para 
contar, porque ¿quién puede declarar 
la gloria y majestad que pertenecen al 
Señor? n 

Dichosos son de veras aquellos que 
han sido iluminados por el Espíritu de 
Dios para apreciar la condescendencia 
y también la grandeza sobresaliente del 
Señor Jesucristo; porque, como el pro- 
feta nos recuerda, él habita no sólo en 
el alto y santo lugar, sino también con 
los que son de un espíritu contrito y 
manso y que tiemblan a su palabra. 


—Traducido por F. Montllau. 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


Un hermano en la fe, de larga y fe: 
cunda actuación en la obra del Señor, 
escribió hace unos pocos años las pa- 
labras que se iranscriben con el deseo 
de que ellas promuevan un espíritu de 
sujeción a la voluntad del Señor en 
cuanto al reconocimiento de hermanos 
sobreveedores. En primer lugar, que se 
reconozca a aquellos que por su traba- 
jo y fidelidad al Señor dan pruebas de 
haber sido designados por el Espíritu 
Santo, y en segundo lugar que no se 
proceda con apresuramicnto, si no hay 
convicción dada por el Señor, pues esto 
puede traer aparejadas, tarde o tempra- 
no, situaciones inconvenientes. 

“Es ua honor no suficientemente 
apreciado - ser puesto por el Espíritu 
Santo por sobrevecdor en (no sobre) 
la iglesia del Señor, la cual ganó Cris- 
to por su sangre (Hechos 20:28), sien- 
do el Buen Pastor quien pone en el 
corazón de sus siervos esa solicitud de 
cuidar a los suyos. (2 Cor. 8:16.) Ese 
deseo es de origén divino y no puede 
surgir como resultado de una designa- 
ción humana. En una asamblea escri- 
turalmente' “constituida, por pequeña 
que sea, hay ocasión para esperar que 
Dios mismo levante a aquellos que van 
a cuidar de la grey, pues él sabe cuán- 
to bien puede hacerse por medio de 
un cuidado solicito. Surge con claridad 
de Hechos 20:17 y 28: Efesios 4:11; 1 
Pedro 5:1, 2 que los ancianos, obispos 
o sobreveedores y pastores son términos 
sinónimos y que el deseo del Señor es 
la pluralidad de aquéllos (Hechos 14: 
93; 20:17; Tito 1:5), expresando la pa- 
labra “ancianos” la idea de experiencia 
y madurez espiritual, y las palabras “so- 
breveedores” y “pastores” el trabajo que 
son llamados a hacer. 


“El trabajo de apacentar (Hechos 20: 
28) involucra algo más que hallar pas- 
tos. Deben guardar a las ovejas de lo- 
bos que vienen de afuera y que quie- 
ren entrar para destruirlas, y de los de 
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por 
Daniel Somoza (h.) 


adentro que quieren hacer discipulos 
para sí. Esto requiere permanente vi- 
gilancia. (Tito 1:9, 10.) Deben guiar 
por el camino, siendo ejemplo a los 
demás. (Hebreos 13:7; 1 Ped. 5:3.) De- 
iben instruir, reprender, exhortar a los 
que están bajo su cuidado, amonestar 
a los que andan desordenadamente, dar 
ánimo, soportar al débil y a los que es- 
tán propensos a ser ganados por el ene- 
migo. No debería haber santos enfermos 
espiritualmente (Salmo 105:37), y el he- 
cho de que haya tales habla de decli- 
nación y de descuido en gustar del ma- 
ná espiritual y el agua de vida que les 
habrían impartido energía para poder 
marchar todos juntos. (Deut. 25:18; Gál. 
5:25.) En el caso de enfermedad física, 
los ancianos deben ser llamados para 
orar. (Santiago 5:14.) Deben ser pa- 


cientes para con todos, lo cual es una 


característica espiritual. Cuán -pronto se 
pierde o agota la paciencia; mientras 
que el amor sufre más y está siempre 
dispuesto aunque haya provocación. De- 
ben restaurar con espíritu de manse- 
dumbre a'los que son tomados en falta. 
(Gál.. 6:1.) Se requiere buena vista y 


` guave tacto para poder sacar la mota 


del ojo del hermano (Mateo 1:4); y re 
quiere gran habilidad y cuidado com- 
poner una pierna quebrada o el des- 
garrón que el pecado haya ocasionado. 


“En casos de disciplina, deben inves- 
tigar el asunto extensamente y, siendo 
necesario, informar a la iglesia. ‘Todos 
los casos deben ser juzgados a la luz de 
la revelación divina, luego de tenerse 
la más completa y clara evidencia. 
(Deut. 17:2-4.) 


“Hoy día no hay apóstoles para nom- 
brar a tales hermanos, pero * 1 Espíritu 
Santo que los designa, hace esto para 
nosotros con toda claridad. El trabajo 
que son llamados a hacer demanda un 
carácter honorable. El grado de influen- 
cia va a depender del grado de espiri- 


e eras (Sigue en la página 45) 
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- EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


La gran importancia de reunir- 


se los creyentes en el Señor para 
disfrutar de comunión cristiana y 
alimentarse y animarse en las co- 
sas de Dios, no se necesita recal- 
car. Aun en los tiempos del An- 


tiguo Testamento leemos de tiem- 


pos de avivamiento, congregándo- 


se el pueblo de Dios a fin de re- 


-novar su fe y declarar su lealtad 
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a aquel que es el Dador de todo 
bien. En Nehemias 8:1-12 tene- 
mos una ocasión notable, cuando 
en medio de mucha debilidad los 
judíos se juntaron con el deseo de 
conocer más de la palabra de Dios. 
En una convención especial de los 
guías de la nación (vv.13-18), se 
descubre de nuevo la ordenanza 
de la Solemnidad de las Cabañas; 
y estos ocho días se pasan en el 
estudio de la santa ley del Señor. 
Fué tiempo de mucho. aliciente 
entre todo el pueblo, y los resul- 
tados fueron sumamente benefi- 
ciosos. En el capítulo siguiente, ve- 
mos cómo este profundo -ejercicio 
tiene como consecuencia una con- 
sagración más perfecta y un tiem- 
po de oración y confesión que hi- 
zo mucho bien a todos los asisten- 
tes, una rededicación a los intere- 
ses del Señor. : , 
Toca el privilegio de tener la 
Conferencia General Anual en la 
ciudad de Buenos Aires este año, 
y es de esperar que haya una gran 
expectativa en todas partes del 
país, que todos piensen en esta 
fausta ocasión y oren por el ver- 
dadero éxito de las reuniones a ce- 
lebrarse en la buena voluntad de 
Dios. No hay ninguna plegaria 
verdadera y sincera que no tenga 
su efecto para bien entre los cre- 
yentes que se van “a reunir. Ade- 
más de pensar en el asunto, y su- 
plicar a nuestro Padre que bendi- 
ga a sus hijos que estarán juntos, 
se precisa también un hondo ejer- 
cicio individual, para que nos con- 
greguemos en las mejores condi- 
ciones posibles. Podemos -exami 
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_narnos así: ¿Por qué voy a ir yo? 
¿Es solamente porque me gusta es- 
tar presente en estos sucesos espe- 
ciales? ¿Es porque espero ver a fu- 
lano o a zutana? Hay muchos 
motivos que podrían influir en el 
ánimo, y no son razones fuera de 
lugar, pero debe haber un motivo 
supremo y dominante: Voy para 
encontrarme con mi Señor, para 
llegar a conocerle mejor, oír su 
voz hablándome en la lectura y 
exposición de su santa palabra. 


Sin este espíritu humilde y anhe- . 


lante, no vendrá bendición al al- 
: ma. Al fin y al cabo, la congrega- 
ción se compone de individuos, y- 
los que se presentan allí sin esta 
resolución y determinación, van a 
formar un punto débil en la con- 
ferencia entera. Que lo hagas tú, 
hermano; y que lo haga yo. 

En estas condiciones favorables, 
el Señor se va a manifestar. El 
Salmo 133 da la promesa de su 
bendición a los que así se reúnen, 
— esta bendición que se disfruta- 
rá en dos maneras: como el óleo 
para darnos fuerza y capacidad 
para nuestro servicio; como el ro- 


cío para gozarnos del refrigerio - 


de su presencia manifestada entre 
su pueblo. Los días van a pare- 
cer muy cortos, las reuniones van 
-a ser una ayuda innegable a mi 
vida espiritual, me encontraré obe- 
deciendo la exhortación apostóli- 
ca de. gozarme en el Señor siem- 
pre: mi tristeza se tornará en ale- 
gría, mi flaqueza en fortaleza, mi 
aislamiento en comunión, mi pe- 
reza en vigor. 

Si se realiza la conferencia asi, 
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habrá sin duda resultados positi- 


vos. El individuo quedará bende- 
cido: habiendo esperado en Jeho- 
vá, tendrá nuevas fuerzas, remon- 
tará el vuelo coma las águilas, co- 
rrerá y no se fatigará, caminará 
sin cansancio. Regresará a su casa 
para servir de inspiración y ani- 
mación para otros, y consagrarse 
a su Señor con mayor ahinco. Y 
en las iglesias se sentirá el efecto 
de la bendición recibida. Hay al- 
gunos de los miembros de las igle- 


sias que tienen cierto menospre-.. 


cio de tales esfuerzos y no mues- 
tran mayor interés en ellos: esto 
no solamente es una pérdida para 


_ ellos personalmente, sino para to- 
- da la congregación. Si los miem- 


bros de las iglesias reciben aviva- 
miento, estas iglesias van a rego- 
cijarse en un aumento de vida es- 
piritual en sus actividades. Y así 
se va a afectár la obra en general 
en todo el país, y aun más allá. 
En los días de Ezechías la bendi- 
ción se extendió en Jerusalem, 
después a toda Judá, y luego al- 
canzó hasta varias tribus de Israel. 

En vista de todo esto, rogamos 
a todos que hagan lo posible per- 
sonalmente para hacer que la con- 
ierencia sea de eficacia excepcio- 
nal, contribuyendo a su buen éxi- 
to por medio de su presencia, in- 
terés, oración y dones para ayu- 
dar en sufragar los gastos my ele- 
vados que entraña semejante labor 
llevada a cabo para el beneficio 
de todas las iglesias. 

No hay ninguna empresa hu- 
mana que no tenga sus defectos, 
pero no pasemos nuestro tiempo 
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PREGUNTA N9 10 


1) ¿Qué e 


DE iénes son las personas 


Preguntas y Respuestas 


cordia, para que Jesucristo non 
se... toda su clemencia, JEES $ 
hizo en ignorancia, €n increduli a 
(Véase 1 “Tim. 1:13-16.) Pero los se 
persisten, a pesar de la luz concedt 


“Cualquiera qué blasjemare i T 
tra el Espiritu Santo, no tiene Ja 
à ed : 
perdón, más esta expuesto a etern A 
peracilt,. (Marc 3:29.) da, sellan su propia € a 
juicio” (Marc YE l P n 
] este pecado? Es evidente por 3) ¿Alguna persona que h y cometido 
s representa más bien esto, puede ne e 
acció iy al Señor? > f 
i acción: no € salva y segui? 
O nocancia, $ i ¿spiri sueltamente 
a ES ienosancia, sino de vo- sona resiste al Espiritu rene amente 
; f 0 ( 
Suntad obstiñada en rehusar el reco- hasta que ne s o o 
toc Espári z sibilidad de ar 
i ay del Espiritu hay posib i 
“miento: del poder | ad de ntimiento o 
ERE ndo A manificstamente deseo de rectificar e ( 
e, | Heb. 6:4-6; 10:26, 27.) 


te. | eo | 
po bajo esta. 4) Si se arrepiente de corazón, ipui 
ser perdonado? Tal persona no se 
i Š a tir; véase - contestación al 
tiere a “los escribas que habían ve- a arrepentir; 
retie s ie i i ir 
ido de Jerusalem” (v. 22): Son per ÑO 3, arriba. o 
so ; o CONVE “Tiene relación esto con lo 4 
o de NO QUERER o u carta, haciendo referencia 
razón de ¡ERE Ca enS , hac erencia 
das, y a edad El Señor advierte al pecado de muettes donde dic csi 
aceptar la en que se encuentran. El alguno viere mater a M , en e 
i a tol Pablo estaba en ese 5" hay pecado de muerte”? qu 
camin “poro mue recibido a k se refiere más bien a la muerte aei 
_— i ca, no a la condenación eterna. ( 
% 


i e 
; 7 .27-32; también lo que se | 
en, dele , e Pe o E Sant. 5:14-20.) Nadab . 
j entreguemo- : : a 
E OS que sean y Abiú cometieron UN pecado gr 
nos a la oracio 


:1- ero esto no sig- 

simo (Lev. 10:1-3), P Ed 

ubsanados; donde vemos el traba- a fueron condenados eter 
Ss a > 


so del Espíritu Santo, prestemos namente. l 
debida atención para que a i PIENSO Y JUZGO 
mos todo el beneficio posible dela pE Lo QUE LEO, N 

palabra de Dios ministrada con po” (Viene de la página 42) 


i i ivemos , rol 
der y unción. Y al fin, cult todas  tualidad que tengan. Asi que vayn E 
íri labanza por i sus propias almas, 
un espíritu de a nza , crando en $95 P Ne 
las misericordias recibidas. J UDA esta y utilidad en a pa 
i iem- arán. Las 
í (“alabanza”) es la tribu que A los santos Dad designado por 
uardia en la cas de un s0 2 
upa la vang 
pre oci 


: ; > Tito 1:6-9) son 
: i - i Tim. 3:1-7 y lito 
marcha de los israelitas por el de- Dios ( de manera que el pueblo de 


el contexto que 


¿Quiénes son l 
condenación: En 


el pasaje citado se 


- . . has Š { 
én, si que- Mace wescultades en TE 

sierto; y nosotros también, a do Dios no va A tener dific 

remos ver Un progreso Sena conocerlos. 


más 
i i s mo resaltan como 

; 1 testimonio al nombre del Ta notable cóm n como más 
Seño ón alegre sarias las cualidades M y E 
Señor, seamos “de corazón a ZTC, nece didada mona Y 
o fiesta continua” sonales que los r 
q na fies g 
que es u . 
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¡Referencias Unicas 


por H. Lacey 


Las frecuentes referencias a la muerte 
¿ya la resurrección del Señor Jesús en 
las +«epístolas del Nucvo Testamento no 
ocasionan ¡por su número sorpresa al- 
guna; pero es digno de notar que hay 
varios sucesos en la vida del Señor a los 
cuales no se hace más que una sola re- 
ferencia. La de Juan es la única refe- 
rencia al bautismo de Cristo (l Juan 


. 5:6), así como lo es la de Pedro a la. 


transfiguración (2 Ped. 1:16-21); la re- 
ferencia del escritor de Hebreos a la 
agonía del Señor (Heb. 5:6-10) es única 
también; y Pablo hace la sóla mención 
de la traición. (1 Cor. 11:23) La 
ausencia de otras referencias a tales 
eventos parece elevar el significado de 
los mismos y dar fuerza al contexto en 
que aparecen. : i 
Se estaban presentando falsos mesías, 
anticristos, cuando Juan mencionó el 
bautismo de Cristo. Escribió para ase- 
gurar a los creyentes que la singular en- 
trada de Jesús demostraba su condición 
de Mesías y su deidad. Fué en su bau- 
tismo que Jesús quedó manifestado a 
Isracl. Entonces fué proclamada la com- 
placencia del Padre desde un cielo abier- 
to y revelada la identidad de su Hijo. 
(Juan 1:31.) En consecuencia Juan dijo: 
“Este es aquel que vino por agua”. Que 
“Cristo haya hablado acerca de su muerte 
cuando los griegos le buscaban, indica- 
ba la manera en que se manifestaría al 
mundo. (Juan 12:20-24.) Por lo tanto, 
Juan dijo que Cristo vino. “por sangre” 
también. Ninguna de estas dos cosas po- 
dría ser cierta de otros que en cualquier 
época se hayan ofrecido para pastorear 
a los hombres o que hayan afirmado su 
lealtad. Se suben por otra parte. (Juan 
10:1.) A ninguna otra persona le fué 
abierto el cielo, yy nunca ha habido otra 
persona que haya puesto su vida antes 
de presentarse al mundo. Así, pues, la 
única referencia al bautismo de Cristo 
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nos recuerda la singularidad de la veni- 
da de Jesús, y se nos asegura que “co- 
nocemos al que es verdadero: y estamos 
en el verdadero. Este es el verdadero 
Dios, y la vida eterna”. (1 Juan 5:20.) 

La referencia de Pedro a la transfigu- 
ración fué para asegurar a los creyentes 
de glorias futuras. Aunque la creación 
todavía gime y la servidumbre de la 
corrupción permanece, la palabra profé- 
tica que dice que la tierra será llenada 
del conocimiento del Señor y que el 
desierto florecerá como la rosa, ha sido 
ratificada. Dios ya ha puesto su Rey y 
le ha dado gloria y honor. Pedro y.sus 
compañeros de apostolado vieron  real- 
mente la gloria que iluminará la tierra 
en el día de la aparición del Señor; fue- 
ron “testigos oculares de su majestad”. 
Para ellos el monte santo era como el 
ungimiento secreto de David antes de 
que gobernara sobre todo- Israel, Asi 
asegurados, Pedro alienta a sus lectores 
a prestar atención en sus corazones a las 
benditas predicciones de la santa escri- 
tura, como a una lámpara que brilla en 
un lugar obscuro, hasta que el día ama- 
nezca y la estrella de la mañana apa- 
rezca. 

Cuando el escritor de Hebreos habló 
de la agonía de Cristo, lo hizo para 
animar a los peregrinos en las pruebas 
que encontraban en el camino a ese rei- 
no. De este solemne acontecimiento pa- 
rece aducir dos razones para el nombra- 
miento de Cristo como el Sumo Pontí- 
fice del pueblo de Dios: la efectividad 
con que puede interceder y la forma en 
que puede compadecerse. Lo primero 
está demostrado en que las súplicas ago- 
nizantes en el huerto fueron contesta- 
das en la resurrección, y lo segundo en 
que, habiendo experimentado, el camino 
de la obediencia, “hasta la muerte”, com- 
prende todo lo que quiere decir para su 
pueblo el aprender la obediencia. En 
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¿onsecuencia, la mención de la agonía 


trae un nuevo sentido del valor de nues- 


tro Sumo Sacerdote, y NOS estimula a tHe- 
garnos confiadamente «l trono de la 
gracia. . 

-La única referencia a la traición con 
que Jesús fué entregado, indica el anhe- 
lo de Pablo de fortalecer y afirmar a la 
iglesia de Dios en Corinto para una 
fiel expresión de la voluntad del Señor 
en la adoración colectiva. Aunque los 
más hermosos pensamientos del amor y 
de la fidelidad de Cristo sean desperta- 
“dos por esta referencia, parece imposi- 
ble no detenerse en las reflexiones que 
sugiere la infidelidad de Judas; éstas 
también parecen - ser intencionalmente 
saludables. La laxitud, el sectarismo, la 
impureza y la herejía existían en la 
iglesia de Dios. Los corintios, por ello, 
estaban comenzando a mostrarse infieles 


o falsos a las creencias y Costumbres or 
denadas por su Señor, y así, aunque enr 
diferente forma y grado, estaban mani- 
festando un espíritu como el de Judas. 
Con esta decorosa insinuación, Pablo 
empieza su reiteración de la voluntad 
del Señor en cuanto a la cena conme- 
morativa, con el objeto de provocarlos a 
ellos y a todos sus lectores a la fidelidad 
y simplicidad en toda su conducta 
eclesiástica. 

Estas únicas referencias tuvieron por 
efecto confirmación de fe, seguridad de 
gloria, animación en la prueba e inci- 
tación a la fidelidad, respectivamente, 
para los primeros lectores de las epis- 
tolas, y sus mensajes vivientes permant- 
cen llenos de significado para nosotros 
hoy. Ts : 
De “Echoes of Service”. 
Traducido por Walter Wright 


COMENTARIO EXPOSITIVO DEL 
SALMO 119 


(Viene de la página 40) 


“DALETH” 
(Vs. 25-32) 


men de conciencia. 


vuestros caminos”. 


“Desarrollo: 
duce humillación. 


lo y animación. (v. 25.) 
za divina. (v. 26.) 


meditación en lo. revelado. 
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“Tema: En el secreto del santuario: exa- 


Se aprende la lección de Isaías 55:8 y 
9: “Mis caminos son más altos que 


a) La grandeza de esa Presencia pro- 


La palabra le es fuente de estimu- 


Detalla su andar (“caminos”) al 
Señor (v. 20) y ruega ensenan- 


Solicita entendimiento del “cami- 

no” divino (v. 27), Y promete 
(v. 
27.) (“Hablaré” en este ver- 
sículo parece abarcar meditación 


para beneficio personal, y pu- 

blicación para beneficio ajeno.) 

b) La luz de esa Presencia produce 
escudriñamiento. 


La palabra le es ahora fuente de 
fortaleza. (v. 28.) 

En su conocimiento de debilidad... 
recurre al auxilio divino (v.29), 
elige andar (“camino”) en la 
“verdad (v. 30), 
se aferra, o apega, a lo hallado 

en la palabra (v. 31), 
pide comprensión del mensaje 
de la palabra (v. 29), 
reclama para sí la fidelidad di- 
vina (v. 31). 


c) Culminación feliz: 

“Mis caminos” del v. 26 se true- 
can por “el camino de tus man- 
damientos” del v. 32 cuando, 
por obra divina, el corazón ad- 
quiere receptividad. ¡Oh Señor, 
concédenos esta receptividad! 


Nota: Es posible que esta sección 
vislumbre la doctrina de Gál. 5:16 y 17. 
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"e a ` o e 
Sección para Niños 
A cargó do la Sra. H. H. M. de Wein, Irigoyen 432, Junín, 
F.€.N.G.8.M., Provincia de Buenos Aires 


PETRER INTI 


JOSE, EL SIERVO PROSPERADO 
- (Génesis 39) <- > 


Por ser el hijo favorito de su pa- 


dre, José ahora se halla vendido 
comó un esclavo. Los mercaderes 
le llevaron a Egipto, donde fué 
comprado por un capitán de la 
guardia llamado Potiphar, quien 
le colocó como siervo en su casa. 
Tenía sólo 17 años, pero Dios le 
prosperó. El no lloraba por su ma- 
la'suerte, ni andaba con cara triste, 
sino que era diligente en su tra- 
bajo. Su patrón notó todo esto, y 
también vió que Dios era con él, 

Un creyente, bajo todas las cir- 
cunstanciás,: debe recomendar su 
fe por su fidelidad y diligencia, v 
manifestar su confianza en Dios. 
José pudo ser fiel a Dios aun cuan- 
do no tenía ningún otro amigo 
creyente cerca de él. Así halló José 
gracia en los ojos de Potiphar, el 
cual le hizo mayordomo de su casa 
y entregó en su poder todo lo que 
tenía. Se dió cuenta de que José 
era diferente de cualquier otro 
siervo. 

Desde el día que Potiphar dió 
el encargo de su casa a José, la ben- 
dición de Dios fué sobre todo lo 
que tenía, tanto en la casa como 
en el campo. Esto nos recuerda la 
promesa que Dios hizo a Abram 
en Génesis 12:3: “Bendeciré a los 
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que te bendijeren”. Nunca debe- 
mos despreciar al antiguo pueblo 
de Dios, los judios. 

Pero la prosperidad de José no 
duró mucho tiempo. Había sufri- 
do con paciencia la crueldad de 


sus hermanos; ahora, de repente, ' 


se encuentra en otra prueba muy 
seria, pues era contra su morali- 
dad. La Escritura dice que José 
era de hermoso semblante y bella 
presencia. Tal vez por esto se ena- 
moró de él una mujer, nada menos 
que la esposa de Potiphar. El pe- 
cado de esa mala mujer empezó 
con sus ojos. (Gén. 39:7.) La pri- 
mera mujer, Eva, también cayó 
por haber mirado. (Gén. 3:6.) Jo- 
sé no trató este pecado con livian- 
dad, porque lo llamó lo que era, 
“este grande mal”. (v. 9.) Nunca 
debemos pensar del pecado como 
algo menos que “sobremanera pe- 
cante”, (Rom. 7:13.) De esta ma- 
nera respondió. José a este ataque 
del diablo. Lo rechazó con el argu- 
mento más fuerte posible, el de la 
lealtad a su patrón y la fidelidad 
a su Dios. El pecado, además de 
ser contra uno mismo y contra el. 
semejante, es contra Dios, y los 
que aman a Dios odiarán el peca- 
do. Sólo la gracia y el poder divi- 
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esposo, mostrándole la ropa que él 

- había dejado en sus Manos. Por 

segunda vez la ropa de José fué 

usada para engañar a Otra persona. 

Sus hermanos también habían usa- 

do su precioso vestido de colores 
para engañar a su padre, diciendo 
que algún animal le habia matado, 
¡8 porque ellos habían hallado su 
saco de colores en el camino. ¡Po- 
bre José, qué cambios drásticos tu- 
vo en su vida de joven! Mas Dios 
fué con José aun en su desgracia. 
Bienaventurado aquel que siente 
la presencia de Dios a su lado en 
toda circunstancia de su vida. 


—Helen H. M. de Wain 


A —Á 


CONCURSO 


a Argentina y paí- 
contestaciones & la 
(Concurso), Bernardo 


Tos niños de la Repúblic 
ses limítrofes manden, SUS 
Sra. H. H. M. de Wain 


j ` f Provincie 

EAS z de Irigoyen 432, Junm, P aE pa 

J ron a jose vencer a esta > eN OSM., antes del ¿ o 
o e . obs: T: de otros países, antes del 30 de ma: 


[a 
ta y ; iñ ños de edad 
tentadora, la cual le provoco día a o a e de taa, 4 y gos de edad 


í fi ( s Nos. 1 a 4; 
tras día, hasta que por fin tuvo contenen se A Noa Ta a 
que huir, dejando parte de su ropa o ITAA 
Sn las manos de ella. Péro, Aunque 1) Hechos Ti e qué vendieron sus herma- 
dió j iÓ nos a José? i 
perdió Su vestido, no perdió di 2) Génesis 87. ¿Por qué no Le “mataron n- 
honor. : 2 tes de echarle en la, cisterna t 


Í d 2 En de 
virtu O Sl 1 a i6nesis 37. å Qué hicieron con la ropa 
a rt n S empre Tec be su 3) gan n : Jeto 


E MEE aquí cena vida. Y 4) Proverbios 12. 100 son` a Dios los lar 
así fué con José. El resultado de su bios mentirosos? 


heroico triunfo sobre la maldad, DEI 
fué ser echado en la cárcel, donde 6) Génesis 30, ¿Cómo sabía erto, Potip ? 


e 3 ir iablo? 
Pedro 5. 2 Debemos huir de 

se enc á tr aban tambi n l e 5 : d ? 
del T ey. ¡Qué sufr ¡mientos han ) R niles? 


r 4 jia 4 N Se a ds 
sido OCASIONADOS a Jos 1M0- yora: Faperaagos ame todos los ninos qua par 
i ticiparon :el AM: ; eN ya 

tira y las falsas a o a asta: diciembre € 
A usacione j ia il - j a e e podamos terminar la lis- 
ta de premiados. 


5) Génesis 39.4 Cuántas” veces se dice qua 
Dios fué con Josél 


; Debemos resistir los deseos 


acusaciones! = 000.. ERS 
El amor iiaeo ap esa muJe >e Muchas iclicidades' en su día a oo 
vió en i ue no pudo Caoteren, Dacicl Tomé, Margarita Es a a 

ono J oap? porq Cejas, María L. Fo 


1 Déifera Moreno, Raquel E. 
vencer a José, y le acusó ante SU ¿6 y Sara E. Christensen. 
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i A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Angel Machado 870, Córdoba 


BORNEO 


Esta isla es una de las más grandes del 
mundo. Hace póco que en el pueblo de 
Singkawang se bautizaron dos jóvenes 
primicias de la obra del evangelio. Hay 
otros tres o cuatro jóvenes que dentes 
tran un interés tal que es de esperar que 
pronto recibirán al Señor. En la oca- 
sión del bautismo de otros diez creyen- 

- tes, había seis más que manifestaron su 
deseo de comprender mejor el camino 
de la salvación. En las visitas a la cárcel. 
un buen número de presos chinos han 
respondido al mensaje del evangelio, y 
se espera ver en ellos pruebas de sed 
dadero arrepentimiento y fe en Cristo 

En muchos hogarcs de la isla los hombres 
son comunistas y las mujeres idólatras 

Oremos para que tanto unos como otros 
sean licvados al conocimiento de k 

verdad. an 


JAPON 


F La señorita Homma es ahora una fiel 
sierva del Señor Jesucristo. El relato de 
su conversión es estimulante. Cinco años 
atrás ella se enfermó de tuberculosis 
con el correr de los años su condición 
empeoraba. Cuando se encontraba en 
un estado muy crítico, vió en un diario 
jad ber en el que se ofrecían Las Es- 

ras a cualquiera que las pidiera 
Ella no sabía a qué se refería, pero fué 
impelida a pedir un ejemplar. Ya en su 
poder el librito, ella lo leía ávidamente 
y la palabra de Dios trajo paz a su alma 
atribulada. Unas semanas después le le: 
gó otro Libro: un Nuevo Testamento 
completo. Leyendo cl Nuevo Testame 
to, descubrió para su gozo que su zi ; 
mer librito, el evangelio de Juan, pen 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS . | 


parte del Nuevo Testamento. La seño- 
rita Homma escribió a los remitentes d 
los libros solici is i Se 
dd os solicitando más informes. Se 
e dió la dirección de un siervo de Dios 
aue visitabada 

we visitaba su pueblo, y ella luego arre- 
a, una reunión en su propia casa. 
a qe tado fuć que ella alcanzó la sal- 
ka por la fe en Cristo Jesús. Unos 

aña después 1 

Sa espués ella le obedeció en el 
bautismo. 


1 HAILANDIA 


También en Thailandia cl Espíritu 
Santo está obrando en los corazones para 
salvación. San-ching, hijo del Keano 
Six, de Maesalong, quizás cel más inte- 
ligente y mejor instruído de los jóvenes 
en la aldea, al fin ha hecho una con- 
fesión pública de su fe en Cristo Había 
demorado mucho en llegar a S deci- 
sión. El domingo siguiente Gow-ching 
hermano adoptivo de San-ching también 
recibió al Salvador. Es un hombre de 
más edad, padre de. tres hijos que e 
ten a la escuela. Hacia mucho que esto 
dos hombres sentían su necesidad a 
habían postergado la decisión, endo 
el clecto que tal. paso pudiera tener en 
sus negocios. Gracias a Dios, escogieron 
la mejor parte. 


FORMOSA 


Los hermanos escriben de cuatro no- 
ches consecutivas de reuniones de evan- 
gelización en las que treinta personas 
pasaron adelante para conversar sobre 
la necesidad de sus almas. Es también 
causa de gozo el deseo que seis creyen- 
tes ban manifestado de obedecer al 
ae en el bautismo. Tres de éstos son 
SS que asisten al Colegio Na- 
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AFRICA ; 

Causó tevuelo en Samiya la lega 
da de un ómnibus para conducir a un 
buen número de creyentes a una con- 
ferencia. En el viaje nuestros hermanos 
africanos dieron expresión a su 8070 can- 
tando himnos. del evangelio. 
rencia fué muy buena y el ministerio. 
en su mayor parte esuvo En manos de 
hermanos africanos. Ellos también aten- 
dieron a los múltiples arreglos de la 
conferencia. En Samiya misma hay ben- 
dición. Casi todas las semanas hay per 
sonas que quedan después de las reunio- 
nes de predicación para confesar su fe 
en Cristo. l 


CANADA 


El hermano Boeda, de Cap de la Ma- 
deleine, provincia de Quebec, escribe: 
“Hace poco fué detenido uno de nues- 
tros Creyentes. Había estado sentado en 
el parque leyendo en su Nuevo Testa- 
mento, cuando un vecino le dirigió unas 
cuantas preguntas acerca de la Biblia. 
La conversación atrajo a otros, y al poco 
tiempo nuestro hermano se encontraba 
en la cárcel. Salió bajo fianza, pero tuvo 
1 día siguiente. Conse- 
“guimos un abogado con suficiente cora- 
je para encargarse de su defensa. Aun- 
que el abogado probó la injusticia 
del arresto, el creyente fué condenado 
por “reunir gente y obstruir el tráfico”, 
y le aplicaron una multa de cuarenta y 
siete dólares”. Mientras en el resto de 
aquel país hay plena libertad, en la 
provincia donde Roma domina hay per- 
secución. Oremos por el testimonio en 
esa provincia fanática. 


que presentarse a 


ESTADOS UNIDOS DE N. A. 


Nuestros hermanos que predican cl 
evangelio en castellano en Nueva York 
to sus fronteras. Se ha 


están ensanchand 
alquilado un local en otra sección del 
ra la predica- 


Bronx en Nueva York pa 
ción del evangelio. “Aquí a nuestras 
uertas”, dice el hermano Bitler, “hay 
muchos miles de person 
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pañola, y este lug; 
dos asambleas, NOS permitirá afrontar 


el problema de su evangelización”. 


as de habla es- 


ar, además de las otras 
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NOTAS Y NOTICIAS 
(Viene de la página 56) 


La confe CONFERENCIA GENERAL DE 


JOVENES — CORDOBA 

Esta conferencia se celebrará, Dios 
mediante, los días 7, 8, 9 y 10 de abril 
próximo. Los Secretarios son los her- 
manos Raúl Cabañeros, Pedro L. Reano 
y Carlos J. Firpi (h.). El Tesorero y el 
Subtesorero 50N, respectivamente, los 
hermanos Napoleón Gava y Juan clit- 
ford. Toda correspondencia o dinero 
debe remitirse a nombre de los Secre- 
tarjos o del ‘Tesorero, Boulevard Guz- 


.mán 141, Córdoba. 


APUNTES DE ESTUDIOS BIBLICOS 

Hemos recibido un ejemplar del NO 
7 de esta publicación ocasional. Con- 
tiene estudios muy interesantes € ins- 
tructivos, como sel: «Dios ha sido ma- 
, nifestado en carne” y “Algunos títulos 
del Señor”. El autor de los estudios €s 
P.B.C. La publicación es de Editorial 
Apuntes, Nicolás Avellaneda 566, La 


Calera, F.C.N.G.B. 


FOLLETOS 

Hemos recibido del hermano -don 
Andrew Stenhouse, un librito de 30 pá- 
ginas, y Un folleto de 8, escritos por 
él en inglés. Sus títulos son “A Scrip- 
tural Assembly” (Una Asamblea según 
las Escrituras) Y “Fellowship” (Gomu- 
nión). Pueden obtenerse ejemplares 
eratis, pidiéndolos A Mr. George E. 
"Taylor, 1422 Hazelwood Ave., Los An- 
geles, 41, California, E. U. de A. 


ERRATA za 

Lamentamos Que por una confusión 
en la compaginación, las páginas de 
nuestra revista para el mes de enero 
fueron numeradas de 299 a 56, en vez 
de 1 a 28. En los tomos encuadernados 


la numeración, será, Dios mediante, CO- 


rregida. 


Gi 
peie] 
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Del Editorial Amanecer, Tucumán 


123, Córdoba, hemos recibido tres libros 
a saber: 

“Héroes de la fe en la Italia moder- 
na (22 edición), “200 Ilustraciones”, 
Cosas que se cuentan”, que considera- 
mos muy opcrtunos, y especialmente el 


primero de los nombrados, que es ins- ` 


pirador de la fe de los santos. Los otros 
dos libros sirven como instrucción € 
ilustración. Pueden conseguirse. en la 
Editorial mencionada, en Córdoba, o la 
Librería - Editorial Cristiana, S. R. L 
. Estados Unidos 694, Buenos Aires. i 


FOLLETOS EVANGELICOS 


El hermano Manasés Patpatián, calle 
Ruperto Pérez Martínez NỌ. 700, La 
Teja, Montevideo, Uruguay, ofrece en- 
viar gratis folletos: evangélicos a quienes 
los soliciten. Conviene que quienes los 
pidan digan si son para lectúra personal 
o para repartir. 


Es imposible calcular el mucho pro- 
vecho que ha resultado" de la lectura de 
folletos. que explican el evangelio del 
Señor Jesucristo. Sea usted, estimado lec- 
tor, un cooperador en la distribución 
de esa semilla, 


EL Dr. F. GEORGE HOTTON, 
DE ZARATE 


_El 18 de diciembre ppdo. hubo una 
simpática demostración de aprecio y res- 
peto al Dr. F. George Hotton, quien el 
14 de ese mes cumplió medio siglo de 
residencia en la hoy floreciente ciudad 
de Zárate. Cuando el Dr. Hotton legó 
allí, Zárate era sólo un pueblo. Empezó 
a trabajar en su profesión —doctor en 
odontología—, y en la entonces naciente 
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obra del Señor, que 'se había iniciado 
modestamente en abril de 1904. 


Por la mañana del sábado 18 de di- 


ciembre ppdo., hubo un almuerzo cam- 


pestre en honor del Dr. Hotton que fué 
muy concurrido, y se pasaron horas su- 
mamente agradables. A la tarde de ese 
día, en un salón que se consiguió con 
este Lin, se tuvo una reunión de testi- 
monios, y varios. fueron los hermanos 
que hablaron de los innegables méritos 
del Dr. Hotton, dando fe del gran apre- 
cio en que es tenido en la ciudad y en 


la iglesia, como igualmente entre las 
asambleas del país. 


Esos. testimonios revelaron los méritos 
del Dr. Hotton como hombre, como pro- 
fesional, como cristiano, como hermano 


querido, como pastor, como ejemplo, co- ` 


mo amigo; y la estima en que es tenido 
en la iglesia de Zárate, después de estar 
en ella y servirla durante 50 años, era 
rcalmente inspiradora, Son pocos los her- 
manos que tienen a su favor medio siglo 
de trabajo directivo en una iglesia, sin 
experimentar dificultades de alguna na- 
turaleza; pero el carácter dócil, la man- 
sedumbre de espíritu, la inteligente vi- 
gilancia, y sobre todo, el alto grado de 
espiritualidad del Dr. Hotton, lo desta- 
can, quizás, como único en el país. 


Sus actos hacia los demás han sido 
medidos con mucha gracia, y en cambio 
a él se le ha medido un gran aprecio. 
El secreto de esa vida tan útil y bella es 
su mucho aprecio por la Persona y obra 
del Señor Jesucristo, su amor a la pala- 
bra de Dios, su fe en el Señor, y su: in- 
comparable consagración a Dios y su 
obra: es un varón de Dios, experimen- 
tado en la oración; ha andado y anda“ 
con Dios. f 


De él puede decirse que la verdad 
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como es en Jesús, realizada en el corazón 
y practicada en el andar diario, ha pro- 
ducido la bella flor de precioso color. y 
aroma que hemos podido contemplar a 
través de los años: una vida vivida en 
comunión con Dios. 

Que el Señor le bendiga y conserve 
entre los suyos por mucho tiempo es el 
deseo de todos, con quienes se une cn- 
vusiásticamente la Dirección y Adminis- 
tración de EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE, que lo ha contado como ami- 
go durante 45 años. 


NOTICIAS CORTAS 

Cosquin. — Un director de escuela ju- 
bilado ha sido guiado al conocimiento 
de la verdad. Ha pasado a la presencia 


-del Señor dando buen testimonio. 


G > ñ 

Mar del Plata. — Las reuniones están 
animadas; el Señor está bendiciendo. 

De Villa María se nos informó que 
esperaban bautizar a diez creyentes en 
enero ppdo. 

Gualeguaychú. — El. hermano fimé- 
nez’ está animado; las reuniones son 
más concurridas; siguen visitando a los 
“presos. i i i i > 

Catamarca. — La'obra se anima; el 
6 de enero ppdo. fueron bautizados 
cinco creyentes. i 

Casilda. — Se: nos comunica que €n 
1954 el Señor ' ha concedido grandes 
bendiciones. 

San Martin, (Mendoza). — Las re- 
uniones están animadas; hay varias al- 
mias que se Cree están cerca del Señor. 
Se ora a favor de ellas.. 

San Juan. — Se continúa sembrando 
la” buena semilla, en la esperanza de 
' abundante cosecha. l 

Laguna Paiva. — Están ensanchando 


“el local; las reuniones son buenas; la 


“obra” marcha hacia adelante: 

Brasil 1750, Buenos Aires. — Se es- 
“pera efectuar el bautismo de varios, cre- 
tès: La iglesia lamenta mucho la: en- 
féxmedad del hermano don. Daniel: S. 
Somoza; y su presencia, como la de su 
esposa, se echa de menos. 
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ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—El Dr. George Hamilton y su espo- 
sa han llegado felizmente a destino: 


* Nueva Zelandia. Les descamos una es- 


tada de bendición y felicidad en aquel 
pais. 
—De regreso en Santiago del Estero 
hállanse el hermano W. B. Jack y su 
esposa, Perla M. de Jack, con sus dos 
hijitos, James y Robert. Que el Señor 
los prospere en la importante obra de 
esa ciudad del centro de la república. 

—Nuestro estimado hermano, don W. 
A. Tremlett, que por tantos años, ha 
servido al Señor en la ciudad de Salta, 
sc embarcará para Inglaterra este mes 
(febrero). Buen viaje. 

Va a relevar al hermano Tremlett 
en la obra en Salta el hermano Reginald 
Powell. Que el Señor le conceda: ben- 
dición. 

—Las filas misioneras han sufrido dos 
claros con los fallecimientos de Jos her- 
manos Augusto Diedrichs, de la Ca- 
lera, y Ernest. G. Gray, de Córdoba. :* 

—En viaje a Inglaterra se embarca: 
rán este mes (febrero) el hérmano Da- < 
vid T. Morris y su estimada esposa. Que 
el Señor los acompañe. Deseamos que 
regresen pronto. 

Han estado en Mar del Plata los 
hermanos Gilberto M. J- Lear y Walter 
B. Pender. ue 

—El hermano Lear es esperado en la 
ciudad de Junín (Buenos Aires), en 
donde celebrará algunas reuniones. ` 


—Algo mejorado cl estimado herma- 
no Daniel S. Somoza; pero necesita de 
las oraciones de los santos. El médico 
cree que mejorará del todo, pero: len- 
tamente. 


CAROYA 2250, CAPITAL FEDERAL 

En la bondad del Señor, tuvo lugár |- 
una semana de reuniones de carácter 
“especial, iniciadas el 5 y terminadas el 
12 de diciembre último. La palabra Jue, 


“abundante, y a. las reuniones también * 


concurrieron hermanos de las asambleas 
cercanas, que fueron así muestra de co- 
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FALLECIMIENTOS 


Ernest George Gray, de Córdoba, pasó a 
estar con Cristo el 7 de enero de este año. Ha- 
ce más o menos 50 años que vino al país, 
primeramente con el fin de trabajar y der el 
tiempo que pudiera a la obra del Señor, y luc- 
go de pasar no muchos años, se dedicó de en- 
tero a la obra, habiendo viajado por muchas 
partes del país Hevando el evangelio a distin- 
tas partes. Casóse en este país; su esposa fa- 
lleció hace. ya algunos años. Deja cuatro hi- 
jas, para quienes expresamos nuestra simpatía, 
oa el Señor las consuele por la pér- 
sus eit 


Augusto Diedrichs, de La Calera, Prov. 
de Córdoba. Este estimado hermano y buen 
amigo, después de una larga enfermedad, dur- 
mió en Jesús el 3 de enero de este año. Du- 
rante muchos años ha. trabajado para el Se- 
ñor en este país, primeró en el tiempo que te- 
nía disponible después de sus tareas diarias, Y 
luego dedicándose a la obra de Dios como mi- 
sionero. Deja buen testimonio; amaba mucho al 
Señor. Llegue a la viuda nuestra simpatía, co- 
mo igualmente a sus descendientes. 


munión y amor en el Señor. Se efec- 
tuaron dos reuniones en la plaza cerca 
del salón, y en ellas oyeron el evange- 
lio vecinos que no vienen a otras pre- 
dicaciones, —P. Martín - F. Montllau. 


MERCEDES 162, CAPITAL FEDERAL 

Ei domingo 26 de diciembre se lle- 
vó a cabo la fiesta anual de la escuela 
dominical. Los maestros vieron sus es 
fuerzos recompensados en una buena 
asistencia de inconversos que desde tem- 


prano llenó el salón, a pesar de que el. 


tiempo no se presentó tan favorable. El 
miércoles 29 nuestros hermanos celebra- 
ron una reunión de bautismo, en la 
cual cuatro almas dieron su testimonio 
público de fe en el Señor. 


(Más Notas y Noticias en la página 53) 


SOCIEDADES BIBLICAS UNIDAS 


Con referencia a la noticia que pu- 
blicamos en diciembre del año ppdo., 
nos es grato reproducir la fotografía de 
un momento emocionante. El presiden- 
te de la Junta Consultiva, señor San- 


tiago Canclini, hace entrega al doctor 
Turner, secretario general de dichas So- 
ciedades, de los testimonios de aprecio 
de las iglesias. La reunión era un mo- 
mento inolvidable para los que tuvie- 
ron el privilegio de estar presentes. 


El Sendero === 


~e de Creyente 


Año XLVI Marzo de 1955 N 


ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


Los días Se” ha dado el terrifico 

nombre de “era atómica” 
en QUe a la que corre, y dice un 
vivimos eminente profesor de la 

. Unión. que aunque la his- 
toria registra períodos desastrosos, la hu- 
manidad nunca se ha precipitado tan 
fatalmente hacia su propia ruina como 
desde 1914. Con anterioridad a ese fu- 
nesto año el hombre parecía estar emer- 
giendo de su sangriento pasado a una 
sociedad estable y llena de esperanzas; 
pero estalló la primera conflagración 
mundial de este siglo, con el consiguicn- 
te- derrumbamiento de la civilización y 
el levantamiento de la barbaric que ha 
marcado los últimos cuarenta años. Los 
inventos bélicos han ido desarrollándo- 
se desde entonces, llegando a la espan- 
tosa bomba de hidrógeno, con la cual 
Estados Unidos hizo una prueba el año 
pasado en el atolón de Eniwetok. Antes 
de efectuar la explosión, se hicieron los 
más prolijos cálculos de seguridad; pero 
a pesar de todas las precauciones, el pol- 
vo radiactivo alcanzó a un grupo de 
pescadores japoneses a enorme distancia 
del lugar del experimento. El tremendo 
„poder destructor del explosivo H y la 
posibilidad de que no pueda limitarse 
a ninguna parte de la tierra la zona 
de la caída del polvo que lanza y que 
tan malignos efectos tiene sobre los 


cuerpos de hombres y bestias, han sor-. 


prendido y asustado de tal manera a los 
expertos de Occidente, que éstos tienen 
un grave miedo de nuevos ensayos de 
esta naturaleza. 

Las edades pasan, pero las enemista- 
des entre las gentes continúan, pues los 
hombres hoy son como los enemigos 
de David: “ablandan más que manteca 
su boca, pero guerra hay en su cora- 
zón”. (Sal. 55:21) El mundo progresa 
y se moderniza,, pero no puede salvar- 
se de la perversidad inherente. Tanto 
es así, que hay “pueblos que se com. 
placen en la guerra” (Sal. 68:30); de 
modo que seguimos oyendo el “pregón 
de guerra”, y “alarido de pelea hay €n 
el campo” internacional. Verdaderamen- 
te, la brutalidad y la sed de hegemonía 
son maldades arraigadas en el corazón 
natural, y cada nación está obligada a 
soportar el oneroso costo de capitanes 
y millares de combatientes a punto de 
gucrra, con toda suerte de armas, como 
leemos en el capítulo 12 de 1 Crónicas, 

El Señor Jesucristo no predijo paz 
para una humanidad en rebelión contra 
Dios, sino “angustia de gentes... se- 
cándose los hombres a causa del temor 
y expectación de las cosas que sóbreven- 
drán a la redondez de la tierra”. (Luc. 
21.) Antes de terminar la “era atómica” 
y venir la gloriosa era milenaria del. 
Rey de reyes, las potencias harán es- 
padas de sus azadones y lanzas de sus 
hoces, como dice el profeta Joel: el mi- 
litarismo tendrá primacía sobre la agri- 
cultura; hasta que, gracias a Dios, “vol- 
verán sus espadas en rejas de arado, y 
sus lanzas en hoces: no alzará espada 
gente contra gente, ni se ensayarán más 


para lá guerra”, según anuncian los 
profetas Isaías y Miqueas. 

Algunos cientificos preguntan si la 
raza humana podrá sobrevivir a los es- 
tragos de los instrumentos nucleares, y 


temen una gran desintegración de todas 


las cosas. Bien; esa destrucción de cuan- 
to vemos se producirá a su tiempo, pero 
será por obrá de Dios, no por decisión 
de los atomistas, por cuanto “el día 
del Señor vendrá como ladrón en la 
noche; en el cual los cielos pasarán 
con grande estruendo, y los elementos 
ardiendo serán deshechos, y la tierra 
y las obras que en ellas están serán 
quemadas”. (2 Ped. 3.) Esperamos cie- 
los nuevos y tierra nueva, en los cuales 
mora la justicia; procuremos, entonces, 
que en el entretanto haya paz en nues- 
tros “corazones y vivamos sin mancha y 
sin reprensión. 


Después de - los cambios 
Nuestros políticos recientemente pro- 
medios de ducidos en la Unión. Sovié- 
tica, el mariscal Konev di- 
defensa jo en. un discurso, para 
que tomaran nota quienes 
pensaban llevar una agresión contra la 
soberanía rusa: “Tenemos todas las ar- 
mas”. Pero los que dicen esto son ateos 
y propagadores del ateismo, y vienen al 
caso las verdades del subita, hablando de 
“los caminos de todos los que se“olvidan 
de Dios”: “La esperanza del impío pere- 
cerá: porque su esperanza será cortada, y 
su confianza es casa de araña: Apoyará- 
se él sobre su casa, mas no -permanecerá 
en pie; atendráse a cella, mas. no se 
afirmará”. (Job 8.) ; 
A total diferencia de quienes descan- 
san sobre telarañas humanas, ¡Cuán di- 


chosos son los creyentes en Dios! Puede ` 


ser que a: veces el audaz diablo-les quie- 
ra tentar o atemorizar còn las palabras 
que el blasfemo asirio mandó decir al 
rey Ezechias: “No te engañe tu Dios 
en quien tú confías” (2 Rey: 19), pero 
el hombre fiel volverá a echarse sobre 
su Dios con renovada fe, y le dirá: “Mi- 
sericordia mía y mi castillo, altura mía 
y mi libertador, escudo mío, en quien 
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he confiado”. (Sal. 144.) “No contiaré. 


en mi arco, ni mi espada me salvará” 
(Sal. 44), es el lenguaje de la fe, por- 
que las armas de nuestra milicia no son 
carnales, sino poderosas en Dios, para 
la destrucción de “fortalezas, como el 
apóstol dijo a los corintios. 


Comportamien- A principios de este 


a o reinaba el descon- 
to cristiano tento en la unión fe- 
rroviaria de Gran Bretaña debido a la 
pretendida insuficienciá de las pagas que 
recibían sus miembros. No nos toca a 
nosotros ajustar tales cuestiones, pero 
los «quejosos -se ahorrarían mucha amar- 


gura si se hiciesen creyentes en el Se- 
-ñor Jesucristo y pusiesen su esperanza 


en el Dios vivo, que nos da todas las 
cosas en abundancia de que gocemos. 
Por otra parte; el' dinero no debe ser 
gastado imprudentemente, sino en el te- 
mor de Dios. i ; 


El semanario “British Weekly”, de 


Londrės, hizo un comentario al respéc- 


to, y hubo quien, en respuesta, se hi-" 


ciera eco de iguales demandas de parte 
de los dependientes de comercio, cuyos 
sueldos no excedían a los ganados por 
los ferrocarrileros. La publicación men- 
cionada no ofreció una solución al. pro- 


blema, pero inscrtó y recomendó la si- 


guiente oración a los que tienen contacto 
con el «pueblo en tiendas y oficinas: 
“Señor Jesús, tú trabajaste en la’ car- 


pintería en Nazaret. Tú serviste: al pú- ` 
blico y sabes cuán difícil puede ser sa- , 


tisfacer a ciertas personas. Ayúdame 'a 
ser siempre “afable, siempre paciénte y 


siempre servicial. Cuando algunos son. 


injustos y descortéses conmigo, ayúdame 
a soportarlo con una sonrisa. Cuando 


hay quienes me tratan como si yo fuese | 


nadie y me hablan como si fuese su 


esclavo, guárdame de ser áspero y re- ` 


sentido. Aun cuando no sea fácil, haz 
que siga'siendo gentil. Y ayúdame a ser 
tal, que cuando los clientes se -retiren 
de mi mostrador, sientan que el día ez 
más alegre por haberles yo servido”. 
Nuestro querido hermano Jiménez, de 
Gualeguaychú, antes de ocuparse €n la 
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==(GUIA DEL 


3) La Iglesia 


La iglesia no es una organización 
religiosa dirigida por orden cleri- 
cal y gobernada por reglas huma- 
nas, sino el conjunto de verdade- 
ros creyentes, perdonados, justifi- 
cados y bautizados por el Espíritu 
Santo en “un cuerpo”, desde el 
día de. Pentecostés hasta la próxi- 
ma venida del Señor. Algunos es- 
tán en la tierra, y los demás están 
en el cielo. 

la iglesia es un organismo vivo 
constituído por el Espíritu Santo, 
el cual mora en cada uno de sus 
miembros. Es “un cuerpo” que in- 
cluye a todo creyente verdadero, 
siendo su Cabeza Cristo: cabeza 
viviente de la asamblea, “ del cual, 
todo el cuerpo compuesto y bien 
ligado entre sí por todas las jun- 
turas de su alimento, que recibe 
según la operación, cada miembro 
conforme a su medida toma au- 
mento de cuerpo edificándose en 
amor”. (Efes. 4:16.) 

El plan divino de la iglesia fué 
concebido y proyectado en el cielo 


antes de la fundación del mundo. 


La obra de Cristo formó la base 
de la grandiosa obra que el Es- 


obra misionera como lo hace hoy, aten- 
día a los concurrentes en la adminis- 
tración de una importante firma en esta 
ciudad, y tuvo. oportunidades de em- 
plear “la blanda respuesta que quita 
la ira”. El fruto del Espíritu Santo es 
benignidad, es bondad. ¿Te acuerdas, 
don Juan, de aquellos tiempos cuando 
testificabas de tu Señor en la mesa, de 
informes? Dios no olvidará tu siembra. 


DEL CREYENTE 


CREYENTE== 


por William A. Tremlett 


píritu está ahora llevando hacia 
su completa terminación. El Es- 
píritu vino al mundo para llamar 
a los que iban a formar la iglesia 
y conducirlos al lugar de su origen, 
al pais de su nuevo nacimiento; 
también para ayudarles a vivir en 
la atmósfera del lugar a donde 
viajan y donde ya viven en espí- 
ritu. 

La primera alusión a la iglesia 
en el Nuevo Testamento se en- 
cuentra en Mateo 13:45, 46, pues 
la perla de gran precio mencio- 
nada en esa parábola no puede 
ser Otra cosa. El hombre tratante 
que la buscó es el Señor Jesucris- 
to, quien no consideró ningún 
precio demasiado grande para con- 
seguirla. La figura que el Espíritu 
Santo emplea es muy expresiva, 
resaltando tres verdades: 


1) La perla es una. La verdad 
de la indivisibilidad de la iglesia. 

2) Su pureza y hermosura. Es 
una perla. l 


3) Es preciosa en exiremo. Es 
de gran precio. Así es como la esti- 
ma nuestro Señor; y el hecho de 
que él haya pagado tanto para 
poseerla, debe conmover el cora- 
zón de cada uno que le ama. 


LA- IGLESIA PROFETICA- 
MENTE ANUNCIADA 


En el Evangelio de San Mateo 


el Señor Jesucristo dijo: “Sobre 


esta piedra edificaré mi iglesia”. 
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Su edificación era futura. Dijo 
“MI IGLESIA”. Iba a ser SU pro- 
pia obra y por lo tanto perfecta 
en todo sentido; no dependería 
para su estabilidad de nada que 
poseía Adam, o que éste pudiera 
producir, sino de lo que Cristo era, 
“el Cristo, el Hijo del Dios vivien- 
te”. CRISTO ES TANTO EL 
FUNDAMENTO COMO EL 
EDIFICADOR DE SU IGLESIA. 
Cuando Cristo dijo “mi iglesia”, 
significaba que sería su propio y 
exclusivo tesoro; por ello sería 
asaltada por todas las huestes del 
infierno, pero “el Hijo del Dios 
viviente la preservará de todo 
asalto, y en él será inexpugnable, 
inmutable, indivisible, indestruc- 


tible, invencible, inamovible, eter- - 


na, y: las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella”, porque 
esiá fundada sobre el que es su- 
perior al poder de la muerte, el 
Hijo del Dios viviente. Satanás 
nunca tolera en este mundo lo que 
es especialmente para Cristo, € 
indudablemente odiará a Cristo y 
a su iglesia. 


“EN LOS HECHOS, CAPITULO 
2, TENEMOS LA HISTORIA 
DE COMO LLEGO A EXISTIR 


La obra de nuestro Señor fué. 


terminada; él fué resucitado y glo- 
rificado; y como se cumplieron los 
días de Pentecostés, el Espíritu 
Santo vino del Padre, enviado del 
Señor Jesús glorificado, pues cada 
Persona en la Divina Trinidad 
tiene su parte en la formación y 
completamiento de la iglesia. Al 
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llegar, el Espíritu llenó la casa 
donde los discípulos estaban jun- 
tos, y también llenó a cada uno 
de ellos, no quedando ninguno ex- 
cluido. Al mismo tiempo tomó el 
cobierno de la congregación y la 
formó en un cuerpo, “porque por 
un Espíritu somos todos bautiza- 
dos en un cuczpo, ora Judíos o 
Griegos, ora 'sicivos O libres; y to- 
dos hemos bebido de un mismo 
Espíritu”. Desde aquel entonces 
los discípulos no podían pensar de 
sí como individuos, sino como 
miembros del cuerpo; por lo tan- 
to, el cuerpo era un hecho, Está 
compuésto por creyentes judaicos 
y gentiles, aunque los creyentes 
gentiles no habían sido todavía 
bautizados en el cuerpo. En el ca- 
pítulo 2 de Los Hechos vemos a 
los creyentes judaicos bautizados en 
el cuerpo, y en el capítulo 10 (vs. 
11-16) vemos a los creyentes gen- 
tílicos bautizados en el cuerpo. Ya 
existía una unidad visible, y Dios 
en su divina sabiduría proveyó lo 
necesario para que esa unidad vi- 
sible continuase en el mundo: 

1) La doctrina de los apóstoles. 
La doctrina fué dada, ` primero 
oralmente, y después en las epís- 


tolas. Por ella los creyentes son 
edificados en la verdad y los pro- ` 
pósitos de Dios. 


2) La comunión. (1 Juan 1:1-3.) 
Es con el Padre y con su Hijo. Te- 
nemos al Hijo de Dios como Cen- 
tro y Objeto de esa comunión. 

3) El rompimiento del pan. 
Es la más alta expresión de comu- 
nión; la que trae a la memoria 
la muerte de Cristo, por la cual 
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hemos sido llamados y unidos en 
un cuerpo. 

4) La oración. Por ella somos 
guardados en la actitud de depen- 
dencia. 

Hasta aquí hemos contemplado 
la UNIDAD DE LA IGLESIA, y 
ahora nos resta hacer mención de 
ia UNION DE LA IGLESIA CON 
CRISTO, LA CABEZA, que es 
una verdad todavía más profunda. 
En el capítulo 9 de Los Hechos 
está el más grande perseguidor 


que la iglesia de Dios ha conocido, 
un instrumento feroz en las ma- ' 


nos del diablo. Andaba lleno de 
orgullo por el camino a Damasco 
para destruir a la iglesia allí, cuan- 
do una gran luz del cielo le atacó 
y él cayó al suelo, cegado y confu- 
so. En esos momentos oyó una 
voz que le dijo: “Saulo, Saulo, 
¿por qué ME persigues?”. ¡Qué re- 
velación a su alma! Jesús, al cual 
él en su locura aborrecía, estaba 
resucitado y entronado en el cie- 
lo, y los despreciados hombres y 
mujeres a quienes él perseguía y 
mataba, eran miembros de ese 
Hombre resucitado y exaltado. 
Jesús no dijo: “¿Por qué persi- 
gues a los míos?”, sino: “¿Por qué 
ME persigues?”. Los identificó co- 
mo “él mismo”. “El cuerpo” for- 
mado por el Espíritu Santo en el 
mundo tenía una Cabeza en el 
cielo. Cristo es la CABEZA, y la 
iglesia es su CUERPO. 


La cabeza en el cielo y los miem- 
bros en la tierra son UNO. “De la 


manera que el CUERPO es UNO, 


y tiene muchos miembros, empero 
todos los miembros del cuerpo, 


DEL CREYENTE 


siendo muchos, son un cuerpo, así 
también Cristo”. (1 Cor. 12:12.) 
“UN CUERPO.” (Efes. 4.4.) Es- 
te es el misterio del Cristo, “el 
cual misterio en los otros siglos 
no se dió a conocer a los hijos 
de los hombres como ahora es re- 
velado a sus santos apóstoles y pro- 
fetas en el Espíritu”. (Efes. 3:5.) 
La revelación de este misterio 
transformó completamente al gran 
apóstol; y de todas las escudriña- 
bles riquezas de Cristo que por la 
gracia de Dios le fué permitido 
predicar, ninguna tenía más im- 
portancia que ésta. “Para que la 
multiforme sabiduría de Dios sea 
ahora notificada por la iglesia a 
los principados y potestades en los 
cielos.” (Efes. 3:10.) En la carta: 
a los colosenses vemos la manifes- 
tación de esto en la vida del cre- 
yente: que la vida de la Cabeza, 
que se halla en el cielo, está en su 
cuerpo en la tierra: que su cuerpo : 
está cumplido en EL, en quien ha- 
bita toda la plenitud de la divini- 
dad corporalmente. (Col. 2:9,10.) 
Ahora en este mundo Cristo ti€- 
ne su cuerpo en el cual su propia 
vida se manifiesta y se mantiene. 
Es una vida indestructible, fragan- 
te y pura a Dios. Sus característi- 
cas son las del capítulo 3 de Colo- 
senses (vs. 12-15): “Entrañas de 
misericordia, de benignidad, de 
humildad, de mansedumbre, de 
tolerancia; sufriéndoos los unos a 
los otros, y perdonándoos los unos 
a los otros, si alguno tuviere queja 
del otro: de la manera que Cristo 
es perdonó, así también hacedlo 
vosotros. Y sobre todas estas cosas 
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CAPITULOS 


3) Deuteronomio 32 


COMENTARIOS SOBRE GRANDES 


DE LA 


BIBLIA 


- por Victor S. Hunt 


(Léase Deuteronomio cap. 31:14 hasta cap. 32:47) 


Moisés, el gran conductor de 
Israel, compuso por lo menos tres 
cánticos. (La tradición rabínica le 
atribuye además Jos salmos 9l a 
100.) Su primer cántico, registra- 
do en el capítulo 15 de Exodo, fué 
escrito para celebrar el cruce del 
mar Rojo en seco, hecho portento- 
so que significó para el pueblo su 
liberación de la esclavitud de Egip- 
to. Moisés tenía entonces 80 años 
de edad. Luego, a una altura de 
su vida que no podemos especifi- 


vestíos de caridad, la cual es el 
vínculo de la perfección. Y la paz 
de Dios gobierne en vuestros cora- 
zones, a la cual asimismo sois lla- 
mados en un cuerpo; y sed agra- 
decidos”. 

La vida con estos distintivos es 
la vida de Cristo glorificado; sus 
miembros la reciben de él mismo 
desde el cielo, y es mantenida por 
el poder del Espíritu. A medida 
que se manifiesta en los que son 
llamados “escogidos de Dios, san- 
tos y amados”, los ángeles de Dios 
aprenden su “multiforme sabidu- 
ría”. Nos maravillamos que la gra- 
cia de Dios nos haya llamado para 
participar en este gran secreto de 
su corazón ya revelado a nosotros. 
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car, escribió el salmo 90. Finalmen- 


te, a la alta edad de 120 años, com- 
puso este otro cántico que lleva su 
nombre y ocupa casi todo el capí- 
tulo 32 de Deuteronomio, después 
de haber conducido a su pueblo 
(más o menos 3.000.000 de perso- 
nas) a través del desierto y hasta 
los umbrales de la tierra prometi- 
da. Con él cierra la magna obra 


“desu vida. 


Entrando a considerar las carac- 
terísticas de este canto, divinamente 
ordenado, observamos la que lo 
señala como un testimonio o pro- 
testa, una declaración formal y 
solemne de Dios tocante a sus 
derechos. Su esencia podría hallar- 
se en la sentencia: “Yo honraré a 
los que me honran, y los que me tu- 
vieren en poco, serán viles”. (l 
Samuel 2:30.) Conociendo la in- 
gratitud y previendo la apostasía 
del pueblo a cuyo favor extendiera 
su brazo potente, Dios quiso dejar, 
en forma de poema, un documento 
que ni el tiempo ni los aconteci- 
mientos pudiesen borrar, y que 
constituyese un testimonio perma- 
nente contra la rebelión y la im- 
piedad. 

Los incrédulos contumaces po- 
drán ensayar toda suerte de jus- 
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tificativos para eludir su respon- 
sabilidad, pero su propia concien- 
cia, la razón de que han sido dota- 
dos, y la evidencia del concierto 
universal, se unirán para declarar 
su ¡inexcusabilidad, tanto ahora 
como en aquel día venidero cuando 
sean abiertos los libros de los he- 
chos y omisiones. 

Los versículos 1 a 5 de este ca- 
pitulo 32 de Deuteronomio nos 
hablan de la doctrina de Dios, be- 
néfica para el alma como la lluvia 
y el rocío para la tierra y la vege- 
tación. La doctrina de Dios, des- 
arrollada en las sagradas escrituras, 
imparte al que la estudia una sa- 
biduría cuyo doble fruto es pre- 
pararle para la eternidad y enca- 
minar sus pasos por sendas rectas 
en este mundo lleno de mortales 
peligros. Vivimos en un tiempo en 
que, por desgracia, las masas no 
sufren la sana doctrina; antes, 
apartando de la verdad el oído, se 
vuelven a las fábulas con que Sa- 
tanás tan hábilmente las engaña. 
(2 Timoteo 4:3, 4.) Como creyen- 
tes, necesitamos progresar en el 
conocimiento de la doctrina. El 
creyente que por negligencia no 
lo hace, que se queda estancado 
en los primeros rudimentos de las 
palabras de Dios en vez de ir ade- 
lante a la perfección (Hebreos 5: 
12; 6:1), se priva de desempeñar 
la parte que por privilegio le co- 
rresponde en la gran obra de di- 
fundir el evangelio. Por supuesto, 
deja también de alcanzar el vigor 
espiritual que un sostenido creci- 
miento en la fecunda doctrina del 
Señor le daría. 
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Vers. 6-8: “Acuérdate”. En todo 
el libro de Deuteronomio, una y 
otra vez, el pueblo de Dios es ins- 
tado a hacer uso de la memoria, 
a agudizar esta maravillosa facultad 
del alma. “Acuérdate que fuiste 
dervo en tierra de Egipto, y que 
jchová tu Dios te sacó de allá con 
mano fuerte y brazo extendido” 
(5:15) ; “acordarte has de todo el 
camino por donde te ha traído 
Jehová tu Dios... en el desierto” 
(8:2) ; etcétera. Está en la natura- ' 
leza pecaminosa el olvidar a Dios 
y sus beneficios, y la saludable reac- 
ción tarda hasta que se produzca 
algún sacudimiento que haga com- 
prender al hombre que hay una 
estrecha relación entre ese olvido 
y el llanto amargo. (Jeremías 
3:21.) Nosotros también podemos 
ser muy olvidadizos si no nos ejer- 
citamos. Fuerza de memoria, Con- 
tinua y constante, nos hará mucho 
bien. “Carísimos” —dice Pedro 
(23 ep. 3:1, 2)—, “os escribo... 
para que tengáis memoria. ..”. Si 
la cultivamos, el Espíritu Santo, el 
Consolador, estará presente para 
ayudarnos; el Señor nos asegura 
que nos “recordará” todas las co- 
sas que él nos ha dicho. (Juan 
14:26.) Oportuno socorro de Aquel 
que conoce nuestra debilidad. 

Vers. 9-14: El pueblo de Jehová 
y su buena suerte. Israel fué esco- 
gido para ser “especial tesoro” de 
Dios: un pueblo apartado de las 
demás naciones y sus costumbres 
abcminables. “Eres pueblo santo a 
Jehová tu Dios, y Jehová te ha 
escogido para que le seas un pueblo 
singular de entre todos los pueblos 
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que están sobre la haz de la tierra.” 
(Deut. 14:2.) En su condición de 
tal, Israel recibió toda clase de fa- 
vores y gozó de inmenso bienestar. 
La historia se está repitiendo en el 
día de hoy, en una esfera diferente 
y más elevada. No olvidemos, cre- 
yentes amados, que formamos par- 
te de un “linaje escogido”, altamen- 
te privilegiado y ricamente bende- 
cido, cuyos integrantes están llama- 
dos a ser santos y sin mancha y a 
anunciar las virtudes de su Señor. 


(Efesios 1:3, 4; 1 Pedro 2:9, 10.) + 


“Como Israel, fuimos hallados en el 


“desierto horrible y yermo” de este. 


“mundo, rescatados y enriquecidos 
según el puro afecto de la voluntad 
de Dios. : 
Vers. 15-18: Ingratitud, engrei- 
miento e idolatría de Israel. “En- 
grosó Jeshurun, y tiró coces.” Nos 
retrotrae al versículo 6: “¿Así pa- 
gáis a Jehová, pueblo loco e igno- 
rante? ¿no es él tu padre que te 
poseyó?”. La ingratitud es una de 
las manifestaciones más chocantes 
del pecado. Mancha al que de ella 
es culpable y deja huellas profun- 
das y dolorosas en el alma del bien- 
hechor cuya bondad es mal pagada 
o desconocida. De Shakespeare es 
la frase: “¡Cuánto más punzante 
que el diente de una serpiente es 
tener un hijo desagradecido!”. Dios 
es nuestro supremo Bienhechor. 
Pablo definió, en parte, el pecado 
de los hombres cuando dijo que 
“no dieron gracias” (Romanos 1: 
21), como no las dieron nueve de 
los diez leprosos que fueron lim- 
piados. Mucho debió de haber su- 
frido el corazón de Jesús en esa 
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ocasión. (Lucas 17:17, 18.) La in- 
gratitud de Israel fué seguida de 
soberbia, enfermedad por efecto 
de la cual el mísero hombre, inca- 
paz de conservar la vida a su pro- 
pa aima, alardea de autosuficien- 
cia; 

El pueblo remató sus vicios es- 
pirituales con la idolatría. Las des- 
viaciones del espíritu se materiali- 
zan en la práctica de lo grosero. 
“Hijitos, guardaos de los ídolos.” 
(1 Juan 5:21.) 

Vers. 19-28: “Y viólo Jehová, y 
encendiósé en ira”. Dios es per- 
fecto. “Dios de verdad, y ninguna 
iniquidad en él: es justo y recto.” 
(Vers. 4.) “Todos admitirán que la 
perfección de Dios es absoluta; no 


puede ser relativa, y ninguna apre- 


ciación humana puede condicionar- 
la a hecho o circunstancia alguna. 
Siendo así, el pensamiento de que 
el Dios absolutamente perfecto 
puede ser indiferente al mal, rup- 
tura de la armonía que caracteriza 
a su creación, sólo puede ser hijo 
de la necedad. El hombre puede 
hacer la vista gorda, y la hace; pero 
si alguien dijera que Dios también 
es capaz de ello, incurriría en el 
craso error de atribuirle un defecto 
moral. La actitud del Dios cuya 
es la ley de las retribuciones, no es 
de mera condenación pasiva de la 
maldad. “Dios está airado todos 
los días contra el impío. Si no se 


convirtiere” (el impío), “él” 


(Dios) “afilará su espada”. (Salmo 
7:11-13.) “Manifiesta es la ira de 
Dios del cielo contra toda impiedad 
e injusticia de los hombres.” (Ro- 
manos 1:18.) Esta su ira no es 
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caprichosa, colérica ni explosiva 


como la ira humana, sino la que 
corresponde a su naturaleza santa 
y ecuanimidad inalterable, atribu- 
tos de los que sólo puede resultar 
el acto justo yy verdadero. Israel 
provocó esa ira, atrayéndose con 
ello las grandes calamidades que 
le sobrevinieron, males de los cua- 
les el cántico de Moisés fué una 
advertencia. Semejantemente, el 
pecador contencioso y rebelde ten- 
drá amarga experiencia de las con- 
secuencias de su desobediencia. Esas 
consecuencias traducirán el “enojo 
e ira” mencionados en Romanos 
2:8. 

Vers. 29-33: En sus esfuerzos por 
formarse una filosofía de la vida 
que le satisfaga, el hombre tropie- 
za con muchos hechos contradicto- 
rios que lo sumen en confusión. En 
su perplejidad, se vuelve quejoso 
de su Creador, atribuyéndole in- 
justicia. Hasta llega a creer que 
Dios permite arbitrariamente que 
triunfe el mal y que los dolores 
envuelvan a la especie humana. 
Para ser emancipado de esta amar- 
gura, el hombre necesita el don in- 
apreciable de la fe, que le hará 
comprender que con su mente fi- 
nita no puede abarcar sino dentro 
de reducidos límites el propósito 


del Dios infinito; que su inteligen- 


cia temporal es incapaz de aprehen- 
der ahora el desarrollo de un plan 
eterno en forma tal que no le que- 
den misterios inexplicables por la 
razón; y, finalmente, que Dios, 
siendo amor, no puede holgarse del 
sufrimiento de sus criaturas. El 
enojo de Dios es, pues, el dolor 
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de él mismo, por el cual él ansía 
que los pecadores reconozcan su 
insensatez y se conviertan. “¡Ojalá 
fueran sabios, que comprendieran 
esto, y entendieran su postrime- 
ría”. 

Vers. 34-43: Estos versículos de- 
jan ver que el terrible fuego encen- 
dido por la apostasía de Israel, co- 
mo nación, (vers. 22- -25) no arderá 
para siempre. Los dolores del pue- 
blo escogido tendrán fin. Los jui- 
cios de Dios habrán cumplido su 
propósito. Israel, como el oro, sal- 
drá purificado de todas sus esco- 
rias. Cuando haya entrado la ple-. 
nitud de los gentiles, o naciones, 
Israel será salvo y recuperará su 
eminente posición. Acerca de esto 
léanse los capítulos 9, 10 y 11 de 
la epístola a los Romanos. Dios no 
ha desechado a su pueblo, y opor- 
tunamente volverá la venganza a 
sus enemigos a quienes, en sus inês- 
crutables designios, permitió que 
afligiesen a su pueblo terrenal. La 
Escritura encierra a todos en la 
común denominación de incrédu-” 
los. En el capítulo 11 de Romanos 
vemos cómo el tropiezo de Israel 
redundó en salud para los gen- 
tiles, y cómo por la pérdida de 
Israel el mundo obtuvo la incalcu- 
lable riqueza del evangelio. Esto 
debe servir para que aprendamos 
a apreciar lo que Dios ha hecho, y 
aún hará, por medio de esa raza 
de Abraham de la cual es Cristo 
según la carne. Al mismo tiempo, 
los que somos los beneficiarios de 
esta obra, somos advertidos: “No te 
ensoberbezcas, antes teme, que si 
Dios no perdonó a las ramás natu- 
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rales, a ti tampoco no perdone”. 
(Romanos 11:20, 21.) 

Acerca de la restauración de Is- 
rael anunciada en el versículo 43 
de nuestro capítulo, podemos leer, 
también, las profecías de Isaías 
1:24-28; 40:2; Zacarías 1:17; 10:6; 
_ y muchas otras concordantes. 

Los versículos 4, 15, 18, 30 y 31 
presentan a Dios como la Roca: el 
Eterno, Omnipotente, Ormmniscien- 
te, Inmutable. La figura es muy 
adecuada, y abunda en las Escritu- 
ras. La roca, por su naturaleza, nos 
habla de lo que es sólido, firme y 
perdurable, y el único fundamento 
sobre el cual puede el hombre le- 
vantar el edificio de su felicidad: 
“En Dios solamente está acallada 
mi alma: de él viene mi salud”. 
(Salmo 62:1.) La Roca (o Pie- 
dra) es Cristo (1 Corintios 10:4), 
el Hijo del Dios viviente (Mateo 
16:16), y la declaración de fe que 
en este sentido hizo Pedro fué 
calificada por el Señor de roca 
(piedra) sobre la cual sería edifi- 
cada su inconquistable iglesia. El 
hombre, en su insensatez, constru- 
ye un refugio contra las tempesta- 
des de su alma sobre las substan- 
cias deleznables del placer y la 
materia, pero fracasa miserable- 
mente y a la larga, quiéralo o no, 
tendrá que reconocer que no hay 
escapatoria de la decepción que 
espera al impío: “todo vanidad y 
aflicción de espíritu, y no hay pro- 
vecho debajo del sol”. (Ecclesias- 
tés 2:11.) En los versículos 31 y 
37 del capítulo que nos ocupa se 
habla de “la roca” de los per- 
versos, aludiendo a los dioses fal- 
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sos en que ellos ponen su confian- 
za. La figura no está exenta de 
ironía, pues en este caso la “subs- 
tancia” llamada “roca” tendria 
la pobre consistencia del barro, 
mientras que la “Roca” divina 
posee todas las cualidades del 
permanente pedernal. 


ISAIAS 64:1-12 


Mediante la voz del profeta el` pue- 
blo de Israel dirige a Dios una invoca- 
ción de muy profundo sentir de su ne- 
cesidad; las angustias de su separación 
de Jehová se hacian sentir en su alma. 
¡Oh, que los cielos se partiesen y t£ 
manifestaras a nosotros! Ven y trans- 
forma nuestros seres débiles en vigor, 


_cual el juego hace hervir el agua, dán- 


dole poder; haz notorio tu nombre por 
nuestro medio. (Vs. 14.) Todo esto 
ya ha sucedido para los. creyentes en 
Cristo, pues. por el Espíritu Santo las 
cosas profundas. de Dios nos han sido 
reveladas. Por ello podemos ser en es- 
te mundo un medio que pone en mar- 
cha el conocimiento de la santa wo- 
luntad de Dios. (1 Cor. 2:9, 10.) Haznos 
hervir de amor, oh Dios, para que te 
glorifiquemos. Lo que sigue (os. 5-11) 
es una confesión de humildad y manse- 
dumbre y una manifestación de esperan- 
za. En la humillación confiesan su inu- 
tilidad, que merecen ser botados de la 
presencia de Jehová; pero que él sale 
al encuentro de quienes se acuerdan 
de sus caminos. (Vs. 6, 7.) En su espe- 
ranza recuerdan a Jehová ciertas cosas, 
como ser: somos tu pueblo (v. 9); eres 
nuestro padre (u. 8) ; la maldad ha obra- 
do destrucción y soledad, y ha acallado 
la alabanza (us. 10, 11), por lo que, 
oh Jehová, acordándote de tu miseri- 
cordia, no permanezcas quieto, no calles, 
no nos aflijas más. (v. 12.) ¡Ojalá hu- 
biese en la iglesia esa humillación y 
acertada súplica frente a su actual con- 
dición de inercia espiritual! 
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El Creyente y la Gloria Venidera 


"por R. J. Cochrane (Santo Domingo) 


Un tema de los más prominentes en 
ambos testamentos es el de la gloria ve- 
nidera” y es, a la vez, un consuelo para 
la vida actual y una esperanza para el 
porvenir. Para el creyente la palabra 
“gloria”, en su uso corriente, abarca 
todos los privilegios, y los beneficios de 
estar en la. presencia del Señor. La base 
de su participación en esta gloria es la 
gracia, pues “el Dios de toda gracia” le 
ha llamado a “su gloria eterna”. (1 Ped. 
5:10.) Esta es la gloria de ser hijo de 
Dios, de tener entrada franca a la casa 
del Padre. Ningún creyente debe jactar- 
se de tal privilegio, porque es por gra- 
cia, un favor inmerecido. (Efes. 2:8,9.) 


Aunque es verdad que todos los ver-- 


daderos creyentes han recibido la salva- 
ción en toda su plenitud por gracia, tam- 
bién es cierto que el Señor Jesús y sus 
santos apóstoles enseñaron que la parte 
que corresponderá al creyente en la gloria 
del reino venidero, depende de él. “Es- 


tá bien, buen siervo; pues en lo poco- 


has sido fiel, tendrás potestad sobre diez 
ciudades,” (Luc. 19:17.) Esta es la glo- 
tia de ser compañero del Rey de reyes 
y Señor de señores. El deseo de cada 
creyente debe ser el de participar en 
la gloria real del Señor Jesús. Los co- 
rintios habían olvidado esta verdad, y 
vivian en contiendas continuas en vez 
de portarse como los herederos del mun- 
do, (Rom. 4:13,14; Gál. 3:29.) El após- 
tol Pablo tuvo que escribirles, diciendo: 
“¿No sabéis que los santos han de juz- 
gar al mundo?”. ¡Qué esperanza para el 
creyente alerta! 

Las Escrituras no guardan silencio so- 
bre de qué depende la parte que el 
creyente tendrá en el reino venidero. 
Romanos 8:17 dice: “Si empero pade- 
cemos juntamente con él, para que jun- 


tamente con él seamos glorificados”, y 


en 2 Timoteo 2:12 se dice: “Si sufrimos, 
reinaremos con él”. Las porciones citadas 


indican claramente que hay una relación. 
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entre los sufrimientos: y la gloria. Si 
son -exclusivamente sufrimientos físicos, 
¡jay de una gran parte de los creyentes 
verdaderos que nunca han tenido que 
sufrir corporalmente por el testimonio 
del Señor! ¿Quiere decir esto que es- 
tán excluídos de tener parte en el rei- 
no? Seguramente que no. Todo depen- 
de de lo que significan las palabras 
“padecer” y “sufrir” en estas dos por- 
ciones de la palabra de Dios. Las dos 
palabras son distintas en el original, y 
por lo tanto hay un doble pensamiento 
en la comparación de estos dos ver- 
sículos, 

1) “Padecer”: Rom. 8:17. El eminen- 
te teólogo Moule traduce el versículo 
así: “Si empero participamos de sus pa- 
decimientos, para que también parti- 
cipemos de su gloria”, Cristo es el 
heredero de todo (Heb. 1:2), y lo° cre- 
yentes serán participantes de su gloria 
al recibir su herencia. La porción su- 
giere que la capacidad del creyente 
para apreciar la gloria venidera, depen- 
de de su aprecio de los sufrimientos 
del Señor Jesús. La palabra traducida 
por “padecemos” aparece dos veces so- 
lamente en el Nuevo Testamento, aquí 
y en 1 Cor. 12:26, donde está traducida 
por “se duelen”. En 1 Cor. 12:26 se 
ve bien lo que la palabra significa, pues 
hay una comparación entre dos pala- 
bras que están traducidas en el Nuevo 
Testamento por o “sufrir” o “padecer” 
o “doler”, etcétera. Pablo dice: “Si un 
miembro padece” (quiere decir, experi- 
mentar literalmente sufrimientos), “to- 
dos los miembros a una se duelen” 
(quiere decir, simpatizan, entran tam- 
bién en cl sufrimiento, aunque de he- 
cho no recibieron el dolor). 


Ahora es más fácil entender el uso 
de la palabra “padecemos” en Rom. 
8:17. ¡Cuántos creyentes han entrado 
por fe, a lo menos eù parte, en los 
padecimientos del Señor, sin haber sido 
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Hamados a. sufrir como San Pablo, los 
demás apóstoles, los mártires, Ctoétera! 
El creyente con la Biblia abierta en la 
mano, o en meditación privada o senta- 
do con sus hermanos en la cena del 
Señor, con simpatía sincera y compasión 
verdadera, comprende y aprecia más y 
más los sufrimientos del Señor. ¿No es- 
tá tal creyente padeciendo juntamente 
“con él? ¿No será más capacitado para 
apreciar la gloria por haber compren- 
dido algo de los padecimientos? Por 
ejemplo, el creyente que por fe ha en- 
trado con el Señor en el dolor de Juan 
1:11 y Lucas 19:14, ¿no apreciará la 
gloria del Apocalipsis 5:5 y 22:16 más 
que un creyente que jamás ha entrado 
en lo que el Señor sufrió cuando fué 
rechazado por su propio: pueblo? Claro 
que sí. 

Las Escrituras hacen una gran dife- 
rencia entre la primera y la segunda 
venida del Señor Jesús. La gloria ma- 
jestuosa y real de su segunda venida 
será apreciada por los creyentes que han 
apreciado la humillación profunda de 
su primera venida. El apóstol Pedro era 
“testigo de las aflicciones de Cristo”, 
no solamente las de su muerte, sino 
también las de su vida (sufrió tal con- 
tradicción de pecadores contra sí mis- 
mo: - Heb. 12:3), y por lo tanto será 
“participante (compañero) de la gloria 
que ha de ser revelada.” (1 Ped. 5:1.) 

2) “Sufrir”: 2 Tim. 2:12. En el Nue- 
vo Testamento esta palabra está tra- 
ducida diez veces por “sufrir” y tres 
yeces por “soportar” o “perseverar”, 
pero en la Versión Moderna aparece so- 
lamente cuatro veces como “sufrir” y 
nueve veces como “soportar” o “perse- 
verar”. La palabra original significa 
“mantenerse en su puesto”, “estar tir- 
me”, “soportar”, etcétera, y así la usa 
Pablo en su desarrollo de las caracte- 
rísticas del “fiel soldado de Jesucristo”. 
(2 Tim. 2:3,12.) El soldado que se en- 
cuentra en medio de la batalla, tiene 
que “mantenerse cn su puesto” fiel y 
firme. De igual manera otro que se en- 
cuentra en la oficina del general reci- 
biendo y descifrando cables del centro 
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principal de operaciones, también tiene 
que “mantenerse en su puesto” y cum- 
plir con su deber. ¿Es necesario que to- 
do soldado muera para que su lealtad 
sea manifestada? No. Su lealtad se ma- 
nifiesta por su fidelidad, o sea, “man- 
tenerse cn su puesto” bajo todas las 
circunstancias. Los soldados de esta ca- 
lidad darían sus vidas en vez de dar 
lugar al enemigo O ser- infieles. El cre- 
yente que muéstra esta característica en 
el puesto donde el Señor le ha coloca- 
do, sea cuál fuere, se encontrará entre 
los compañeros íntimos del Rey cn la 
gloria del reino.. 


Quizá uno piense que el tema des- 
arrollado en esta página reduce al mi- 
nimo cl valor de los que tienen que 
sufrir corporalmente para el Señor, aun 
hasta cl pinto de morir. ¿Quiénes son 
los llamados a sufrir en el cuerpo para 
el Señor? Son los que por meditar en 
Cristo y sus padecimientos, ya reflejan 
las mismas características de él y pot 
eso el mundo los odia. Son los que por 
ser fieles al Señor, rehusan asemejarse 
a los mundanos y por lo tañto son abo- 
srecidos por ellos. Pablo anima a los tales, 
encontrándose él mismo entre ellos, 
diciendo: “Tengo por cierto que lo: 
que en este tiempo se padece, no es. 
de comparar con la gloria venidera”. 
(“Se padece” —Rom. 8:18—: No es la 
misma palabra del versículo anterior; 
significa sufrir de hecho, realmente.) 


Las Escrituras indican lo que será el 
premio de aquellos „que han muerto 
por el Señor. (Sant. 1:12 y Apoc. 2:10), 
y serán conocidos por toda la eternidad 


por la señal de su valor, la corona de. 


vida, Pero ningún creyente debe desani- 
marse y pensar que por no haber sido 
llamado a sufrir corporalmente como los 
grandes héroes de la fe, no va a: poder 
participar activamente en la gloria de 
reinár con Cristo, Muchos creyentes hu- 
mildes estarán alrededor del gran Rey, 
no porque hayan sufrido hasta la muer- 
te, sino porque (a) han participado 
por fe en los padecimientos de Cristo 
y (b) han sido fieles al Señor durante 
su vida terrenal. 
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Comentario Expositivo Gel Salmo 119 


(Continuación) 
por el Dr. P. G. W. Hamilton 


“HE” 
(Vs. 33-40) 
Tema. La vida que agrada a Dios. 


Lo sugieren los términos “guíame”, que 
equivale a hazme ir, (v. 35), y “aví- 
. vame”, que equivale a hazme vivir 

v. 37). 

Nuestro gran ejemplo es el Señor nues- 
tro, quien pudo decir: “Yo, lo que a 
él agrada, hago siempre”. (Juan 8:29.) 

Fs una gracia, o expresión de gratitud, 
a la cual somos exhortados en He- 
breos 12:28. Es muy contranatural € 
imposible al hombre “natural”. (Rom. 
8:8.) 

Desarrollo: 

a) Requiere de nuestra parte: 
el entregamiento de la mente, del 
corazón y de la voluntad a este 
fin: 
la mente, para instrucción (v. 34), 
el corazón, para obediencia (v 34). 
la voluntad, para gozo (v. 35). 

b) Requiere de parte de Dios: 
su revelación, “enséñame” (v. 33), 
su iluminación, “dame entendimien- 
to” (v. 34), 
su poder, “hazme it” o “guíame” 
(v. 35). l 

Las verdades- de estas dos, “a” y *“b”, 
se hallan de tal manera entretejidas, 
que sugieren el necesario concierto 
nuéstro con Dios. (Comp. Amós 3:3.) 
c) Imposible sin el auxilio de Dios: 

sobre el corazón, inclinándolo (v. 
36), (¿con disciplina?) , 

sobre los ajos, apartándolos (v. 37), 
haciendo. efectiva su palabra (v. 
38) : sobrecdificando (1 Tes. 2:19), 
santificando (Juan 17:17), purifi- 
cando (1 Ped. 1:22.) 

“El oprobio que he temido” del v. 39, 
señala la inquietante posibilidad de 
una vida de mal testimonio, que des- 
honre a Dios; razón más que sufi- 
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ciente para ser diligentes para “la 
vida que agrada a Dios”. 


“Y AU” 
(Vs. 41-48) 


Tema: El testimonio de labios. 
Sugerido por “no quites de mi boca”, 
y “hablaré de tus testimonios”, €n- 
contrados en los vs. 43 y 47, respec- 
tivamente. 

Es parte de nuestro privilegio cristia- 
no: Marcos 16:15, Hechos 8:4, con 
más Colosenses 4:6 y 1 Pedro 3:15. 


Desarrollo: 
Sus bases: 

a) Confianza personal en la palabra 
de Dios (v. 42), que equivale a 
un conocimiento personal de su 
validez para la .fe. Recuerda 2 
Cor. 4:13: “Cref, por lo cual tam- 
bién hablé”. 

b) Experiencia personal... 

1, de bondad divina. (v. 41), 

2, de salvación divina (V. 41), 

3, de fidelidad divina (v. 42), 

4, de obediencia a la palabra (v. 
44), i 

5, de libertad del mal (v. 45), por 
sumisión a la palabra. 

c) Ocupación personal privada con 

la palabra de Dios: 
ella, el objeto de los afectos (v- 
47), 
ella, el tema de la oración (v. 48), 
a fin de entender y obedecerla, : 
ella, la dominante ocupación de 
la mente (v. 48). 


Parecen oportunas aquí las palabras 
de 1 Tim. 4:15 y 16: “Medita estas co- 
sas: ocúpate en ellas; para que tu apro- 


-vechamiento sea manifiesto a todos. 


Ten cuidado de ti mismo y de la doc- 
trina; persiste en cllo; pues haciendo 
esto, a ti mismo salvarás y a los que te 
oyerén”. 
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l por 
De lo que Leo, Pienso y JUZgO ceo. n. French 


El porcentaje de la asistencia” a las 
reuniones en comparación con los miem- 
bros y simpatizantes, ¿va en aumento O 
decrece? En la ciudad de Glasgow, Es- 
cocia, se conoce, entre grupos aparte de 
las iglesias que se reúnen al nombre del 
Señor, esta interesante estadística: “Aun- 
que las iglesias protestantes y la cató- 
lica romana tienen ahora, más o menos, 
igual número de miembros conocidos 
en la referida ciudad de Glasgow, sin 
embargo, mucha mayor proporción de 
católicos asiste a la iglesia que de pro- 
testantes. La proporción de protestantes 
es del 50,8.%, de la membresía de las 
iglesias, y la católica, el 49, 2 %; pero 
de éstos, los adultos que asisten a la 
iglesia católica es el 62 %, mientras que 
sólo el 37,8 % de protestantes se pre- 
sentan “a los cultos. Las cifras mencio- 
nadas incluyen a la Iglesia de Escocia 
y la Unida Libre, la Episcopal, la Con- 
egregacional, la Bautista. la Libre, la 
Metodista y la Católica romana, que 
en junto, incluyen, dice el informe, 
“un 95 % de la membresía de las igle- 
sias en Glasgow”. Dice, además, que “el 
total de los asistentes a los cultos en 
abril y mayo de 1954 era de unos 
148.803 (el 20,1 % de la población de 
la ciudad), mientras que de los asisten- 
tes 92.300 son católicos y «sólo 56.503 
son de las otras iglesias”. Este es un 
cuadro verdaderamente triste. Nosotros 
no llevamos estadísticas; pero creemos 
sinceramente que el tanto por ciento de 
asistencia en las iglesias que se reúnen 
y gobiernan de acuerdo a las normas del 
Nuevo Testamento, es muy superior; 
pero, no obstante, susceptible a aumen- 
to. En el Nuevo Testamento hallamos 
que al principio los creyentes persevera- 
ban en juntarse para ejercer actos €s- 
pirituales (Hech. 2:41,42) ; luego, se nos 
dice que el primer día de la semana 
los discípulos (no dice algunos) es- 
taban juntos para partir el pan (Hech. 
20:7), dándonos a entender que reco- 
nocían el domingo como dia del Señor, 
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y en ese día recordaban especialmente: 


a su Señor; tenían un gran deseo de 
estar presentes en esas ocasiones tan fe- 
lices para ellos. Más adelante hallamos 
la exhortación: “No dejando vuestra 


congregación, como algunos tienen por 


costumbre” (Hech. 10:25), lo que pa- 
rece indicar que comenzaba a haber un 
relajamiento en cuanto a la asistencia a 
las reuniones se refería. Esperamos que 
haya un avivamiento respecto a la asis- 
tencia a las reuniones; que alcance el 


mayor porcentaje posible. El Señor se 


huelga al ver a su pueblo reunido en 
su nombre. 

En Heb. 13:15,16 somos exhortados a 
efectuar dos clases de servicios: a) El 
sacrificio de alabanza, fruto de labios 
que confiesan el nombre del Señor, y 
b) Hacer bien, y comunicar, pues de 
esos sacrificios se agrada Dios. Son, cn 
efecto, servicios rendidos a Dios. Es in- 
teresante notar otra traducción de esos 
pasajes de las Escrituras: “Continuamen- 
te pongamos sobre el altar un sacrifi- 
cio de alabanza a Dios, o sea, la expre- 
sión de labios que dan gracias a su 
nombre; y no os. olvidéis de ser benig- 
nos, o bondadosos, y liberales, pues de 
sacrificios de esa clase Dios se agrada mu- 
cho”. Pero, ¿quiénes somos nosotros pa- 
ra poder rendir tan gratos servicios al 
santo Dios? Nos sentimos indignos, y 
hacemos bien; pero la sangre de Jesu- 
cristo, el Hijo de Dios, limpia de todo 
pecado. Solamente en santidad de vida 
es posible servir bien a Dios. Todo do- 
ble motivo deberá desaparecer; todo 
pecado ser limpiado. Dios nos dice, y 
esto nos da mucha confianza. “No te- 


mas, porque yo te redimí; te puse nom- ` 


mre, mio eres tú” (Isa. 43:1); nos ha 
ungido, poniendo sobre nosotros su nom- 
bre, y esa unción nos enseña “de todas 
cosas”, indicándonos qué hacer y cómo 
hacerlo; es la unción del Espíritu Santo, 
mencionada en 1 Juan 2:27. Ningún 


(Continúa en la pág. 63) 
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EDITORIAL 
EL HIMNARIO: SU USO Y ABUSO 
por G. M. J. Lear 


Con la publicación del suple- 
mento del himnario, “Himnos y 
Cánticos del Evangelio”, hacien- 
do llegar el número de estas com- 
posiciones a más de 520, sentimos 
la conveniencia de proponer a 
nuestros lectores algunas más con- 
sideraciones al respecto, además 
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de lo que escribimos en febrero y 
marzo del año pasado. Con una ma- 
yor selección de cantos será más [á- 
cil encontrar uno que sea muy apro- 
piado a las circunstancias u objeto 
de la reunión, pero podría dar lu- 
gar a lo que no conviene si se 
usa sin criterio. Nos gusta lo nue- 
vo, y es fácil descuidar de los him- 
nos viejos cuando en realidad ven- 
drían muy bien al caso para la 
bendición de todos. Quisiéramos 
sugerir con insistencia que cada 
uno de los creyentes llegue a co- 
nocer el himnario verdaderamen- 
te bien, como debería ser el caso 
con nuestra Biblia, en la que es 
preciso saber encontrar los tex- 
tos y pasajes que han de servir de 
ayuda en distintas situaciones. Si 
pasamos más tiempo estudiando el 
contenido del himnario, apuntan- 
do los versos que nos llaman la 
atención, o marcándolos en el ín- 
dice, podremos con más acierto 
prestar nuestro aporte en cual- 
quier ocasión para el provecho ge- 
neral. Un himno mal dado puede 
dañar el espíritu de la reunión. 
Se ha sabido de casos de anunciar 
canciones netamente de invi- 
tación evangélica en la reunión de 
adoración en la cena del Señor; 
o tal vez de exhortación a una vi- 
da de mayor consagración, o de 
despertamiento para el servicio: 


activo del Señor. Si hubiera más 


familiaridad con el libro, y más 
ejercicio delante de Dios en cuan- 
to a su uso, no veríamos tales des- 
aciertos. l 


Es de temer que muchos herma- 
nos no se dan cuenta de la solemne 
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responsabilidad de pretender guiar 
a toda la congregación en el acto 
supremo de presentarnos an te 
Dios para rendirle homenaje y cul- 
to. Con poco o ningún. ejercicio 
se ponen de pie para guiar a toda 
la congregación; y apenas hay pau- 
sa suficiente para tomar aliento 
antes que se levante otro para ha- 
cer otro tanto. Por el lado contra- 
rio, puede ser que haya muy poca 
preparación antes de venir a la 
reunión y haya silencio tras silen- 
cio en vez de un espíritu espontá- 
neo de alabanza, gratitud y ado- 
ración. Recomendamos a los her- 
manos que cada uno se examine 
antes de venir a congregarse; está 
escrito: “Y no parecerá vacío de- 
lante de Jehová”. (Deut. 16:16.) 
Corazones llenos hasta rebosar no 
encontrarán dificultad en dar ex- 
presión a la profunda emoción de 
sus almas. Se aconseja, sin embar- 
go, que antes de tomar parte pú- 
blica, se tome el tiempo necesario 
para asegurar que no sea un im- 
pulso natural meramente, sino el 
movimiento del Espíritu Santo di- 
rigiendo el culto al Señor. 


Hay que tener en cuenta tam- 
bién que la libertad del Espíritu 
cn la asamblea del pueblo de Dios 
no hace caso omiso de nuestra per- 
sonalidad. En 1 Cor. 14:26, vemos 
que todo el conjunto tiene que ser 
para la edificación de los reunidos; 
y en el versículo 32 leemos: “Los 
espíritus de los que profetizaren, 
sujétense a los profetas”. Y los de- 
más que estén presentes pueden 
“juzgar”, usando su criterio san- 
tificado. (v. 29.) Al anunciar un 
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"himno, se puede juzgar que algu- 


nas estrofas solamente vienen al 
caso; entonçes se sugiere la omi- 
sión de las demás estrofas. Algunos 
nos han manifestado que han en- 
contado muy largos ciertos can- 
tos, como los números 66, 169, 438 
y 440; éstos se han publicado con 
todos los versos para poder hacer 
de ellos la selección que venga más 
apropiada a la ocasión, y raras ve- 
ces se cantarán enteros. Hay que 
usar el buen criterio en todo esto. 
En la adoración especialmente se 
precisa ejercer mucho cuidado: un 
himno bien dado al principio pue- 
de servir de “nota de clave” para 
la reunión entera. Después de un 
ofrecimiento de gracias, O la lectu- 
ra de una porción de las Escrituras, 
c tal vez un comentario o corto dis- 
curso, se puede acentuar las verda- 
des expresadas con el canto de un 
himno apropiado. Es muy hermoso 
ver cómo el Espíritu puede gular 
a una compañía de personas, tan 
distintas en su carácter y posición 
social, para gozarse en una forma 
armoniosa e inteligente en la pre- 
sencia de su Señor. Los himnos bien 
clegidos son una contribución muy 
efectiva para conseguir este fin. 
Sugerimos también que lleguen 
todos a conocer la música que co- 
rresponde a los cantos: que aparten 
una noche por semana, O se deten- 
gan después de una reunión de cos- 
tumbre, para aprender bien la mú- 
sica para cada uno de los cánticos. 
Estas melodías han sido selecciona- 
das con bastante cuidado como las 
mejor adaptadas para los sentimen- 
tos expresados en las composicio- 
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Preguntas y Respuestas 


PRESUNTA N9? 11 


¿Qué se entiende por “crucificado 
con él”? (Rom. 6:6.) 


RESPUESTA: 


El apóstol Pablo hace claro el hecho 
de que es nuestro viejo hombre el que 
ha sido crucificado con Cristo, y esto 
implica entre Otras cosas que: 

a) Hemos sufrido en el Señor la 
muerte judicial. “Cristo nos redimió de 
la maldición de la ley, hecho por nos- 
otros (en lugar de nosotros) maldición; 
(porque está escrito: “Maldito cual- 
quiera que es colgado en madero”. 
(Gál. 3:13.) Esto equivale a haber sido 
ctucificado con Cristo, y haber sufrido 
la pena que la ley demandaba y que el 
pecado merecía. a 


nes. No es bueno tener una tonada 
alegre para cantar de los sufrimien- 
tos de nuestro Señor; ni tampoco 
una música pausada y solemne pa- 
ra incitar y exhortar a los hermanos 


-a que salgan como soldados a la 


pelea de la fe. Cada música en su 
lugar: tomemos tiempo para estu- 
diar un poco de armonía si fuera 
posible, especialmente los que tie- 
nen la responsabilidad de dirigir el 
canto. Así no habrá “tonos no cCoO- 
nocidos”, ni tonadas mal apropia- 
das para las palabras: el cántico se- 
rá una sola cosa con la melodía, ex- 
presando en la mejor manera los 
pensamientos del creyente delante 
del Padre, el que está buscando 
adoradores “que le adoren en Es- 
píritu y en verdad”, “con gracia 
cantando en vuestros corazones al 
Señor”. (Juan 4:24 y Col. 3:16.) 
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b) La crucifixión fué una muerte 
cruenta. Cuando pensamos en los su- 
frimientos del Señor en lugar de nos- 
otros, encontramos en ellos el motivo 
que nos constriñe a crucificar la carne 
y sus afectos. “Los que son de Cristo, 
han crucificado la carne con los afectos 
y concupiscencias.” (Gál. 5:24.) De nin- 
guna manera puede el creyente que sabe 
que por culpa de sus pecados el Señor 
fué crucificado, gozarse en cl pecado 
causante de aquella muerte y sufri- 
mientos. 

c) Fué una muerte voluntaria. Cristo 
fué crucificado voluntariamente, y el al- 
ma que bien percibe que el viejo Adán 
fué «crucificado con él, voluntariamente 
también se identifica con el crucificado. 
“Lejos esté de mi gloriarme, sino en la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo, por el 
cual el mundo me es crucificado a mí, y 
yo al mundo.” ` (Gál. 6:14.) 

d) Fué un acto de gracia. Dios nos 
une con Cristo en su muerte por el pe- 
cado, siendo así como Cristo vive en mí 
y yo en él. 

Esa identificación con Cristo en su 
muerte tiene este doble propósito: 19 
Que el cuerpo del pecado sea deshecho, 
y 29 Que no sirvamos más al pecado. 


—por D. Somoza (4) 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la pág. 60) 


servicio le podremos dar a Dios aparte 
del Señor nuestro, y de la fe. Quitese 
a la máquina el: vapor, y pierde toda 
su fuerza: es cual un montón de hierro 
viejo; pero sólo la fe puede obrar jun: 
tamente con el amor. Librados del pt- 
cado, Y hechos siervos a Dios, tenéis 
“por vuestro fruto la santificación; pre- 
sentaos, pues, en sacrificio vivo, santo, 
agradable a Dios, que €s vuestro racio- 
nal culto. (Rom. 6:22; 12:1.) 
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PERFIL O FONDO 


por Geo. H. French 


Hay muchas personas, y especialmente 
en la política, que se dejan influir vien- 
do las cosas sólo de perfil en vez de de- 
dicarse a investigarlas hasta el fondo 
de la materia tratada, para llegar a la 
realidad. Leímos hace poco en un dia- 
rio que en una conferencia importante 
en la cual Sir Winston Churchill fun- 
daba bases de interesante y útil política 
para el bien de su país, los asistentes, 
especialmente las mujeres, aplaudían 
fervorosamente ciertas frases adornantes, 
pero no demostraban ningún entusiasmo 
cuando entraba en el fondo de los asun- 
tos que consideraba de mucho valor pa- 
ra el progreso del país y el biencstar del 
pueblo. Más les atraía el encanto de 
palabras seductivas que el fondo de 
cuestiones de positiva importancia. El 
articulista, evidentemente una persona 
sesuda, le advirtió a Sir Winston que no 
se fiara de las manifestaciones de júbilo 
que habían producido sus palabras, pues, 
dijo, la mayoría de aquellos que lo han 
escuchado, y especialmente las mujeres, 
son muy susceptibles a cambios, pues 
sólo consideran las cosas superficialmente, 
sin penetrar en su fondo, y por consi- 
guiente posiblemente le esperaría una 
ingrata sorpresa en las elecciones. Es 
decir, cuando no hay buen fondo, hay 
mucha vacilación, mucha inestabilidad, 
mucho cambio inesperado; se está inde- 
ciso. 

Esto nos conduce a preguntarnos: 
¿Por qué hay en la cristiandad tanta 
volubilidad, tanta mutabilidad? ¿Por qué 
en los mismos y sinceros creyentes una 
veleidad qùe a veces asombra? La res- 
puesta a estas preguntas €s, quizá, fácil. 
Es porque el ministerio de la palabra 
de Dios, en muchos casos, se ocupa más 
del perfil de los serios asuntos de que 
trata que del fondo de los mismos; hay 
muchas palabras atractivas, un discurso 


bicn ordenado; pero carecen de fondo 


espiritual, y se las lleva el viento; no 
han alcanzado a edificar. 


Según Efesios 4:11 los dones dados 
a sus servidores por el Señor que ha 
ascendido a lo alto son para perfección 
de los santos, y la edificación del cuerpo 
de Cristo (la iglesia) en la firmeza de 
su fe (v. 11), hasta que ese cuerpo lle- 
gue a la unidad de dicha fe (no crc- 
yendo cada cual como se le antoja), y 
también a la unidad del conocimiento 
del Hijo dë Dios (no cada cual con sus 
propias ideas acerca de él), a un varón 
perfecto: una unidad sin discrepancias, 
firme en sus más íntimas convicciones, 
estable en su vida y manera de ser. 
(V. 15, 

Conociendo, como debe conocer todo 
verdadero ministro, la tendencia hu- 


mana a lo superficial, tanto más deberá, 


enseñar el fondo de la palabra de Dios, 
la que edifica, que establece, Es esa pa- 
labra la que forma un conjunto fuerte 
y bien cimentado en las verdades divinas. 
El ministro que no enseña de manera 
de producir este conocimiento de fondo 
en sus oyentes, no está cumpliendo con 
su deber, y haría bien en examinarse en 
la presencia del Señor a quien tendrá 
que dar cuenta en tiempo no lejano. 
La indecisión y la mutabilidad son 
frutos de la falta de conocimientos de 
la palabra de Dios y sus ricas enseñanzas 
que tanto fortifican. Recuerden los cre- 
yentes que el Espiritu Santo está pre- 
sente, está con y en los verdaderos cris- 
tianos, para facilitarles el cumplimiento 
de la voluntad de Dios y del Señor res- 
pecto a todos los deberes que les incum- 


ben, para ser fieles a su Dios y Señor. 


Mientras él ocupe el solio del corazón, él 
explicará la verdad, haciéndola conocer; 
y revelará las virtudes de Cristo; de ma- 
nera que todos nosotros somos respon- 
sables ante Dios de andar dignos de la 
vocación con que hemos sido llamados. 
Esto, no obstante, no quita del minis- 
tro la responsabilidad de enseñar al agra- 
do de Dios a la grey de Cristo, ni exime 
de culpa al creyente mutable 
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La Vocación Cristiana 


. por G. M. J. Lear 


Muchas son las relerencias Cn el Nue- 
vo Testamento a la vocación, O llama- 
miento divino, que ha transformado nues- 
tras vidas completamente. Dice Pedro 
que hemos sido salvados “para que anun- 
ciemos Jas virtudes de aquel que nos ha 
llamado de las tinieblas a su luz admi- 
rable” (1 Ped. 2:9), donde vemos que es 
una vocación espiritual. Nos ha separado 
de las tinieblas de antes, la obscuridad 
de nuestra ignorancia, desorientación y 
maldad; y ahora nos encontramos en “su 
luz admirable”, para poder reflejar ese 
resplandor, como sucede en el caso de 
la luna, que refleja los rayos solares: así 
tenemos que anunciar las virtudes de 
aquel que nos ha llamado. 

En «1 Cor. 1:24 vemos la diferencia 
esencial entre los del mundo y “los Ha- 
mados”. Para aquéllos es tropezadero o 
locura la predicación del evangelio, €s 
un mensaje sin significado o poder; pero 
“para los llamados” se presenta a “Gristo 
potencia de Dios, y sabiduría de Dios”. 
El evangelio marca la diferencia funda- 
mental entre los salvos y los no salvos; 
el mundo se divide en dos campamentos: 
los ejércitos de Dios y las huestes de Sa- 
tán. Y qué grande cs el privilegio de es- 
tos “llamados”: no se trata solamente de 
un destino de gloria y de un fin gozoso, 
una eternidad de bienaventuranza, sino 
que aun aquí en medio de los altibajos 
de este mundo “sabemos que a los que 
a Dios aman, todas las cosas les ayudan 
a bien, es a saber, a los que conforme al 
propósito son llamados”. Están en este 
mundo como los objetos del cuidado y 
cariño de Dios, el que está tan satisfecho 
de su bien amado Hijo que ha formado 
cl plan de tener su bendita semejanza vis- 
ta en todos los miembros de la familia. 
Todo lo que sucede en ceste mundo en 
nuestras vidas se encamina con este fin: 
amoldar nuestro carácter de conformidad 
a la imagen moral del “Hijo de su amor”. 
Asi que, “a los que predestinó, a éstos 
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también llamó; y a los que llamó, a és- 
tos también justificó; y a los que justifi- 
có, a éstos también glorificó”. (Rom. 
8:28-30.) 

Y vemos las marcas de esta vocación: 
(1) “Como aquel que os ha llamado 
es santo, sed también vosotros santos en 
toda conversación”. (1 Ped. 1:15.) Hay 
muchos que tienen miedo de esta pala- 
bra “santo”, teniendo todavía la idea 
popular de que significa encerrarse den- 
tro de cuatro paredes y separarse mate- 
rialmente del mundo; pero no es asi 
el pensamiento. Dice el Señor en Juan 
17:14: “No son. del mundo, como tam- 
poco yo soy del mundo”. Nuestro Se- 
ñor andaba entre los hombres con toda 
libertad, pero siempre separado de toda 
la maldad que le rodeaba: esto es lo 
que significa ser santo, — separados de 
las costumbres pecaminosas, de las mo- 
das extravagantes, de Jos placeres in- 
mundos, del modo de hablar y obrar 
que vemos entre los hombres no regene- 
rados. 

Además, en Heb. 3:1 leemos que so- 
mos participantes de “la vocación ce- 


-lestial?. Si la santidad nos presenta el 


lado de separación de este mundo, aquí 
tenemos nuestra vinculación con el cie- 
lo. El objeto de nuestra consideración €s 
“el Apóstol y Pontífice de nuestra pro- 
fesión, Cristo Jesús”: escuchamos su pa- 
labra como el verdadero Moisés, el en-. 
viado de Dios a nosotros; y confiamos 
en él como nuestro verdadero Aarón, el 
sumo sacerdote que nos representa en 
el cielo, Nuestra vida gira alrededor, de 
cosas celestiales; ponemos la mira en 
«Jas cosas de arriba, donde está Cristo”. 

Leemos también de “la esperanza de 
su vocación” (Efes. 1:18), que se va 
a realizar en el tiempo de la venida de 
nuestro Señor. Esta gloriosa esperanza 
es una de las siete cosas que se mencio- 
nan en Efes. 4:4-7 y que producen “Ja 
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"ESPERA A JEHOVA” 
Salmo 27:14 


¡Cuántas veces el salmista hace 
uso de esta expresión: “Espera a 
Jehová”! ¿Qué quiere decir él? Sin 
duda, esta frase abarca la idea de 
tonfiar completamente en aquel 
Ser divino tan digno de toda con- 
fianza: ¡en Jehová mismo! “Aguar- 
da a Jehová”, dice David, “esfuér- 
zate, y aliéntese tu corazón”, aña- 
diendo con énfasis: “Si, espera a Je- 
hová”. 

A causa de sus enemigos, David 
esperaba a su Dios, y exclamaba 
con triunfo: “Jehová es mi luz y 
mi salvación: ¿de quién temeré? 
Jehová es la fortaleza de mi vida: 
¿de quién he de atemorizarme?” 
(Vers. I.) Sí, pues, él sabía que 
Dios era poderoso para socorrerle; 
que no le desampararía, aunque 
tardara en correr a su socorro de 
una vez. Por esto, también, en los 
Salmos 42 y 43 se expresa David en 
tales palabras: “¿Por qué te abates, 
oh alma mía, y por qué te contur- 
bas en mí? Espera a Dios; porque 
aun le tengo de alabar; es él salva- 
mento delante de mí, y el Dios 
mio”. 

Tantas veces David le había ha- 
illado fiel; y ahora, desde el fon- 
do de su corazón, él aconseja a to- 
do el mundo, diciendo: “Esperad 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de la Sra, Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) ” 


en él en todo tiempo, oh pueblos; 
derramad delante de él vuestro co- 
razón: Dios es nuestro amparo” 
(Salmo 62:8) , mientras que el pro- 
feta Isaías afirma que “los que es- 
peran a Jehová tendrán nuevas 
fuerzas” (véase Isa. 40:31); “le- 
vantarán las alas como águilas; 
correrán, y no se cansarán; cami- 
narán, y no se fatigarán”. 

¡Cuán bendito es el camino del 
alma que espera a Dios, que le es- 
pera con paciencia y con plena 
confianza! “Porque así dijo el Se- 
ñor Jehová... En descanso y en 
reposo seréis salvos; en quietud y 
en confianza será vuestra fortale- 
za” (Isa. 30:15), pues “Tú le guar- 


darás en completa paz cuyo pensa- ` 


miento en ti persevera; porque en 
ti se ha confiado”. (Isa. 26:3.) 
En el mundo de hoy reinan la 
desconfianza y la zozobra. Sí, pues 
¡el mundo tiene miedo!: tiene mie- 
do del porvenir que le espera. Con 
las armas modernas y espantosas 
que existen, ya preparadas para 
cualquier emergencia bélica, ¿qué 
es lo que aguarda a la humanidad 
sino el desastre? Si no fuera por el 
poder restringente del Dios omni- 
potente, poca paz habría hoy en 
este mundo, y poca seguridad. 
Empero, hermanas, como ya sa- 
bemos por la palabra santa e infa- 
lible de Dios, el miedo del mundo 
no corresponde a los creyentes en 
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el Señor Jesús. ¿No nos acordamos 
de las mujeres que se fueron al se- 
pulcro para ungir el cuerpo de Je- 
sús con especias aromáticas? Pues, 
al ver al ángel cuyo “aspecto era 
como un relámpago, y su vestido 
blanco como la nieve” ellas se tur- 
baron; pero el ángel les dijo: “No 
temáis vosotras; porque yo sé que 
buscáis a Jesús, que fué crucifica- 
do. No está aquí; porque ha re- 
sucitado, como dijo.... Entonces 
ellas, saliendo del sepulcro con te- 
mor y gran gozo, fueron corriendo 
a dar las nuevas a sus discipulos... 
Y he aquí, Jesús les sale al en- 
cuentro, diciendo: Salve. Y ellas 
se Megaron, y abrazaron sus pies, 
v le adoraron. Entonces Jesús les 
dice: No temáis, id, dad las nue- 
vas a mis hermanos, para que va- 
yan a Galilea, y allí me verán”. 
(Mat. 28.) 

Ah, no; el terror de los guardas 
que “fueron vueltos como muer- 
tos”, no correspondía a aquellas 
mujeres que buscaban al Señor: no 
corresponde al alma que busca a 
Jesús, ni a nosotras que somos de 
él, porque no nos ha puesto Dios 
para ira, sino para alcanzar salud 


or nuestro Señor Jesucristo”. 


(1 Tes. 5:9.) 

Cierto es que hay horas de per- 
plejidad cuando el alma más deseo- 
sa de servir a su Señor no sabe qué 


- rumbo tomar. ¿Qué hacer? ¿Enfa- 


darse desesperadamente? ¿Volver 
hacia atrás como cobarde? ¿o aba- 
lanzarse con presunción? Ah, no; 
tan sólo ESPERAR: ¡esperar en 
Dios! “Encomienda a Jehová tu 
camino, y espera en él, y él hará”. 
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(Salmo 37:5.) Dios, obra con cal- 
ma; no se apura. Al tocar su hora, 
entonces nada ni nadie le puede 
resistir. Tengamos confianza en él, 
queridas hermanas. Oh, hay tantas 
hermosas promesas para aquellos 
que esperan al Señor, que le creen 
enteramente y que entregan en sus 
manos cada asunto de su vida. 
¿Quién tan digno de nuestra ple- 
na confianza cual nuestro amado 
Señor? Bien podemos decir con el 
patriarca Job: “He aquí, aunque, 
me matare, en él esperaré”. (Job 
13:15.) Luego, ¡cuán maravillosa- 
mente respondió Dios a su “sier- 
vo Job”, cuando “mudó Jehová 
la aflicción de Job, orando él por 
sus amigos”! (Job 42:10.) 

Cual David también : podemos 
decir: “Alma mía, en Dios sola- 
mente reposa; porque de él es mi 
esperanza. El solamente es mi fuer- 
te y mi salud: es mi refugio, no res- 
balaré”. (Salm. 62:5,6.) ¡Cuán 
bienaventurados son los que espe- 
ran en el Señor! Además, de su 
propia experiencia . habla David, - 
diciendo: “Resignadamente esperé 
a Jehová, e inclinóse a mí, y oyó 
mi clamor. E hízome sacar de un 
lago de miseria, del lodo cenagoso; 
y puso mis pies sobre peña, y en- 
derezó mis pasos. Puso luego en 
mi boca canción nueva, alabanza a 
nuestro Dios. Verán esto muchos, 
y temerán, y esperarán en Jehová. 
Bienaventurado el hombre que pu- 
so a Jehová por su confianza”. (Sal- 
mo 40:1-4.) El salmo 91 también 
respira seguridad y confianza abso- 
luta del que puede decir con el 

(Continúa en la página 81) 
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AAN OE TAZA AREA RETIRARON 


JOSE, EL PRESO PREFERIDO 


(Génesis 49) 


“Afligieron sus pies con gri- 
los: en hierro fué puesta su per- 
sona.” Así nos dice el Salmo 105 
acerca de los sufrimientos de José 
cuando le echaron injustamente 
en la cárcel. Si sufrió así físicamen- 
te, cuanto más habrá suftido al 
pensar que su honor había sido 
difamado por las mentiras de una 
mala mujer. “El apartado de sus 
hermanos”, como le llama Deut. 
33:16, era inocente, pero nunca 
leemos que se quejó. Eso nos hace 
pensar en el Señor Jesús cuando 
le condenaron, siendo él “santo, 
inocente, limpio, y apartado de 
los pecadores”, y dice la Palabra 
que “no abrió su boca”. 

José había hallado gracia en la 
casa del capitán de la guardia, y 
ahora halla gracia en la casa de la 
cárcel; tanto era así, que le fueron 
quitados los grillos, y el principal 
de la cárcel entregó en sus manos 
a todos los presos en aquella pri- 
sión. La razón de todo este favor 
lo debía al hecho de que “Jehová 
era con él”. Oh niños, hace toda la 
diferencia en la vida cuando, an- 
dando en las sendas rectas del Se- 
fior, podemos estar seguros de la 
presencia de Dios con nosotros y 
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así tener la paz en nuestro corazón 
en toda circunstancia. El apóstol 
Pablo y su compañero cantaban 


"a Dios en la cárcel aun cuando sus 


pies estaban apretados en el cepo. 

Cuánto tiempo estuvo José en 
la cárcel, no lo sabemos. Tenía die- 
cisiete años cuando sus hermanos 


- le vendieron, y.treinta años cuando 


salió de la cárcel. Durante €sos 
trece años Dios le estaba preparan- 
do para ocupar una posición muy 
alta en el mundo. Muchas veces 
Dios nos deja pasar por dificulta- 
des y pruebas duras en nuestra ju- 
ventud, pero es todo una prepa- 
ración para el futuro. Lamenta- 
ciones 3:27 dice que “bueno es al 
hombre si llevare el yugo desde su 
mocedad”. Aun los pormenores en 
la vida pueden tener un significado 
importante, como, por ejemplo, en 
el caso de Rebeca cuando dió de be- 
ber al hombre desconocido. Poco 
pensaba ella que recibiría un es- 
poso por haber sencillamente cum- 
plido con una cortesía. Véase Gé- 
nesis 24:12 a 27. Así fué con José. 
Poco pensaba él lo que resultaría 
de la llegada en la misma cárcel, 
del copero y el panadero del rey 
Faraón. Estos dos fueron puestos 
bajo el cuidado de José. 

Una noche los dos soñaron, y fué 
José el que les declaró el significa- 
do de sus sueños. Primero dió a 
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Dios la gloria y no buscó ninguna 
alabanza para sí mismo. Vivía tan 
cerca de Dios y en plena comunión 
con él, que en seguida pudo de- 
clarar los sueños, y esos dos hom- 
bres pudieron ver que José reci- 
bía su sabiduría de Dios. El sue- 
ño del copero recibió una in- 
terpretación favorable, mas el 
del panadero una triste, y los dos 
fueron cumplidos tal cual José ha- 
bía predicho. El copero fué restau- 
rado a su puesto anterior, mien- 
tras que el panadero fué ahorcado. 

Hay una nota triste al fin de 
este capítulo. Dice que “el princi- 
pal de los coperos no se acordó de 
José, sino que le olvidó”. Al de- 
cirle la interpretación de su sue- 
ño, José le había dicho: “Acuér- 
date, pues, de mí para contigo 
cuando tuvieres este bien... y ha- 
gas mención de mí a Faraón, y me 
saques de esta casa”. Sí, niños, el 
copero se olvidó de José, mas Dios 
no se olvidó de él. Es mejor con- 
fiar siempre en Dios que en prin- 
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cipes. Además, si el copero hubiera 
procurado la liberación de José de 
la cárcel, ello no hubiera resulta- 
do en tanto bien para José como 
la liberación que Dios le preparó, 
aunque tuvo que esperar dos años 
más en la cárcel, Pero eso vere- 


mos el mes que viene, si Dios quie- 


rc. Mientras tanto, niños, pensec- 
mos algo en los caminos de Dios 
para con los suyos; porque estas 
cosas han sido escritas para nues- 
tra enseñanza. Hasta ahora la: his- 
toria de José nos ha enseñado mu- 
chas lecciones, y entre ellas, la de 
tener paciencia bajo la prueba, y 
también la de aprender a esperar 
en Dios, quien, aunque tarde en 
contestarnos, nunca se olvida de 
los suyos. 


Helena H. M. de Wain 
CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y pjíses 
limítrofes manden sus contestaciones a la Señora 
H. H. M. de Wain (CONCURSO), B. de TRIGO- 
YEN 432, F.N.G.S.M., Prov. de B. Aires, antes 
del 30 de abril de 1955; los de otros países, 
antes del 30 de junio de 1955. Niños de hasta 
11 años de edad contesten Nos. 1 a 4; de 12 a 
14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años; Nos. 
lasS. 


PREGUNTAS 


1) Génesis 39. ¿Quién fué el capitán de los 
de la guardia? 7 
Génosis 40. ¿Qué cargo dió él a José? 
Génesis 40. ¿Cómo mostró José su simpatía 
con estos dos presos? 

4). Génesis 40. ¡De qué manera le rctribuyó el 
“opero? 

3) Génesis 40. ¿Cómo mostró José :su simpatía 
con estos dos presos? 

C) . Matco 11. ¿Qué dijo el Señor Jesús de su 
yugo? j 

7) Salmo 118. ¿Cuál lección importante pode- 
mos aprender del olvido del copero? 

8) Hebreos 10. ¿Por qué no debemos perder la 
confianza y la paciencia? 


y Felicitaciones este mes a Hugo Amenós, Angela 
Cardosa, Betty Gerrard, Raquel Sarandón, Juan 
O. Regalo, Cionelia Schnell, Gloria Godoy, Pedro | 
Turcis, Victoria Rojas, Ermelinda Ferace, Lidia 
Palacios, Luis Sepulcri, Alejandro A. Rupea y 
Margot Parra. 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Angel Machado 870, Córdoba 


JAPON 


En octubre se celebró la conferencia 
anual en Tokio con una asistencia de 
unos ciento noventa creyentes. Los que 
ministraron la Palabra fueron en su ma- 
yoría hermanos japoneses, Para indicar 
el interés en la conferencia, se menciona 
que, unos veinte hermanos viajaron cerca 
de 170 kilómetros, otros seis más de 
1300 kilómetros, y había una hermana 
que vino de una distancia de más de 
1600 kilómetros. Para muchos de los con- 
currentes es la única conferencia de ese 
carácter que pueden aprovechar. 

Nos gozamos al saber que desde Japón 
se ha podido enviar a Corea más de cien 
mil ejemplares de “La Razón Por Qué” 
en coreano. Se está preparando otra 
edición de veinte rail ejemplares, ade- 
más de cinco mil-cn inglés. Entre los 
mismos japoneses se han repartido mu- 
chos miles de folletos: “La Razón Por 
Qué”, etcétera. Es indispensable sembrar 
la semilla espiritual, pero no nos olvide- 
mos de lo que dice el hermano que da 
el informe: “Esta semilla no germinará 
si nose la riega con oración y lágrimas”. 


ISLAS FILIPINAS 


Escribe un hermano de allí: “Hemos 
tenido más de cuarenta mil inscriptos 
en uno y otro de los cursos por corres- 
pondencia. De este número diez mil ya 
han terminado sus cursos, y hay en la 
actualidad unos quince mil estudiantes. 
Hay unos cinco o seis sacerdotes de la 
Iglesia Independiente Nacional que si- 
guen cursos. Esta iglesia se ha separado 
de la Iglesia Romana. Uno de estos sacer- 
dotes nos ha visitado y tuvimos una muy 
agradable conversación. El ha aprovecha- 
do varios cursos, y llevó ejemplares para 
utilizar en su Clase Bíblica en la iglesia. 
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een” | 


Llevó también consigo una cantidad de 
buenos folletos, diciendo que los iba a re- 
partir entre los miembros después de la 


«celebración de la misa los domingos”. 


INDIA 


Entre las alternativas de la obra siem- 
pre hay algo para estimular a nuestros 
hermanos en la India. Hay, por ejemplo, 
el caso del joven telugú que se presem- 
tó solicitando ayuda espiritual. Había 
pertenecido antes a grupos antagónicos 
a los cristianos, pero se veía que el Es- 
píritu Santo ya estaba haciendo una 
obra en su corazón, de manera que cuan- 
do se presentó él era un alma ya lista 
para la palabra de reconciliación. Se vió 
como alma pecadora ante un Dios santo 
y justo, y derramó sinceras lágrimas de 
arrepentimiento miéntras buscaba per- 


dón al pie de la cruz. Da evidencia de ` 


ser una creación nucva en Cristo, Su 
apetito por la Palabra es tal que prin- 
cipió en seguida un curso de estudio por 
correspondencia, y ha completado ya do- 


ce lecciones. También ha buscado a otros" 


del mismo dialecto suyo, de manera que 
se llevan a cabo en el local tres reunio: 
nes por semana en telugú. ¡Que el Señor 
le guarde y le haga crecer espiritual- 
mente! 


CONGO BELGA 


Una cosa que ha alegrado a los her- 
manos en Mulongo últimamente ha sido 
la conversión del ateísmo a Cristo de 
un joven agente belga de algodón. Los 
hermanos tuvieron esperanza de que se 
bautizaría juntamente con otros en una 
fecha reciente, pero lo ha postergado 
debido a una carta recibida de su padre. 
El padre se había opuesto enérgica- 
mente, y el joven lo está considerando. 
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El diablo le sugiere que perderá influen- 
cia como agente del gobierno si se bau- 
tiza con los otros, etcétera. ¡Que el Se- 
ñor le dé gracia y coraje para cumplir 
su voluntad, cueste lo que costare! 


FRANCIA a 

En la ciudad de Valence se celebró 
una serie de reuniones en la carpa. Hu- 
bo buena asistencia, Un jueves por la 
noche se guedó para conversar un joven 
perteneciente a la Legión Extranjera. 
Parecía tener verdadero interés en la 


salvación. El sábado por la:noche una. 


señora adventista se quedó por. mucho 
tiempo; ansiaba conocer el descanso y 
-la paz anunciados por medio de la pre- 
dicación. Dios. quiera que el interés de 
unos y otros se concrete en verdadera 
fe-en el Señor y Salvador Jesucristo. 


ALASKA 

El angosto Estrecho de Behring sepa- 
1a a Alaska en Norte América de Siberia 
en el Asia. En medio de este. estrecho 
están las Islas Diomedes, de las que 
una pertenece a Rusia y la otra a Norte 
América. Nuestros hermanos Bachelder, 
que. viven en Alaska, han deseado hacer 
llegar el mensaje a la costa opuesta. El: 
problema ha sido: ¿cómo?, ya que las 
puertas están cerradas. Es asi que se 
han valido de medios ingeniosos para 
conseguirlo. Folletos y porciones de las 
Escrituras cn ruso cruzaron el estrecho 
una vez sobre bloques de hielo lleva- 
dos. por las corrientes japonesas. Así 
han realizado el viaje también botellas 
con literatura evangélica adentro, Se 
aprovechó el invierno pasado para co- 
locar muchos de estos extraños mensa- 
jeros sobre cl hielo lo más lejos posi- 
ble de la costa americana. Cuando 
llegó el tiempo del deshielo y se 
desprendieron - las: masas de hielo, las 
botellas habrán seguido la corriente 
hasta Kamchatka y otras partes de la 
costa siberiana. Nuestros hermanos 
“contemplan también las posibilidades 
de utilizar globos como portadores del 
evangelio. Así, en una y otra forma, 
cl mensaje de salvación llega a almas 
necesitadas. 


DEL CREYENTE 


SECCION DE LAS HERMANAS 


(Viene de la página 17) 


salmista: “Diré yo a Jehová: Es- 
peranza mia, y castillo mío; mi 
Dios, en él confiaré”. 

Pasando al Nuevo Testamento, 
el Señor Jesús, en vísperas de su 
muerte, ruega a sus discípulos, di- 
ciendo: “No se turbe vuestro cora- 
zón: creéis en Dios, creed también ` 
en mí”, y no se turbe vuestro co- 
razón, ni tenga miedo”. (Juan 14.) l 
Luego, al fin de aquella plática tan 
intima, les dice: “Estas cosas os he 
hablado, para que en mí tengáis . 
paz. En el mundo tendréis atlic- 
ción: mas confiad, yo he vencido 
al mundo”, 

Sí, el Señor Jesús ha vencido al 
príncipe de este mundo, y no hay 
por qué turbarnos el corazón; no 
hay por qué tener miedo; no hay 
por qué carecer de paz. El Señor 
tiene en sus manos la causa nues- 
tra; él tiene cuidado de nosotras, 
y jamás nos desamparará. Oh, her- 
manas, ¡creámosle de todo cora- 
zón a nuestro querido Salvador Je- 
sús, a nuestro bendito Señor y 
Amigo sin igual!; entonces, sere- 
mos guardadas en completa paz, 
lejos del vaivén y bullicio del 
mundo. 


Descansando en Cristo 
Siempre paz tendre; 
En Jehová confiando, 
nada temeré. 


G. L. W. de Russell 
(Canadá) 
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SALTA - Córdoba 635 


Se nos comunica que la iglesia que 
se reúnc en la dirección indicada, ha 
prosperado con la bendición del Señor; 
que cuenta ya con unos 45 creyentes 
en comunión; que los hermanos son 
activos en trabajos para Cristo, con re- 
parto de folletos y campañas con car- 
pas; que están preparando una nueva 
campaña con carpa para este año; que 
se encuentran animados; que, aunque 
pobres en su mayoría, demuestran mu- 
chos deseos por las cosas del Señor, y 
crecen espiritualmente. 

Solicitan las oraciones del pueblo de 
Dios a su favor. 


VILLAZON (Bolivia) 


Nuestro estimado hermano don Ro- 
nald Randall nos dice que las reunio- 
nes siguen bien, en general, Han teni- 
do de visita al hermano A. Mc. Leod 
Smith, de Santa Cruz, y cinco almas 
profesaron ser salvadas, gracias a Dios. 

Rogamos a nNUEstros lectores acor- 
darse con más frecuencia en oración 
de los hermanos y obreros en las ve- 
cinas repúblicas. Las condiciones y la 
obra allí son más primitivas que aqui. 


CIRCULACIÓN 


Recuerden nuestros lectores que mu- 
cho apreciamos cada nueva suscripción, 
dt manera que no esperen conseguir 
varias antes de comunicárnoslo. Y 
¿quién no podrá conseguir un nuevo 
lector? Y después del primero, otro. 


FOLLETOS EVANGELICOS 


Si algún lector necesita literatura 
evangélica para repartir, recuerde que 
el hermano Manasés Patpatián, Ruper- 
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NOTICIAS 


to P. Martínez 700, La Teja, Montevi- 
deo, Uruguay, gustosamente le remitirá 
gratuitamente una cantidad de folletos 


para tal fin. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—Se embarcó en viaje a Inglaterra el 
estimado hermano don Guillermo A. 
Tremlett, de Salta. Piensa regresar en 
su oportunidad. Nuestro hermano no se 
halla muy bien de salud.. Recordamos 
su reciente gran prueba por la larga 
enfermedad y muerte de su esposa. Ore- 
mos por él. Que se restablezca. 


—También, con igual destino, se han 
embarcado el hermano David T. 
Morris y su esposa, que van a pasar una 
corta temporada en Gran Bretaña. Es- 
peramos su regreso, y les deseamos 
feliz y útil estada allí. 


—Hállanse en Bell Ville el hermano 
don Andrés Richmond y esposa, hasta 
el fin de marzo; luego regresarán a 
Chile, para volver nuevamente a Bell 
Ville, D.m. 


—Han estado enfermos los esposos 
Russell, en. Toronto, Canadá. Cuando 
escribieron estaban mejorando. ; 


—Nuestro Director, el hermano 
G. M. J. Lear, estuvo en Mar del Plata 
con un doble motivo: disfrutar de las 
brisas de mar, y tomar algunas re- 
uniones. 


—El hermano don Walter T. Bevan, 
de Santa Fe, piensa visitar, D.m., las 
provincias de San Luis, Mendoza Y 
San Juan. 


—El mes pasado los esposos Cook, de 
Mendoza, estuvieron pasando algunos 
días de descanso en La Cumbre, Prov. 
de Córdoba. 


EL SENDERO 


—El estimado hermano don Frank 
Bryant, actualmente en Inglaterra, su- 
frió un accidente; fué atropellado por 
una motocicleta. Esperamos que se me- 
jore. pronto. 


—La señorita Grace Strachan se balla 
algo mejor de salud; pero no bien 
todavia, y necesita de las oraciones del 
pueblo de Dios. 


UNA INVITACION 


Los directores se desvelan y piden al 
Señor su dirección con respecto a los 
articulos que se publican, buscando 
que ellos sean para la edificación de 
los santos a fin de que ocupen hon- 
rosaménte su lugar en el cuerpo de 
Cristo,, la iglesia, y que sean confir- 
mados en su fe. Pero han pensado que 
posiblemente haya algunos temas sobre 


_los cuales los hermanos sobreveedores 


quisieran leer un artículo, y a este efec- 
to les: invitamos a escribirnos sugirien- 
do aquellos asuntos que, en su concep- 
to, serían de provecho general” para 
ellos y las iglesias. No podemos prome- 
ter de escribir sobre todo lo que fuere 
sugerido, pero prometemos, Dios - me- 
diante, dárle la debida atención. Es- 
cribannos, dirigiendo sus cartas a cual- 
quiera de los directores: señores Geo. 
H. French o Gilberto M. J. Lear. 


CONFERENCIA GENERAL 
ANUAL — 1955 


Con la ayuda de Dios ya se ha reali- 
zado esta importante. Conferencia, que 
fué muy buena. La' asistencia a las re- 
uniones preliminares los sábados 12 y 
19 de febrero excedió las esperanzas, y 
las oraciones cran animadas. El tiem- 
po fué ejemplar, ni calor ni frío; los 
dias eran hermosos, y las reuniones de. 
los días 20, 21 y 22 de febrero estaban 


- bien concurridas por hermanos y her- 


manas deseosos de escuchar el minis- 
terio de la palabra de Dios. Ese mi- 
nisterio, en su casi totalidad, fué pro- 
vechoso. y edificante. Por la dificultad 
que existe para. viajar, las visitas no 
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eran muy numerosas, pero tampoco 
eran pocas. 


Una vez más ha quedado constatado 
que estas importantes reuniones anua- 
les son muy apreciadas por el beneficio 
que tienen para las iglesias. El minis- 
terio, creemos, era superior a algu- 
nos años pasados. Hubo mucha oración 
previa, y Dios contestó., Gracias le sean 
dadas por su bendición. 


CONFERENCIA ANUAL PARA 
JOVENES 


Estas importantes reuniones para los, 
jóvenes, como lo hemos ya anunciado, 
tendrán Jugar, D.m., en la ciudad de 
Córdoba, los días 7, 8, 9 y 10. de abril 
próximo. La correspondencia deberá 
ser enviada a: Secretarios, XXIV Con- 
terencia Evangélica Juvenil, Boulevard 
Guzmán 143, Córdoba. Hemos recibi- 
do una copia del programa que nues- 
tros estimados hermanos han prepara- 
do, y creemos que resultará interesante 
y provechoso. No lo reproducimos por 
falta de espacio. l 

Esperąmos que nuestros estimados 
hermanos oren mucho a favor de. estas 
reuniones, pidiendo especialmente que 
resulten muy espirituales y de mucha 
edificación para nuestra juventud en las 
verdades biblicas, a fin de que el resul- 
tado positivo sea una mayor dedica- 
ción al estudio de la palabra de Dios 
y una mayor utilidad en el servicio del 
Señor. Que el Señor sea supremo y. el 
Espíritu Santo tenga libertad para di- 
rigir. ¡ 


SAN FELIPE (Chile) 


Nos comunica el hermano Juan Hen- 
ríquez que la obra en este lugar está 
gozando de la bendición del Señor, 
habiéndose convertido, durante - tres 
años, unas trece personas, de las cua- 
les cuatro han sido bautizadas. Dice que 
el hermano don Carlos Mc Kinnie 
hállase ausente en Europa. Al remitir- 
nos las noticias, solicita las oraciones 
del pueblo de Dios a favor de la obra. 
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UNION BIBLICA - Notas sobre las 
lecturas diarias 


Fstas notas diarias, escritas por los 
hermanos Gordon M. Airth y Geo. H. 
French, las publica la Libreria-Edito- 
rial Cristiana, S.R.L., calle Estados 
Unidos 694, Buenos Aires. El precio 
por el año 1955 es de $ 10 m/i. Se 
trata de un comentario sobre la lec- 
tura de cada día; son muy instructivas, 
y las recomendamos 2 todos nuestros 
lectores. 

La Librería acostumbra ¡a £ncua- 
dernar cada año los comentarios men- 
suales, pero para los años 1953 y 1954 
le faltan las notas de algunos meses, Co- 
mo sigue: 1953: enero, febrero, marzo, 
mayo, noviembre y diciembre; de 1954: 
enero y febrero. Si algunos lectores dis- 
ponen de esos números, y los pueden 
mandar a la Librería, harán un gran 
favor. 


PLATICAS CON LOS NIÑOS 


Este es cl título de un libro de 75 
páginas de sana lectura para los niños, 
y trata 37 temas, cada cual más instruc- 
tivo, de los cuales mencionaremos al- 
gunos: Lo torcido enderezado; Orad y 
trabajad; Yugos; Relojes; Se necesita 
un muchacho; Hábitos; Nombres; La 
tentación; La verdad. Los padres debe- 
rán tener en cuenta que los niños de 
hoy leen mucho más que antes, y €s 
“obligación proveerles de lectura sana. 
MANANTIAL, publicación semanal 
para niños, ha tenido delante de sí este 
importante asunto cuando resolvió pu- 
blicar este libro por intermedio de la 
LibreríaEditorial "Cristiana, S. R. L., 
calle. Estados Unidos 694, Buenos Ai- 
res. ¿Quiere regalar algo a su hijo, su 
hija, a un niño o una niña? Le reco- 
mendamos para el caso el libro Pláticas 
con los niños. Contiene varias ilustra- 
ciones, y ha sido traducido por el her- 
mano don Alfredo L. Hunt. 


ARTICULOS 


La Dirección ejerce siempre una 
atención cuidadosa respecto a todó lo 
que se publica en las columnas de esta 
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revista; pero no obstante, no se iden- 
tifica necesariamente con cada frase de 
los escritos, salvo que contengan sus fir-. 
mas, Igual cosa sucede con las encarga- 
das o encargados de las secciones, comio 
ser de las hermanas, de los niños, de 
noticias de otras tierras, de notas y 
noticias, que sólo aceptan completa res- 


_ponsabilidad por lo que firman. Res- 


pecto a los demás no se identifican 
obligadamente, pues hay frases que ellos 
expresarían en diferente forma. Para 
mayor claridad: En diciembre del año 
pasado, en la sección para las herma- 
nas, apareció un escrito firmado por 
F. G. Hobbs (traducción) , respecto al 
cual nuestra hermana doña Margarita 
L. de Airth, encargada de la sección, 
no” necesariamente se hace responsable 
por cada frase. 


No temamos nunca las consecuen- 
cias de fidelidad al Señor. Pongamos, 
si fuera necesario, nuestras vidas por él 
y su verdad, y la recompensa serd pro- 
porcionada a nuestra lealtad. 


LA VOCACION CRISTIANA 
(Viene de la pág. 75) 


unidad del Espíritu en el vínculo de la 
paz”. Todos nos dirigimos hacia este fin 
anhelado; todos seremos “semejantes a 
Cristo”: así se forja una unión indisolu- 
ble entre lgs creyentes en Cristo. 

Finalmente, para terminar estas bre- 
ves consideraciones sobre la vocación 
cristiana, el apóstol habla del “premio 
de la soberana vocación de Dios”. (Filip. 
3:14.) ¿Quién puede imaginarse el al- 
cance de esta frase: “Si alguno me sir- 
viere, mi Padre le honrará”? (Juan 
12:26.) Hay “corona de gloria” prome- 
tida a los que hacen bien su trabajo en 
su nombre. Hay “corona de justicia” 
que espera a los que aman su venida. 
Hay “corona de vida”, la que se recibe 
después de las aflicciones aquí. (Sant. 
1:12.) Los sufrimientos de aquí no pue- 
den compararse siquiera con las glorias 
que tendremos allí. F 
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Año XLVI 


ACTUALIDAD 


Hemos leído' en estos días 
Ballenas algunos extractos de. una 
y Pulpos conferencia sobre las balle- 

nas, pronunciada. reciente- 
mente en el Instituto Nacional de Ocea- 
nografia, de Gran Bretaña, por un hom- 
bre de ciencia que paréce saber todo lo 
que se puede saber acerca de estos mons- 
truos marinos. 

Por esta instructiva lectura nos ente- 
ramos de que también a los cetáceos los 
alcanzan las vicisitudes de la vida. Dice 
el conferencista que hay evidencia de 
que en las invisibles profundidades del 
mar se desarrollan continuamente ba- 
tallas a muerte entre colosales cachalo- 
tes y pulpos gigantescos. El cachalote 
mide más de 18 metros de largo y pe- 
sa unas 18 toneladas, rentras que el 
cefalópodo o pulpo llega a tener un 
largo de 17 metros. El pulpo al cual se 
refiere el conferencista tiene diez bra- 
zos, de los cuales dos, más largos que 
los otros, llevan ventosas del tamaño 
de un plato grande y en la punta unos 
ganchos córneos de mucho filo. 


Esto nos da una idea del tamaño de 
los irracionales contendientes y de la 
fiereza de sus combates. 


No nos proponemos dar sabor zooló- 
gico a estas líneas, pero de alguna ma- 
nera el perpetuo estado de guerra entre 
estos colosos de los campos submarinos, 
donde ojo humano no ve, transporta 
nuestros pensamientos a lo que ocurrió 
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allá en las impenetrables brumas de la 
eternidad pretérita. Allí se originó, por 
la gravitación de fuerzas espirituales de 
potencia inimaginable para nosotros, el 
tremendo conflicto entre el bien y el 
mal, que perdura hasta el dia de hoy, 
en que se halla en todo su apogeo. Allá 
lejos, en la incalculable lejanía del 
tiempo anterior a la creación, se pro- 
dujo en las regiones cósmicas el terri 
ble choque ——cdigámoslo así, corn rCver 
rencia— entre Jehová de los ejércitos 
y Satanás y sus huestes, que vino a ser 
madre de todos los conflictos que ha- 
bían de seguirle, con sus respectivos 
acompañamientos de dolor y. sangre. 

La chispa generadora del drama fué 
la soberbia del admirable “Lucero, hi-' 
jo de la mañana”, que puso en su `o- 
razón la loca pretensión: “Subiré al 
ciclo, en lo alto junto a las estrellas de 
Pios ensalza é mi solio... sobre las al- 
turas de las nubes subiré, y seré seme- 
jame al Altísimo”. pe 


Sabemos cuál será el fin de esta lucha 
sideral, pues para ese estupendo y rebel- 
de ángel son las palabras: “Mas tú de- 
rribado eres en el sepulcro, a los lados 
de la huesa”. (Isaías 14:12-20.) 


Mientras tanto, el rayo inicial de la 
rebelión, cual una espantosa explosión: 
nuclear, continúa desparramando sobre 
el mundo el mortífero polvo que infi- 
ciona y mata a las almas. 

De este mortal peligro, ¿quién nos 
protegerá? ¿Qué seguridad podrá ha- 
ber fuera de Aquél que venció al adver- 
sario en la cruz? 


La ballena nos trae en seguida al re- 


cuerdo la extraordinaria experiencia del 
profeta Jonás, que por “tres días y tres 
noches” estuvo encerrado en el interior 
de un monstruo de esa especie (“gran 
pez” en Jonás 2:1; “ballena” en Mateo 
12:40), sin perecer, Y el padecimiento 
de Jonás nos prefigura cl del “Hijo del 
hombre”, que había de ser muerto y 
estar “en el corazón de la ticrra tres 
días y tres noches”. En su fétida prisión 
Jonás ora proléticamente: “Tú sacaste mi 
vida de la sepultura, ob Jehová Dios 
mío”, palabras recordativas de las del 
Salmo 16, directamente aplicables a 
nuestro bendito Salvador: “No dejarás 
mi alma en el sepulcro; ni permitirás 
que tu Santo vea corrupción”, 


El formidable pulpo descripto por el 
versado hombre de marras representa a 
nuestra mente algunas características del 
diablo. Hay razón para creer que en el 
mar el atacante, el provocador, es el 
pulpo, ávido de sangre ballenera. Cuan- 
do lo hace, envuelve a su “presa” (en- 
¿re comillas, porque parece que las más 
de las veces el pulpo, o partes de él, 
terminan en el estómago de la ballena) 
con sus enormes brazos, para luego apli- 
carle, desgarrando la. piel, sus fuertes 
ventosas. Esto es muy reminiscente de 
la obra maligna del príncipe de este 
mundo tenebroso, el gran pulpo espiri- 
tual del universo, cuyos irresistibles ten- 
táculos envuelven à los hombres y muje- 
res y los dominan para que, presos de 
él, cometan las cosas nefandas que ofen- 
den a Dios al par que aumentan la des- 
dicha humana. Siempre anda “buscando 
a quien devore”. Su audacia no se de- 
tuvo ante la majestad de Cristo, lo cual 
no es extraño a la luz de sus anteceden- 
tes ya mencionados. En ese, el más atre- 
vido de sus ataques, empleó a fondo su 
táctica envolvente y puso en juego to- 
«la su cruel y serpentina astucia. Eternas 
gracias a Dios, en esas batallas él fué ca- 
tegóricamente rechazado y echado fuera, 

+ la victoria de nuestro Señor abrió un 
camino por el cual los suyos pudiesen 
también, no ya escapar de su enemigo, 
sino, lo que es más, derrotarlo en el 

campo de la batalla. “En todas estas co- 


86 


sas hacemos más que vencer por medio 


de aquel que nos amó.” (Romanos 8:37.) 


Este triunfo se logra en medio de aflic- 
ción, entremezclándose las alegrías de la 
fe con las lágrimas del estado terreno, 
el dulce amargo inevitable en tanto du- 
re el conflicto secular. A través de nues- 
tros escasos conocimientos podemos ver 
en escena el drama todavía inconcluso: 
“Fué hecha una grande batalla en el 
cielo: Miguel y sus ángeles lidiaban con- 
wa ¿l dragón; y lidiaba el dragón y sus 
ángeles”, El desentace final: el feroz 
adversario y sus huestes “no prevalecie- 
ron, ni su lugar fué más hallado en el 
cielo”. (Apocalipsis 12:7,8.) 

“Por lo cual alegraos, cielos, y los que 
moráis en ellos,” En esas moradas nos 
hallaremos nosotros, creyentes partici- 
pantes de la dura lid, para entender y 
celebrar por siglos sin fin la victoria del 
Crucificado. —V. S$. H. kii 


Uñ clérigo en Londres recien- 


Los días temente recordaba que hace 
en que cien años los conductores de 
y berlinas y ómnibus en Glas- 
In a aban de 
gow, Escocia, estaban de 


huelga porque se negaban a trabajar los 
domingos. La cuestión quedó arreglada 
cuando se les permitió concurrir a los 
servicios en las iglesias a lo menos do- 
mingo por medio. Como compensación 
por su forzosa inasistencia a los cultos, 
se sugirió que debía pagárseles por ho- 
ras extraordinarias. Aquí el comentaris- 
ta pregunta: ¿“Guál es hoy,el objeto de 
la paga fuera de la ordinaria? ¿Qué se 
compensa con ella?”. 

Cuando nosotros éramos jóvenes, en 
Gran Bretaña el día del Señor se obser- 
vaba con arraigado respeto, de modo 
que la cesación de actividades seculares 
en ese día daba al aspecto y al ambiente 
de las" ciudades esa quietud hebdoma- 
daria que “era una verdadera y grata 
pausa espiritual entre el sábado y el 
lunes: una buenísima. costumbre inclui- 
da en “la justicia que engrandece a la 
nación”. Pero la tendencia de nuestra 
época. es distinta, y uno lamenta que en 
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SUIA DEL 
4) El Culto y el Testimonio 


Vivimos en días de` incansable 
actividad, y este espíritu entra en 


la iglesia de tal manera que pone 


un indebido énfasis sobre el ser- 
vicio, y casi ninguno sobre la ado- 


ración. Ambos tienen su lugar, y 
es necésario vigilar por si' fuera 


descuidada la adoración, y las acti- 


vidadés llegaran' a scr consideradas 


como las cosas más importantes. El 
trabajo hechó para Dios, si no se 
lo hace en un espíritu adorador, 
no es de gran valor delante de él; 
però cuando nuestro testimonio y 
trabajo salen de un corazón rebo- 
sando de adoración, ¡cuánto bien 
hacen! La palabra “culto” es muy 
abusada. Los creyentes, y sólamen' 
te ellos, son sacerdotes, Y; por su- 
puesto, sólo los creyentes pueden 
adorar a Dios. (Naturalmente, es- 
to se refiere a los de entre la raza 
humana.) 

Es posible ir a un lugar de culto 
y Cantar himnos, leer la Biblia, 
etcétera, y no ofrecer a Dios nada 


Gran Bretaña, como en todo el mundo, 
los “amadores de los delcites más que 
de Dios” protancn y enseñen a profanar 
el primer día de la semana. En cstos 
tiempos de anarquía moral, hagamos en 
cse día un piadoso paro al principio de 
cada seis jornadas de ocupación tempo- 
ral, Guardar el día en temor y nombre 
de Cristo será una carga ligera; y aun 
en activo esfuerzo físico en la obra del 
Señor en cse día, hallaremos descanso 
para nuestras almas. A. L. H. 
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por Walter T. Bevan 


de culto agradable. La adoración 
es algo que el Padre busca, y a la 
vez es una cosa que somos tan len- 
tos en ofrecerle. Entre el gran 
círculo de las almas perdidas el 
Hijo busca salvar, y entre el círcu- 
lo de los ya salvados el Padre bus- 
ca adoradores. En la' clásica '‘por- 
ción de Juan 4:20-24 tenemos tres 
cultos: 1) El culto ignorante de 
los samaritanos; 2) el culto inte- 
ligente de los judios; 3) el culto 
espiritual que Cristo vino a intro- 
ducir. Las ruinas sóbre Gerizim y 
el magnífico templo en Jerusalem 
han de bajar al mismo nivel; y 
aquellos que adorarán al Padre, 
tendrán que hacerlo en Espíritu. y 
en verdad. La adoración de Dios 
no es religiosidad sino realidad; 
no es ya cuestión de lugar, sino 
de la presencia; no es una secta, 
sino una persona. 
Literalmente, el acto de culto 

(“proskuneo”) - significa “besar” 
(como cuando un perro lame la 
mano de su amo, agachado allí 
a sus pies). Quiere decir, pues, re- 
verencia y adoración. Entre los per- 
sas, uno de rango inferior se in- 
clinaba: hacia tierra, besando su 
propia mano en reconocimiento de 
la excelencia de la persona en cu- 
ya presencia estaba. Solamente hay 
uno que es digno de recibir este 
acto, y nuestra actitud debe ser la 
de postración de espíritu delante 
del augusto trono de Dios. 
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A quién adoramos. — “Al Se- 
ñor tu Dios adorarás y a él solo 
servirás.” (Mat. 4:10.) Dios mismo 
es el verdadero objeto de toda ado- 
ración, pero sin EL HIJO no le 
conoceremos. Tal adoración no se 
limita a alabanzas; es un reconoci- 
miento de Dios en toda la realidad 
de su personalidad, en toda la su- 
ficiencia de su divino poder, en 
toda la infalibilidad de su eterna 
verdad, en toda la pureza de su 
incomprensible amor y gracia, co- 
mo también en toda la humildad 
y hermosura personal de su Hijo 
Jesucristo. Todo se derrama, ala- 
banzas y servicio, sobre aquel glo- 
rioso y supremo ser. Nuestro ama- 
do Salvador es la fragancia de la 
adoración; él se ofreció a sí mis- 
mo por nosotros, ofrenda en olor 
suave, y nosotros también seremos 
para Dios buen olor de Cristo. 
Cristo un olor suave a Dios para 
nosotros y nosotros olor suave de 
Cristo para Dios, y es en el poder 
del Espíritu que ofrecemos la ado- 
ración aceptable: “ofrecemos cul- 
to por el Espíritu de Dios.” (Filip. 
3:3, V. H. A.) 


Cómo hay que adorar. — El Se- 
ñor no nos ha dejado ignorantes 
de esto: hay que adorar según las 
Escrituras. “En vano me honran, 
enseñando doctrinas y mandamien- 
tos de hombres.” (Mat. 15:9.) En 
la antigüedad Dios ilustró la ma- 
mera por medio de la ceremonia 
de la consagración de los sacerdo- 
tes. (Exodo 29 y 30.) Estos fue- 
ron lavados y vestidos con las ves- 
timentas sacerdotales. Tiene que 
haber limpieza espiritual y moral, 
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y los vestidos de lino fino hablan 


de la pureza que caracteriza al cre- 


yente debido a su relación con el 
Gran Pontífice Cristo Jesús. Viene 
luego la unción con sangre y acel- 
te. El Espíritu no es dado al hom- 
bre no salvado; el aceite es puesto 
sobre la sangre. Después viene la 
consagración, que significa “llenar 
las manos”, y todo lo que fué pues- 
to en las manos y mecido era fi- 
gura de Cristo. Esto es la consa- 
gración; estando el corazón lleno 
de Cristo, no hay lugar para otra 
cosa. Los que le rinden culto son, 
pues, los redimidos, los limpios, 
los ungidos y consagrados; tiene 
que haber una apreciación del va- 
lor y del mérito de Cristo. Hay 
que adorar reverentemente: “Re- 
cibiendo un reino inmóvil, tenga- 
mos gratitud para ofrecer median- 


-te ella a Dios un culto agradable 
.con reverencia y temor santo, por- 


que además el Dios nuestro es fue- 
go consumidor”. (Heb. 12:28, 29, 
V.H. A.) Es de temer que el ele- 
mento de la santa reverencia está 
desapareciendo de nuestros cultos. 
Recordemos que nuestro Dios es 
inefablemente santo y que nos con- 
vienen la santidad y la reverencia. 
Debemos adorar limpiamente: 
“Doy gracias a Dios, a quien sir- 
vo (esta palabra a veces se tradu- 
ce por “adoro”) desde mis mayo- 
res con limpia conciencia”. (2 
Tim. 1:3.) ¿Cómo podremos ofre- 
cer a Dios un culto agradable si 
en el trabajo, en la calle, en el 
hogar, hacemos cosas no limpias, o 
si nuestras conciencias condenan 
nuestros motivos en servir a Dios? 
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“Que sin temor librados de nues- 
tros enemigos, le sirvamos (adore- 
mos) en santidad y en justicia de- 
lante de. él, todos los días nues- 
tros.” (Luc. 1:74,75.) La santidad 
es conformidad a la naturaleza «le 
Dios, y la justicia es conformidad 
a la ley de Dios: precisamos ambas 
en un culto aceptable. Además, es 
posible que no apreciemos debida- 
mente el valor de la oración. No 
sería posible trabajar, ni caminar, 
ni adorar sin ella; pero muchas 
veces, triste es decirlo, el elemen- 
to de la adoración está ausente de 
la oración. “Si tuviera cinco mi- 
nutos para dedicar a la oración, y 
dedicara cuatro minutos y cincuen- 
ta y cinco segundos a recordar la 
presencia de Dios y su naturaleza, 
dejando cinco segundos para ha- 
blarle, la proporción no sería ma- 
la.” (William Temple.) “¡Cuán 
poco del gran océano podría el 
niño llevar en su mano!” (Ru- 
therford), y tal es el sentir que 
debe llenar el corazón de todo cre- 
yente al contemplar la plenitud 
de Dios. “Dios es glorificado más 
por la mirada adoradora de un 
creyente incapacitado sobre la ca- 
ma que por un día de incesante ser- 
vicio sin una tal mirada o sentir.” 
(R. McCheyne.) La adoración de- 
manda todo el ser redimido, y no 
está limitada a una reunión, por- 
que abarca toda la vida; no es 
algo que se hace ocasionalmente y 
junto con otros, sino la actitud ca- 
racterística del creyente hacia 
Dios; si no somos adoradores por 
hábito y por la disposición per- 
manente del corazón, tampoco lo 
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seremos durante ciertas ocasiones 
como reuniones; si no sabemos ser 
adoradores a solas con Dios, tam- 
poco lo seremos cuando nos junte- 
mos en compañía de otros. 


El testimonio. — Vemos, enton- 
ces, que el testimonio está íntima- 
mente relacionado con la adora- 
ción, y aquellos que agradan a 
Dios en todas las esferas de la vi- 
da son los que harán más para él. 
El mundo necesita el testimonio 
de los creyentes, pero de aquellos 
que son habituales adoradores del 
Padre en Espíritu y en verdad. 
¡Cuántos han sido atraídos al Se- 
ñor al ver la vida cambiada de un 
creyente; pero también, cuántos 
han sido alejados del Señor al es- 
cuchar palabras de “testimonio” 
no respaldadas por una vida san- 
tal Es a la vez un deber y un pri- 
vilegio confesar a Cristo delante de 
los hombres (Luc. 12:8), y esta 
confesión tiene que ser mantenida 
fielmente a pesar de las risas de los 
del mundo. Los estrechos contac- 
tos que los creyentes tienen que 
mantener con los inconversos en 
su trabajo diario, tantas veces los 
convierten en “perros que no la- 
dran”, o su testimonio es de poco 
valor porque, como Demas, amar 
este presente siglo malo, abando- 
nando la bien marcada senda del 
deber y la obediencia que Cristo 
nos ha mostrado. “¡Oh tú tan. 
amante Cristo, cuánto te debo!.... 
Eran tan grande el amor y la mi- 
sericordia de Dios para conmigo, 
que no podía contenerme hasta 
llegar a la casa; hubiera hablado 
a los cuervos que vi en los campos 
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si hubiesen podido entenderme.” 
(Así clamó Bunyan.) Hay una idea 
errónea, pero corriente, de que 
la evangelización consiste solamen- 
te en tener campañas especiales; 
Pero nos atrevemos a decir que la 
Mejor manera es por el testimonio 
personal. Un convertido habla a 
Otro de su Salvador, O lo trae a 
una reunión; luego éste se con- 
vierte, y ya hay dos testigos;. los 
dos siguen testificando, y pronto 
habrá Cuatro, seis, diez y Veinte, 
y Una asamblea de creyentes con 
cada miembro consagrado al Señor 
y que sigue testificando: así crece 
la iglesia. No se precisan elocuen- 
cia ni grandes dones para poder 
decir: “Venid, oíd todos los que 
teméis a Dios, y contaré lo que ha 
hecho a mí alma”, o “una cosa sé, 
que habiendo yo sido ciego, ahora 
veo”; pero sí se necesita una vida 
compatible con el testimonio para 
confirmarlo, El apóstol Pablo, de 
pie sobre la cubierta de una nave 
a punto de estrellarse contra las 
rocas, habló a todos así: “El Dios 
del cual yo soy, y al cual sirvo.” 
Soy de él, y esto implica que ya 
he destronado. al rebelde “yo” que 
estaba arruinando mi vida. Los 
que pertenecen al Señor dejarán 
de vivir para sí mismos. Pablo 
nunca podría haber dicho tales pa- 
labras si no hubiera vivido todos 
los días delante de aquellos mari- 
neros y soldados una vida conse- 
cuente y fiel, 

No podemos hacer mejor que 
terminar con palabras de un san- 
to hombre de Dios, el doctor H. 
G: C. Moule: “ADORAMOS: 
nuestra vida es una vida santifica- 
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da, dedicada y reverente, Es vivida 
como en un santuario. Cualquier 
cosa que seamos llamados a ser o 
hacer, sea gobernar en una pro- 
vincia, en una iglesia, en un cole- 


510 0 en un hogar; sea evangeli- 


zar en los bajos fondos de una ciu- 
dad o en un país pagano; sea en- 
señar ciencias, idiomas o Música; 
sea estar activo todo el día o acos- 
tado en el lecho de enfermo y su- 
frir dolor; cualquiera que sea 
nuestro actual lugar o deber en el 
mundo, ADORAMOS. Te hemos 
puesto a ti siempre delante de nos- 
otros. Hemos santificado al Cris. 
to como Señor en Nuestros corazo- 
nes. Le pertenecemos a él, en todo 
lugar, y lo recordamos. Proclame- 
mos el hecho reiteradamente: la 
nuestra es una vida santificada, 
Porque . pertenece a un Maestro 
divino; es una vida reverente por- 
que aquel Señor en su majestad y 
grandeza es Para nosotros una pre- 
sencia permanente. El hecho de sù 
Presencia, al pensar en ella y sen- 
tirla, ha expulsado de nuestras vi- 
das toda atmósfera secular o mun- 
dana y todo espíritu de liviandad, 
Somos sobre todas las cosas ADO- 
RADORES.” 


La desobediencia a Dios Y sus precep- 
tos es un &rave pecado, que un comen- 
tarista ha equiparado así “La rebelión 
es como el pecado de la brujeria, y la 
terguedad, como la iniquidad de la ido- 
latria”, porgue desplazan a Dios por 
otra cualquier cosa o motivo. Desafiar 
la supremacía de Dios, por no oírle y 
obedecerle, es un mal tan grave, y de 
tan largo alcance, que es casi imposible 
describirlo. Por “ese pecado Dios dejó 
el rey Saúl, y su fin fué triste; su arro- 
gancia fué humillada. 


EL SENDERO 


COMENTARIOS SOBRE GRANDES 
CAPITULOS DE LA BIBLIA 


——_—___——_——————————————Á 


4) Job 19 


Si quisiéramos poner título a 'es- 
te maravilloso capítulo, sentiría- 
mos que el más apropiado sería: 
“La visión de gloria a través de la 
oscura tormenta”. Aquí la expre- 


sión de la angustia del santo en. 


aflicción, llega. a su punto culmi- 
nante de agitación del espiritu y 
de decepción por aquellos que ha- 
bian profesado ser sus amigos lea- 
les. Desde los abismos de su con- 


goja, Job exclama en el versículo: 
23: “¡Quién diese ahora que mis - 


palabras . fuesen. escritas! ¡Quién 
diese que se escribieran en un li- 
bro!”. Su deseo fué cumplido: Dios 
mismo, registró sus. palabras en su 


santo libro y las grabó para siem- 


pre, como él lo dijo (v, 24); y gra- 
cias a Dios que así lo hizo, pues de 
Otra manera no tendríamos Ése va- 
lioso tesoro para nuestras almas, 
el de una de las más deliciosas vi- 
siones del Redentor y la esperanza 
de gloria que en virtud de la Obra 
redentora de la cruz, brilla reful- 
gente más allá de la tumba, seña- 
lando con certidumbre inequívo- 
ca la vida que no pasará, con la vi- 
sión encantadora del rostro de 


aquel que nos amó y dió su pre- - 


ciosa vida en la cruz para redimir- 
nos. (v. 25.) Así, de esta manera, 


los sufrimientos de Job resultaron 
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en bendición para él y para nos- 
otros. Este libro no lleva fecha, ni 
se hace mención de su autor, he- 
chos que confirman su carácter 
universal: es para todos los santos 
cn todos. los tiempos, y está escrito 
para su consuelo y orientación es- 
piritual en medio de las afliccio- 
nes y aun ante la perspectiva de 
la muerte. Dios se interesa en cada 


«unoxde sus hijos, conocé sus aflic- 


ciones y las torna en bendiciones. 
¡Qué consuelo! ; 

Las calamidades no sólo proba- 
ron la fe de Job y su esperanza en 
Dios, sino que le mostraron cuán 
ivágil es el apoyo humano, aun de 
los más rercanos del hombre. Su 


mujer y sus amigos, en lugár de 
` ccnsolarle, aumentaron su dolor 


con palabras chocantés. Sin duda 
ellos le amaben, pero se equivoca- l 
ron en su juicio de él, juzgando 

mal a su amigo afligido, ¡Qué ami- 
go fiel en la aflicción tenemos en 
Jesús nuestro Sumo Pontífice! El 


mismo fué varón de dolores, y pue- 


-de simpatizar perfectamente con: 


nosotros cuando somos probados. 
en la aflicción. (Heb. 2:18.) Los 
amigos de Job habían hablado ya 
cinco veces, y Job considera a cada 


- discurso de ellos como un doble 


vituperio, y dice: “Ya me habéis 
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vituperado diez veces” (19:3), y 
en su queja de sus amigos él em- 
plea en el versículo 2, dos pala- 
bras que en el origiñal son muy 
fuertes, correspondiendo sólo a 
Dios semejante actitud. “¿Hasta 
cuándo angustiaréis mi alma?” (ver 
Lam. 1:12) y “me moleréis con pa- 


labras?”. (“Quebrantar” — Salmo . 


44:19.) Más adelante les dice: 
Vosotros os engrandecéis contra 
mí” (v. 5), y, más aún, les denun- 
cia: “¿Por qué vosotros me perse- 
guis como Dios”. (v. 22.) Aquí 
se nos sugiere algo sumamente gra- 
ve, y que debe servir de amonesta- 
ción a los creyentes en todo tiem- 
po. Los amigos de Job, aunque di- 
jeron muchas verdades en sus dis- 
Cursos, erraron al erigirse como 
Jueces sobre este santo sufriente, 
juzgando que lo que le había 
acontecido era un castigo de Dios 
contra su maldad, y que él no era 
tan piadoso como lo había demos- 
trado: que al fin su hipocresía se 
había descubierto. Proceder de es- 
ta manera, es pretender asumir la 
prerrogativa que sólo a Dios co- 
rresponde, el juicio, El que juzga 
asume el lugar de Dios. (2 Crón. 
19:6.) Santiago contempla toda 
la gravedad del asunto cuando di- 
ce: “El que juzga a su hermano. ha 
juzga la ley; pero si tú juzgas a la 
ley, no eres guardador de la ley, 
sino juez”. (Sant. 4:11.) En vez de 
juzgar, deberíamos ser benignos 
con cada santo que sufre, y el me- 
jor proceder sería consolarles con 
verdadera simpatía, ayudando a 
queen sus almas pudiesen tener 
esa sublime visión del Redentor. 


(v. 25.) 
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En su angustia intensa, buscó 
Job consoladores; parecía que to- 
do se había puesto en contra suyo, 
desde el punto de vista terrenal, 
y que todo estaba perđido (v. 10); 
aun llegó a pensar que Dios le ha- 
bía abandonado y que el cielo se 
hallaba cerrado para él (vv. 7, 
11); sus hermanos, parientes y co- 
nocidos se olvidaron de él (vv. 13, 
14); sus siervos llegaron a menos- 
preciarle (v. 16); aun su mujer se 
mostraba para con él sin compa- 
sión (a pesar de que le rogaba 
por sus hijos). (v, 17.) Y sobre 
todo eso, su calamidad física había 


culminado al punto de que él su- 


cumbiera y la tumba era. su única 
esperanza. (Vs. 20, 26.) Pero una 
suave y radiante luz atraviesa de 
repente aquella tenebrosa. oscuri. 
dad moral y material ¿en la cual 
creía él que estaba por sucumbir, 
y ¡qué visión maravillosa capta su 
alma del Redentor Sufriente, pero 
victorioso sobre la tumba! (Vs. 
25-27.) Dios mismo, aunque Job 
no lo viese, le había conducido a 
través de densas tinieblas para que 
su alma se pudiera deleitar en 
aquella inefable gloria, que la luz 
de este mundo sólo serviría para 
esconder de su vista. Este es el 
modo de obrar de Dios; siempre 
el alma debe verse privada de to- 
da otra esperanza, y de toda otra 
luz, de toda la vida que tiene su 
fuente en el mundo, en sí misma, 
a fin de enriquecerla eternamente 
con el conocimiento y posesión 
del Salvador, y la esperanza de glo- 
ria inefable más allá de la muerte, 
con la visión del amado Redentor, 
cara a cara. (v, 27.) 
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Este capítulo es importante, im- 
portantísimo, por la sublime reve- 
lación que contiene del Redentor. 
Si el libro de Job es el más an- 
tiguo de la Biblia, como se nos 
afirma, entonces la importancia de 
este pasaje se acrecienta aun más. 
Aquí tenemos la primera mención 
de ese título tan amado por los 
redimidos — Redentor —, y eso en 
los labios de un antiguo santo tan 
afligido y abatido, que ya se ve al 
borde de una tumba fría y cruel: 
un santo que nunca había visto ni 
leído una sola línea de las Escri- 
turas. Pero el Espíritu de Cristo 
que estaba en él le anunciaba las 
aflicciones de Cristo, y las glorias 
después de ellas. (1 Ped. 1:11.) 


- Analicemos brévemenie cada rayo 


glorioso y radiante de esa visión: 

“Yo sé”: El lenguaje de una 
santa confianza, que ahora es la 
porción del creyente en Cristo. a 
Juan 3:2; 5:18-20.) 

“Mi Redentor”: Una apropiación 
personal de aquel glorioso Parien- 
te Cercano que, para redimir mi 
alma, pagó el precio de mi rescate 
con su preciosa sangre vertida en 
la cruz. Job ve a su Goel — el pa- 
riente cercano- sufriendo en su lu- 
gar. ¡Qué visión para el que había 
perdido el afecto y el amor de 
sus parientes cercanos, aun de su 
mujer! 

“Vive”: Cristo resucitado, victo- 
rioso sobre la tumba, está a la dies- 
tra de la majestad en las alturas: el 
que dijo.siglos después a su dis- 
cípulo amado: “No temas: yo soy 
el primero y el último; el que vi- 
vo, y he sido muerto”. 
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“Al fin se levantará sobre el pol- : 
vo”: Vendrá la segunda vez con 
triunfo y gloria, y su venida signi- 
ficará la derrota definitiva de la 
muerte. Sus santos resucitarán en 
incorrupción, para contemplar su 
rostro amado, y entre ellos job, 
pues dice con certeza: 

“Y después de deshecha esta mi: 
piel, aun he de ver en mi carne 
a Dios”, hecho carne, muerto, re- 
sucitado, Jesucristo, que es el Pri- 
mero y el Postrero. 

“Al cual yo tengo de ver por 
mí, y mis ojos lo verán, y no otro,” 

Sin embargo, hay hombres con 
el nombre de “cristianos” que lu- 
chan para destruir la más precio- 
sa esperanza de los creyentes, ne- 
gando una resurrección literal y 
un perenne disfrute de gloria con 
Cristo. ¡Hombres que habéis fal- 
seado la fe primera, Job será vues- 
tro juez que os condenará! 


NEUTRALIDAD 


El presidente de los Estados Unidos 
de América, General Dwight D. Eisen- 
hawer, en un mensaje de Navidad diri- 
gido a su pueblo, dijo. “Hay algunos 
que lo creen posible y aun descable 
mantenerse alejados de la lucha mundial 
entre aquellos que sostienen el gobierno 
basado en la libertad y la dignidad, y 
aquellos que consideran que el hombre 
es un mero “peón” (en ajedrez) del 
Estado. La actualidad es tan crítica, y 
la diferencia entre esos dos sistemas es 
tan vital, que existe una gran duda res- 
pecto a lo oportuno de los argumentos: 
de neutralidad”. Si la neutralidad, en: 
el caso mencionado, es peligrosa, cuánto 
más lo es en las cosas relacionadas con 
el orden y la voluntad de Dios. Hay que . 
decidirse por la verdad, y estar firme- 
mente resueltos a mantenerla. 
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El Valor de lo Pequeño 


“Piénsese”, dice uno. Lo “pensaré”, 
«Contesta el otro. Las cosas Hamadas in- 
` significantes poseen, muchas veces, tal 
significación que nos sorprendería si 
sólo pudiéramos compcnetrarnos del al. 
cance que podrán tener. Piénsese que 
todos los pequeños detalles de la vida 
encierran uña posibilidad para el fu- 
turo; tienen escondida en si una po- 
tencialidad que no aparece en la super- 
ficie. ¿Quién podrá decir el alcance que 
puede tener el hecho de una madre 
que en humildad y secreto amamanta 
a su hijito? ¿De un chico que juega con 
una pelota, pateándola? ¿De un chaca- 
TETO que pacientemente sigue su arado, 
abriendo surcos? Esos son actos comu- 
nes, aparentemente sin ningún signifi- 
cado de importancia, pero pueden, sin 
embargo, poseer en sí mucha perspecti- 
va, mucha posibilidad, pues del primero 
podrá salir un Sarmiento, padre de 


nuestro sistema de educación, u otro > 


personaje de importancia para la vida 
del país, o del mundo; del segundo acto, 
podrá resultar un General Roca, pues 
de patear una pelota podrá aprenderse 
mucha técnica o táctica, madre de sistema 
o método útil para la vida futura de 
ese niño; del tercer acto, tan corriente 
que apenas lo miramos, podrá resultar 
una cosecha que mate el hambre de mu- 
chos, o podrá ser el principio que pro- 
duzca un Ministro de Agricultura. 


No, despreciemos las cosas pequeñas 
de la vida; son de importancia. Recor- 
demos que Dios tiene en cuenta las co- 
sas ordinarias, las cosas que suceden y 
de las cuales los hombres y las mujeres 
ni siquiera se aperciben. La Escritura 
nos asegura que ningún pajarillo cae a 
tierra sin que Dios, nuestro Padre, se 
dé cuenta de ello (Mat. 10:29) ; y más, 
aun los cabellos de nuestras cabezas es- 
tán contados por él (Luc. 12:7); ade- 
más se nos asegura que Dios no`'`olvida 


la obra y el trabajo. de amor que los’: 


suyos. le rinden a'él, ni tampoco de un 
vaso de agua fría dada en su nombre 
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a un sediento servidor suyo. Sí, él tiene 
en cuenta las cosas pequeñas, y las sabe 
apreciar en su verdadero valor. Si nos- 
otros aprendiéramos a dar la importan- 
cia debida a las cosas pequeñas, tendría- 
mos un mejor concepto de las grandes. 
Hay un dicho que reza, más o menos, 
como sigue: “Cuida tú de los centavos, 
y los pesos se cuidarán a sí mismos”. Si 
somos cuidadosos: en las cosas pequeñas, 
si le atribuimos el significado o el al- 
cance que pueden tener por pensar en 
ellas debidamente, no las despreciaremos; 
y servirán para amoldar nuestro carác- 
ter cristiano. Como la vida individual 
se compone de muchas cosas pequeñas, 
cada cual al parecer insignificante, así 
también la vida de la iglesia. 

En vista de lo que antecede, la exhor- 
tación de las Escrituras: “Todo lo que 
hagáis, hacedlo de ánimo, como al Se- 
ñor, y no a los hombres”, para que sir- 
vamos “con buena voluntad, como ul 


Señor”, es de mucha importancia, pues. 


el servicio se compone de factores pe- 
queños, cosas chicas, que, bien “hechas, 
y reunidas en sí, forman un conjunto 
de importancia; pero las cosas chicas no 
bien apreciadas y mal hechas, debilitan 


las cosas grandes, o las rinden defec- 


tuosas. 

Hermanos, hagamos bien las cosas pe- 
queñas, aunque no parezcan tener im- 
portancia, y pasen desapercibidas por 
los demás, sabiendo que Dios las sabe 
estimar en su propio valor, y darles la 
debida compensación. ` (Mat. 10:42.) 
Además, lo que es hecho en secreto él 
lo sabe, y de ello no se olvida. 

En una ciudad de los Estados Unidos 
de América una mujer fué multada por 
un juez en la suma de quince dólares 
por usar un lenguaje profano frente a 
un edificio dedicado a- cultos. Ella no 
sólo fué perjudicada en el importe de 
la multa que le fué impuesta, sino que 
tuvo que sufrir la vergüenza de ser con- 
denada en juicio público. Cuidemos 
nuestras palabras. Si el Señor nos “Jle- 
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(Continuación) a , 


por el Dr. P. G. W. Hamilton 


“ZAIN” 
1 (Vs. 49-56) 


Tema: La fuente de animación ` (consue- 
lo): lá palabra de: Dios. 
Palabra dave: “consuelo”, vs. 50, 52. 
Este ministerio de la Palabra es de 
actualidad hoy. (Rom, 15:4) 
Ella imparte seguridad. (Heb. 6:18) 
Establece al alma en esperanza. (Rom. 
15:4 y 1 Tes. 4:14) | l 
Es oportuna en las tribulaciones 2 


vará a juicio por las pequeñas- palabras > 


fuera de lugar que pronunciamos, cuán- 
ta sería nuestra vergüenza. 11 más gran- 
de reproche que he sufrido cn mi vida 
cristiana, creo, era cuando un hermano 
me recordó- una : palabra. neciamente 
pronunciada por mí. 

He aquí algunas cosas chicas que- han 
resultado en: grandes beneficios: El cie- 
go del capítulo 9 de Juan. fué y se lavó, 
cosa común y en sí de poco valor; pero 
qué enorme resultado tuvo: la ceguera 
cambiada en buena vista. En el- capi- 
tulo 21 de Juan, a los discípulos se les 
mandó echar la red en la mar, cosa por 
ciérto nada espectacular; pero el resul- 
tado fué grande: tomaron muchos peces. 
Servidores del Señor pusieron agua en 
tinajuelas; que muchas veces antes ha: 
bían tenido agúa; pero en este caso, por 
ser una obediencia a:la palabra «del Se. 
ñor, ¡de esas tinajuelas se sacó el me- 


jor vino jamás gustado en una fiestal- 


De pocos ` panes’ y peces puestos a Jas 
órdenes del Señor Jesucristo, comieron 
hasta hartarsc miles de personas. 

Sí, ciudémonos de las cosás chicas, y 
no tendremos por qué temer de las 
grandes. En una ocasión el Señor dijo: 
“Sobre poco has sido fiel; sobre mucho 
te pondré”. 
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Gor. :1:3, 4),-y ministradora de nuestra 


legítima posesión. (2 Cor. 13:11.) 


Desarrollo: `. 
Et ¿tómo de este su ministerio: 
a) reclamando la fe (y, 49), ; 
b)  recompensando esa f fe (y. 50) 
(comp. “del Espiritu Santo” “en 
« Hechos, 9:31), ess 
© fortaleciendo contra burladores (ve: 
5I), > ' 
d) poseyendo la memoria; del gre; 
yente (v. 527; ` 
ce) infundiendo temor y reverencia 
(v. 53), 
D iraduciónidose en “canción (v. 54), 
g revelando a su Autor en las medi- 
taciones de la noche, inspira: a fi- 
delidad en el día (v. 59). 
La viqueza de este su ministerio: z 
cs do experiencia muy personal e indi- 
. vidual. Nótes: el uso continuo del pro- 


nombre primero de singular; y la con- 
SS q ” 
clusión preciosa: “Esto tuve: porque...”. 


“C HETH” 
(Vs. 37-84). 
En está sección el alma, en “sus anhe- 
los, asciende y corresponde. 


Tema: La persona del Señor es el delei- 
te del alma. : 


Palabras clave: “Tú eres” (sobreen- 
tendido). v. 57, 

“Tu presencia”, v, 58. 
Desarrollo: 

Invocación: 


a) expresando la elección del alma: 
la persona del Señor; su condi- 
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SOMOS HERMANOS 


por Samuel A. Williams 


“Nada hagáis por contienda o por va- 
nagloria.” (Filip. 2:3.) En los días de 
Abram hubo contienda entre sus pas- 
tores y los de Lot, y el cananeo y el 
pherezeo habitaban entonces en la tie- 
rra. (Gén. 13:7,8.) Así nos relatan las 
Escrituras un acontecimiento muy tris- 
te. Dos hombrís de Dios en conflicto, 
el uno contra el otro, y peor aún es 
notar que se trataba de dos hombres ri- 
cos que no tenian razón alguna para 
tener semejante diferencia. ¡Y todo esto 
se desarrollaba ante los ojos del mundo 
de aquel entonces! Muchos años han 
transcurrido hasta hoy, péro el corazón 
del hombre no ha cambiado, sino que 
prevalece el mismo espíritu. Seria pro- 
vechoso observar las actitudes de los dos 
para aprender la mejor manera de ac- 
túuar en tales circunstancias. 


ción comprendida: obediencia ` (v. 
57); E 
b) suplicando la gracia de su presen- 
cia, cual bondad prometida en la 
Palabra (v. 58). ' 
Recuerda la premisa sentada en Amós 
3:2, y la enseñanza del Señor en Juan 
14:21-23. 


Consecuencias: 


“e 


1.—El examen detenido de los “ca- 
minos” (=las prácticas) (v. 59), 

2.—la sensibilidad despertada a dili- 
gente obediencia (v. 60), 

3.—la perseverancia estimulada (v. 61), 

4.—la felicidad íntima nacida de su 
comunión (v. 62), 

5.—el consiguiente cuidado con la com- 
pañía que se guarda (v. 63), 

6.—alabanza y devoción (v. 64). 

Sugiere la meditación de la enseñanza 


encontrada en la 2% epístola a los Co- 
rintios, 6:14-18. i 


96 


No hay duda de que Abram tenía el 
derecho de escoger la parte que le gus- 
taba de la tierra en que estaban, pues 
era el mayor de los dos y el que ayuda- 
ba a Lot, pero encontramos que renun- 
ció a tal privilegio, porque, siendo un 
hombre espiritual y lleno de fe, y te- 
niendo la vista más alta que sobre la 
tierra, supo cómo “actuar para no des- 
honrar a Dios y causar discordias entre 
él y la familia; y dijo Abram: “No haya 
altercado entre mí y ti, entre mis pas- 
tores y los tuyos, porque somos herma- 
nos... Si fueres a la mano izquierda, 
yo iré a la derecha: y si tú a la derecha, 
yo iré a la izquierda”. (v. 9.) ¡Qué 
lindo espíritu el de Abram! Estaba re- 
suelto a eliminar para siempre la con- 
tienda entre ambos, pues eran herma- 
nos. ¿Por qué deben existir dificultades 
y querellas entre hermanos? Así pensaba 


Abram, pero, ¿y nosotros? ¿Cómo pen-. 


samos hoy? 


Recuerdo haber oído del doctor 
McLeod, de Londres, que al ver a una 
niña andar muy trabajosamente por la 
calle llevando en sus brazos a un bebé, 
le dijo: “Hijita, ¿por qué llevas a ese 
bebé en tus brazos? ¡Es demasiado pe- 
sado para til”. “No —dijo ella—, no cs 
pesado, es mi hermano.” Esa era sufi- 
ciente razón para la niña: era su herma- 
no. ¡Oh!, si nosotros tuviéramos el mis- 
mo espíritu, ¡cuánto bien haríamos a 
los hermanos y a la iglesia de Dios en 
nuestros días! Somos hermanos, y debe- 
mos estar dispuestos aun a sufrir antes 
que causar daño y dificultad en la fa- 
milia de Dios. Sabemos que algunos ho 
están de acuerdo con esa manera de 
proceder; alegan que hacer así es in- 
justo, y que no debemos dejar que na- 
die “nos pise”, y “debemos pagar a cada 
uno con su propia moneda”. ¿Es así la 
enseñanza: de las Escrituras? Creemos 
que no. ¿Qué hicieron con: nuestro ben- 
dito Salvador cn la triste hora de la 
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cruz? “Los que pasaban, le decían inju- 
rias, meneando sus cabezas.” (Mat. 
27:39.) ¿Devolvió mal por mal el Señor? 
“Cuando le maldecían, no retornaba 
maldición; cuando padccía, no amena- 
zaba, sino remitía la causa al que juzga 
justamente.” (1 Ped, 2:23.) El Señor 
pos ha dado un ejemplo que jamás de- 
beríamos olvidar. No demandó respeto 
a sus derechos, y se dejó “pisar” antes 
que vengarse (¡qué fácil le hubiera si 
do hiacerlo!); y si él hizo -así, ¿cuánto 
más debemos nosotros hacerlo? ¿Somos 
mejores que el Macstro? (Mat. 10.24.) 
En Mateo 26:51 vemos que Pedro no 
quería ser “pisado”, y por lo tanto sa- 
có su espada e hirió a un siervo del pon- 
tífice. En esto, ¡cuán poco estaba de 
acuerdo con el espíritu y la mente de 
«Cristo!, pues el Señor le dijo: “Vuelve 
tu espada a su lugar; porque todos los 
que tomaren espada, a cspada perece- 
rán.” Si tenemos derechos en este mun- 
do, uno es el. de sufrir, pues „así lo 
enseña la palabra de Dios. Dice Pablo: 
“A vosotros es concedido por Cristo, no 
sólo que creáis cn él, sino también que 
padezcáis por él”, agregando un testi- 
monio personal: “Teniendo el mismo 
conflicto que habéis visto en mí”. (Filip. 
1:29,30.) Eso no quiere decir que té- 
nemos que ceder la verdad de Dios; en 
ninguna manera, pues el que ama al 
Señor, ama su palabra y la lleva a la 
práctica en su vida; pero, cuántas v€- 
ces no es para obedecer a Dios, sino 
para mantener alguna idea o imponer 
un método propio para defender asun- 
tos personales, a los que el apóstol hace 
referencia diciendo: “Las cuestiones ne- 
cias y sin sabiduría desecha, sabiendo 
que engendran contiendas. Que el. sier- 
vc del Señor no debe ser litigioso, sino 
manso para con todos, apto para ense- 
ñar, sufrido”. (2 Tim. 2:23,24.) ¿No 
fué dicho del Señor mismo: “No con- 
tenderá, mi voceará”? (Mat. 12:19.) 
Como hemos visto, Lot estaba resuel- 
to a luchar por sus propios intereses, 


pero Abram dejó al Señor escoger por 
él para que no hubiese contiendas; y 
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más tarde el resultado nos enseña cla- 
ramente quién actuó con sabiduría Dios 
no dejó que Abram perdiera. Lot esco- 
gió malamente, y es un ejemplo para 
todos aquellos que insisten €n pelcar 
por sus propios intereses. El perdió to- 
do: sus bienes, su influencia, su fami- 
lia y, lo peor de todo, la misma com- 
pañía del Gran Amigo de Abram, el 
Señor mismo, pues más adelante encon- 
tramos cómo el Señor apreció a Abram 
al decir: “¿Encubriré yo a Abram lo 
que voy a hacer?”, y le reveló sus se- 
cretos y le bendijo grandemente. (Gén. 
19.) , 

Muchas veces la causa de la conten- 
ción es la envidia. Otro hermano parc- 
cc ser más estimado u honrado que yo, 
o la posición o el reconocimiento que 
él recibe me corresponde a mí. ¡Cuán 
terrible es la envidia! Creo que hace 
más daño que cualquier otra cosa Cn 
la vida cristiana. Cuando Eldad y Me- 
dad profetizaban en el campo, corrió 
la voz de la murmuración de los que 
les envidiaban, y dijeron a Moisés que 
él debía imp+:dirles que profetizaran, pe- 
ro pronto cl mismo Moisés puso fin a la 
imurmuración, y dijo a Josué: “¿Tienes 
tù celos por mi? mas ojalá que todo el 
pueblo de Jehová fuesen profetas”. 
(Núm. 11:26-30.) Moisés mostró su 
grandeza al reconocer el honor que fué 
puesto sobre otros siervos de Dios, y no 
peleó para que él solo fuese el reco- 
nocido. ¡Que el Señor nos dé la gracia 
para dejar que nuestros corazones stan 
escudriñados por el Espíritu de- Dios 
para que no seamos causa de disputas y 
desavenencias en la asamblea de Dios! 
Estas cosas sin duda tienen su origen 
en el gran enemigo de nuestras almas, 
Satanás. El desea arruinar la unidad del 
Espíritu, pero cl deseo del Señor es 
que “con toda humildad y mansedum- 
bre, con paciencia nos soportemos los 
unos a los otros en amor, solícitos a 
guardar la unidad del Espíritu en el 
vinculo de la paz” (Efes. 4:2,8), y que 
no hagamos nada por contienda o por 
vanagloria. 


97 


: por 
De lo que Leo, Pienso y Juzgo «¿y ;. tear 


En cierto periódico evangélico hemos 
leído lo siguiente: “Lo inadecuado de 
“nuestro testimonio en ci evangelio ha 
sido una carga de conciencia para mu- 
chos hermanos durante mucho tiempo, 
Parecen excepcionales los lugares en di- 
ferentes partes del país donde hay buena 
asistencia en los servicios de evangeliza- 
ción y donde las almas se convierten al 
Señor. No hay cuestión de falta de lealtad 
a la fe dada a los santos, pero parece 
una falta de capacidad para hacer frente 
a las condiciones actuales y alcanzar efec- 
tivamente al público de los días en que 
vivimos. Me gustaría resumir algunas ra- 
zones que se han adelantado como:razón 
de este cstado de cosas”, No hay duda de 
que cestas palabras tienen su aplicación 
a varias partes de estas repúblicas de Sud- 
américa. En aquellos lugares donde hay 
mayor asistencia en la reunión de la cc- 
na del Señor que en la de la predica- 
ción del evangelio, podemos advertir que 
hay una tendencia peligrosa contra la 
cual deberíamos vigilar mucho: significa 
que el espíritu evangelístico está men- 
guando; no hay mucho afán de parte de 
los creyentes de que otros vengan al co- 
nocimiento de la verdad. Se cuenta de 
cierto chino curado de catarata en ambos 
ojos, en uno de los centros cristianos es- 
tablecidos en el país, que volvió algún 
tiempo después llevando consigo a más 
de cuarenta otros que estaban sufriendo 
de la misma enfermedad. Es notable lo 
que harán los hombres para conseguir 
sanidad física, y cómo llevarán a otros 
al médico de su confianza; pero cuando 
se trata de la salvación del alma, el per- 
dón de los pecados y la poscsión de la 
vida cterna, parece que no tienen el mis- 
mo anhelo de ver a otros beneficiados de 
la misma mancra. Tal vez cn los prime- 
ros días después de la conversión hay 
ciérto entusiasmo en ceste sentido, pero 


de muchos hay que decir: “Has perdido 


tu primer amor”. 


Entre las razones sugeridas por este 
estado de cosas se mencionan: 


, 
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(1) El lenguaje que se emplea en la 
predicación, ~un idioma aparte del que 
se emplea en el uso diario. Vales frases 
como "justificados por la fe”, “recibir a 
Cristo”, “cree en el Señor «Jesucristo, y 
serás, salvo”, son fáciles de entender en- 
tre nosotros que estamos acostumbrados 
a cscuchar la palabra de Dios, pero ne- 
cesitan explicación entre los del mundo. 
Es de temer que algunos de nuestros prc- 
dicadores buscan algo fuera de lo común, 
algo que va a realzar su reputación como 
oradores muy competentes; pero no po- 
demos adoptar un estilo demasiado senci- 
llo para la mayoría de los oyentes que 
vienen de afuera. 


(2) La tradición, o costumbres estable. 
cidas. En algunas partes parece que los 
extraños nunca quieren cntrar, por más 
que se visite en el vecindario. Sin em: 
bargo, no se piensa en llevar el evange- 
lio al público fuera del método estable- 
cido de abrir el local, esperando que al- 
guno entre y sea bendecido; y no hay 
duda de que Dios ha' dado su bendición 
en ceste sentido durante años. Pero ¿no 
se podría pensar en un esfuerzo de ca- 
rácter diferente en semejantes circunstan- 
cias? ¿No sería posible alquilar un salón 
más o menos céntrico y tener algo distin- 
to del servicio acostumbrado con una 
atmósfera de alegría, cánticos atrayentes, 
junto cón seriedad de propósito para ga- 
nar almas para Cristo? 


(3) Edificios poco atractivos. Si el lo- 
cal consiste en una picza en la parte de 
atrás de una casa particular, no inspira 
confianza en el corazón del público. Y 
si el local está bien ubicado, pero en con- 
dición de. descuido, sin señal de vivo in- 


- terés en los transcuntes, no se puede 


esperar una concurrencia ávida de reci- 
bir el mensaje que se pretende entregar 
en el nombre de Dios. No hay duda, la 
obra del Señor debe llevarse a cabo. con 
los motivos más elevados, pero también 
con los métodos más prácticos y efectivos, 
valiéndose de los dones que el Señor ha 
concedido a su iglesia. 
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Abril de 1955 


EDITORIAL 


por Alfredo L. Hunt 


Es sólo una parábola, pero se 
quiere decir que siglos há un bueno 
y poderoso señor vió a algunos po- 
bres hombres a quienes un despótl- 
co y vil enemigo había arruinado, 


estando ya a punto de destruirlos, 


para siempre. Haciendo un supre- 
mo e inmenso sacrificio, aquél res- 
cató a estos caídos y los trajo a su 
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señorial casa, en la cual los trató 
con benevolencia y les dió una hon- 
rosa posición. Pensó luego que el 
mundo estaba lleno de desdichados 
en situación igual a la anterior de 
aquéllos, y, ¿por qué no enseñar 
a quienes había salvado a hacer con 
otros infelices lo que él había hecho 
con ellos? Empero, eran hombres 
impotentes, sin preparación y des- 
organizados. ¿Cómo, pues, habili- 
tarlos para la misión de librar a 
otros millares de oprimidos, ha- 
ciendo de éstos una comunidad de 
personas unidas y dignas? Les dió, 
entonces, un sabio y prudente 
mentor que los acompañara, ins- 
truyera e hiciera aptos para esa 
gran obra, la cual prontamente em- 
prendieron y continuaron con ma- 
ravillosa prosperidad, todo por 
merced del fiel regente que nun- 
ca dejó de ayudarles y. dirigirlos, 
haciéndoles vencer cuantas fuer- 
zas opositoras hallaron en su ca- 
mino. 

La alegoría encubre muchas dul- 
ces verdades en torno a la infinita 
gracia de Dios para con nosotros; 
por ello nos ahorra la narración 
de antecedentes, y podemos en se- 
guida entrar a considerar que el 
Espíritu Santo ha venido a morar 
y obrar entre nosotros y en cada 
uno. Se le menciona unas cuaren- 
ta v cinco veces en el libro de Los 
Hechos de los Apóstoles, donde le, 
vemos formando, llenando y guian- 
do a la iglesia, y relacionado con 
todas las actividades personales y 
colectivas de los creyentes, pues 
desea ser el autor y el poder de 
todo lo que hacemos.. 
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1. En el capítulo 2 (versículos 
1-11) el Espíritu une a los creyen- 
tes. En esta ocasión tuvo su comien- 
zo la formación del gran pueblo 
espiritual que en las epístolas del 
Nuevo Testamento se llama el 
cuerpo de Cristo, la casa de Dios y 
el templo del Espíritu Santo. “Por 
(en) un Espíritu somos todos bau- 
tizados en un cuerpo, ora Judíos 
© Griegos, ora siervos o libres; y 
todos hemos bebido de un mismo 
Espíritu.” (1 Cor. 12:13.) La ora- 
ción del Señor Jesús en el capitu- 
lo 17 de Juan en favor de lo suyos, 
“que- ellos sean en Nosotros una 
(sola) cosa”; encontró su contesta- 
ción en el libro de Los Hechos, 
primeramente en su segundo capi- 
tulo, que relata la constitución de 
la naciente iglesia, compuesta de 
creyentes judíos; y más tarde en 
otros capítulos, en los cuales se re- 
gistra la conversión de los despre- 
ciados paganos en lugares cada vez 
más distantes de Judea: “que los 
Gentiles sean juntamente herede- 

ros, e incorporados, y consortes de 
su promesa en Cristo por el evan- 
gelio”. (Efes. 3:6.) 

La preposición “en” empleada 
en el texto de 1 Corintios, arriba 
citado, expresa la unidad del pue- 
blo de Dios al enseñar que el Es- 
píritu Santo es el elemento que 
nos encierra en uno, no importan- 
do las diferencias naturales o so- 
ciales que pueda haber entre nos- 
otros. Cuando llegamos, en las 
epístolas, a la organización de las 
asambleas locales, o al funciona- 
miento de los diversos dones en 
ellas, y a la conducta diaria de los 
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miembros de aquéllas, se ve que 
estos aspectos deben siempre re- 
flejar “la unidad del Espíritu”, Al 
bregar por estas verdades, procu- 
remos hacerlo a la vez que con 
tesón, con humildad, pues hay dos 
males que evitar: el sectarismo, y 
una falsa idea de superioridad. 
Por otra parte, nunca estará de 
más examinarnos con respecto a 
estas cosas, ya que por flaqueza 
podríamos estar apartándonos de 
ellas. 

2. En el capítulo 4 de Los He- 
chos (versículo 31) leemos, en pa- 
labras características de ese histó- 
rico libro, que el Espíritu llena a 
determinadas personas: “Como hu- 
bieron orado, el lugar en que es- 
taban congregados tembló; y to- 
dos fueron Henos del Espíritu San- 
to, y hablaron la palabra de Dios 
con confianza”. Tal estado de alma 
fué también el de Pedro (cap. 4), 
de los siete diáconos de la igle- 
sia en Jerusalem (cap. 6), de Este- 
ban (caps. 6 y 7), de Saulo 
(cap. 9) y de Bernabé (cap. 
11), y en estos ejemplos se nota 
que la plenitud del Espíritu de 
Dios en el interior de uno está 
vinculada con un testimonio! po- 
deroso ante los incrédulos, la ora- 
ción prevaleciente en la presencia 
de Dios, un servicio útil en la igle- 
sia, la exhortación edificante en- 
tre los discípulos y una felicidad 
extática en la hora postrera. 

El Espíritu hinchió a todos es- 
tos varones, tan débiles en sí mis- 
mos, porque ellos consagraron to- 
do su ser a Dios, y así el Espíritu 
tuvo completa libertad de acción 
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en ellos. En ese hecho tenemos el 
secreto de la capacitación para el 
ministerio que nos corresponde 
en el empleo del Señor, y los que 
son así divinamente poseídos y 
aparejados son una potencia irre- 
sistible y verdaderos medios de 
bendición a otros. La llenura del 
Espíritu significa y produce un 
carácter transformado a la seme- 
janza de Cristo, y salva al siervo 
de Dios de caer en la carnalidad 
en el cumplimiento de los deberes 
inherentes a su alta vocación. “Sed 
llenos de Espíritu” (Efes. 5) es 
una palabra muy oportuna y nece- 
saria. 


3. En el capítulo 13 de Los He- 
chos (versículos 1-4) observamos 
que el Espíritu guia a aquellos que 
están llenos de él: “Ministrando 
pues éstos al Señor, y ayunando, 
dijo el Espíritu Santo: Apartadme 
a Bernabé y a Saulo para la obra 
para la cual los he llamado... Y 
ellos, enviados así por el Espíritu 
Santo, descendieron...”. En el ca- 
pítulo 8, asimismo, podemos ver a 
Felipe llevado por el Espíritu a 
hablar al gobernador etíope, el 
que de ese modo llegó al conoci- 
miento del Señor; y más adelante, 
en el capítulo 16, vemos a Pablo 
y sus compañeros impedidos por 
el Espíritu de predicar en Asia y 
Bithynia, por cuanto él tenía pre- 
parados para ellos otros destinos en 
su misión evangelizadora. Todas 
estas salidas de los predicadores a 
nuevas regiones respondían a la 
oración de Cristo en el capítulo 9 
de Mateo: “Rogad al Señor de la 
mies, que envíe obreros a su mies”. 
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Estos sucesos están escritos para 
enseñarnos que nos es menester ser 
muy humildes, viviendo y andando 
en dependencia del Señor, para 
que su Espíritu pueda conducirnos 
como él quiera en la ocupación a . 
la cual nos ha llamado. En los ca- 
pítulos que acabamos de consultar, 
el Espíritu desea que algunos sal- 
gan de la asamblea y evangelicen 
afuera; mientras que en el capítu- 
lo 20 (versículo 28) su voluntad 
es que otros queden en la congrega- 
ción y pastoreen adentro. En los 
primeros es notable su amor hacia 
los pecadores; en los segundos, ha- 
cia los domésticos de la fe. 

En nuestros tiempos hay en cier- 
tas esferas mucha organización ecle- 
siástica y misionaria, con pedidos 
de fondos y otros expedientes hu- 
manos, para la celebración de gran- 
des movimientos en los cuales uno 
teme que los hombres aparecen co- 
mo figuras de relieve, no dándose 
al Señor Jesucristo la preeminencia 
que le pertenece. La dirección del 
Espíritu glorifica a Cristo, y bien 
haremos si nos conservamos muy 
atentos al modelo apostólico, don- 
de lo que falta en los siervos es, 
por el Espíritu, suplido por la su- 
ficiencia del Dios a quien sirven. 


Santificación según las Sagradas Escri- 
turas tiene dos fases: 1) Una consagra- 
ción exterior, apartados, separados (del 
mundo); 2) Una purificación interior, 
o una transformación. Lo primero se 
efectúa una vez para siempre; “somos 
santificados por la ofrenda del cuerpo 
de Jesucristo hecha una sola vez”. (Heb. 
10:10). El segundo aspecto es algo con- 
tinuo y progresivo: es obra del Espíritu 
Santo en los redimidos que no le resis- 
ten ni entristecen. 


101 


< Ungüento Precioso 


. por S. H. Dimmick 


“¡Mirad cuán bueno y. cuán delicioso 
ves habitar ¿los hermanos igualmente en 
uno! Es como el buen ólco sobre la ca- 
beża, el cual desciende sobre la barba, la 
barba'de Aarón, y que baja hasta el bor- 
de de sus vestiduras.” . (Salmo 133:1, 2.) 

Los vestidos sagrados de Aarón para 
“honra ,y hermosura” representaban la 
santidad, gloria y hermosura que carac 
terizaban a la persona y obra pontifical 
de nuestro Señor “Jesucristo; pero aquí 
tenemos una preciosa unción que se aña: 
día al conjunto. De esta fragancia que 
sc agrega, €n su prototipo, senos dice: 
“¡Cuán bueno y cuán apacible es que 
habiten los hermanos juntos cn armo- 
nial”. Bueno y grato para los hermanos, 
ciertamente; pero sin duda' la lección 
primaria es que es bueno y agradable al 
Gran Sacerdote. l 


Los hermanos no habitan igualmente 
en uno. como una condición natural, y 
esto se sugiere, por el hecho de que el 
precioso ungüento no se traía de una 
sola fuente: natural. Ambos tenian que 
ser compuestos según el- arte del Per- 
fumista. (Exodo 30:35.) 


Los ingredientes del ungiiento 


_Las cosas que entraban en la compo- 
sición del precioso. ungiiento eran: Es- 
pccias principales: Mirra pura, 500 si- 
clos; canela aromática, 250 siclos; cála- 
mo aromático, 250 siclos; casia, 500 si- 
clos; aceite de olivas, un hin. 

La mirra excelente. era producto de 
una goma que exudaba a través del es- 
pinoso balsamero bajo el ardiente calor 
del sol, y juntarla costaba muchos pin- 
chazos y hcridas causados por la planta. 
Por ello habla de la fragancia nacida de 
paciente persistencia en bien hacer du- 
rante: el calor y la carga de nuestro 
“día” de probación y preparación aquí 
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cn la tierra, cuando la te y la esperanza 
del creyente son probadas -por el medio 
ambiente en el cual el Señor nos ha 
dejado. “El siervo no es mayor qué su 
Señor”; y tal como se dice del Maestro, 
que “cuando le maldecian; no retornaba 


maldición”, así la mira del creyente debe 


ser la de padecer por causa de la justi- 
cia con una paciencia que refleje el 
ejemplo del Salvador. Pero como el. pa- 
ciento sufrir del Señor le costó muchos 
dolores, culminando en las indignidades 
de Ta cruz, así “la mirra” no será produ- 


cida .en nuestras vidas sin” una «similar: 


aflicción ocasionada por el enemigo. 


La canela aromática se obtiene del pe- . 
Hejo interior de la corteza. del canelo. .' 


Hace pensar en la “vida de meditación” 
escondida de la vista del hombre, péro 
siempre descubierta a la de Dios. Los cie- 
los tres veces abiertos declararon ła per- 
fección de' la vida privada de. nucstro 
Señor Jesucristo: perfecto en inteligente 
apreciación de la obra que debía cumplir. 
en su vida al ser bautizado en él Jordán; 
perfecto en la hora de triunfante aso- 
ciación con la ley y los «profetas en el 
monte santo; perfecto, también, en la 
hora de su alma atribulada. Cualesquiera 
fuesen las circunstancias, sus pensamien- 
tos secretos eran fragantes a su Padre. 
Este es cl lugar de prueba para el cré- 
yente, porque aquí hay una ciudadela 
por largo tiempo ocupada a pesar: de las 
demandas del Señor Jesús; pues éste es 
un estado de alma que puede ocultarse 
de nuestros compañeros, y podemos pasar 
entre ellos con pensamientos que ten- 
dríamos vergúenza de dar a conocer. Sin 

embargo, “cual es su pensamiento en su 

alma, tal es, él”. (Prov. 23:7.) La fra- 

gancia de la suave canela vendrá de la 
obediencia a Filipenses 4:8: “Todo lo 

que es verdadero... honesto;.. justo: .: 

puro... amable... de buen nombre; si 
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hay virtud alguna, si alguna alabanza, 
en cesto pensad”. 

El cálamo aromático era producido por 
cl meollo de una caña. El doctor F. E. 
Marsh cita acerca del cálamo en “Em- 
biemas del Espíritu Santo”: “.. ¿semejan- 
te a la caña, muy articulado y suma- 
menté aromoso al scr magullado”. Una 
“caña cascada” está completamente 
opuesta al presuntuoso mantenimiento 
de los propios derechos, y puede apta- 
mente cuseñar la dulzura del corazón 
humilde. Dijo el Señor: “El que es ma- 
“yor entre vosotros, sca como el más mozo; 
y el que es príncipe, como el que sirve”; 
y Pablo también, en Filipenses 2:35: “Es 
cimándoos inferiores los unos a los 
otros”. Este ingrediente parecería ser di- 
fícil de encontrar, pero es esencial para 
el santo ungiento. 

La casia es una materia acerca de la 
cual existe alguna incertidumbre. Ro- 
bertson sugiere que la palabra se deriva 
de una raíz que significa “pegarse”. Im- 
plica el pensamiento de la fidelidad, y 


la fidelidad a un objeto de lealtad mu- 


chas veces Ieva consigo la necesidad de 
separarse de otras atracciones. Es tal vez 
significativo que esta palabra para la 
casia se usa sólo una vez aparte del acei- 
te de la unción, en Ezequiel 27:19 (V.M) : 
como una mercancia en las ferias de Tiro 
producida por Dan (que quiere decir 
“juzgar”; Gén. 30:6). Aunque no segu- 
ros de su exacta composición, podemos 
quizá aceptarla como denotando esa fi- 
delidad a Dios que conduce a andar en 
apartamiento, 

El aceite de olivas, con el cual las subs- 
tancias principales podían ser converti- 


das en el ungúento oloroso, es una fi 


gura del Espiritu Santo, sin quien nues- 
tros mejores esfuerzos y nuestras obras y 
pensamientos más nobles nunca podrían 
hacer otra cosa que perdersc. 


Cómo se produce la fragancia 
Aquí, entonces, está la receta para esta 
preciosa droga aromática: 
A partes proporcionadas de la dulzu- 
ra de una vida intima, a la semejanza 
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de Cristo, y de verdadera humildad, aña- : 
did una doble porción de fidelidad cn 

separación y de paciente sufrir en la 

prueba; éstos, compuestos y combinados 

por el arte de aquel Divino Perfumista, 

d Espíritu Santo, producirán la fragan- 

cia de los hermanos que habitan cn uni- 

dad: suave olor que glorifica a Dios y 

es cual adorno de Cristo. 

Es menester que la aplicación de estas 
lecciones sea hecha con examen de con- 
ciencia, por cuanto la Fidelidad en sepa- 
ración mo debe aplicarse para separar 
a un hermano de la compañía con el fin 
de obtener una unidad artificial (aun- 
que esto podría ser necesario por otros 
motivos), sino a nosotros mismos, indi- 
vidualmente, a fin de andar con cir- 
cunspección. (Efes. 5:15.) 

Podrá alegarse que asi como las espe- 
cias cmpleadas para confeccionar el in- 
cienso son emblemas del perfecto equili- 
brio de las gracias de nuestro Salvador 
puestas de manifiesto en su prucba de 
fuego en la cruz, del mismo modo estas 
especias en el óleo de la unción simbo- 
lizan las perfecciones de nuestro Señor. 
Esto puede ser cierto, pero nuestro do- 
minio intelectual del hecho no trae nin- 
guna gloria a Cristo. Por el otro lado, 
nuestro dominio individual y experimen- 
tal del hecho llevará a producir caracte- 
rísticas similares en nuestras propias vi- 
das (2 Cor. 3:18), y así Cristo será for- 
mado en nosotros. (Gál. 4:19.) 

Los componentes del exquisito un- 
gliento provienen de los creyentes indi- 
vidualmente, pero la fragancia sube de la 
asamblea. El perfume puede fácilmente 
echarse a perder, y Ecclesiastés 10:1 nos 
recuerda que “las moscas muertas ha- 
cen heder y dar mal olor el perfume del 
pcrfumista”. "Todos los ingredientes pue- 
den ser correctos; con todo, una pequeña 
mosca muerta puede corromperlo todo. 

¡Con cuánto cuidado, por tanto, debe- 
riamos examinarnos a nosotros mismos, 
para que ninguna de las gracias cristia- 
nas sea deteriorada por alguna “mosca 
de muerte”! 


(Traducido de “The Witness”) 
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LA AMISTAD 
(Prov. 17:17; Job 6:14) 


El corazón humano desea amis- 
tad y comunión con otras almas, 
para participar con ellas de sus 
alegrías, tristezas, planes y aspira- 
ciones. El corazón que no tiene al 
Señor Jesucristo entronado en su 
vida, siente constantemente anhe- 
los de algo, pero no encuentra sa- 
tisfacción. (Isa. 57:20.) “No hay 
paz, dijo mi Dios, para los impíos”, 
y toda cosa que impida la comu- 
nión con Dios deja a la persona 
descontenta con su vida y consigo 
misma. 


1 Juan 1:7 nos demuestra clara- 
mente que, estando bien con Dios, 
lo estaremos también con los her- 
manos. El corazón humano quiere 
y necesita confiar en alguien, y por 
eso es tan común el sacerdocio en 
algunas iglesias. Queremos uno 
que simpatice pero que no criti- 
que: uno que, si no puede paliar 
nuestros pecados o culpas y flaque- 
zas, tampoco nos condenará, y al- 
guien que escuche con ternura y 
simpatía lo que nosotras le deci- 
mos. Se ha dicho que la verdade- 
ra amiga es la que nos conoce a 
fondo, pero que a pesar de eso, 
nos ama. 


Nuestras amigas nos fallan. Dios 
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Sección de las 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) - 


Hermanas 


nos enseña que será así y que él 
lo permite. ¿Qué dice Job en el ca- 
pítulo 19 (versículos 13 y 14)? 
“Hizo alejar de mí mis hermanos, 
y positivamente se extrañaron de 
mí mis conocidos. Mis parientes 
se detuvieron, y mis conocidos se 
olvidaron de mí.” Miqueas 7:5 
nos amonesta: “No creáis en ami- 
go, no confiéis en príncipe”. En 
el Salmo 41:9 David se lamenta 
acerca de sus amigos, y en Mar- 
cos 14:50 tenemos la actitud de 
los que eran del Señor: “Enton- 
ces dejándole todos sus discípulos, 
huyeron”. Sin duda, el propósito 
de Dios es hacernos buscar al Ami- 
go más cercano que el hermano. 
(Prov. 18:24.) 

¿Qué son las cualidades de un 
verdadero amigo? En Proverbios 
17:17 encontramos que un ami- 
go ama en todo tiempo; y en Exo- 
do 33:11, que un amigo es la per- 
sona con quien podemos tener una 
conversación Íntima y personal. 
Dios ha obrado para que tengamos 
esto hoy en día, y nos dice que 
“hablaba Jehová a Moisés cara a 
cara, como habla cualquiera a su 
compañero”, ¡Cuán preciosa es es- 
ta verdad! ¡Y cuánto perdemos por 
no aprovechar los medios que Dios 
nos ha proporcionado para nuestra 
peregrinación! 

Leyendo Juan 11:16,17 y Reve- 
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lación 3:20, encontramos preciosas 
palabras de invitación. Lo que nos 
resta es abrir la puerta del cora- 
zón, y esta dulce comunión será la 
nuestra. Es tan sencillo como con- 
vidar a una amiga a la casa de uno. 
Un amigo es uno que conoce nues- 
tra situación, nuestros problemas 
financieros, las ambiciones y las 
perplejidades. Así es nuestro Dios. 
El sabe todo acerca de nosotras 
cuando estamos tristes y nos senti- 


mos solitarias y cansadas de luchar; 


pero no solamente sabe, sino que 
puede resolver el problema más 
difícil en la vida. (Heb. 4:12,13, 
14-16.) 


Una amiga verdadera no es una 
que siempre nos alaba y nos salmea, 
sin darnos la corrección necesaria. 
En Proverbios 27:6 tenemos las si- 
guientes palabras: “Fieles son las 
heridas del que ama”; y el Señor 
mismo, hablando en Revelación 3: 
19, dice: “Yo reprendo y castigo a 
todos los que amo”. En verdad, ha- 
cemos mal en no hablar a uno que 
vemos en mal camino, pues leemos 
en Gálatas 6:1,2: “Hermanos, si 
alguno fuere tomado en alguna fal- 
ta, vosotros que sois espirituales, 
restaurad al tal con el espíritu de 
mansedumbre; considerándote a ti 
mismo, porque tú no seas también 
tentado”. Es necesario notar que 
los que corrigen deben ser espiri- 
tuales, porque no todos son aptos 
para esto. 

La prueba de la amistad es la 
obediencia. El Señor dijo: “Vos- 
otros sois mis amigos, si hiciereis 
las cosas que yo os mando” (Juan 
15:14), y podemos encontrar lo 
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que él manda en 1 Juan 3:23: “Es- 
te es su mandamiento: Que crea- 
mos en el nombre de su Hijo Je- 
sucristo, y nos amemos unos a otros 


como nos lo ha mandado”. Note- 


mos que primeramente viene la 
creencia en el Hijo de Dios. Pode- 
mos preguntarnos a nosotras mis- 
mas y contestar en la misma ma- 
nera si le creemos. Hay creencias 
intelectuales y de la emoción, pe- 
ro la prueba de ser verdaderas cre- 
yentes es en el hecho de rendir 
nuestra voluntad a Dios, y obede- 
cerle. 


En las Escrituras hallamos una 
persona que es calificada de “ami- 
go de Dios”. ¡Qué título hermoso! 
Y Abraham es el que fué distingui- 
do por Dios en esa manera. (lsa. 
41:8.) En Santiago 2:23 se dice: 
“Abraham creyó a Dios, y le fué 
imputado a justicia, y fué llamado 
amigo de Dios”. En 2 Crónicas 
20:7 es titulado “tu amigo para 
siempre”. 

Tenemos un hermoso ejemplo 
de amistad humana en el caso de 
David y Jonathán. En 1 Samuel 
18:1 están estas palabras: “El alma 
de Jonathán fué ligada con la de 
David, y amólo Jonathán como a 
su alma”. Siguiendo la historia de 
estas dos personas, vemos pruebas 
indubitables de un amor constante 
y abnegado: un ejemplo sobresa- 
liente de lo que es la verdadera. 
amistad. 

Hay un versículo en Proverbios 
18:24 que nos muestra nuestro de- 
ber para con las amigas nuestras. 
Reza así: “El hombre que tiene 

(Continúa en la pág. 109) 
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F.E.N.G.S.M., Provincia de Buenos. Aires 


JOSE - EL PRINCIPAL DEL PUEBLO 
(Génesis 41) 


Hay un versículo en Proverbios 


21 que dice: “Como los reparti- 


mientos: de las aguas, así está el 


corazón del rey en la mano de 


Jehová: a todo lo que quiere lo 
inclina”. Este dicho fué cumplido 
cuando llegó el tiempo de Dios 
para librar a José de la cárcel. El 
copero le olvidó; pero por medio 
de dos sueños que tuvo el gran 
rey Faraón, Dios le hizo acordarse 
de José, después de haber pasado 
dos años más. Los sueños del rey 
vinieron de Dios; y no hallando a 
nadie con suficiente sabiduría pa- 
ra interpretar sus sueños, el rey 
mandó traer a José, habiendo oído 
de él por medio del copero. Así 
en un momento, tal vez el menos 
esperado, José se.halló fuera de la 
cárcel y en la presencia del pode- 
roso rey de Egipto. ¡Qué cambio 
grande! De la cárcel al palacio en 
una hora, y sus primeras palabras 
al rey fueron para la gloria de Dios 
y no para su propia jactancia. “No 
está en mi”, dijo José a Faraón: 
“Dios será el que responda...”. 
Cuatro veces en su corta entrevista 
con el rey, José insistió en que es 
Dios quien mostró al rey lo que iba 
a hacer, así enseñándole la sobera- 
nía de Dios. Los sufrimientos de 
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Sección para Niños 


5 
i A cargo de la Sra. H. H. M do Wait Irigoyen 432, Junia; 


o 


los últimos trece añós no habían . 


cambiado el corazón de José hacia 
Dios. Más bien, sus pruebas le ha- 
bían llevado a un mejor conoci- 
miento de él. ¿Tienen el mismo 
efecto en nosotros? 


En su primer sueño el rey vió 


siete vacas de hermosa apariencia ` 
- subir del río, y luego subían otras 


sicte, muy flacas y feas. Después 


vió que las vacas flacas devoraban 


a las siete lindas, y quedaban de 
mal parecer como antes. Entonces 
se despertó. Luego se volvió a dor- 
mir, y soñó otra vez. En el segundo 
sueño vió siete espigas que subían 
de una caña, llenas y hermosas. 
Después vió otras “siete espigas, 
marchitas, que subían y devorában 


a las hermosas. En seguida José 


—enseñado por Dios— le dió la in- 
terpretación, que, en resumidas 


cuentas, fué un aviso divino de sie- 


te años de prosperidad y buenas 
cosechas, seguidos por siete años de 
pobreza y hambre. Además de in- 
terpretar los sueños, José aconsejó 
al rey lo que debía hacer. Durante 
los años de buenas cosechas tenía 
que hacer provisión para el tiempo 
de escasez. Entre los cuatro terri- 
bles juicios de Dios, en Ezequiel 
14:21, el hambre se menciona co- 
mo uno de ellos. 

Hoy día vivimos en el tiempo 
de la gracia de Dios, cuando de- 
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bemos preparamos contra el juicio 
que vendrá sobre este mundo. Para 
salvarnos de este terrible juicio, 
Dios mismo ha hecho una amplia 
provisión para los seres humanos 
por medio del sacrificio de su pro- 
pio Hijo amado. ¿Has aprovecha- 
do, niño, de esta gran provisión? 
¿Has aceptado a Cristo como tu 
único refugio del juicio venidero? 
Cristo dijo: “Yo soy el pan de vida: 
el que a mí viene, nunca tendrá 
hambre; y el que en mi cree, no 
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tendrá sed jamás”. (Juan 6:35.) 
Faraón recibió el sabio consejo 
de José y le puso como el princi- 
pal en el país. Sólo el rey tenía 
más poder que José, y le dió mu- 
chos honores, aun mandando al 
pueblo doblar la rodilla delante de 
José. Durante los siete años de har- 
tura en Egipto, José viajaba por 
toda la tierra, organizando y jun- 
tando mucho trigo y cereales en 
grandes galpones en cada ciudad. 
Por fin se cumplieron los predi- 
chos años de buenas cosechas, y co- 
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menzó el tiempo de hambre. Hubo 
hambre en todos los países alre- 
dedor, mas en toda la tierra de 


Egipto había pan. Cuando comen- 
zó a sentirse el hambre allí tam- 
bién, entonces Faraón dijo al pue- 


blo: “Id a José, y haced lo que él 


os dijere”. Luego José abrió los 
graneros, y vendía los cereales al- 
macenados a los egipcios. 

El ensalzamiento de José desde 
la esclavitud y la cárcel hasta ser 
el más grande y poderoso en el 
país después del rey, es una her- 
mosa figura de nuestro Señor Jesús, 
a quien, después de su humilla- 
ción hasta la muerte, y muerte de 
cruz, Dios levantó, de la tumba, y 
le ensalzó a lo sumo, dándole un 
nombre que es sobre todo nom- 
bre. (Filip. 2:9.) 

—Helen H. M. de Wain 
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CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y países 
limítrofes manden sus. contestaciones a la Sra. 
H. H. M. de Wain (CONCURSO), B. de Trigo- 
yen 432, Junín, F.N.G.S.M., Prov. de Buenos 
Aires, antes del 31 de mayo de 1955: los de 
otros países, antes del 31 de julio de 1955. Niños 
de hasta 11 años de edad contesten. Nos. 1 a 4; 
de 12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 nños, 
Nos. La 8. 

PREGUNTAS 

1) Gén. 41. ¿Qué hicieron a José antes de 
presentarle a Faraón? 

2) Gén. 41. ¿Cuáles fueron las primeras pala- 
bras de José a Faraón? 

3) Gén. 41, ¿Cuántas veces mencionó José el 

nombre de Dios al rey, y en qué versíenlos ? 

4) Prov. 6. ¿Por qué debemos sor sabios como 
la hormiga ? > 

5) " Amós 4. ¿Para encontrar a quién debemos 

t prepararnos? 

6) ¿Juan 6. ¿Cómo podemos hacer provisión enal 
la hormiga? 

7) Jebreos 2. ¿Quién está coronado de gloria 
yv honra? Ses 

8) 1 Timoteo 6. ¿De qué manera se describe a 
aquel que mostrará a Jesús a su tiempo? 


Tolicirariones este mes a Blanca Caironi, Sara 
González, Ada Coleman, Olga Vidal, Daniel Ri- 
vero. Arturo Franasik, Berta Balderrama y Car- 
los Albamonte. 


107 


NOTICIAS DE 


OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Angel Machado 870, Córdoba 


COREA 


Una noticia acerca de una nueva edi- 
ción de la Biblia en coreano revela la 
consagración y triunfo de los que se 
esfuerzan para poner la palabra de Dios 
al alcance del pueblo. La nueva edición 
de la Biblia está en la moderna escri- 
tura corcana que se usa para documen- 
tos oficiales y para los diarios. El ma- 
nuscrito para la Biblia estaba listo en 
1950, y se habían puesto en imprenta 
cuatrocientas páginas cuando los comu- 
nistas ocuparon la ciudad de Seoul. La 
esposa del secretario de la Sociedad 
Bíblica alli salvó el manuscrito, escon- 
diéndolo en una botella en una aldea 
cercana. Más tarde, tras muchas dificul- 
tades debidas a las alternativas de la 
guerra, el secretario, señor Im, con mu- 
cha paciencia y resolución, consiguió 
publicarlo en suficientes cantidades. Du- 
rante el año pasado, según entendemos, 
se lanzaron a la circulación 969.748 por- 
ciones y Nuevos Testamentos. Tres mil 
Biblias fueron publicadas durante el 
año. Dios quiera que la abundante siem- 
bra de la Palabra lleve mucho fruto en 
aquel atribulado país del oriente. 


TIBET 


Este país, considerado como impene- 
trable, se está penetrando con la Biblia 
Tibetana publicada por primera vez en 
el año 1948. Esta primera edición ya 
se ha agotado Según el informe de la 
Sociedad Bíblica, sc sabe que ejemplares 
han llegado a los monasterios tibetanos 
de Lhasa, Risum, Phurshacha, Lhencha 
y varios otros. ¡Qué bendita revolución 
espiritual podrá resultar de la palabra 
de Dios obrando en los corazones de los 
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así llamados guías espirituales tibetanos! 
Oremos por ese país que se encuentra 
en “el techo del mundo”. 


INDIA 


El siguiente comentario del Dr. Virgin 
cs un llamado a la oración: “Estos son 
días de importautes acontecimientos en 
lz India. No hay duda de que el Espí- 
ritu Santo está obrando en algunos sec- 
tores, a lo menos, y en especial entre 
estudiantes. También está activo Satanás, 
de manera que el escenario está prepa- 
rado para una verdadera lucha espiri- 
tual. Hace poco tiempo, volviendo una 
noche del pueblo donde la reunión de 
predicación se había terminado en con- 
fusión debido a la oposición de algunos 
hindúes, lo comenté con mi empleado 
cristiano. En seguida se sonrió y dijo: 
“Si, es siempre así aquí. Cuando Dios 
está obrando, suceden las cosas”. 

Muchos creyentes nacionales temen lo 
que podría pasarles si se llegara a pro- 
hibir la entrada de misioneros. Pero, 
también muchos de ellos: ya están to- 
mando parte activa cn el esparcimiento 
del evangelio. Muchos de nosotros tene- 
mos confianza en un avivamiento en la 
vida espiritual del pueblo de Dios en la 
India. También es de notar que hay un 
buen número de “pastores” nacionales 
ejercitados cn cuanto a su responsabili- 

dad de reunirse de acuerdo a la sencillez 
de los tiempos neotestamentarios. 


RODESIA DEL NORTE (Africa) 


Un hipopótamo herido, en su furia 
atacó una canoa y mordió en la pierna 
al ocupante y ¡se fué con su zapato! El 
hombre consiguió ganar la orilla y fué 


EL SENDERO 


llevado al hospital de la misión para su 
curación. Hacia unos años que había pro- 
fesado ser salvado por la fe cn Cristo, 
pero se habia alejado del Señor, prac- 
ticando el pecado. Su esposa era oa 
te y ha seguido fiel al Scñor i pesat Kis 
muchas pruebas. Había orado por años 
por la restauración de su marido, Ahora 
después del accidente, él dijo: a 
milagrosamente del hipopótamo, y a 
el Señor en su mistricordia me salvó a 
vida, para que yo pudiera arreglar mi 
vida delante de él”. 


ARGELIA 

En Or leansville un siervo del Señor en- 
tabló conversación con un hombre que 
resultó ser un creyente en Cristo. Había 
sido criado como católico, pero la vida 
de los creyentes Je había impresionado 
favorablemente. Nunca le habían ha- 
blado directamente, salvo en una oca- 
sión cuando le ofrecieron un Nuevo Tes- 
tamento, que él rechazó. Sin embargo, 
más tarde, compró una Biblia usada, h 
un quiosco en el mercado. Empezo la 
lectura y no dejó le leer hasta termi 
narlo, cuando empezó de nuevo. Pasa- 
ron unos años y, entrando en contacto 
con cristianos evangélicos, descubrió que 
la fe a que había llegado era igual w 
que profesaban ellos! Está ansioso de 
más comunión con los de igual fe. Una 
vez más se ha comprobado el poder de 
la palabra de Dios, instrumento eficaz 
del Espíritu Santo, y la influencia para 
bien de una conducta cristiana. 


SECCION DE LAS HERMANAS 
Viene de la página 105 
amigos, ha de mostrarse amigo”. 
Es inútil quejarnos de que no s0- 
mos queridas como otras sI nO ha- 
cemos nuestra parte; pero si todas 
nos fallaran, no olvidemos la últi- 
ma parte del versículo: “Y Amigo 
hay más conjunto que el her- 


mano”. : 
—Edith M. C. Vda. de Jenkins 


DEL CREYENTE 


FLORILEGIO 


—Una cosa es clamar a Dios 
cuando se está en peligro, y otra, 
completamente distinta, es arre- 
pentirse y obedecer, con venera- 
ble acatamiento, su santa palabra. 


—¡Qué buen efecto puede cau- 
sar la acertada lectura de una 
apropiada parte de las —Escritu- 
ras! Pero para leerlas bien hay 
que practicar la lectura y conocer 
el propósito de la parte leída. 


—La eficaz lectura de la pala- 
bra de Dios es esa que pone 
énfasis donde es necesario; que 
demuestra ternura en algunas 
líneas, firmeza €n otras; que evi 
dencia persuasión en algunos pa- 
sajes y autoridad en otros. Hay 
que procurar de interpretar fiel- 
mente el timbre de la voz de pro- 
fetas, apóstoles y aun la del mis- 
mo Señor, como, de acuerdo a las 
verdades que se exponen, Cree- 
mos que ellos hubieran hablado. 


-El saludo final del apóstol 
Pablo a los corintios e Cor. 
13:11-14) era que “tengáis gozo... 
tengáis consolación, sintáis una 
misma cosa, tengáls paz”. Los cre- 
yentes sólo pueden cumplir la 
exhortación de sentir “una mis- 
ma cosa”, o ser gobernados por 
un mismo parecer, cuando cono- 
cen, por propia experiencia el 
sentir que hubo en Cristo. (Filip. 
2:5.) Entonces “el Dios de paz y 
de caridad será con vosotros”, y 
no se buscará en las “cisternas 
rotas” de humana invención el 
punto de contacto y comunión 
cristianos. 


“La apariencia de este mundo se pa- 


sa” (1 Cor. 7:31.) “El mundo se pasa” . 


(1 Juan 2:17), y no merece más que el 
atrio exterior de nuestra alma. 
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ALDO OE SOLO TODO EEE ERRADA: 


AUGUSTO 


El hermano Augusto Dicdrichs nació 

el 28 de noviembre de 1875 en Wies- 
baden, Alemania, y falleció el 3 de encro 
de 1955. Llegó a este país en el año 
1908, y se empleó cn una empresa te- 
rroviariay en la cual trabajó basta el 
año 1914, 
* Estando en la ciúdad de Córdoba, 
buscó como hombre religioso alguna 
iglesia luterana o protestante, y al fin 
encontró en la calle Colón (en aquel 
entonces) un «local Metodista: rajo 
de su país natal la Sánta Biblia, Al en- 
contrarse más tarde con un paisano, 
don Alfredo Risler, y conversando con 
él, don Augusto dijo que había traído 
una Biblia. Don Alfredo contestó: “Us- 
ted, amigo, se ha traido un gran, teso- 
ro”, y fué convidado por dicho her- 
mano a las reuniones evangélicas: 

Don Augusto fué convertido en Ja pri- 
mera conferencia general en 1910, cuan- 
do habló el finado hermano don Jaime 
Clifford, 

En el año 1914, al cstallar la guerra, 
fué despedido del ferrocarril. “Trabajó 
hasta el año- 1923 como colportor, le- 
vando la preciosa palabra de Dios a 

f través de la provincia de Córdoba y pro- 
vincias vecinas, sufriendo con paciencia 
las burlas y amenazas de los enemigos. 


En el año 1923 entró de nuevo en el 
ferrocarril, en el cual fué un fiel testi- 
go ante sus compañeros de trabajo y sus 
jefes. e 

En el año 1931 se jubiló, dejando así 
el lugar donde por muchos años había 
trabajado. Su anhelo fué en aquel en- 
tonces dedicarse de Meno a la obra del 
Señor. En el año 1933 perdió a su fiel 
compañera, doña Berta. Más tarde se 
casó de nuevo, con la señorita María 


110 


AA 


CARRERA ACABADA - FE GUARDADA 


EG AGO 0 SOC AC RI 


DIEDRICHS 


Horn. Poco después se radicaron en las 
localidades de Quilino, Simoca, Paraná, 
La Cocha, Cruz del Eje y finalmente en 
La Calera, donde nuestro hermano de: 
claró su fe hasta el último momento. 
Gracias a- Dios por este humilde y 
sencillo siervo que testilicó para su Se- 
ñor en todo tiempo-y ante cualquier” 
semejante, pobre o rico; sabio o igno- 
rante. Tengo un especial aprecio para 
cste querido hermano, por cuanto fuí 
guiado por él a los «pics del Salvador. 
_Resta' que el Señor nos conceda gra: 
Ga para seguir el ejemplo que don 
Augusto nos ha dejado : 


—Mortín Dehner 


E f . $ ¡ ` 

Se ha dicho: “No todos podemos ser 
grandes, pero todos podemos ser bue: 
nos; no todos pueden ser prominentes, 
pero todos pueden ser puros”. i 


Respecto a Juan Bautista, pequeño 
en la estimación del mundo, el Señor 
dijo: “Será grande delante de Dios”. El 
Señor considera grande a aquel que le 
sirve con fidelidad. Servíos unos a otros 
con amor; servid al Señor con devoción. 


El cristiano que no disfruta de ben- 
diciones espirituales por la fe muy pron- 
to se hallará en el bosque de la indeci- 
sión entre Egipto y la tierra de promi- 
sion, sin poder usufructuar ni de uno 
ni del otro. Encontraráse, por consi- 
guiente, en la póco envidiable condi- 
ción del “hombre de doblado ánimo”, 
que es “inconstante en todos sus cami. 
nos”. (San. 1:8.). 
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NOTAS Y 


AVELLANEDA - (Buenos Aires) 


Este lugar siempre ha sido un campo 
duro y difícil, pero se manticne el tes- 
timonio, a pesar de todo. Nuestros her- 
manos, en el momento de escribir, están 
empeñados en una vigorosa campaña de 
evangelización con la carpa con nuestro 
hermano Rosendo Souto prestando su 
valiosa ayuda en la predicación en la 
primera parte de la serie. Reguemos la 
palabra sembrada con nuestras oraciones, 
para que haya resultados permanentes 
para cl aumento de la iglesia y la gloria 
de Dios. 


SAN MARTIN - (Buenos Aires) 


Aquí, en calle Moreno 58, se ha reali- 
zado un esfuerzo especial con algunos 
resultados visibles, varias personas ha- 
biendo hecho profesión de fe en Cristo. 
Recientemente tuvieron nuestros herma- 
nos un bautismo de seis personas que así 
han hecho público su deseo de obedecer 
al Señor y seguir “en novedad de vida”, 
como testimonio eficaz en este mundo 
tan. rebelde. Oremos por este lugar para 
que prospere la obra del Señor y sca 
cada vez más brillante la luz en medio 
de las tinieblas alrededor. 


BELGRANO - (Donado 1631) - (Capital 
Federal) 


Con el fin de la temporada de verano 
con sus vacaciones, están empezándose 
con nuevos bríos las actividades entre 
los niños, jóvenes y reuniones de señoras 
y señoritas, Al fin del año pasado tuvi- 
mos un bautismo de nueve almas, y pron- 
to se espera formar otra lista de los 
que han recibido a Jesús como Salvador, 
y quieren confesarle como Señor en este 


DEL CREYENTE 


IDA AORTA ELAINE ALAN 


NOTICIAS 


acto de obediencia. El coche misionero 
sigue saliendo semana tras semana, y hay 
causa de regocijo en notar algunas par- 
tes donde reciben la palabra con el res- 
peto debido y donde la obra está to- 
mando forma en la reunión de un nú- 
deo de personas deseosas de conocer 
más del evangelio y de las enseñanzas 
bíblicas. Se solicita las oraciones de los 
lectores a favor de toda esta obra variada 
que se Jleva a cabo en cl nombre del 
Señor. 


PEDRO ECHAGUE 1393, - CAPITAL 


Hemos recibido noticias de reuniones 
de carácter especial en este local. Las 
primeras noches fueron dedicadas a €s- 
tudios en la Epístola a los Hebreos: las 
glorias esenciales del Salvador, sus oficios 


-gloriosos y su obra eficaz, y las adverten- 


cias solemnes que contiene este escrito. 
Después de esta serie, se tuvo una de 
reuniones de evangelización, y en ellas 
se sintió cl refrigerio de la presencia del 
Señor y hubo algunas almas que hicieron 
profesión de fe. 


VILLA CRESPO (Anexo Darwin 145) 
(CAPITAL) ` 


Siguiendo otros esfuerzos llevados a 
cabo durante estos meses pasados, se ha 
tenido otra serie más en estos días, de 
provecho tanto para los' creyentes como 
para los inconversos, versando los temas 
sobre diferentes aspectos de las activida- 
des del Señor Jesús en pro de los: hom- 
bres menesterosos: verdades que siempre 
reportan beneficio a -los que prestan 
atención al mensaje de Dios. En general 
es un distrito donde no se recibe gusto- 
samente la palabra del Señor, pero hay 
indicios de bendición en ciertas calles 
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alrededor. Es un barrio que necesita 
mucha oración. Hermanos, orad por esta 
obra. 


REUNION PARA LA ORACION 


Hace ya muchos años que existe en la 
calle Maipú 306, de la ciudad de Buenos 
Aires, una reunión semanal, los miérco- 
les, à las 13 horas, para la oración. A 
ella están cordialmente invitados "todos 
los hermanos que pueden asistir, que, 
creemos, son mucho más de los que ac- 
tualmente concurren a esa importante 
reunión. Los hermanos del interior de 
la república que visitan la Capital Fe- 
deral serán bienvenidos. Cuando Un 
miércoles resulta ser feriado, la reunión 
se efectúa el día siguiente. 


LA UNION BIBLICA 


¿Conoce usted la Unión Biblica? Se 
trata sencillamente de un núcleo de bue- 
nos hermanos en Cristo que se ocupan 
en arreglar anualmente lecturas diarias 
bíblicas, imprimir tarjetas que las con- 
tienen y distribuirlas en todas partes 
del mundo, de manera que en muchas 
diferentes partes del globo, hombres y 
mujeres, niños y niñas, leen diariamente 
la misma parte de la Biblia. También 
se publican en varios idiomas comen- 
tarios de las referidas porciones diarias, 
que son de mucho provecho. 

Resuélvase usted a inscribirse hoy mis- 
mo en la Unión Biblica, dirigiéndose a 
la Librería-Editorial Cristiana, S. R. L., 
Estados Unidos N9 694, Buenos Aires. 


Le costará poco y sacará mucho provecho 
espiritual. 


NUEVOS LIBROS 


Del Editorial AMANECER, calle Tu- 
cumán 133, Córdoba, hemos recibido un 
ejemplar de los libros “Bajo la Cruz del 
Sur” y “Joyas de la Pocsia española”. 

El primero de ellos trata sucintamente 
de la vida y obra de veinte y cinco 
hombres y mujeres que han dejado pro- 
fundas huellas a su paso en el servicio 
del Señor en tierras del Río de la Plata. 
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. FALLECIMIENTOS 


Josefa Storto de Duciani,do la iglesia en 


la calle Donado, Capital Federal, durmió en el 
Señor el 2 de abril, a la edad de 61 años, des: 
pués de una enfermedad. Italiana de nacimiento, 
llegó a este país en el año 1900. Esta fiel alma 
fué convertida al Señor como resultado de la 
campaña evangélica llevada a cabo con la Carpa cn 
la calle El Cano en el año 1928, de modo que 
ern uno de los más antiguos miembros de la 
iglesia primeramente mencionada, Su conversión 
fué felizmente seguida por la de otros miem- 
bros de su familia, Fué firme en la fe, dejando 
tras sí un buen testimonio. 


Avelina D. de Gallego. Pasó a estar con 
el Señor el 27 de septiembre do 1954. Estaba 
en comunión en la iglesia en calle Mansilla 2940, 
de Sarandí (Prov. de Buenos Aires), desde el 
17 de cnero de 1931. Durante los varios mehes 
de su grave enfermedad testificó con fidelidad 
acerca de su salvación y esperanza. 


Los lectores hallarán mucha instruc- 
ción en este libro, además de un mayor 
conocimiento de lo que ha significado 
para muchos que los cristianos evangéli- 
cos de hoy gocemos de tantas bendiciones 
del Señor 

El segundo libro lo disfrutarán aque- 
llos que tienen gustos de poesía. 

Estos libros pueden ser adquiridos en 
la Librería El Amanecer, Tucumán 133, 
Córdoba, y la Librería Editorial Cristia- 
na S. R. L., Estados Unidos 694, Buc- 
nos Aires, i ; 


FOLLETOS EVANGELICOS 


El hermano Manasés Patpatián, Ru- 
perto P. Martínez 700, La Teja, Monte- 
video, Uruguay, renueva su oferta de 
remitir folletos evangélicos a quienes se 
los soliciten para su distribución entre 
las almas que necesitan el mensaje di- 
vino de salvación. 


ENFERMO 


En el momento de escribir esta nota, 
nuestro muy estimado director, el señor 
Geo. H. French, se halla nuevamente in- 
ternado en el hospital, donde está des- 
cansando y recibiendo atención que no 
es posible darle en su casa. Esperamos 
que nuestro tan apreciado hermano, en 
la buena voluntad de Dios, no tarde en 
experimentar una mejoría cn su salud. 
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Año XLVI M 


ACTUALIDAD: 
ACTUAL.” 


A Una persona que suele 
Fidelidad viajar mucho ha dicho 
y gne, según a qué lugar 
, del país se vaya, las per- 
Constancia sonas son juzgadas de 
acuerdo con estas preguntas. En la au- 
dad que llamaremos A, la peua 
¿De dónde viene?; en B, ¿Cuánto sabe 
y en C. ¿Cuánto tiene? , l 
Los creyentes en Cristo no deberíamos 
tener esa norma para formarnos Juicio 
acerca de otros hermanos, porque ni la 
procedencia, ni el saber, n1 las posesio- 
nes son las cosas de más mérito en la 
vida cristiana. Quien tiene verdadero 
mérito es la persona que trata de vivir 
en armonía con la voluntad y la pala- 
bra de Dios. . 
El nombre de tales creyentes €s post 
ble que nunca O pocas veces haya tras- 
cendido fuera de su esfera de acción, 
pero ello no quita que scan la sal de la 
tierra. Hombres Y mujeres humildes 
que se ocupan en sus diarias obligacio- 
nes con dedicación, y EN el cuidado de 
su familia con afán, de hacer en todo la 
voluntad de Dios, €s lo que la iglesia 
necesita, pues son columnas que sm 
ornamento exterior visible, llevan el pe- 
so de la obra del Señor sobre su CO- 
razón. eN 
Fácil es dejarse seducir por apariencias, 
pero Dios por su palabra amonesta en 
contra de los que andan fuera del or- 
den espiritual, “no trabajando en na- 
da, sino ocupados en curiosear”. 


ayo de 1955 


Por otra parte, la manifestación de 
vida en el creyente debe ser no por tem- 
poradas de fervor, de celo, de trabajos, 
y luego largos períodos de o 
sino que debe caracterizarse por 
cosas: fidelidad y constancia. 

La fidelidad hasta el fin tiene su pii 
compensa en el más allá: la corona le 
la vida; y la constancia en el servicio 
del Señor tiene su diaria recompensa: 
gozo, si, gozo de poder servir y seguir 
a Cristo cada día, aunque la espalda 
esté cargada con una cruz, Si esa cruz 
es la cruz de que el Señor habló: “su 


cruz”. 


04 Hay personas en el mundo 
Críticos cuya tarea —que no es nada 
agradable— es la de sistemática crítica 
de todo lo que no sea según su con- 
vicción personalisima. También los cre- 
yentes que nos reunimos sencillamente 
al nombre del Señor hemos tenido y ten- 
dremos detractores, pero estimamos que 
este es un asunto que ha de seguir hasta 
que un día el Señor diga: ¡bastal 

No debemos confundir esa actitud 
censurable con la enseñanza que tiene 
or finalidad, en Un todo de acuerdo 
con la palabra de Dios, corregir lo que 
está equivocado O fuera de lugar, o que 
es contrario a la doctrina, o lesiona 
principios escriturales que son funda- 
mento de nuestra fe. 

Aquella crítica es negativa, no apro- 
vecha, sólo trae resentimientos; men- 
tras que la enseñanza a que nos Na 
rimos es para la edificación del pueblo 
de Dios y no debe dejarse de dar, pues 
es fundamental para la firmeza de la 


vida cristiana, siendo la exhortación del 
apóstol a los tesalonicenses: “Así que, 
hermanos, estad firmes, y retened la doc- 
trina que habéis aprendido, sca por 
palabra, o por carta nuestra”. (2 Tes. 
O. 

2:15.) 


El hecha de que 
Salvar almas; “El Sendero del 


edificar vidas oyente” sea una 


revista con asun- 
tos de interés para cristianos, no signi- 
fica que esté alejada o sea ajena a la 
gran tarea encomendada por el Señor: 
la predicación del evangelio. Quien ha- 
ya leído sus artículos, no solamente ha- 
brá encontrado ministerio encaminado 
a edificar la vida espiritual, sino tam- 
bién sabios consejos para quienes de- 
ben usar de la palabra, basados cn las 
Sagradas Escrituras y cn la experiencia 
de escritores cuyas vidas se han carac- 
terizado porel éxito que el Señor les 
ha dado en la salvación y edificación 
de las almas. Por otra parte, “Mentor”, 
la publicación que auspicia nuestra re- 
vista, es de gran ayuda para la prepa- 
ración de mensajes para ser usados en 
la predicación del evangelio y en el 
ministerio de la Palabra. 

Es que la misión de la iglesia tiene 
este doble fin: 1) Salvar almas y 2) 
Edificar vidas, y todo esfuerzo que ha- 
ya traído como resultado la salvación 
de almas no debería quedar malogrado 
en cl sentido de que los recién converti- 
dos quedaran con sus vidas sin edificar. 
Gracias al Señor, los esfuerzos para 
salvar almas se multiplican; y confia- 
mos en que, habiendo un despertamiento 
en la conciencia de muchos acerca de 
las almas que se pierden, los esfuerzos 
se han de redoblar en el futuro. 

Esto exigirá hermanos y hermanas de 
buen testimonio, de oración, estudiosos 
de la Palabra, que con entrañable amor 
al Señor y a las almas, puedan hacer 
lo que Pablo hizo en Efeso. 

El les: 1) Habló “del reino de Dios” 
(Hechos 19:8), y no de geografía o de 
literatura. 2) Predicó “la palabra del 
Señor Jesús”, y “esto fué por espacio 
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de dos años”. (v. 10.) Cristo era el 
gran tema del apóstol. Recordaremos 
lo que escribió a los corintios: “No me 
propuse saber algo entre vosotros, sino 
a Jesucristo, y a éste crucificado.” 3) 
Enseñó todo lo “que fuese útil... pú- 
blicamente y por las casas.” (Hechos 
20:20.) Con toda seguridad que el após- 
tol no tenía tiempo que perder en re- 
uniones sociales u otras actividades seme- 
jantes que se dice tienen por finalidad 
atraer a los jóvenes. 4) Anunció “todo 
el consejo de Dios” (Hechos 20:27): 
no sólo las cosas que pudicran ser agra- 
dables a los oidos de ellos, sino tam- 
bién lo que iba a tocar sus corazones 
en reprension, 

He aquí un excelente programa para 
desarrollar desde ahora, tanto en las 
clases bíblicas dominicales, como en 
otras reuniones adecuadas para ello. 


—D. S. (h) 


Esta pregunta la 
hace, un diario es- 
un Hitler cocés, para llegar 
luego a la conclu- 

en Inglaterra? sión de que ello 
sería cosa muy difícil mientras exista 
un monarca con derecho a veto. No 
hay duda de que el monarca en Ingla- 
terra —rey o reina— merece por parte- 
del pueblo una fidelidad desconocida 
cn otras partes, lo que se atribuye a la 
enseñanza en las verdades de la Santa 
Biblia que ese pueblo ha tenido a tra- 
vés de muchos siglos; el respeto y el 
amor por el soberano son cosas que 
forman parte de la misma naturaleza 
de los británicos. El asunto nos lleva 
a algo de mayor actualidad para la igle- 
sia de Cristo, y especialmente para los 
evangélicos, ¿Podrá levantarse un dic- 
tador en las asambleas de los creyentes? 
La respuesta es fácil. Mientras se reco- 
nozca el Señorío de Cristo, no; imposi- 
ble. El es nuestra Cabeza, y los cre- 
yentes somos su cuerpo (Efes. 1:22, 23; 
4:15); es nuestro Dios y nuestro Señor 
(Juan 20:28); es nuestro buen Pastor, 


(Continúa en la pág. 125) 


¿Podrá haber 
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5) El bautismo y la cena del Señor 


En Los Hechos 2:41, 42 se ha- 
llan mencionados el bautismo y 
la cena del Señor en la rica esen- 
cia de su origen, pues el texto re- 
vela el nacimiento de la iglesia y 
sus prácticas primitivas. 

Los que fueron bautizados ha- 
bían recibido la Palabra, compun- 
gidos de corazón, convencidos de 
su pecado, y, despertadas sus COn- 


ciencias, recibieron el mensaje del 


evangelio con todo su maravillo- 
so contenido sobre la persona y 
obra de Cristo en las distintas fa- 
ses de su nacimiento virginal, su 
vida intachable, sus obras porten- 


- tosas, sus padecimientos y muerte 


vergonzosa en una cruz, Su resu- 
rrección y ascensión A la gloria 
como Señor y Cristo. Al recibir el 
mensaje, recibieron a Cristo en sus 
corazones cual su Salvador perso- 
nal, creyendo en él para vida eter- 
na. Es así que estas primeras COn- 
versiones evidenciaron dentro de 
lo genuino algunas características 
que las señalan a nuestra conside- 
ración como el buen fundamento 
sobre el cual se apoya el verdade- 
ro bautismo espiritual y la correc- 
ta celebración de la cena del Señor. 


EL BAUTISMO 


Se aprecia la obra del Espíritu 
en el corazón y en la vida: el cam- 
bio apreciable, interior y exterior, 
en los que en obediencia al man- 
damiento del Señor (Hch. 2:41; 
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por Fernando V. Vangiont 


8:12; 8:36;18:8; Mår. 16:16) fue- 
ron bautizados por inmersión (Mat. 
3:16); Hech 8:39), identificán- 
dose de esta manera con la muerte 
del Señor (Gál. 9:20; Rom. 6:3, 
4) y considerándose de tal manera 
resucitados en Cristo; viviendo en 
el poder de la resurrección (Col. 
9:12, 13), se bautizaron conscien- 
tes de que el bautismo no les sal- 
vaba, sino que obedecian este man- 
damiento del Señor en demanda 
de una buena conciencia delante 
de Dios. (1 Ped. 3:21.) Resumien- 
do estos pensamientos sobre el 
bautismo, los clasificaremos en sie- 
te puntos principales: 

1) Es una obediencia a un manda- 
to del Señor. 

oy Es la demanda de una buena 
conciencia delante de Dios. 

3y Es una identificación con Cris- 

“to en su muerte y resurrección. 

4) Es la aceptación de una posi- 
ción frente a Dios y a los hom- 
bres. (Col. 3:1-3.) a 

5) Es el disfrute de una comunión 
más amplia con el Señor, con 
la iglesia y con los hermanos. 
Ello incluye privilegios a la 
par que responsabilidades. 

6) Es la ratificación de un voto 
solemne a ser confirmado en 
la experiencia de una nueva 
vida. 

7) Es un proceso en la formación 
de la vida cristiana y en la de 
la iglesia. (Hech. 11:20-30.) 
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Los numerosos fracasos que 5e' 


advierten en aquellos que han da- 
do el paso del bautismo, indican 
claramente que en consideración 
al testimonio y el honor del nom- 
bre del Señor, los ancianos en las 
iglesias deben proceder con caute- 
la y discernimiento con aquellos 
que solicitan el bautismo. A tal 
efecto es aconsejable que quienes 
pretenden dar este paso reúnan 
ciertas condiciones elementales 
que respalden su pedido, a saber: 
1) Que tengan buen testimonio 
en sus hogares y en su vida pú- 
blica o privada. Un tiempo pru- 
dencial de espera dará lugar a 
que la iglesia pueda observar su 
comportamiento. 2) Que tengan 
plena certidumbre de fe, seguri- 
dad personal en cuanto a la sal- 
vación. 3) Que tengan sinceridad 
en su propósito: que no les mue- 
va Otro interés que el de agradar 
al Señor. 4) Que tengan concien- 
cia de la responsabilidad que ad- 
quieren, pues se vinculan al testi- 
monio de la iglesia al entrar a for- 
mar parte visible de ella. 5) Que 
tengan por lo menos un conoci- 
miento básico del significado del 
paso que van a dar: su identifica- 
ción práctica con la muerte de 
Cristo. 6) Que tengan luz suficien- 
te en cuanto a la posesión del Es- 
píritu Santo morando en ellos, 7) 

Que tengan experiencia personal 
del poder de Cristo en sus vidas. 


Por lo general, algunos de estos 
puntos no los conocen en una pri- 
mera conversación; es menester 
explicarlos con ayuda de la pala- 
bra del Señor, y aconsejarles que 
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mediten en esas Escrituras, oren, 
y luego en otras entrevistas mani- 
fiesten si el primitivo deseo de 
ser bautizados se ha confirmado y 
arraigado, o ven conveniente es- 
perar un poco más. 


LA CENA DEL SEÑOR 


Tres pasajes en la primera epís- 
tola a los Corintios, iglesia donde 
se evidenciaban algunos desórde- 
nes respecto a esta práctica, nos 
ilustran sobre las condiciones en 
que el Espíritu de Dios describe 
la correcta celebración de esta fies- 
ta, en la cual Cristo es la Cabeza 
que preside, es el centro que re- 
úne, es la esencia de la alabanza, 
es el tema de la meditación y es 
el alimento del alma. Por otra par- 
te, la Escritura subraya que la su- 
jeción es la condición indispensa- 
ble para el mantenimiento del or- 
den ideal en su celebración bajo 
tres aspectos: a) La sujeción al Es- 
píritu. (1 Cor. 14:32.) b) La su- 
jeción al tema de la reunión. (l 
Cor. 11:25, 26.) c) La sujeción 
mutua. (1 Cor. 11:33. y 14:40.) 
También se nos indica que los que 
asisten a esta reunión deben hacer- 
lo con un corazón preparado. (1 
Cor. 11:27-29; Mat. 5:23-24.) 

Resta hacer algunas conside- 
raciones prácticas que atañen al 
normal desenvolvimiento de esta 
reunión: 

1) Los himnos y las oraciones 
y el mismo ministerio de la Pala- 
bra deberán ser breves y alusivos 
al único tema de la reunión (1 
Cor. 11:26), ya que sólo cabe en 
los himnos una nota de alabanza 
al Señor resucitado; en las oracio- 
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nes, una nota de gratitud y adora- 
ción por su obra en el Calvario; 
y en el ministerio, en el cual pue- 
den tomar. parte uno O varios, puc- 
de haber lectura de una porción 
sin comentario, como puede haber 
una meditación breve; pero todo 
debe conducir a estimular el es- 
píritu de adoración y llevar los 
pensamientos cerca del Señor. Es 
aconsejable, si queda tiempo pa- 
ra ello, una palabra de edificación 
una vez finalizada la celebración 
de la cena del Señor, oportunidad 
en la cual se puede hablar sobre 
temas que conciernen a la vida ín- 
tima de la iglesia y que no con- 
viene tocar en una reunión públi- 
ca; pero todo hecho en el espíritu 
de Hechos 20:11. 

2) Dios ha dejado al Espíritu 
Santo la dirección de esta reunión, 
que no es presidida por ningún 
hombre. Ello demanda en los que 
toman parte mucho ejercicio de 
corazón, temor de Dios y el ser 
entero sujeto al Espíritu de Dios, 
a fin de que no haya apresura- 
mientos carnales ni silencios de- 
primentes, y todos sientan su po- 
sición de sacerdotes, para que en 
silencio o en voz alta ofrezcan sa- 
crificios espirituales agradables a 
Dios por Jesucristo. (Heb. 13:15.) 

3) Las tres menciones de esta re- 
unión en la primera carta a los Co- 
rintios nos dan con amplitud los 
aspectos esenciales de su carácter: 
a) es una fiesta (1 Cor. 5:7, 8) ; b) 
es una reunión de comunión (l 
Cor. 10:16); c) es una reunión de 
recordación (1 Cor. 11:24), y en 
ellos flota como la atmósfera de la 
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reunión su propósito principal, que 
es en sí la experiencia más eleva- 
da en la vida del creyente: la ado- 
ración, Con ella están relaciona- 
dos: 1) acercarse por el camino 
nuevo y vivo (Heb. 10:20); 2) un 
espíritu agradecido (L Cor. 14:16); 
3) una memoria activa (1 Cor. 
11:24) ; 4) el anuncio de la muerte 
del Señor como un perenne testi- . 
monio (1 Cor. 11:26); 5) una co- 
munión vivamente sentida e inten- 
sificida (1 Cor. 10:17); 6) el privi- 
legio de dar al Señor (1 Cor. 
16:1), y 7) una anticipación de la 
gloriosa y bienaventurada esperan- 
za del creyente. (1 Cor. 11:26.) 
4) Es menester insistir sobre un 
detalle en el cual el Señor dió el 
ejemplo: la puntualidad. (Luc. 
22:14.) No se concibe que siendo 


la reunión principal en la vida: 


de la iglesia y la más solemne al 
corazón, se vea perturbada por 
quienes o por descuido o por há- 
bito llegan tarde. Es aconsejable 
no sólo la puntualidad estricta, si- 
no más bien que toda la iglesia se 
halle presente minutos antes pre- 
parando su corazón en la oración 
o meditación, para que cuando 
sea momento de iniciar la reunión 
el Espíritu de Dios encuentre un 
ambiente preparado y pueda des- 
plegar con él las glorias de Cristo 
y las excelencias del Salvador. Es 
inadmisible e injustificable la in- 
asistencia a esta reunión de no 
mediar para ello causas de fuerza 
mayor. 


5) Se observa frecuentemente 
la poca participación de la juven- 
tud en esta reunión, y en cambio 
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4) Salmo 110 


La importancia del Salmo 110 
se deriva especialmente de la cir- 
cunstancia de que el Nuevo Tes- 
tamento lo cita varias veces, apli- 
cando sus palabras a la persona 
de nuestro Señor Jesucristo en 
una u Otra manera. En estas ci- 
tas el Espíritu Santo nos demues- 
tra cómo el Antiguo Testamento 
“daba testimonio inequívoco a las 
grandes verdades concernientes a 
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CAPITULOS DE LA BIBLIA 


por Andrew Stenhouse 


Cristo que se desarrollan en el 
Nuevo Testamento. Nosotros, con 
esta ayuda, podemos sacar mucho 
provecho de la lectura y del es- 
tudio del salmo, que, por otra 
parte, debe de haber sido para los 
lectores de la pasada dispensación 
un verdadero enigma. 

Lo primero que debemos reco- 
nocer es que el salmo es de ca- 
rácter profético; y lo segundo, que 


toman parte por lo general siem- 
pre los mismos hermanos y se oyen 
las mismas oraciones, dándole a la 
reunión una forma de costumbre 
que tiende a convertirla en algo 
frío y rutinario. Los jóvenes de- 
berían tomar una participación 
activa, ya sea en oración O esco- 
giendo himnos adecuados, O en 
meditación breve, pero todo re- 
verentemente y en el espíritu de 
1 Cor. 14:26. No obstante, el mo- 
mento culminante de la reunión, 
que es la participación de los sím- 
bolos, requiere mucho cuidado, y 
pareciera indicar que quienes par- 
ten el pan y sirven la copa sean 
los de más responsabilidad en la 
iglesia y a los cuales respalda su 
testimonio en la congregación. Lo 
que sí debe quedar bien estableci- 
do es que en la cena del Señor 
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no hay nada fijo, ni en lo que se 
refiere a las personas que toman 
parte, ni en los diferentes aspec- 
tos de la reunión, ya que si hay 
sujeción al Espíritu, él guiará has- 
ta en los detalles más pequeños, a 
fin de que Cristo sea glorificado 
en la reunión y los que a ella asis- 
ten lleven consigo la fragancia de 
haber estado en la presencia del 
Señor. 

Resumiendo: Todos los creyen- 
tes debemos asistir a esta reunión 
con el anhelo de aquellos griegos 
que habían subido a adorar a la 
fiesta: “ver a Jesús” (Juan 12:21), 
retirarnos de ella con la experien- 
cia de los discípulos en Juan 20: 
95: “Al Señor hemos visto”, y que 
al entrar en contacto con el mun- 
do, éste pueda ver que hemos 
“estado con Jesús”. (Hech. 4:13.) 
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sus distintas partes no se refieren 
a una misma época O dispensación. : 
La visión profética es de gran al- 
cance, conforme al método del An- 
tiguo Testamento de darnos pri- 
mero una vista de largo alcance, 
abarcando acontecimientos m ás 
cercanos y más distantes, para des- 
pués diferenciar entre éstos Y 
aquéllos. 

“Jehová dijo a mi Señor: Sién- 
tate a mi diestra. ..”. Lo primero 
que nos enseña el salmo es que 
hay quien puede compartir el tro- 
no de Jehová; y de está manera 
se anuncia inequívocamente la dei- 
dad de Cristo. David le llama “mi 
Señor”; y Jesús pudo preguntar a 
los fariseos: Si el Cristo es hijo de 
David, ¿cómo es que David por el 
Espíritu le llama Señor> (Mateo 
22:43 y pasajes paralelos.) Fué és- 
ta una pregunta que los fariseos 
no pudieron contestar; pues la 
única contestación que tiene €s 
que Cristo es al mismo tiempo el 
hijo de David y el Señor de David. 
En cuanto hombre, es su hijo; y 
en cuanto Dios, es su Señor. 


De paso, podemos con prove- 
cho observar que el Señor enseña 
la inspiración de las Escrituras, 
afirmando que David “por el Es- 
píritu” le había llamado Señor, 
No es posible evadir las implica- 


ciones del texto diciendo que Da- 


vid puede haber empleado len- 
guaje exagerado O caprichoso. Lo 
que David dijo lo dijo acertada- 
mente, pues lo dijo “por, el Espí- 
ritu”. Por lo tanto, los judíos de- 
bieran haber entendido que el 
Mesías tenía que ser no solamente 
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de Israel y de David según la caf- 
ne, sino también “Dios sobre to- 
das las cosas, bendito por los si- 
glos”. (Romanos 9:5.) La pregun- 
ta de Jesús no sólo fué incontesta- 
ble para los fariseos de aquel en- 
tonces, sino que lo es hasta el dia 
de hoy para todos los unitarios, 
“Testigos de Jehová” y demás ne- 
gadores de la deidad de nuestro 
Señor. 


En prucba de lo mismo, el após- 
tol Pablo, en su epístola a los 
Hebreos, pregunta: “¿A cuál de 
los ángeles dijo (Dios) jamás: 
Siéntate a mi diestra”, etcétera, 
citando las palabras del salmo. 
Pues para él (escribiendo también 
“por el Espíritu”) es evidente que 
ningún ser angélico puede jamás 
sentarse en el trono de Dios, don- 
de Jesús está sentado. (Véase Apoc. 
3:21.) Sólo Dios puede ser igual 
a Dios. (Filip. 2:6.) Pedro tam- 
bién nos dice que “está a la dies- 
tra de Dios... estando a él suje- 
tos los ángeles, y las' potestades, y 
virtudes”. (1 Ped. 3:22.) 


El cumplimiento histórico del 
primer renglón del salmo lo ve- 
mos en Los Hechos, capítulo 2 
(vv. 29-36.) El día de Pentecostés, 
Pedro anuncia la resurrección y 
ensalzamiento de Jesús a la dies- 
tra de Dios, y no vacila en usar 
las palabras del salmo para demos- 
trar que los acontecimientos CO- 
rrespondían exactamente a lo pro- 
fetizado. Cristo, habiendo hecho 
la purificación de nuestros peca- 
dos, está sentado “a la diestra de 
la majestad en las alturas”. (Heb. 


1:3.) 
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Luego el salmo nos informa que 
esta sesión de Cristo a la diestra 
de Dios contempla no sólo la obra 
de redención ya realizada, sino 
también una obra de juicio por 
realizar. Es “en tanto que pongo 
tus enemigos por estrado de tus 
pies”. El que se sometió volunta- 
riamente a la voluntad de sus ene- 
migos será vindicado, y todo ene- 
migo será sometido debajo de sus 
pies. Dios no está haciendo esto 
en la dispensación actual; antes 
bien, está ganando los corazones 
por medio del evangelio de su gra- 
cia. Pero después de la venida del 
Señor para llevar a su iglesia, su 
reino será establecido públicamen- 
te, y “es menester que él reine, 
hasta poner a todos sus enemigos 
debajo de sus pies”. (1 Cor. 15: 
23-25.) De manera que esta parte 
de la profecía sólo tendrá su cum- 
plimiento después del reinado mi- 
lenario de Cristo. i 


Contemplando el tiempo de su 
reinado, el salmista anuncia que 
la vara de su fortaleza será envia- 


da de Sión, y que él dominará en | 


medio de sus enemigos. Esto des- 
cribe perfectamente las condicio- 
nes milenarias, cuando los enemi- 
gos serán dominados, mas no des- 
truídos. En ese “día de su poder”, 
su pueblo será voluntariamente 
sumiso, y será adornado de santi- 
dad. ¡Cuánto más apreciará él que 
lo seamos ahora, en el día de su 
paciencia, cuando sus enemigos 
están rugiendo contra él y la ini- 
quidad abunda! 


Esta hermosura de los santos se 
relaciona con la hermosura que 
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se ve en él. El será visto en la fres- 
cura O hermosura de su juventud 
(sus cabellos “negros como el cuer- 
vo” — Cantar de Cantares 5:11), 
y el efecto de verlo así será “como 
el rocío que cae del seno del alba”. 
(V. M) ¡Ojalá que tuviésemos 
esta visión ahora, por la fe, para 
que la hermosura de la santidad 
se dejase ver en nosotros del mis- 
mo modo! Es cuando contempla- 
mos (aunque sea como en un es- 
pejo) la gloria del Señor, que nos- 
otros somos transformados de glo- 
ria en gloria en la misma semejan- 
za. (2 Cor. 3:18.) 


La vista profética baja nueva- 
mente de aquel reinado futuro al 
tiempo actual, y se anuncia que el 
que está sentado en el trono es he- 
cho sacerdote para siempre según 
el orden de Melquisedec. Esto es 
lo que necesitamos en las circuns- 
tancias actuales. Los enemigos no 
están dominados todavía, y menos 
han sido puestos por estrado de 
sus pies. En el mundo hay oposi- 
ción a la verdad y a todos los que 
son de la verdad. Y en tales cir- 
cunstancias necesitamos un sacer- 
dote. Tal es la provisión de Dios. 
El que se manifestará en aquel día 
como rey es sacerdote para su pue- 
blo ahora. La epístola a los He- 
breos se ocupa de enseñarnos to- 
do el significado precioso de este 
sacerdocio (caps. 5-7), y se citan 
estas palabras del salmo para de- 
mostrar que ha intervenido el ju- 
ramento divino para constituir a 
Cristo en este oficio, tan superior 
a todo sacerdocio humano. (Heb. 
7:21.) Hubo sacerdotes que per- 
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dieron el derecho a ministrar en 
el santuario, pero Cristo es hecho 
sacerdote para siempre, y Dios no 
puede arrepentirse del juramento 
hecho. 


Como sacerdote, su trabajo es 
el de sostener a su pueblo en me- 
dio de todas sus pruebas y aflic- 
ciones, mostrándoles simpatía y 
compasión; mas en el día de su 
ira se mostrará firme en la supre- 
sión de toda violencia y corrup- 
ción. Juzgará entre las naciones y 
“pisará el lagar del vino del fu- 
ror, y de la ira del Dios "Podopo- 
deroso”. (Apoc. 19:15.) Aun “ma- 
gullará la cabeza que domina so- 
bre la ancha tierra”. (Ver. 6, V. 
M.). Esta frase ha presentado difi- 
cultad en la interpretación, pero 
debe notarse que la palabra “ca- 
beza” es singular. Se ha pensado 
aplicarla al anticristo, pero es po- 
sible que se refiera más bien al 
mismo Satanás. Es cierto que la 
cabeza del gran enemigo fué he- 
rida en la cruz (conforme a Gén. 
3:15), pero la victoria será com- 
pleta sólo en aquel día cuando él 
es quebrantado finalmente deba- 


jo de los pies de los santos. (Rom. . 


16:20.) 

De este modo el salmista, guia- 
do por el Espíritu de Dios, ha 
pasado en revista los grandes acon- 
tecimientos que resultan del triun- 
fo de nuestro Salvador en la cruz. 
El ha sido ensalzado a la diestra 
de Dios. Ha sido constituido sa- 
cerdote a favor de su pueblo. En 
un día venidero reinará en el 
mundo, y dominará entre sus ene- 
migos. Y al final, todos sus enemi- 
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gos serán puestos por estrado de 
sus pies. 


Pero queda un pensamiento 
más: “Del arroyo beberá en el ca- 
mino: por lo cual levantará cabe- 
za”. Esta es una nota muy dulce 
en relación con el tema del ensal- 
zamiento del Señor. El que así es 
ensalzado y que ha de triunfar 
en todo sentido, será siempre re- 
cordado como aquel que una vez 
estuvo aquí en el mundo en cir- 
cunstancias de humilde dependen- 
cia, cual “Varón de dolores”, ha- 
llando en el camino de obedien- 
cia aquel refrigerio que Dios pu- 
do proporcionarle; el. refrigerio. 
que nosotros mismos podemos ha- 
llar, si andamos en el mismo ca- 
mino, deseosos sólo de agradar a 
Dios y hacer su voluntad. 


El mayor de los santos no es aquel 
que efectúa cosas extraordinarias, sino 
el que hace cosas comunes extraordina- 
riamente bien. 


* 


No existe tal cosa como un co- 
razón vacio; si el Señor no lo ocu- 
pa, el diablo lo hará. 


* 


Cristo puede hacer muchas cosas que 
no hace. El leproso de Luc. 5:12 no di- 
jo, si puedes, hazlo; sino: “Señor, si 
quieres, puedes limpiarme”. La cosa de 
mayor importancia en el mundo es la 
voluntad de Dios. Dichosos aquellos que 
la buscan y la cumplen; aquellos que 
sinceramente ruegan: “Sea hecha tu vo- 
luntad, como en el cielo, asi también 
en la tierra”. (Luc. 114:2.) 
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En la Iglesia Local 


1) Cristo como Señor. 
2) Prerrogativas del Espíritu Santo. 
3) Separación del mundo. 


por John G. Wain 


I 


El propósito del presente artículo es, 
en dependencia del Señor, el Espíritu, 
el de aclarar los tres puntos citados 
arriba. | 


Introducción. — Por vía de introduc- 
ción, diremos que la iglesia local debe 
ser una miniatura de la grande y única 
iglesia de Cristo, reconocida en el Nue- 
vo Testamento, y de la cual Cristo dice: 
“Edificaré mi iglesia”. (Mat. 16:18.) 

La iglesia es un organismo vivo. — 
El Señor no hizo referencia en las pa- 
labras ya citadas a una organización hu- 


mana cualquiera. El nunca formó ni: 


autorizó la formación de tal cosa. Por 
buena y útil que sea tal organización 
— según el parecer humano —, cl sen- 
tido único expresado aquí se refiere a 
un organismo vivo, del cual él mismo 
es, a la vez, su vida, fundador, funda- 
mento y sostén eterno. 


Su carácter exclusivo. — Tal organis- 
mo o cuerpo (Efes. 1:22, 23), con sus 
incontables miembros individuales, es 
de carácter exclusivo, y lo es en absolu- 
to, como está sugerido por las palabras 
figurativas en Cantares 4:12: “Huerto 
cerrado”, “manantial cerrado”, “fuen- 
te sellada”, o por la metáfora del edi- 
ficio (Efes. 2:21), del cual él mismo 
es “la principal piedra”, y cada miem- 
bro de”su iglesia es una “piedra viva” 
(1 Ped. 2:5) que él mismo ha escogido, 
colocando las piedras una por una (a 
Cor. 12:18), individualmente, en su 
gran edificio. 


CRISTO COMO SEÑOR 


En vista de todo lo dicho arriba, es 
muy patente que tal iglesia tiene un 
Dueño. Efectivamente, pertenece a un 
Señor; él es el único que la ha edificado 
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y la mantiene, dirige y guarda; y es él 
quien dice: “Las puertas del infierno 
no prevalecerán contra ella”. Bien po- 
demos cantar: “¡Qué segura está la igle- 
sia, protegida de Jehovál”. ¡Cuán se- 
gura está la iglesia local, tanto como la 
iglesia universal, aunque invisible, de 
Cristo! La primera es una pequeña par- 
te de la segunda, que “Cristo ha redi- 
mido para Dios, por su sangre en la 
cruz. Como Dios “ha hecho Señor y 
Cristo a este mismo Jesús” (Hech. 2: 
36), y el mismo Señor y Cristo ha di- 
cho: “Me llamáis, Maestro, y, Señor: y 
decís bien; porque lo soy” (Juan 13: 
13), es evidente que él es Señor en “su 
casa”, la casa de Dios, la iglesia local. 
Claro es que no nos referimos a un 
edificio de material. No cabe duda de 
que nosotros reconocemos y aceptamos 
la verdad de su señorio, por lo menos 
teóricamente; pero cuán necesario es, 
para la gloria del Señor (Efes. 3:21) y 
el bien de todos los miembros en la 
iglesia local, que sea reconocida en la 
práctica su señorío en todo lo que con- 
cierne a la vida, obra y orden de la 
iglesia. Tenemos que admitir y obede- 
cer las leyes que él ha impuesto sobre 
su casa, pues todo es motivado por el 
amor —el camino más excelente (1 Cor. 
12:31) — y para el bien de todos. 
Recordamos también su mandato se- 
ñorial de que sea hecho “todo decente- 
mente y con orden” (l Cor. 14:40), lo 
que debe ser puesto en práctica. Ello 
resulta en la ausencia de las cosas que 
pudieran interrumpir la armoniosa 
marcha de la ley del amor, que produ- 
ce tanta felicidad y bendición en la 
iglesia. “El amor no hace mal al pró- 
jimo: así que, el cumplimiento de la 
ley es el amor”. (Rom. 13:10.) ¡Cuán 
contrario a todo esto es la soberbia, el 
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egoísmo que trata de imponerse sobre 
los demás miembros, el espiritu que pre- 
fiere salir con la suya y poco le impor- 
tan los otros! > 

En la iglesia local no hay lugar para 
lo falso ni para lo torcido en doctrina 
o práctica. Siguiendo el diseño que el 
soberano Señor de la iglesia, el Espíri- 
tu Santo, nos ha dado en su palabra, 
tampoco hay lugar para innovaciones 
dudosas o mundanales, ideadas por el 
ingenio humano, sean organizaciones, 
sociedades, ligas. © confederaciones, et- 
cétera, que pudieran desviarnos de la 
simplicidad de la doctrina que concier- 
ne a Cristo; y mucho menos hay lugar 
para partidos, divisiones, celos, etcéte- 
ta, en “la casa de Dios”. “Seguid el 
amor” es el divino mandato, y cumplir- 
lo en humildad y sinceridad significa 
que el Señor es reconocido y obedecido 
como Dueño en “su casa”. 

Nos incumbe decir también que la 
simplicidad de la doctrina de Cristo, de 
acuerdo con la palabra de Dios, se ma- 
nifiesta únicamente en una entidad, di- 
vinamente ordenada, la iglesia local. 
Las asambleas locales plantadas y fun- 
cionando según el dechado dado en la 
Palabra, son los medios adecuados para 
llenar los propósitos de Dios para la 
edificación espiritual de sus hijos, y 
también para la propagación del evan- 
gelio en los lugares donde se encuen- 
tran colocadas. Son faros, divinamente 
encendidos, que irradian la luz de Dios 
en las tinieblas, hasta muy lejos de su 
propia localidad. Sería inútil buscar en 
el Nuevo Testamento mención de otros 
sistemas, organizaciones o confederacio- 
nes dentro de lo establecido por el Es- 
píritu Santo en la iglesia local, o de 
substitutos para ella. El hecho de que 
po existieran en el tiempo apostólico 
es amplia confirmación de que tales co- 
sas son innecesarias; son agregados, Y 
no entran en los propósitos de Dios 
para su iglesia y obra. Los múltiples sis- 
temas sectarios deben su origen a la 
decadencia espiritual e histórica con el 
abandono de la simplicidad de la doc: 
trina de Cristo que los apóstoles, guia- 
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dos por el Espíritu Santo, fundaron y 
dejaron en nuestras manos y para la 
iglesia en todo su tiempo en este mun- 
do —hasta que venga su Señor para Jle- 
varla—, con amplias y claras instruccio- 
nes pata enseñarnos lo que es “el arca 
de Dios” y también cómo él quiere que 
ella sea llevada. Nada de lo introducido 
fuera de esto tiene autorización de la 
palabra de Dios; y los verdaderos discí- 
pulos de Cristo, los redimidos por su 
obra en la cruz, que se encuentran hoy 
en esos sistemas religiosos, tienen una 
sola cosa que hacer: obedecer al Señor 
y “salir de en medio de ellos, y apat- 
tarse”. (2 Cor. 6:17.) 


PRERROGATIVAS DEL ESPIRITU 
SANTO 


El Espíritu Santo fué enviado por el 
Padre, en nombre de su Hijo. Está aquí 
con nosotros como el “otro Consola- 
dor”. Es el “Espíritu de verdad”; obra 
como Vicario de Cristo en la tierra. La 
iglesia local es su morada, y leemos: 
“¿No sabéis que sois templo de Dios, 
y que el Espíritu de Dios mora en vos- 
otros?”. (1 Cor. 3:16.) Así como único 
Representante divino de Cristo aquí, 
ocupa lugar como soberano en la igle- 
sia entera de Dios, como en la iglesia 
local, la casa de Dios. El funciona en 
la iglesia y ejerce en ella sus prerrogati- 
vas, aparte de su gran obra en el mundo. 
(Juan 16:8-11.) Podemos repasar bre- 
vemente algunas de sus prerrogativas. 


Testificar. — El Espíritu Santo es el 
que en la iglesia da testimonio de Cris- 
to, de su persona y de su obra, como el 
“Espíritu de verdad”, con el fin de 
guiar a la iglesia “a toda verdad”. 
(Juan 16:13.) Cristo no ha dejado que 
su iglesia ande al azar no más en te- 
rreno enemigo, sino que ba provisto 
para ella el “Espíritu de verdad” y la 
“palabra de verdad” para ser su guía, 
consolador y ayudador. El Espíritu San- 
to enseña a la iglesia la “palabra de 
verdad”; ella se somete a la autoridad 
de la palabra de Dios, y es guiada por 
ella. La iglesia pone por obra lo que 
Cristo manda, y así ella misma es “co- 
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(Continuación) 


por el Dr. P. G. W, Hamilton 


“TETH” 
(vs. 65-72) 


Tema: La disciplina divina y su propó- 
sito. Primer aspecto. 
Palabra clave: “humillado” (vs. 
67 y 71). 
Debe meditarse conjuntamente con 
el estudio de esta sección, el ins- 
tructivo pasaje de Hebreos 12:5-13. 


Desarrollo: 


1.La razón de la disciplina recono- 
-© cida; descarriamiento. “Descarria- 
miento” es apartarse de la senda, 
desviarse; peligro éste que acecha a 
todo creyente. (Comp. Heb. 12:13.) 


a) Causa directa del descarriamien- 
to: la desobediencia a la palabra 
de Dios. La sugieren los vs. 67, 
68, 69 y 71. 

b) Causa indirecta del descarria- 
miento: “los soberbios”: vs. 69 y 
70; que recuerda “la contradic- 
ción de pecadores” de Hebreos 
12:3. 

c) El posible fin del descarriamien- 
to: el v. 72 sugiere la posibilidad 
de que haya sido para alcanzar 
“oro y plata” (“este siglo”), co- 
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lumna y apoyo” de esta misma “pala- 
bra de verdad”. 


Revelar. — El mismo Espíritu que 
estaba en los. antiguos profetas les re- 
veló los sufrimientos que habían de 
venir a Cristo en los días de su carne, 

las glorias que le vendrían después. 
(1 Ped. 1:11) Es el mismo Espíritu 
que revela los misterios de Cristo a su 
iglesia durante todo el tiempo que ella 
esté en el mundo: “os hará saber las 
cosas que han de venir”; pero dentro 
del contenido de la Biblia, que es com- 
pleta. (Continuard, Dm. 
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mo el caso paralelo en 2 Timo- 

teo 4:10. 

2. El propósito de la disciplina: restau- 
ración, 

Compárese “antes...” con “mas 

ahora” del v. 67. . 

a) Móviles divinos para la restau- 
ración: Su bondad (v. 68), y 
nuestro bien (vs. 65, 68). 

b) Frutos que evidencian. la restau- 
ración: 

1) reconocimiento de infidelidad 
(v. 67). 

2) petición en pro de discerni- 
miento nacida por renovación 
de fe en la palabra de Dios 
(v. 66), 

3) atención sincera a la palabra 
de Dios (vs. 67, 69, 70), 

4) cambio en sentimientos del 
corazón (v. 72). 


“j O D” 
(vs. 73-80) 

Tema: La disciplina divina y su propd- 
sito. Segundo aspecto. 

(Esta sección debe estudiarse con- 
juntamente con la anterior.) De la 
manera que la sección anterior con- 
templa la restauración en su aspecto 
personal ante Dios, ésta parece con- 
templarla en su aspecto público. 
Considérese las frases “los que te 
temen, me verán...”, “tórnense a 
mi los que te temen”, de los vs. 74 
y 79. Palabra clave: “consolarme” 
(v. 76). 


Desarrollo: 


El progreso de la restauración: 

a) la renovación del discipulado, 
“hazme entender, y aprenderé”, 
etc. (v. 73), 

b) los cambios visibles en la con- 
ducta, apreciables a los ojos de 
los demás creyentes (v. 74). 
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c) las misericordias del Señor busca- 
das en atestiguamiento de la rea- 
lidad de la restauración: muestras 
de su bondad, y renovación de 
energía espiritual (“vida”), (vs. 
76, 77) , g 

d) el triunfo sobre aquellos que 
motivaron su descarriamiento 
(v. 78), ¿apartamiento del mal?, 

e) la comunión de los creyentes, Yes- 
tauración pública (v. 79), 

f) el corazón integro para con la 
palabra de Dios, el gran secreto 
que hará estable la restauración 
(v. 80). 

El pasaje de 2 Corintios 2:1-11 tiene 
directa relación con cuanto concierne al 
“consuelo”, o restauración a la comunión 
de los creyentes, de quien haya experi- 
mentado la restauración personal ante 
Dios, y manifieste las evidencias. 


ACTUALIDAD 
(Viene de la página 114) 


y nosotros somos su grey (Juan 10:1- 
16); no obstante, podrán levantarse fal- 
sos hombres que desean ejercer prima- 
do sobre el pueblo de Dios, como Dió- 
trefes (3 Juan 9), pero su época es 
corta —muy transitoria—; y el Señor de 
la grey, Cabeza de la iglesia, les pedirá 
rendición de cuentas. Los Diótrefes han 
pasado; el Señor, Cristo, permanece; 
seámosle fieles. Recuerden los creyentes 
que el Espíritu Santo hállase aquí para 
facilitarnos el cumplimiento de la vo- 
luntad de Dios respecto a Cristo, el 
Señor. Mientras él ocupe- el solio del 
corazón, nos hará conocer cada vez más 
de Cristo, nuestra Cabeza y Señor, y el 
alma quedará completamente satisfecha, 
rechazando todo lo que quiera reempla- 
zarlo. 


. Recientemente se ha dis- 
Obscenidad cutido en algunos diarios 
y periódicos ingleses el asunto de si es 
conveniente, o no, permitir que los 
niños tengan libertad de ver figuras 
obscenas, y leer cosas de esa baja natu- 
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raleza. Francamente, pasma saber que 
hay personas que alegan que no se le 
debe privar al niño de ese veneno Mo- 
ral, diciendo que en él hay un algo que 
le llevará a rechazar lo que no es co- 
rrecto, a igual que sabe que mentir €s 
malo. Este asunto ha tomado tal impor- 
tancia, que entendemos que en Ingla- 
terra se está estudiando una nueva ley 
sobre la obscenidad. Es de esperar que 
resulte condenatorio de todo lo que no 
sea edificante para grandes y chicos. La 
inclinación hacia lo obsceno es siembra 
del diablo, y su simiente está creciendo 
en forma alarmante. La tierna mente 
del niño es un jardín dispuesto a reci- 
bir una siembra de impresiones imbo- 
rrables. Siémbrese allí todo lo que es 
puro, santo, de buen nombre; siémbrese 
el amor, el carácter, el deseo de honrar 
y servir a Dios; enséñesele que lo su- 
premo en la vida es Dios; el amor 


' hacia el Salvador Jesucristo; siémbrese: 


en ese jardincito el amor hacia padres, 
hermanos, el prójimo. Pero la obliga- 
ción de padres no €s sólo la enseñanza: 
de lo positivamente buéno; deberá por 
otro lado proteger a sus hijos del ata- 
que infernal de todo lo que en sí es 
malo y obsceno. Si es deber de padres 
cuidar de que sus hijos no tomen ve- 
neno, lo es de igual o mayor impor- 
tancia cuidar de que no se ponga en 
sus manos aquello que incline sus pe- 
queñas, mentes bacia lo malo en todas 
sus diabólicas formas. El Señor dijo que 
se dejara a los niños venir a él, la fuen- 
te de pureza y de amor; la fuente de 
salvación: el manantial de un carácter 
sano. Llevémoslos pues a Cristo; en su 
escuela aprenderán la santidad y el ver- 
dadero valor de la vida. El Señor, ade- 
más, tomó a un niño como lección obje- 
tiva para la norma de conducta de los 
mayores. Las Escrituras nos enseñan 
que debemos inculcar en ellos (los ni- 
ños) enseñanzas tales que, cuando cre- 
cidos en hombres y mujeres, no se apar- 
ten de dichas enseñanzas. ¡Ay del que 
envenena la tierna mente de un niño! 
Ojalá hubiera una legislación severa 
que castigara fuertemente a quienes lo 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


Tengo a la vista un artículo que en 
parte transcribo, pues pienso que con- 
tiene cosas de provecho para nuestras 
vidas espirituales, máxime en los días en 
que vivimos, de tanta incertidumbre y 
anhelos de apegarse a las cosas transito- 
rias de la vida y no a las eternas como 
corresponde a aquellos que aman al 
Señor y esperan su gloriosa venida: 

“Cierto día de otoño vi un águila 
mortalmente herida a consecuencia de 
un tiro de escopeta. Sus ojos aún brilla- 
ban como un círculo luminoso. Hacien- 
do un esfuerzo, volvió su cabeza y dió 
una última mirada al firmamento, como 
despidiéndose de él. Ella había revolo- 
teado frecuentemente por aquellos espa- 
cios estrellados. El bellísimo firmamen- 
to era la morada de su corazón. Millo-' 
nes de veces habría realizado hazañas 
por allí con su espléndida fortaleza, En 
aquellas alturas lejanas habría jugado 
con el relámpago y corrido con los vien- 
tos; y ahora, alejadísima de casa, yacía 
moribunda porque por un momento se 
había olvidado y voló demasiado bajo... 
El cristiano no debe perder de vista las 
alturas: debe poner siempre su mirada 
hacia el cielo. Cristo debe ser guardado 
en nuestros corazones... ¡Alma mía, no 
quites tu mirada del firmamento!”. 

¡Cuán importante es que nuestra mr 
rada se halle siempre puesta “en las co- 
sas de arriba”, pues allí está perennemen- 
te nuestro adorable Salvador, y es de alli 
de donde ha de venir hacia nosotros 
“nuestro pronto auxilio” para todos los 
«casos en la vidal Hace poco (un par de 
meses, a lo'sumo) viajábamos en un 
ómnibus, que en el camino se descompu- 


hicieran. Pero aunque no haya esa le- 
gislación en la tierra, no piensen los 
hombres y mujeres que conducen a la 
obscenidad a los niños que escaparán 
de dar cuenta a Dios por haber corrom- 
pido una tierna mente que él ha creado 
para bien. — G. H. F. 
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por 
Jerónimo A. Callejas 


50, y tuvimos que esperar cinco largas 
horas hasta que pudieron arreglarlo. Co- 
mo había anochecido y se había prome- 
tido otro cochc, los pasajeros en gene- 
ral estaban esperando su llegada; a cada 
momento, cuando en el camino apare- 
cian las luces de otros vehículos, todos 
alentaban la dulce esperanza de que se- 
ría el auxilio prometido. En esta situa- 
ción comenzamos a mirar hacia arriba, y 
¡qué hermosuras pudimos contemplar! 
Siendo la noche obscura, se veían en una 
forma tan brillante las estrellas en el 
cielo; a veces puntitos que se iban agran- 
dando; otras, un excelente camino em- 
pedrado, como si fuera, de piedras pre- 
ciosas; una brillantez que encantaba y 
hacía que hiciéramos nuestras las pa- 
labras del salmista: “Oh Jehová, Señor 
nuestro, ¡cuán grande es tu nombre... 
que has puesto tu gloria sobre los cie- 
los! Los cielos cuentan la gloria de 
Dios... ¿A quién tengo yo en los cielos? 
Y sin ti nada quiero en la tierral (Sal- 
mos 8:1; 19:1 y 73:25.) Son en reali- 
dad hermosas las obras que Dios ha 
hecho; y si Dios nos hace gustar de ellas 
en” la tierra, podemos entonces excla- 
mar también: “Y si esto es en la tierra, 
en los cielos, ¿qué será?”. Creemos que 
si nuestras esperanzas se cifraran más 
en el porvenir, nunca nos faltarían mo- 
tivos para anhelar aquel día venturoso 
cuando el Señor nos traslade al cielo 
y veamos las hermosuras, en toda su rea- 
lidad y belleza, que Dios ha preparado 
para aquellos que le amamos. ¡Que ten- 
gamos menos apego a esta tierra y ma- 
yores aspiraciones al cielo! 


¡Cuántos naufragios se anotan en nues- 
tras vidas espirituales debido a la fal- 
ta de mirar arribal Pedro no pudo ter- 
minar su camino sobre las aguas tor- 
mentosas, debido a haber sacado su mi- 
rada del Señor que le había permitido 
ir a él por ese camino; pero hundiéndo- 
se, exclamó a tiempo: “Señor, sálvame”. 


(Continúa en la página 128) 
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EDITORIAL 
AVIVAMIENTO 


por Daniel Somoza (h.) 


Es probable que se nos haya su- 
gerido de una u otra manera la 
conveniencia de ajustar la labor 
espiritual al cambiante ritmo de 
vida moderno. En tal caso nada 
más oportuno que echar una mi- 
rada a la labor desarrollada por 
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aquellos a quienes el Señor en 
persona comisionó para que salie- 
ran a anunciar el evangelio. 


La primera cosa que va a llamar 
nuestra atención es la evidencia 
de que eran: 


Hombres con poder espiritual, 
es decir, con el poder del Espíritu 
Santo, del cual por su gracia po- 
demos ser “llenos”. (Efesios 5:18.) 
Un creyente o una asamblea que 
carezca de este poder, está vivien- 
do lejos del designio divino. El 
deseo del Señor es que sea sentido 
“estruendo del cielo como de un 
viento recio”, (Hechos 2:2), y que 
se viva bajo la órbita de esa tor- 
menta espiritual. Reconozcamos 
que no es poder intelectual ni ar- 
gumentativo, ni científico ni filo- 
sófico, sino poder espiritual lo 
que se necesita. 


Hombres de fe, que no depen- 
dían, para llamar la atención de 
las almas, de suntuosos edificios, 
de cautivadora música, ni de em- 
briagadores cánticos. Ellos habían 
salido confiando en la promesa del 
Señor, sabiendo que su palabra 
predicada con fidelidad y en de- 
pendencia de él no iba a volver 
vacía. Aquellos que eran alcanza- 
dos por la simplicidad —caracterís- 
tica sobresaliente del evangelio— 
se convertían de la noche a la ma- 
ñana en héroes de la fe, cuya san- 
gre fué derramada a caudales, tal 
era la firmeza de su fe puesta, no 
en Organizaciones o en sistemas 
humanos, sino en el Señor. 


Hombres de consagración. Cuan- 
do el Señor llamó a los que ha- 
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brían de ser sus discípulos, les di- 
jo: “Venid en pos de mí, y os ha- 
ré pescadores de hombres”. Eso 
lo era el Señor preeminentemente, 
un pescador de hombres, y los que 
siguieron sus pisadas también se 
transformaron en pescadores. He- 
«Chos 4:13 consigna la constancia 
o consagración de los discípulos. 
Su devoción a la causa del Señor, 
sin importarles el parecer de quie- 
nes los rodeaban, y su aferrarse a 
los principios del Señor, hicieron 
de seres comunes hombres que con 
arrojo predicaban la palabra. 


Hombres de visión. La realidad 
de la condición humana movía sus 
corazones a realizar empresas que 
aun en pleno siglo veinte son la 
admiración de cuantos meditan en 
ellas. Estúdiese debidamente el 
trabajo realizado por el apóstol 
Pablo, sus viajes y las condiciones 
reinantes en el mundo, y llegare- 
mos a la conclusión de que es al- 
go que no tiene parangón. 


Si queremos que se reediten 
aquellos días de gloria para la cau- 
sa del evangelio, cuando cientos 
de almas eran efectivamente con- 
vertidas, no por obra y virtud de 
la oratoria o de la psicología apli- 
cada, o de la organización perfec- 
cionada, aprendamos la manera en 
depender enteramente del Señor. 

El precio que tendremos que pa- 
gar para obtencr el buen éxito de 
los apóstoles, radica, no en adap- 
tar el antiguo mensaje a las nue- 
vas concepciones de la vida, sino 
en adaptar el mensajero al mode- 
lo del Señor, y podemos estar se- 
guros de legar a hacer lo que ellos 
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hicieron, si lo hacemos como ellos 
lo hicieron. 


Hermanos, si queremos ser par- 
ticipantes y no simples espectado- 
res del avivamiento que anhelamos 
conmueva nuestro continente, es- 
te es el precio: corazones limpios, 
rodillas dobladas y deseo de esfor- 
zarse. 


== nn 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la página 126) 


“No os conforméis a este siglo; mas re- 
formaos por la renovación de vuestro 
entendimiento, para que experimentéis 
cuál sea la buena voluntad de Dios, agra- 
dable y perfecta.” (Romanos 12:2.) Pa- 
labras claras y sencillas para nosotros, 
pero tantas veces difíciles de poner por 
obra, ya que nuestra natural tendencia 
es todo lo contrario. ¡Cuánto abarca la 
frase “no os conforméis”! Y tantas ve- 
ces vemos que existe tal conformidad 
que hace la vida cristiana tan mundana 
y sin piedad. No tengamos nuestro vue- 
lo bajo, como el águila que hemos men- 
cionado, sino levantemos nuestras alas, 
con toda humildad, y vayamos de con- 
tinuo a las esferas celestiales, donde po- 
dremos gozar de verdadera comunión 
con Dios y experimentar la buena vo- 
luntad de Dios, agradable y perfecta. 


La predicación del evangelio tiene por 
objeto no solamente salvar almas de la 
perdición, o ganarlas para el reino del 
Señor, sino conseguir que esas almas se 
sujeten a conformidad con la voluntad 
de Dios en devoción a Cristo, y a la es- 
peranza no solamente de verle como él 
es en su próxima venida a buscarnos, 
sino a servirle ahora en el cumplimiento 
de sus propósitos según se hallan reve- 
lados en su santa palabra, la Biblia. 


EL SENDERO 


EXPRESION 


DE DESEOS 


por Jerónimo A. Callejas 


Muchas son las expresiones de deseos 


que hallamos en las Sagradas Escrituras, 


que se satisfacen a veces, Otras no. Dios 
tienc expresados verdaderos deseos para 
el bienestar de los redimidos por la pre- 
ciosa sangre de su Hijo, y ¡cuán poco lo- 
gramos llegar a llenar debidamente esos 
deseos, aun cuando Dios pone a nuestro 
alcance su gracia y su poder para que lo 
logremos! Y esto no es sólo en la actua- 
lidad, sino que ya viene desde tiempo 
inmemorial, Dios ha deseado y desea 
darnos bendiciones hasta que sobreabun- 
den, y nosotros somos sumamente tardos 
para obtenerlas por no cumplir sus 
deseos. Para concretar, consideremos tres 
Casos: 

1) Un deseo de David. (2 Sam. 23: 
13-17.) David ha pasado por muchas 
angustias. Su valor demostrado en la 
victoria sobre Goliath, a quien nadie — 
ni el mismo rey Saúl ni sus generales— 
fué capaz de enfrentar, le trajo la justa 
admiración de su pueblo y el odio a 
muerte de Saúl. Le hallamos en está 
porción en la cueva de Adullam, y allí 
delante de los que le rodeaban, expresó 
este deseo: “¡Quién me diera a beber 
del agua de la cisterna de Beth-lehem, 
que está a la puerta!” (v. 15.) Por el 
peligro que había que correr, por Ja 
grandiosidad de la empresa a realizar, 
parecía imposible que David pudiera sa- 
tisfacer tal deseo; pero tres de sus va- 
lientes que estaban consagrados a él y a 
su servicio, rompieron por el campo 
enemigo, lucharon con todo denuedo y 
volvieron a su señor con el precioso li- 
quido, que a pesar del precio pagado — 
un gran sacrificio— y de su deseo, David 
no aprovechó por considerar que cl be- 
berlo hubiera significado beber la san- 
gre de esos tres valientes que con peligro 
de sus vidas lo habían obtenido. 


Es admirable la gran estima en que 
estos valientes tenían a su señor David, 
pues al conocer su deseo, lo tomaron 
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como una orden, algo. que imperiosa- 
mente debían cumplir. ¡Cuántos deseos 
el Señor nos anuncia en su palabra: 
deseos a veces fáciles para que nosotros 
los realicemos con un poquito de buena 
voluntad, a veces de sacrificios; otros 
más difíciles; pero para unos y para 
otros Dios pone cn nuestras manos el 
poder para llevarlos a cabo a satisfac- 
ción suya. Los tres valientes de David 
habrán tenido mucho que agradecerle, 
no hay duda, y habrán esperado el adve- 
nimiento a su reino para estar con él y 
recibir compensación por su lealtad y 
servirle más y mejor, como lo habían 
hecho hasta entonces, y aun sin reservas 
de ninguna clase. Nosotros debemos mu- 
chísimo al Señor; y lo que él nos ha 
dado y veremos, posiblemente en un 
futuro cercano, tiene beneficios con los 
cuales no son comparables los de un 
reino temporal. Nos ha llenado de ben- 
diciones de toda índole; y nosotros, 
como una gratitud espontánea, debería- 
mos apresurarnos a cumplir sus deseos, 
y a medida que los cumplimos, ir bus- 
cando otros para realizarlos también. 
¡Que Dios por su Espiritu nos ilumine, 
y que en el cumplimiento de sus deseos 
jamás nos quedemos lerdos, sino que, 
radiantes de alegría, podamos decir con 
Saulo de Tarso: “Señor, ¿qué quieres 
que haga?” (Hechos 9:6), y que al co- 
nocer sus deseos vayamos inmediata- 
te a ejecutarlos! 


2) El deseo de una madre. (Mateo 
20:20-28.) Nos parece difícil llegar a 
expresar debidamente el deseo de una 
madre acerca de sus hijos; lo indicare- 
mos como “lo mejor de lo mejor”. Las 
madres viven y se desviven para sus 
hijos. Contempladlas en una enferme- 
dad, cuando sacan fuerzas de flaqueza y 
dan todo por sus hijos, sin abandonar- 
los aun cuando corran riesgo de sus pro- 
pias vidas. En esta ocasión se aproximó 
al Señor la madre de los hijos de Zebe- 
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deo, con una rara petición. “Di que se 
sienten estos dos hijos míos, el uno a 
tu mano derecha, y el otro a tu jzquier- 
da, en tu reino”. (v. 21.) Tal petición 
en los discípulos produjo enojo; pero 
en el Señor, que, estaba al tanto del 
amor que anidaba el corazón de aquella 
madre para él como para sus hijos, no; 
y le manifestó con amor y dulzura “e- 
guramente, que lo que pedía era sólo 
facultativo de Dios darlo. ¡Benditas mu- 
jeres! ¡Benditas madres! ¡Cuánto apren- 
demos de ellas en las Sagradas Escritu- 
ras! ¡Allá está Anna (l Sam., cap. 1) 
derramando su corazón delante de Dios, 
y obtiene lo que desea! Luego lo consa- 
gra a su Dios con estas palabras finales: 
“Yo pues lo vuelvo también `a Jehová: 
todos los días que viviere, será de Jeho- 
vá”. ¡Y fué Samuel un valioso instru- 
mento en las manos de Dios! 


Recordando la historia de la iglesia en 
este mundo, hallamos una cantidad de 
siervos de Dios, que humildemente le 
han servido y se han destacado en la 
obra, que han confesado: ¡Todo, o una 
buena parte de lo que soy, lo debo a mi 
querida madre!”. Madres de oración, de 
continuo cuidado de sus queridos hijos 
en todo lo que concierne a lo espiritual, 
han visto recompensados con creces sus 
nobles esfuerzos, y han recibido sin igual 
bendición en la consagración de ellos al 
servicio de Dios. Actualizando estas ver- 
dades, diremos que, áun cuando no igno- 
ramos el sacrificio y abnegación de mu- 
chas madres por los suyos, una mayor y 
mejor consagración a Dios, un derrama- 
miento del corazón en peticiones al 
Señor, sin egoísmos, pero con toda since- 
ridad y verdad, darían resultados incal- 
culables en hijos que harían grandes 
servicios al Señor. ¡Que Dios guie e ilu- 
mine a las madres en este aspecto im- 
portantisimo, en esta sagrada e irrenun- 
ciable misión de llevar y consagrar sus 
hijos al Señor! 


Volviendo a la madre de los hijos de 
Zebedeo, ellos, hasta donde sepamos, fue- 
ron fieles al Señor; bebieron el vaso 
que él bebió, y fueron bautizados del 
bautismo con que el Señor fué bautiza- 
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do. Y llegará el día cuando el raare 
Dios dará los honores debidos a cada 
uno y sus recompensas a los que le han 
servido y vivido para él aqui. Veremos 
los galardones distribuídos con toda jus- 
ticia; los llevarán, no con orgullo huma- 
no, sino con satisfacción divina. ¡Mien- 
tras aguardamos tan bendito día, padres, 
madres e hijos, no escatimemos esfuer- 
zos ni tengamos en poco sacrificios para 
honrar a Dios en este mundo! 


3) Un gran deseo del Señor. (Lucas 
22:14-23.) “En gran manera he deseado 
comer con vosotros esta pascua antes 
que padezca... Haced esto en memoria 
de mí”. Había llegado el momento anhe- 
lado por el Señor cuando los iba a intro- 
ducir en una nueva escena, solemne € 
importantísima como es ésta. Muchísimo 
era el trabajo que había realizado, pero 
a las puertas de la terminación de su 
obra, en “la noche que fué entregado”, 
se sentó con sus discípulos a la mesa y 
les dijo las sentidas palabras que relata 
la porción indicada, como significándo- 
les además: “Venid, vamos a celebrar n- 
ticipadamente el triunfo de los triunfos, 
la perfecta terminación de mi obra para 
la redención del ser humano, pues con 
este sacrificio de mí mismo se dará tér- 
mino al sacerdocio actual, ya que el su- 
mo sacerdote, con su inconsciente acti- 
tud de rasgar sus vestidos (Marcos 
14:63), declarará que el sacerdocio hu- 
mano ha muerto, y quebrantará la es- 
critura que dice: “...ni rasguéis vues- 
tros vestidos, porque no murdis” (Lev. 
10:6; 21:10), y en cambio yo estable- 
ceré mi sacerdocio inmutable y salvaré 
eternamente a los que por mí se alleguen 
a Dios, y viviré siempre para interceder 
por ellos. (Heb. 7:24-25.) El velo del 
templo se rasgará en dos, de alto a bajo 
(Marc. 15:58), y habrá plena libertad 
para entrar en el santuario por mi san- 
gre”. (Heb. 10:19.) Así en esta reunión, 
con toda calma aunque estaba frente a 
la misma muerte, estableció el Señor el 
memorial dominical, En él, alrededor 
de los símbolos de su pasión, los creyen- 
tes se congregan para hacer memoria de 
él. ¡Y cuán bendita es la persona a quien 
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Afligidos un Poco de Tiempo 
por Alfredo L. Hunt 


“Ultimamente he estado navegando 
en aguas dificultosas”, decía don Jor- 
ge French en una reciente nota perso- 
nal, y de nuevo se nos plantea el mis- 
terio de las penas y enfermedades de los 
cristianos y del porqué y la razón de 
ellas. Por ello pensamos en lo que dice 
el Señor: “Lo que yo hago, tú no entien- 
des ahora; mas lo entenderás después”. 

La historia de las dificultades, aflic- 
ciones, pruebas y luchas del pueblo de 
Dios sólo puede escribirse en una forma 
muy imperfectá aquí en la tierra, pues 
por bien que se esbocen sus hechos 
exteriores y visibles, siempre quedan 
en pie interrogantes Como: ¿Qué pasa- 
do motivo hacía necesaria la tribulación? 
o ¿qué futuro propósito hay en ella? 
Querido compañero en la fe que pasas 
por el sufrimiento, consuélate con re- 
cordar que tu Dios permite o dispone 
con perfecto amor y multiforme sabi- 
duría las situaciones que, del lado te- 
rrenal del velo, parecen ser causa de 
pesadumbre. ‘Todas las cosas — ¡todas 
ellas! — obran juntamente para el bien 
de los que aman a Dios; y Aquél que 


conserva en su redoma las lágrimas que 
han derramado sus santos en todas las 
edades, tiene y en su tiempo abrirá el 
libro completo de sus angustias y pesa- 
res. ¡Qué cambios de tristeza en alegría 
habrá en el día venidero! 

Grandemente afligido por un aguijón 
en la carne, indudablemente alguna do- 
lorosa afección física, el apóstol Pablo 
rogó al Señor tres veces que el mal le 
fuese quitado, como leemos en el ca- 
pítulo 12 de 2% Corintios; pero en res- 
puesta le fué dada una experiencia que 
tuvo su amado Salvador en los días de 
su humanidad aquí, cuando en Gethsc- 
maní oró, también tres veces, a su Pa- 
dre acerca del terrible vaso de amargu- 
ra que su santa alma había de beber en 
la cruz. En esas circunstancias, Jesús 
fué confortado y fortalecido, y siguió 
adelante con perfecta calma y resigna- 
ción en el camino de la voluntad del 
Padre. De igual manera, a Pablo le fué 
concedida, no liberación de la enfer- 
medad corporal, sino divina ayuda y €s- 
piritu para soportar sumisamente su do- 


(Continúa en la página 133) 


recordamos! Es sin igual, “santo, ino- 
cente... hecho más sublime que los cie- 
los”. (Heb. 7:26.) ¡Es tal su Persona que 
nuestras palabras no la pueden describir! 

Su santo y gran deseo lo cumplió con 
sus discípulos, y lo cumple con nosotros 
actualmente, y al hacerlo, “su muerte 
anunciamos hasta que venga”. ¡Cómo 
deberíamos anhelar estos momentos de 
hallarnos con él para participar de sus 
símbolos y derramar, en sincera adora- 
ción, nuestros corazones en su presen- 
cia; gozar de las delicias de su amor in- 
comparable, de modo que en gloria pue- 
da siempre percibir “olor de suavidad”. 
(Gén. 8:21.) 

Este gran deseo del Señor debería 
tocar hondamente nuestros corazones y 
nunca —salvo impedimentos estrictamen- 
te justificados— debería ser descuidado y 
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sí cumplido por todo cristiano. Allí es- 
tamos con él, nos alimentamos de él, 
comemos el pan y bebemos el vino, sím- 
bolos de su cuerpo y de su sangre pre- 
ciosa; renovamos nuestras fuerzas para 
la realización de los trabajos de diversa 
indole que luego tenemos que hacer tn 
su bendito nombre. Es una cita de honor 
y como tal deberíamos tomarla, y hacién- 
dolo así no tengamos la menor duda de 
que rodearemos la mesa del Señor, no 
meros rompedores de pan, sino cristia- 
nos que buscan con anhelo y sinceridad 
a Aquel a quien aman nuestras almas, 
y saldremos experimentando: “Al Señor 
hemos visto”. ¡Que Dios nos conceda la 
gracia y la sabiduría precisas para apre- 
ciar y cumplir debidamente este gran 
deseo de nuestro bendito Salvador y 
Señor de nuestras vidas! 


Sección de las 


Hermanas 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) - 


VASOS DE BARRO 


“En una casa grande... hay va- 
sos de oro y de plata... tam- 
bién... de barro”. (2 Tim. 2: 
20.) Aquí tenemos una pequeña 
parábola de la diversidad de do- 
nes entre los hijos de Dios. Los 
costosos vasos de oro y de plata 
lucen más, son más llamativos, al 
parecer valen más, pero en reali- 
dad es el sencillo vaso de barro 
común el que se presta para todo 
y €s, por ende, el más útil y más 
valioso. ¿Qué haría la gente sin 
el humilde vaso de barro —jarro, 
plato, fuente o cántaro—, con que 
se sirve en los menesteres domésti- 
cos todos los días? 

Así entendemos que no es pre- 
cisamente el hermano o la her- 
mana de más dones o de actuación 
más brillante quien sirve mejor al 
Señor, sino el que humildemente 
se presta para cualquier servicio, 
que está siempre “a mano” para 
los trabajos rutinarios y menos vis- 
tosos O amenos. i 

Notemos además que el mate- 
rial del vaso no es lo importante, 
sino su contenido: el viajero se- 
diento aprecia más lo fresco del 
agua que la. calidad del vaso en 
que se la presenta para beber, y 
el plato si está vacio, aunque fue- 
se de oro macizo, no le interesa al 
pobre que muere de hambre. 

Ciertamente el Señor no mira 
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a lo exterior (1 Sam. 16:17), y él 
no precia tanto nuestra cultura o 
educación O atractivos naturales 
como “el hombre (o mujer) encu- 
bierto del corazón” cuyas cualida- 
des de mansedumbre y humildad 
son “de grande estima delante de 
Dios”. (1 Ped. 3:4.) Hermanas, 
cultivemos más estos dones, y no 
envidiemos a nuestros hermanos 
o hermanas más descollantes por 
sus dotes personales o aptitudes 
espirituales. Contentémonos con 
ser vasos de barro común, listos 
siempre para “los usos del Señor”, 
por más llanos o minúsculos que 
éstos sean. 

En las Escrituras encontramos 
mencionados varios usos para “va- 
sos de barro” que pueden tener 
para nosotros una aplicación espi- 
ritual. 

1. Para guardar documentos de 
importancia. (Jer. 32:14.) ¡Qué 
documentos más importantes te- 
nemos en los escritos sagrados de 
la Biblia! ¡Cómo debemos ateso- 
rarlos en nuestra mente y cora- 
zón! David dice: “Tu palabra he 
guardado en mi corazón, para no 
pecar contra ti”, y a Timoteo el 
apóstol Pablo recomienda el estu- 
dio de las Escrituras, “para que el 
hombre (o mujer) de Dios sea... 
enteramente instruído para toda 
buena obra” — doble provecho, 
personal y ajeno. 

2. Para guardar “agua santa”. 


EL SENDERO- 


(Núm. 5:17.) Tomando la figu- 


ra del agua en Juan 7:38, pode- 
mos aplicar esto al Espíritu Santo. 


Debiéramos ser en verdad vasos 
limpios que el Espíritu de Dios 
pueda ocupar y llenar hasta que 
sus bendiciones rebosen para otros. 

3. Para guardar vino. (Juan 
2:9.) Aquellas tinajuelas en la ca- 
sa de bodas de Caná no tenían im- 
portancia mientras quedaban va- 
cías; pero una vez llenadas al man- 
dato del Señor, se transformaron 
en vasos muy apreciables que su- 
ministraran satisfacción y gozo a 
toda aquella compañía. Otra vez 
vemos el efecto del Espíritu en la 
vida transformada por Cristo — 
abundancia de gozo (véase Gál. 
5:22), que se comunique a todos 
cuantos nos rodeen. 

4. Para guardar un “tesoro”. 
(2 Cor. 4:7.) Este tesoro se pue- 
de interpretar como el mensaje 
del evangelio, que cada creyente 
recibe como un encargo de Dios. 
Nuestro cuerpo es el vaso de ba- 
rro, frágil, débil, lleno de imper- 
fecciones quizás, pero es un vaso 
útil para el Señor si está empeña- 
do en difundir las buenas nuevas 
hasta sufrir el quebrantamiento, 
como cuando los cántaros de los 
guerreros de Gedeón tuvieron que 
ser quebrados para dejar alumbrar 
la luz adentro. (Jueces 7:19.) Cada 
pequeño esfuerzo nuestro —el fo- 
lleto dado, la palabra personal, la 
carta escrita, con el fin de glorifi- 
car a Cristo— es visto y apreciado 
por el Dueño de la “casa grande”. 

No importa, pues, que el vaso 
de barro sea pobre, feo, y quebra- 
dizo, con tal que sea limpio y lle- 
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no. No debemos desanimarnos por 
las limitaciones nuestras —debili- 
dad física, timidez, falta de elo- 
cuencia, etcétera—, sino regocijar- 
nos en poder ser útil en cualquier 
forma a nuestro divino Maestro, 
ora sirviendo a nuestros hermanos 
(sea con “un vaso de agua fría”; 
Mat. 10:42), ora testimoniando 
delante de los incrédulos del po- 
der del Salvador en nuestras vidas. 


—M. L. de Airth 


AFLIGIDOS UN POCO DE TIEMPO 
(Viene de la página 131) 


lencia y proseguir con gozo en el ser- 
vicio del Señor. 

“Bástate mi gracia; porque mí (o “la”) 
potencia en la flaqueza se perfecciona”, 
le dijo el Señor a su siervo. “Por tanto, 
de buena gana me gloriaré más bien en 
mis flaquezas, porque habite en mí la 
potencia de Cristo”, respondió el após- 
tol. Poder en debilidad: eso es algo que 
sólo puede conocer quien espera en de- 
pendencia del Dios que “multiplica las 
fuerzas al que no tiene ningunas”. Los 
tales “tendrán nuevas fuerzas; levanta- 
rán las alas como águilas; correrán, y 
no se cansarán; caminarán, y no se fa- 
tigarán”. (Isaías 40.) 

La palabra “habite” en el versiculo 
9 del pasaje de Corintios en considera- 
ción, es traducción de un término al 
cual en el original se da el significado 
de “hacer tabernáculo en”, y es casi la 
misma que aparece en Juan 1:14, donde 
leemos de aquel Verbo que fué hecho 
carne y habitó (“hizo tabernáculo”) en- 
tre nosotros. La nube de gloria cubrió 
la tienda de antiguo y la gloria de Je- 
hová la tenía llena. Semejantemente, la 
potencia divina estaba sobre Pablo, en 
él y a su alrededor para socorrerlo, pro- 
tegerlo y proporcionarle la necesaria 
suficiencia para glorificar a Dios como 
no podía hacerlo el hombre que se pre- 
ciaba de su propia energía. 
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JOSE Y SUS HERMANOS 


En estas lecciones tocante a Jo- 
sé, hemos leído de muchos sueños. 
Primero, los dos de José acerca de 
los manojos, atados por sus herma- 
nos, inclinándose delante del que 
José había atado, y luego la ma- 
nera en que el sol y la luna y once 
estrellas se inclinaron a José. Sus 
hermanos y. su padre interpreta- 
ban bien esos sueños, porque le 
dijeron: “¿Has de reinar tú so- 
bre nosotros?”. Después leímos de 
los sueños del copero y el panade- 
ro en la cárcel, y por último los 
dos sueños del rey Faraón. Ahora 
vamos a ver cómo los sueños de 
José se realizaron. Más de veinte 
años habían pasado desde que los 
hermanos de José le vendieron. 
Los siete años de hartura se termi- 
naron, y los siete años de miseria 
y hambre empezaron. El hambre 
se sentía en Canaán, donde vivían 
Jacob y sus once hijos y la necesi- 
dad llevó a los culpables hermanos 
a los pies de aquel a quien habían 
maltratado. Tomaron camino a 
Egipto para buscar alimento. Al 
principio José, que no fué conoci- 
do por sus hermanos, les trató 
con aparente severidad, porque 
quiso ponerlos a prueba para ver 
si estaban arrepentidos. Primera- 
mente los puso en la cárcel, acu- 
sándoles de ser espías. Después los 
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dejó ir a todos, menos a Su her- 
mano Simeón, avisándoles que no 
volviesen a buscar trigo en Egip- 
to sin traer a su hermano Benja- 
mín, el cual se había quedado con 
su padre Jacob. Pero cuando vol- 
vieron a Jacob y le dijeron la con- 
dición que había puesto José de 
que no regresaran a Egipto sin 
traer a su hermano menor, Jacob 
no estaba conforme. Pero el ham- 
bre creció y por fin el anciano ce- 
dió, y los hermanos de José vol- 
vieron a buscar trigo de él, acom- 
pañados por Benjamín. Esta vez 


José los trató bien. Les convidó a' 


comer en su hermosa casa; y al 
llegarse José allí, todos sus her- 
manos se inclinaron a él hasta tie- 
rra. (Vers. 26.) Sin saberlo, cum- 
plieron justamente lo que José 
había soñado tantos años atrás. 
Pero él todavía siguió probándo- 
los, para ver si ellos tendrían con- 
tra Benjamín el mismo odio y ce- 
los que habían mostrado con él 
en su juventud. Así Benjamín re- 
cibió cinco veces más para comer 
que ellos, mas eso no produjo nin- 
gún mal efecto en ellos esta vez. 
Luego José quiso probarlos más 
aún, y mandó a su mayordomo es- 
conder una copa de plata de mu- 
cho valor en la maleta de Benja- 
mín. Por la mañana siguiente fue- 
ron todos despedidos con sus as- 
nos. Se puede imaginar su sorpre- 
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sa cuando un poco después de em- 
prender viaje, vieron al mayordo- 


mo siguiéndoles, y al alcanzarlos, . 


oírle acusarles de haber robado la 
copa de plata. Por supuesto, aun- 
que todos lo negaron, la copa fué 
hallada en la maleta de Benjamín, 
Tuvieron que regresar con temor 
y tristeza a la presencia de José. 
Entonces en esos momentos de 
tribulación tuvieron verdadero re- 
mordimiento de conciencia, y se 
acordaron de su maldad hacia Jo- 
sé veintidós años antes. Fué Judá, 
el que dió el consejo de venderle 
a los mercantes, el que ahora de- 
cía: “Dios ha hallado la maldad 
de tus siervos. ..”, y sigue rogando 
a José tomarle a él por siervo y de- 
jar libre al joven hermano Ben- 
jamín. 

¡Qué cambio grande se ha he- 
cho en el corazón de esos hom- 
bres! Sólo Dios pudo hacerlo, y 
lo hizo por medio del sufrimiento. 


DEL CREYENTE 


Fué entonces que José no pudo 
contenerse, y se descubrió a sus 
atónitos hermanos. Todos se echa- 
ron a llorar, se abrazaron y se be- 
saron. ¡Qué escena conmovedora! 
Con muy lindas palabras José les 
consoló, diciéndoles: “Para pre- 
servación de vida me envió Dios 
delante de vosotros”. Así todo el 
mal que habían hecho a José fué 
perdonado, y quedaron todos re- 
conciliados y felices. 

La lección en todo esto para 
nosotros, niños, es que los que pro- 
fesamos ser de Cristo, tenemos 
que mostrar los frutos del arrepen- 
timiento por el cambio en nues- 
tro carácter y manera de vivir. Co- 
mo José hizo a sus hermanos, así 
Dios nos pondrá a prueba cuando 
profesamos fe en Cristo. La se-- 
gunda lección es que, como José, 
nosotros debemos dejar todo nues- 
tro futuro en las manos del Señor. 
También la manera en que José 
perdonó es un ejemplo para nos- 
otros, y nos enseña cómo Dios nos 
perdona a nosotros. 


— Helen H. M. de Wain 
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CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y países 
limítrofes mandon sus contestaciones a la Sra. 
H. H. M, de Wain (CONCURSO), B. de 
Irigoyen 432, Junín, Prov. de B. Aires, antes 
del 30 de junio de 1955; los de otros países, 
antes del 30 de agosto de 1955. Niños de hasta 
11 años de edad contesten Nos. l1 a 4; de 12 
a 14 años, Nos. 1 a 6; 15 a 17 años, Nos. 
la 8. 


PREGUNTAS 


1) Mateo 3. ¿Qué fué la primera palabra en 
la predicación de Juan Bautista? 

2). Mat. 4. ¿Quiév. predicó el mismo tema? 

3) Apoc. 1. ¿A quién verá todo ojo algún 
dia? 


(Continúa en la página siguiente), 
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SIAM 


De un informe del hermano Vines, de 
"Thailandia, sacamos el siguiente párra- 
fo que revela la actividad del. enemigo 
de las almas en aquel país. Dice él: “To- 
da la campaña yace Cn la idolatría, su- 
perstición y pecado. Continuamente se 
conmovieron nuestros espíritus al con- 
templar la obra del enemigo jugando 
con las almas y engañándolas. Estando 
en Takuapa se celebraba una fiesta bu- 
dista, de manera que nos acercamos al 
templo para repartir literatura y ver lo 
que pasaba. Dentro del templo se en- 
contraban dos filas de sacerdotes vesti- 
dos de sendas ropas de color de aza- 
frán, y delante de ellos estaba el supe- 
rior. Al frente de él había un sacerdote 
que sostenía una bandera en la que se 
veía pintada una víbora. En el suelo 
se sentaban centenares de mujeres y ni- 
ños en la actitud de adoración. Los sa- 
cerdotes cantaban y los niños respon- 
dían. En toda esa muchedumbre de pú- 
blico vimos solamente cuatro hombres. 
Fuera del templo habia muchísimos abo- 
rígenes que viven en una isla cerca de 
la costa occidental de Siam. Su ropa era 
escasa y mal cuidada, y su cabello esta- 
ba desarreglado. La mayoría de estos 
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CONCURSO (Continuación) 


4) Lucas 23. ¿Cuáles fueron las primeras pa- 
labras del Señor Jesús desde la cruz? 

5) Lucas 19. ¿Por qué lloró Jesús? 

6) Efesios 4. ¿Cómo tenemos que perdonar 
unos a otros? 

7) Gén. 45. ¿Quién estaba detrás de las prus- 
bas de José? 

8) Heb. 9. ¿Qué es lo que limpia nuestras 
conciencias? 


Felicitaciones este mes a Antonio Tomé, Mi- 
gnel A. Carloni, Juan A. Permoni, Elisa H. 
Gomar, José Budetta, Miguel Leccese, Noemí 
Rivero, Laura Salum, Raquel Crucianelli, Mó- 
nica Ebert, Gladys L. Soler y Marta $. Curado. 


156 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
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isleños no saben leer, pero hablan el 
Thai y sus propios dialectos. ¡Cuántos 
hay como ellos cuya condición espiri- 
tual desesperante reclama la llegada del 
mensajero del evangelio!”. 


INDIA 


Dice la hermana Morgan, de Naisa- 
pur: “Hace más o menos treinta y ocho 


años que estuve en contacto con una 


viuda rica de Karpu, y ella mostró in- 
terés en el evangelio. Después una viu- 
da brahmánica vino a ocupar la casa 
al frente e influyó sobre ella hacia el 
hinduismo. Nuestra viuda se hizo “gu- 
ru” y edificó dos casas para ser usadas 
como retiro para adeptos. Ahora, des- 
pués «de tantos años, la he encontrado 
de nuevo, y se ha despertado en ella 
mucho deseo y está leyendo la Biblia. 
Dios quiera que la semilla tanto tiem- 
po dormida leve fruto para su gloria.” 


KENYA (Africa) 


Escribe un hermano: “Los que vivi- 
mos en el territorio de los “Mau Mau” 
aprendemos cada vez más del poder del 
Señor para protegernos de peligros cor- 
porales y para guardarnos “en perfecta 
“paz”. Inspiradoras han sido las leccio- 
que hemos aprendido de la firmeza, 
coraje y paciencia de los cristianos afri- 
canos que nos rodean. En nuestro dis- 
trito las condiciones han mejorado mu- 
cho últimamente. La política es ahora 
de reunir a la gente en aldeas; antes 
vivian esparcidos en los cerros. Estas 
nuevas aldeas son un lamado para nos- 
otros. La situación en el Africa recuet- 
da las palabras del apóstol: “Redimien- 
“do el tiempo, porque los días son ma- 
“los”. ¿Y no es así en todo el mundo? 


EL SENDERO 


"TRANSJORDANIA 


En una carta circular se lee lo siguien- 
te: “Entrando en una aldea, se oyen 
voces enfadadas. Un grupo de hombres 
reunidos alrededor de una lámpara de 
kerosén discuten sobre la muerte de un 
pariente, muerto a balazos ese mismo 
día, y se reclama venganza. La tribu 
culpable ha de ser visitada y sangre 
por sangre ha de ser derramada; así se 
exige desde antiguo. Un joven, un sar- 
gento ahora en la Legión Arabe, acon- 
seja prudencia, e, influenciados por su 
consejo, se resuelve no derramar sangre. 
Unos meses antes este joven había sido 
un atorrante sin temor de Dios. Pero 
su vida estaba cambiada, porque se ha- 
bía entregado a Aquel que enseñaba: 
“Amad a vuestros enemigos”, Yy ahora 
él enseñaba el mismo mensaje a sus sē- 
mejantes. Así despacio, sufriendo atra- 
sos y desengaños, la semilla se siembra.” 


BRASIL 


En Vila Luzita dos almas vinicron Hlo- 
rando a los pics de Cristo. Necesitan 
de nuestras oraciones. Once hermanos 
participaron de la cena del Señor en 
ese lugar. “¡Qué gozo fué —dice el her- 
mano Orr— encontrar en Santo Andre 
a un viejo compañero de trabajo y te- 
ner oración con él y con cl hermano 
Goldsmith en la estación de radio el 
domingo por la mañana a las 6.30 an- 
tes del programa, cuando el hermano 
brasileño entregó un mensaje para su 
Señor! En aquellos días cuando yo tra 
bajaba a las órdenes de él, yo deseaba 
alcanzarle para el Señor y oraba por su 
salvación. Había lágrimas en nuestros 
ojos cuando nos abrazamos como herma- 
nos en la fe.” 


Hay quienes dicen temer al Señor, 
pero al propio tiempo sirven sus propios 
deseos, como anteriormente se ha hecho 
(2Rey. 17:41), olvidando que “el temor 
de Jehová es aborrecer el mal”. (Prov. 
8:13.) Igualmente el que teme al Señor 
huye de la soberbia y la arrogancia. 


DEL CREYENTE 


FLORILEGIO 


—Cuando cesamos de maravillar- 
nos es cuando no pensamos. 


—Pregunta un erudito; “Todo 
¿(lo creado) ¿no es para nosotros 
ventana por la que podemos mi- 
rar al Infinito?”. Contestamos cn 
las palabras del Señor Jesucristo: 
“El que me ha visto, ha visto al. 
Padre”. (Juan 14:9.) He ahi la 
única ventana por la cual ver y 
conocer a Dios Padre. 

—“Le es fácil al azúcar ser dulce 
y al salitre ser salado.” Pablo ha- 
llé que fácil era hacer el mal que 
no quería; y difícil efectuar el 
bien. (Rom. 7:19.) Esforcémonos. 


“Como el río forma sus pro- 
pios orillas”, asi la verdad, apli- 
cada al corazón, nos conducirá, 
dentro de las “orillas” de la volun- 
tad de Dios, a la libertad (Juan 
8:32) que nos hará desembocar 
en el océano de “las cosas que 
son agradables delante de él 
(Dios). (1 Juan 3:22.) 

—Lutero dijo que su enseñanza 
no era acerca de hacer nuevas 
obras, sino acerca de ser nuevas 
personas para hacer obras.. . | 


A 


De nuestro Pontífice nos dice Heb. 
7:26 que fué “apartado de los pecado- 
res”, y en 2 Cor. 6:17 se nos exhorta a 
nosotros los creyentes en Cristo a salir 
“de en medio de ellos, y apartaos”. En- 
tendemos que “ellos” aquí se refiere a 
todos aquellos que andan —moral y ecle- 
siásticamente— contrarios a la voluntad 
del Padre para sus hijos e hijas (2 Cor. 
6:18); pero no debemos confundir el 
vocablo “separación” con “aislamiento”. 
A los errados hay que buscarlos, sin 
identificación con sus prácticas, para 
que también ellos se separen de lo que 
a Dios no agrada, y que entren en la 
grata relación de hijos e hijas del Padre, 
Señor Todopoderoso. 
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DE CORDOBA nos llegan noticias 
de la Conferencia Juvenil, como tiem- 
po de verdadero provecho. Es muy alen- 
tador ver que entre los jóvenes hay los 
que se preparan para ser útiles en la 
viña del Señor: saben estudiar las Es- 
crituras con buen resultado, y saben 
entregar un mensaje en forma ordena- 
da. Y creemos que esto tiene su origen 
en haber sabido aprovechar bien sus 
oportunidades, escuchando con seria 
atención enseñanzas que han recibido 
de sus hermanos de mayor experiencia, 
y leyendo libros de valor fundamental 
para su crecimiento en la gracia y en 
el conocimiento de nuestro Señor Je- 
sucristo. 


DE RIO SEGUNDO nos escriben di- 
ciendo que han tenido una corta serie 
de reuniones, la primera parte para cre- 
yentes y la segunda para inconversos, 
valiéndose de la presencia del hermano 
G. M. J. Lear en la ciudad de Córdoba. 
Sabemos de una niña que públicamente 
confesó su fe en el Señor, y creemos 
que hay otros inconversos que han que- 
dado impresionados. Los creyentes han 
sido refrigerados y alentados cn su tes- 
timonio para el Señor. 


En el Barrio Industrial, ROSARIO, 
hay ahora otra asamblea, en comunión 
con las demás en esa gran ciudad. En- 
tre veinte y treinta hermanos se con- 
gregan allí en el nombre del Señor, y 
se están gozando en la ayuda recibida 
de él en llevar a cabo un testimonio 
vigoroso para extender en el vecindario 
el conocimiento del evangelio, y para 
promover entre los santos un deseo más 
ferviente de poner por obra las ense- 
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fianzas de las Escrituras en sus vidas par- 
ticulares y en todas las reuniones. 


Nuestros hermanos en SANTIAGO 
DEL ESTERO están esforzándose en 
sus actividades en la capital y los pue- 
blos alrededor, y hay motivos para ala- 
bar al Señor en el buen éxito del tra- 
bajo realizado. Tienen los jóvenes un 
programa de estudios especiales para el 
año en curso, que ofrece muchos temas 
de interés y de valor práctico. Nuestro 
hermano Guillermo Jack se siente ani- 
mado en este esfuerzo para alimentar y 
estimular a la juventud, y otros. Hay 
mucho empeño durante estos días en 
preparación para su Confereñicia Anual, 
que se celebrará, D. m., el 25 de mayo 
como de costumbre, pero con miras de 
prolongar esta ficsta espiritual por al- 
gunos dias más, esperando recibir de 
la mano bondadosa del Señor grandes 
bendiciones. Solicitan las oraciones del 
pueblo de Dios a su favor. 


Igualmente de ROSARIO DE SAN- 
TA FE nos han mandado 'su calendario 
de los esfuerzos unidos a realizarse duran- 
te 1955, una lista nutrida de reuniones 
de distintas clases para el provecho es- 
piritual de jóvenes y ancianos igualmente. 
No cabe ninguna duda de que la confec- 
ción de un plan ordenado contribuye 
mucho al interés que se despierta en 
los estudios propuestos. Y esto, a su vez, 
tiende a robustecer .la fe de los miem- 
bros de las congregaciones representa- 
das, y así al fortalecimiento de las acti- 
vidades evangelísticas, a fin de espar- 
cir las buenas nuevas de la salvación a 
todas partes. 


EL SENDERO : 


ENFERMO 


Nuestro muy estimado Director, el 
hermano don Jorge French, en el mo- 
mento de escribir esta nota continúa en 
el hospital, donde su estado físico ha 
sufrido últimamente algunas alternati- 
vas. A la par que le descamos, en la 
buena voluntad de Dios, una mejoría, 
recordamos que durante su asistencia en 
dicho establecimiento ha cumplido el 
día 3 de mayo— ochenta años de edad, 
y con tal motivo le hacemos llegar nues- 
tras felicitaciones. Suyo ha sido el gozo 
de servir al Señor por largos años, y pri- 
vilegio de innumerables compañeros en 
la fe el disfrutar de los beneficios de 
ese eficaz y abnegado servicio. Sosten- 
gamos cn nuestras oraciones al veterano 
luchador en cuyo cuerpo el tiempo y 
el trabajo han dejado sus efectos. 


COCHE BIBLICO 


El hermano Arcadio M. Zalazar (Vé- 
lez Sársfield 501, Barrio Yofre, Córdo- 
ba) con fecha 30 de marzo último de- 
cía que estaba de regreso de la Pata- 
gonia, habiendo cumplido un recorrido 
de 6.000 kilómetros con el coche bíbli- 
co en cuatro meses. Tuvieron reuniones 
y vieron almas interesarse en el Señor. 
Fueron colocadas Biblias y se repartió 
gran cantidad de folletos evangélicos. 
Ei hermano agregaba que a pesar de 
muchos inconvenientes con el coche, la 
mano del Señor fué con chos, habiendo 
sentido el gozo del Señor y buen ánimo 
en el corazón. Nuestro hermano decía 
que estaba por empezar a reparar el 
coche, preparándolo para una nueva ji 
ra. Acordémonos en nuestras oraciones 
de la importante obra que se hace con 
el coche biblico. 


BELL VILLE, Córdoba 


El hermano don Nicolás Doorn in- 
forma que el 25 de marzo último fue- 
ron bautizadas ocho personas: una de 
Morrison, tres de Bell Ville y cuatro de 
Marcos Juárez. Cada uno de estos cre- 
yentes dió mucho gozo a los hermanos 
por haber obedecido al Señor en ese 


DEL CREYENTE 


FALLECIMIENTOS 


Malvina Maestri de Pavan, de Bel Vi- 
lle, Córdoba, Esta “estimada hermana pasó a la 
presencia del Señor el 17 de marzo, a la edad 
de 79 años. Convertida a una edad muy tempra- 
na en Italia, vino a la República Argentina, y 
por algunos años no tuvo contacto con creyen- 
tes; pero nuestro hermano don Nicolás Doorn 
recuerda con cuánta alegría dió ella una cor- 
dial bienvenida a los hermanos que llegaron a 
Bell Ville con el coche bíblico, para seguir con 
reuniones en una carpa, en el año 1913. Des- 
de entonces doña Malvina siguió con mucho 
entusiasmo todo lo concerniente a la obra del 
Señor. De dulce carácter, fué buena esposa y 
madre cjemplar, habiendo conducido a varios 
de sus hijos al Señor. 


Teresa Mingroni de Albano, de la igle- 
sia en Saavedra, Capital Federal, fué a ostar 
con Cristo el 13 de abril a la edad de 64 
años. Era uno de los primeros creyentes en di- 
cho barrio. Mujer sencilla, fué constante en su 
fe hasta el fin de su carrera terrenal, el que se 
produjo después de una larga y dolorosa en- 
termedad, pacientemente sobrellevada. Tuvo el 
gozo de ver a miembros de su parentela con- 
vertidos al Señor. 


Dr. WILLIAM ERNEST LOWE. A últi- 


mo momento nos lega la noticia de la par- 
tida de este conocido y estimado hermano a la 
gloria, habiéndose producido su deceso el 12 de 
mayo, a la edad de 79 años. Esperamos poder 
dar en otra oportunidad, Dom., más detalles de 
su obra. 


paso. Tres de esas personas bautizadas 
fueron convertidas en Lérida, España. 


MANANTIALES EN EL DESIERTO 


Este es el título de un libro de lectu- 
ras diarias, y sería difícil hallar uno 
más adecuado. Las lecturas para cada 
día dél año son excelentes, y contienen, 
a la par que un estilo agradable, una 
corriente de refrigerio espiritual suma- 
mente apropiado para los que pasamos 
por este mundo árido en lo que atañe 
a la vida espiritual. Si nuestro lector 
desea hacerse a sí mismo un favor, com- 
pre ese libro; y si desea hacerle un 
bien a un amigo creyente, hágale un re- 
galo del referido libro. La autora €s 
Mrs. Charles E. Cowman, y ha sido tra- 
ducido al castellano por Antonio Serra- 
no. Adquiéralo en la Librería-Editorial 
Cristiana, S. R. L., Estados Unidos 694, 
Buenos Aires. 
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TROZOS DE VERDAD 


Isaías 59:1-4; 14-21 


¡Cuántos de nosotros, pasando pot 
momentos de congoja, tristeza o dolor, 
hemos dado gracias al Señor que su ma- 
no poderosa no se ha acortado y su oido 
nc ha dejado de escuchar! (v. 1.) Pero 
muchos, a pesar de ello, viven retira- 
dos de Dios e indiferentes respecto a él 
y sus verdades, como lo demuestran los 
us. 2-4. Estos olvidan que los placeres 
del pecado son superficiales, pasajeros, 
y que forman barrera entre el alma y el 
Señor; no hay satisfacción en la iniqui- 
dad; los que la practican huyen de.la 
justicia y viven en el ambiente intangi- 
ble de la vanidad (v. 4.) Esta situación 
ocasiona un verdadero caos en el pueblo 
de Israel, a igual que la vida particular 
en que Dios no tiene su lugar es de 
caos espiritual. Los us. 14, 15, demues- 

' tran que si se rechaza la verdad, la mo- 
ralidad carece de fundamento; el 16 in- 
dica que no hay salvación en el hombre; 
pero sí en el Hombre Dios, la provisión 
del Padre— el Señor Jesucristo, obrador 
de milagros, confirmatorios de su per- 
sona y misión. Debemos temerle reve- 
rencialmente. Los vs. 20, 21 son de mu- 
cha consolación para el creyente: el Re- 
dentor se ha presentado, y le ha salvado; 
el Espiritu Santo ha sido dado, y su 
obra no es en lo externo, sino en el co- 
razón. El creyente fiel, en medio de si- 
tuaciones de caos y aflicción, goza de 
paz, interior, y es fortalecido. 

* 

“Una permanente calma nunca hará 
un marinero”, decia Jeremy Taylor. 
“Nos gloriamos en las tribulaciones, sa- 
biendo que la tribulación produce pa- 
ciencia; y la paciencia prueba (expe- 
riencia) .” (Rom. 5:3, 4.) 

* 

Nuestra obra para Dios prospe- 
ra a medida que Dios obra en 
nosotros. (Col. 1:29.) 
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Lo que soy delante de Dios, eso 
soy, y nada más. - FRANCISCO DE 
ASIS. 


y 


Es una scgura señal de crecimiento 
cuando el creyente puede decir “no” al 
mundo y aun al cristiano cuando éste 
procede en la carne. Abraham dió un 
icsuelto “no” al mundo (Gén. 14.23); 
también lo hizo José. (Gén. 39:9.) 
Mardochéo cl judío dijo “no” (Est. 
5:9); así también Daniel (Dan. 6:10); 
y a los halagos de Satanás nuestro 
Señor contestó que “no”. (Mat. 4.) 
Una decidida negativa en la energía del 
Espíritu ahorra un mundo de dificul- 
tad; por el contrario, un fácil “si” por 
amor a la paz, a cualquiera que os Ila- 
ma con una señal del dedo, puede pre- 
parar el camino para dificultades tan 
grandes como las que se agolparon so- 
bre el pobre Josaphat en esa ocasión 
en que dejó de decir que “no” cuando 
el mundano Acháb pidió su ayuda. (2 
Crón. 18:3.) La sabiduría de lo alto 
es primeramente pura, después pací- 
fica. (Sant. 3:17.) 


* 


Cada día es una pequeña vida, y 
nuestra vida entera no es más que un 
día repetido; de aquí que el anciano 
Jacob haya numerado su vida por días, 
y que Moisés haya deseado que se le 
enseñara este punto de santa aritméti- 
ca, a contar no sus años, sino sus días. 
Por consiguiente, quienes se atreven a 
perder un dia son peligrosamente pró- 
digos, mientras que aquellos que osan 
desperdiciarlo son temerarios. Todos 
los días pertenecen a Aquel que dió al 
tiempo principio y continuación. En 
ninguno de ellos deberíamos olvidar- 
nos de él; en algunos debemos olvidar- 
nos de todo menos de él. - JosepH HALL. 
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ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


Distintos movimientos 


Descontento de protesta, de huelga y 
en el de conflicto en general se 
mundo registran en varias partes 


del mundo. Hay un des- 
asosiego que se observa en muchas regio- 
nes por diferentes motivos que nos hace 
pensar en las palabras proféticas de 
Isaías 48:22 y 57:20,21: “Los tmpios son 
como la mar en tempestad, que no pue- 
de estarse quieta, y sus aguas arrojan 
cieno y lodo. No hay paz, dijo mi Dios, 
para los impios’. Es precisamente lo 
contrario a lo que leemos en Heb. 13:5: 
“Sean las costumbres vuestras sin ava- 
ricia; contentos de lo presente; porque 
él dijo: No te desampararé, ni te de- 
jaré”. El espíritu de contentamiento de- 
be caracterizar al verdadero creyente en 
el Señor, libre de ambiciones mundana- 
les o carnales. Es su gran anhelo ser agra- 
dable al Señor en todas las cosas, y con 
esto está feliz en su alma. Tienc “en 
él” una fuente de agua que salta para 
vida eterna (Juan 4:14), y, por esta 
razón, a pesar de la intranquilidad al- 
rededor, puede regocijarse en el Señor, 
y otra vez regocijarse. 


“e Esta es una cuestión 
separación de mucha actualidad y se 
de la Iglesia ventila al asunto en las 


revistas diarios, €xpo- 
del Estado ~: ma se 
niéndose diferentes pu 
tos de vista e ideas diametralmente Opués- 
tas. No nos proponemos examinar el 


relativo mérito de lo que se ha escrito 
al respecto; más bien quisiéramos llamar 
la atención de los creyentes al hecho de 
que en las Santas Escrituras tenemos €l 
mandato claro y expreso de mantener una 
separación bien definida entre los que 
son de Dios y los que pertenecen al mun- 
do. Dice nuestro Señor: “No son del 
mundo, como tampoco yo soy del mun- 
do. Santifícalos en tu verdad; tu palabra 
es verdad. Como tú me enviaste al mun- 
do, también los he enviado al mundo”. 
(Juan 17:16-18.) Vemos que son dos 
esferas profundamente distintas; no pue- 
den confundirse ni mezclarse. Dice San- 
tiago; “Cualquiera pues que quisiere ser 
amigo del mundo, se constituye enemigo: 
de Dios”. (4:4.) Pero no se recomienda: 
una vida aislada o conventual: el Señor: 
dice que nos ha mandado al mundo, co- 
mo él fué mandado al mundo; esto 1m- 
plica que estamos aqui para ayudar a 
otros, para llevar a cabo la voluntad . 
del Padre, para honrar el nombre del 
Señor en un lugar donde ha sido me- 
nospreciado y desechado. En esto con- 
siste la verdadera separación de la igle- 
sia del mundo alrededor. 


Los austriacos están fes- 

La libertad tejando el acuerdo final 
A al que han llegado las: 

de Austria ao grandes potencias. 
Dentro de los noventa días tendrán 
que evacuar el suelo austriaco todas 
las tropas extranjeras que se encuen- 
tran allí desde el cese de la gran gue- 
rra de 1939-1945. ¡Cuánto dará el hom- 
bre para conservar 0 conseguir su li 
bertad! El apóstol exclama: “Miserable 


hombre de mí! ¿Quién me librará del 
cuerpo de esta muerte? Gracias doy a 
Dios, por Jesucristo Señor nuestro”. 
(Rom. 7:24,25.) La libertad del yugo 
del pecado y de la carne proporciona 
un gran descanso de espíritu, con el con- 
siguiente regocijo, como se ve eviden- 
ciado entre los austriacos en estos días, 
Y “el gozo de Jehová es vuestra forta- 
leza”. (Neh. 8:10.) 


El tema de las armas ató- 
Armas micas aparece constantemen- 
atómicas te en las columnas de to- 
dos los diarios. Hay un mie- 
de bien fundado entre la humanidad 
en cuanto a los desastres incalculables 
aue podría trací una guerra sin limita- 
ción de las armas a emplearse. Un diario 
da las noticias de que la prohibición de 
las armas atómicas y termonucleares, y 
la reducción de los efectivos, son dos de 
los tres mayores principios sostenidos 
por los occidentales sobre los cuales se 
ha logrado un acuerdo con la Unión 
Soviética en cl seno de la subcomisión 
para el desarme, de la. U. N. Vivimos 
en un reino de miedo, un tiempo de 
angustia, del que: profetizó nuestro Se- 
ñor cuando dijo: “En la tierra angustia 
de gentes por la confusión del sonido 
de la mar y de las ondas; secándose los 
hombres a causa del temor y expectación 
de las cosas que sobrevendrán”. (Luc. 
21:24,25.) “El camino de los prevarica- 
dores es duro.” “Todo lo que el hom- 
bre sembrare, eso también segará.” Es- 
tos pasajes nos dan principios de apli- 
cación universal y que se ven cumplidos 
en los días en que vivimos. 


Una Oración — Oh, Señor Jesucristo, 
abro a ti todas las puertas de mi cora- 
zÓN, y te ruego encarecidamente, entra 
a ocuparlo completamente, purificando 
los más intimos secretos y pensamientos, 
como también mis motivos. Limpiame, 
te imploro, de toda manifestación de re- 
belión, y Hléname de tu cariñoso amor. 
Amén, 
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FLORILEGIO 


—La intención de la verdad es 
unir; pero à veces divide, por cuan- 
to algunos la aceptan, y Otros la 
rechazan. 


—La voluntad de Cristo es que 
la familia sea unida; ¿pero lo gon 


todas? Es posible que por amor a 
él algunos miembros van a la re- 
unión para la oración; y Otros, por 
sus propias inclinaciones, al baile. 


-—No seamos sibaritas, o Sea, en- 
tregados al lujo y a los placeres; 
pero seamos modestos y sobrios. 


— Tengamos cuidado de no des- 
truir una cosa salvo que podamos 
edificar otra mejor en su lugar. 


—Será cosa muy razonable que 


-——Hagamos correr lejos y ligero 
las cosas que no convienen a la 
vida cristiana. 


A SS IO E SS $ 
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—Si la reina del austro pensaba 
tan apreciativamente de Salomón, 
¿ ¿cuánto más estima y cariño debe- 
í mos tener por el Señor, que es ma- * 
$ yor que Salomón? 


dejemos de ocuparnos de los asun- 
tos de otros y nos dediquemos más 
a los nuestros. : 

—Lo que vale no es lo que apa- 
rentamos, sino lo que somos; no lo | 
exterior, sino lo interior; no lo que 
decimos, sino lo que hacemos. 


XLILISISI SIN LSSI SL DNS LOISISLSLSLNESISLSINL NA 


Dondequiera que el Señor Jesucris- 
to es recibido por la fe y con sinceridad, 
él imparte paz y gloria. (Luc. 19:38.) - 

° 


El “tercer cielo” (2 Cor. 12:2) es el 
reino o jurisdicción de la experiencia 
espiritual celestial, mientras que el pri- 
mer cielo y el segundo representan, res- 
pectivamente, la atmósfera (el aire. que 
rodea la tierra) y el reino de las es- 
trellas. 
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—GUIA DEL CREYENTE == 


6) La guía del Espíritu Santo 
el andar del creyente 


“Todos los que son guiados por 
el Espíritu de Dios, los tales son 
hijos de Dios... Nosotros, que no 
andamos conforme a la carne, mas 


conforme al Espíritu.” (Rom. 
8:14,4.) 
INTRODUCCIÓN 


ue el eterno Dios se interesa- 


ya en el andar de algunos de los 


finitos seres que habitan este glo- 
bo terrestre, es una de las maravi- 
Mas de la eloriosa salvación que 
es nuestra en Cristo; que ese Dios 
hiciera lo necesario para que Jos 
suyos fuesen guiados en su andar 
por una PERSONA de la Santa 
Trinidad, es la gloria de la salva- 
ción. La importancia del tema que 
consideramos no se puede estimar, 
pues la vida, el andar de aquellos 
que no son salvos, en nada afecta 
al nombre de nuestro Dios; en 
cambio, el «andar del más humilde 
creyente en Cristo, aunque viva 
en el rincón más apartado y sea 
el único creyente en toda la co- 
marca, honra o deshonra al Señor. 
La gloria de su nombre es afecta- 
da por nuestro andar. (Léase Co- 
losenses 1:10.) Es importante co- 
nocer y aprovechar bien lo que 
Dios ha provisto para que nosotros 
seamos guiados por senderos que 
le glorifiquen a él. 

El Espíritu Santo es, pues, el 


DEL CREYENTE 


Y 


por A. William Cook 


infalible Guía para el creyente: 

(O) En la vida personal para 
que su andar en sumisión sea agra- 
dable al Señor (Gál. 5:16; Col. 
1:10); l 
(2) En el servicio del Señor pa- 
ra que su andar inteligente sea 
fructífero para la gloria del Señor 
(Col. 1:9; Hech. 11:12; 13:2; 16: 
6, 7); 

(3) En la asamblea para que su 
andar sea para la edificación del 
cuerpo de Cristo. (1 Cor. 12; Juan 
16:13,14.) | 

Notemos pues la obra del Espi- 
ritu de Dios en estas tres esferas 
de la vida del creyente. 


EN LA VIDA PERSONAL - UN 
ANDAR AGRADABLE 


¡Qué bendición que Dios no nos 
haya dejado víctimas de los vien- 
tos de circunstancias, contrarias 0 
favorables, habiendo hecho lo nce- 
cesario en la persona del Espíritu 
Santo para que seamos guiados 
aun en las cosas más pequeñas de 
la vida! Nuestro divino Guía se 
encuentra en posición ventajosa 
con respecto a nuestras vidas, pues 
mora en nosotros: nuestros Cuer- 
os son templos del Espiritu San- 
to. (Efes. 2:22; 2 Tim. 1:14; 2 
Cor. 6:16.) Una verdad de tal mag- 


nitud es de dificil comprensión: 


143 


Dios mismo morando en nosotros 
por su Espíritu. 
Quisiéramos aquí insistir en la 
igualdad de la Trinidad: en Ja 
deidad del Espíritu Santo, uno 
con Dios Padre y Dios el Hijo. 
(Léase 2 Corintios 13:13.) La 
posición que ocupa su nombre 
aquí no indica en ningún sentido 
inferioridad: hay igualdad en la 
Trinidad. A veces se oye a creyen- 
tes referirse al Santo Espíritu co- 
mo si fuera una benéfica influencia 
que emana de la presencia de Dios; 
pero, hermanos, él es una persona, 
y como tal está capacitado para 
ser nuestro Guía. Quizá la razón 
por qué algunos de nosotros ex- 
perimentamos tanta dificultad en 
reconocer la dirección del Espíritu 
en nuestras vidas, se debe a que 
le conocemos tan poco. Notemos 
algunas frases descriptivas de su 
actividad: frases que se pueden 
aplicar únicamente a una persona: 
Enseña (1 Cor. 2:12,13); revela 
(1 Cor. 2:10); redarguye (Juan 
16:8); fortalece (Efes. 3:16); 
cudriña (1 Cor. 2:10); contiende 
(Gén. 6:3): santifica (1 Cor. 6: 
11); guía (Rom. 8:14); habla (1 
Tim. 4:1; Apoc. 2:7); intercede 
(Rom. 8:26); vivifica (Rom. 8: 
1); puede ser contristado (Hech. 
7:51). etcétera. Estos son atribu- 
tos de una persona, y esa persona 
es Dios el Espíritu que hace mo- 
rada en nosotros. 


Hay dos instrumentos que Dios 
ha puesto a la disposición de sus 


“hijos para su bendición y desarro- - 


Mo en la vida espiritual: la pala- 
«bra de Dios y la oración, y para la 
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eficaz obra de cada uno es necesa- 
ria la intervención del Espíritu 
Santo. El nos ayuda en la inter- 
cesión y luego nos guía por medio 
de la Palabra, pues es llamado “el 
Espíritu de verdad” (Juan 14: 17; 
16:13), y Cristo declara que “os 
guiará a toda verdad”. ¡Cuántas 
veces en el día nos hallamos fren- 
te a un dilema; necesitamos sabi- 
duría para actuar bien; en una pa- 
labra, queremos ser guiados. Va- 
mos a la Palabra, pero no compren- 
deremos su mensaje si el Espíritu 


‚no nos enseña. Bajo su tutelaje, la 


luz de la Palabra ilumina nuestras 
mentes y corazones, y entendemos. 
ls una ocupación solemne ir de- 
lante de Dios en busca de su di- 
rección para nuestras vidas, pues 
l Espíritu Santo, por medio de la 
Palabra, escudriñará- nuestros co- 
razones respecto a motivos y pro- 
pósitos; y una vez aclarados és- 
tos, nos hará ver cuál es el camino 
que Dios quiere que sigamos. 
(Rom. 8:14,4; Gál. 5:24,25.) 


Todos nosotros tarde o tempra- 
nono experimentamos momentos 
de crisis en la vida. Nos hallamos 
en una encrucijada. ¿Qué hacer? 


“¿Cómo resolver el problema? Ne- 


cesitamos un guía. ¿A quién acu- 
dir? Es precisamente aquí donde 
tantas veces Íracasamos, pues cree- 
mos poder vivir la vida diaria 
sin el Espíritu, sin su dirección, y 
apelar a él únicamente en momen- 
tos de grande perplejidad. Nos 
conviene recordar que es en la 
vida vivida bajo su constante di- 
rección que se sabe cómo proceder 


¿en una crisis, pues continúa en li- 
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nea recta. “Guiaráme por sendas 
de justicia (en línea recta) por 
amor de su nombre.” (Salmo 23: 
3.) Un hermano recibe la oferta 
tentadora de un empleo con gran- 
des ventajas materiales, pero para 
aceptarlo tendrá que trabajar el 
día del domingo y perder las re- 
uniones, o su nuevo empleo le Hce- 
vará a un lugar distante de la 
asamblea, y forzosamente tendrá 
que abandonar sus acostumbra- 
das actividades en, la obra. Para 
el hombre espiritual no hay pro- 
blema, pues por tiempo ha apren- 
dido a andar en el Espíritu para 
no satisfacer los deseos de la car- 
ne (Gál. 5:16), y ahora sigue en 
línea recta. Hermanos, habrá me- 
nos problemas respecto a la direc- 
ción del Espíritu Santo en nuestras 
vidas si como principio y práctica 
le reconocemos a él como el GUIA 
de nuestras vidas. 


El Espíritu se vale también de 
la oración del alma sincera para 
guiarla en el sendero de la vida. 
Nosotros ignoramos la manera de 
la verdadera oración, y el Espí- 
ritu ayuda nuestras flaquezas y 
“pide por nosotros con gemidos 
indecibles” (Rom. 8:26), a la vez 
iluminándonos respecto a lo que 
es la voluntad de Dios revelada en 
la Palabra. Esto es lo que significa 
la frase en Judas 20, “orando por 
el Espíritu”. Hay por cierto una 
íntima relación entre la palabra 
de Dios y lá oración del creyente. 
Solamente aquellos que son ense- 
ñados del Espíritu aprenderán a 
orar bien. Son pues “el conocimien- 
to de su voluntad” y la obediencia 


DEL CREYENTE 


a ella en el poder del Espíritu de 
Dios los que asegurarán un andar 
digno del Señor y agradable a él. 
(Col. 1:9,10.) El es el “Espíritu 
de santidad”, y guiará al creyente 
por el camino de, la santidad. Es 
cierto que ya somos santificados, 
pero Aquel que nos santificó (l 


> Cor. 6:11) también nos santifica. 


(1 Tes. 5:23.) “Seguid la santidad, 
sin la cual nadie verá al Señor.” 
(Heb. 12:14.) Recordemos el ca- 
so de Ananías y Safira. (Hech. 5: 
1-10.) Pedro declaró que Ananías. 
había mentido al Espíritu Santo y - 
que Safira le había tentado. Y, 
¿podemos afirmar que ellos son los 
únicos que han cometido tan te- 
rrible pecado? 


EN EL SERVICIO DEL SEÑOR 
- UN ANDAR INTELIGENTE 
Y FRUCTIFERO. 

(1) Respecto al mensaje que 
anunciamos. 

Antes de volver al Padre, el Se- 
ñor Jesús habló a los suyos dicien- 
do: “Id por todo el mundo; pre- 
dicad el evangelio a toda criatu- 
ra... Y he aquí, yo estoy con vos- 
otros todos los días, hasta el fin 
del mundo” (Mar. 16:15; Mat. 
28:20), y en seguida los dejó. Pero 
les dijo antes: “Os es necesario 
que yo vaya: porque si yo no fue- 
se, el Consolador no vendría a vos- 
otros; mas si yo fuere, os le envia- 
ré. Y cuando él viniere redargúi- 
rá al mundo de pecado, y de justi- 
cia, y de juicio”. (Juan 16:7,8.) 
Vemos pues que el Espíritu Santo 
tiene una actuación especial en co- 
nexión con la predicación del evan- 
gelio en el mundo; él es quien hace 
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efectiva la palabra en los corazones. 
(1 Tes. 1:5; 1 Ped. 1:12.) Por con- 
siguiente, el siervo no puede ser- 
vir sin él, porque el mensaje sería 
ineficaz y el siervo inútil sin la 
obra de la bendita persona y la in- 
dispensable presencia del Espíritu 
de Dios. 


(2) Respecto a la obra que ha- 
cemos. 

No es suficiente que el siervo 
esté dispuesto a predicar el evan- 
gelio: debe predicarlo donde el 
Espíritu desea que él actúe. El 
mensajé es para todos, y tenemos 
el deber de anunciarlo a todos; pe- 
ro aquellos que aprenden a poner 
oído a las indicaciones del Espíritu 
Santo respecto al lugar de servicio 
son los que servirán mejor y más 
eficazmente. Hay varios ejemplos 
en el libro de Los Hechos al res- 
pecto: 

(a) Ejemplo de la selección de 
obreros. En la iglesia de Antio- 
quía, nuevo centro de actividad 
para la obra misionera, ardía la 
llama de celo y pasión por las al- 
mas en las regiones más allá, y de 
esa iglesia eligió el Señor sus obre- 
ros. “Dijo el Espíritu Santo: Apar- 


La razón por la cual hay tanto conoci- 
miento mental en lugar de espiritual es 
que hay tan poca meditación en la pa- 
labra de Dios. Permitimos que las wer- 
dades divinas pasen ligeramente por la 
mente, dejando, cierto es, un valioso 
caudal intelectual; pero por falta de re- 
flexión, no cosechamos aquello para lo 
cual Dios nos las ha dado: un gozo es- 
piritual. Hagámonos la resolución de que 
en adelante hemos de buscar primera- 
mente lo espiritual, y con seguridad lo 
slemás nos será añadido. 
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tadme a Bernabé y a Saulo para la 
obra para la cual los he llamado.” 
(Hech. 13:2.) He aquí un semi- 
llero de verdades de las cuales nos 
toca hacer mención de tres: El Es- 
píritu Santo escogió a dos hombres 
de entre varios para una determi- 
nada obra en un mundo que ne- 
cesitaba el mensaje, e hizo sentir 
y conocer su llamado no solamen- 
te a los dos hombres, sino a toda 
la iglesia en las personas de sus 
guías, los profetas y doctores. 


(b) Ejemplo de la dirección de 
los obreros. Refiriéndose Pedro a 
su presencia en la casa del gentil, 
Cornelio, y a su disposición en 
cuanto a anunciarle la oferta de 
salvación, dijo: “El Espíritu me 
dijo que fuese con ellos sin du- 
dar”. (11:12) Volviendo al relato 
del llamamiento de Bernabé y Sau- 
lo, notaremos que el Espíritu no 
terminó su obra con ellos al lla- 
marlos, mas les envió al lugar de 
servicio: “Y ellos, enviados así por 
el Espíritu Santo, descendieron a 
Seleucia”, etcétera. (13:4) 

(c) Ejemplo de la prohibición 
de actividades de los obreros. En 
su entusiasmo por anunciar el 
evangelio, Pablo, con Silas, quiso 
pasar a Asia desde Phrygia y la 
provincia de Galacia, pero “les 
fué prohibido por el Espíritu San- 
to hablar la palabra en Asia”. (16: 
6.) Una puerta cerrada: ese cam- 
po de acción no era para Pablo, 
pues el Espíritu tenía otros pla- 
nes para el siervo, e hizo que éste 
volviera el rostro hacia el oeste. 
(16:9,10.) El fruto de su andar en 
el servicio dependería de su obe- 
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diencia, y, ¡qué ricos frutos! Los 
triunfos de Filipos: Lidia, la mu- 
chacha con espíritu pitónico libra- 
da, la cárcel y el carcelero conver- 
tido... sí, todo estaba en el plan 
divino para Pablo. Nos conviene 
a nosotros ser sumisos a Dios para 
ser llevados por su Santo Espíritu 
por el camino trazado. 


EN LA ASAMBLEA - UN 
ANDAR QUE EDIFICA 


Hemos mencionado la impor- 
tante verdad de que el Espíritu de 
Dios mora en cada creyente, ha- 
ciendo de su cuerpo su templo. 
(2 Tim. 1:14; 1 Cor. 6:19,20.) Aho- 
ra notemos que el conjunto de los 
redimidos, la iglesia, forma una mo- 
rada para él: “Sois juntamente edi- 
ficados, para morada de Dios en 
Espíritu”. (Efes. 2:22.) Habitan- 
do él en la iglesia, él coloca y guía 
a los miembros del cuerpo de Cris- 
to, con respecto a sus vidas, el 
ejercicio de sus dones divinamente 
dados, y el conjunto del testimo- 
nio, para la gloria de la Cabeza. 
El, activando a los miembros, ha- 
ce que cumplan los propósitos de 
la Cabeza. En la iglesia hay lugar 
para el ejercicio de los dones refe- 
ridos: es el Espíritu de Dios el que 
los reparte, y lo hace conforme a 
su soberana voluntad. (1 Cor. 12: 
4,11: conviene estudiar todo el ca- 
pitulo.) No hay lugar para la jac- 
tancia humana, pues “todas estas 
cosas obra uno y el mismo Espíri- 
tu”. A fin de que el ejercicio de 
los dones sea para la edificación de 
la iglesia, es necesario que quienes 
los ejercen estén sujetos en humil- 
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dad de espíritu a la dirección del 
Espíritu Santo. Si hay el debido 
cuidado y preocupación por cono- 
cer su guía, entonces se evitará el 
triste espectáculo de los que co- 
rren sin ser enviados, del pueblo 
del Señor defraudado en cuanto al 
alimento en sazón y del Señor mis- 
mo privado de la porción que le 
corresponde por la adoración y la 
alabanza de los santos. La presi- 
dencia del Santo Espíritu de Dios 
está claramente asentada en este 
capítulo. 

Para concluir esta meditación, 
recordemos el ejemplo de Esteban. 
De ningún personaje del Nuevo 
Testamento, salvo del Señor mis- 
mo, se revela tanto respecto al lu- 
gar que el Espíritu ocupaba en la 
vida como en el caso de él, en He- 
chos 6 y 7. 


(1) En su vida personal: “Heno 
de Espíritu Santo” (6:3-5); 

(2) En su vida de servicio: “He- 
no de gracia y de potencia”, por- 
que el “Espíritu” hablaba por me- 
dio de él (6:8-10); 

3) En su actuación en la asam- 
blea: “de buen testimonio, lleno 
de Espíritu Santo”, puesto “en es- 
ta obra” para el servicio de las 
mesas y por lo, tanto para la edifi- 
cación de los santos. (6:3.) 

Nos conviene tener presente lo 
que el apóstol Pablo deseaba para 
los creyentes en Colosas: “El cono- 
cimiento de su voluntad... para 
que andéis como es digno del Se- 
ñor, agradándole en todo, fructl- 
ficando en toda buena obra”. 
(Col. 1:9, 10.) 
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COMENTARIOS SOBRE GRANDES 
CAPITULOS DE LA BIBLIA 


6) Proverbios 8 


En este capítulo se revela a esa 
bendita persona que se presenta 
en la Biblia. como el creador y 
conservador del universo; como el 
Verbo o palabra que revela a Dios; 
como la vida, el camino y la ver- 
dad; y finalmente se presenta co- 
mo el Salvador de los hombres en 
la actual dispensación; y como el 
juez de vivos y muertos en la dis- 
pensación futura. Esta bendita per- 
sona —DIOS HIJO— es el tema 
central de la Biblia, y se le presen- 
ta en ella ya por testimonio directo 
de Dios, ya por las profecías, ya 
por diversos tipos o simbolismos, 
hasta que vivió entre nosotros y 
los hombres le vieron y oyeron su 
voz y fueron testigos de las mara- 
villas y portentos que él realizó, has- 
ta que fué levantado en la cruz 
por nuestros pecados. 

En este capítulo 8 de Prover- 
bios se le presenta como la SA- 
BIDURIA., Por esta divina perso- 
na fueron hechos los cielos y la tie- 
rra, las fuentes de agua, los mares 
las campiñas, ordenándolo todo 
l. (Vs. 26-30.) 
Desde la antigüedad los hom- 
bres prudentes y entendidos bus- 
scaron la sabiduría, el conjunto de 
«conocimientos útiles, para su pro- 
pio bien y para enseñar a sus se- 


y 
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por Miguel Estrada 


mejantes menos inteligentes para 
que no erraran en alguna cosa y 
sufrieran el consiguiente daño. 
Fué con este objeto que en Israel 
se levantaron escribas y rabinos, y 
entre los griegos de la antigüedad 
se presentaron los grandes filóso- 
fos para enseñar al pueblo a no 
errar. ¡Lástima grande que muy 
pronto los sabios del mundo se 
desvanecieron en sus discursos, y 
quisieron establecer una sabiduría 


humana sin Dios; y lo que habría . 


tenido que ser una guía para los 
hombres, sólo sirvió para confusión 
y perdición! 

Dios por amor perfecto lo hizo 
todo, y creó también al hombre, 
al cual colocó en el mayor de los 
privilegios para que fuese en el 
universo el mayor exponente de 
su obra y de sus altas cualidades, 
su propia imagen y semejanza; pe- 
ro el hombre cayó en pecado, y 
por el pecado en la condenación. 
Dios entonces no dejó al hombre 
en las tinieblas eternas, sino que 
siempre le dió una luz de esperan- 
za, y le señaló un camino de sal- 
vación. Adam recibió la prome- 
sa de la victoria de la simiente de 
la mujer sobre la serpiente (Gé- 
nesis 3:14-15), Abel fué instruído 
en alguna manera para ofrecer un 
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sacrificio aceptable a Dios, He- 
nach caminó con Dios, Noé reci- 
bió la palabra de Dios por la cual 
construyó el arca, y más adelante 
Abraham recibió una visión de 
Dios y también un pacto; Isaac y 
Jacob también recibieron la pa- 
labra de Dios; más adelante cl 
pueblo de Israel recibió el pacto 
de la ley, para llegar al Nuevo 
Testamento en que Jesucristo mis- 
mo se presentó personalmente pa- 
ra hablar por sí mismo a los 
hombres. 

Es la Sabiduría personificada 
en el Nuevo Testamento en perso- 
na del Señor Jesús, pero anterior- 
mente se puso en diversas mane- 
ras al alcance de los hombres que 
temían a Dios. 

“El principio de la Sabiduría 
es el temor de Jehová”, dice Pro- 
verbios 1:7; y, “bienaventurado el 
hombre que halla la Sabiduría”. 
(Proverbios 3:13.) Tener a Dios 
es tener la Sabiduría, y esta es la 
gran Sabiduría que da al hombre 
la mayor felicidad —LA SALVA- 
CION ETERNA, con las glo- 
rias y bienaventuranzas del futu- 
ro que han de ser manifestadas en 
la segunda venida del Señor. 


Fs la Sabiduría el conocimiento 
de Dios que nos ha sido revelado 
por la persona del Salvador y por 
medio del Espíritu Santo. Prime- 
ro Dios se revela al hombre perdi- 
do en sus pecados para extenderle 
una salvación por gracia, dándole 
ese conocimiento espiritual para 
que comprenda su necesidad y acu- 
da a Cristo por la fe para ser 
salvo; y después Dios da la Sabi- 
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duría por medio de Gristo y del 
Espíritu Santo para el andar del 
creyente hasta que lleguemos a su 
presencia. 

En el capítulo 8 de Proverbios 
hay cuatro secciones principales 
que se dirigen al hombre. 


A) Versículos 1-3. Es la voz de 
la Sabiduría que clama junto al 
camino, a la entrada de la ciudad 
y a la entrada de la puerta. Es la 
voz de Dios que clama en todas 
partes para señalar al pecador el 
camino de la salvación; y al cre- 
vente el camino de Cristo para 
conducirle a un feliz término. Cris- 
to es el camino. (Juan 14:6.) 

B) Versiculos 4-21. En esta sec- 
ción tenemos el mensaje de la Sa- 
biduría que trae la verdad para 
los hombres, el mensaje que da la 
enseñanza de las cosas de Dios, de 
más valor que el oro y la plata, 
mejor que las piedras preciosas, y 
de más valor que todas las cosas 
que se puedan desear. Es el cono- 
cimiento de Dios y el poder de: 
Dios para librarnos de las tinieblas 
del pecado y del poder de Satanás, 
porque el evangelio es poder del 
Dios (Romanos 1:16) que nos 
quiere llenar del conocimiento de 
su voluntad para mostrarnos los 
tesoros de su sabiduría, en la cual 
está escondido el futuro venturo- 
so del creyente con todas las glo- 
rias futuras del reino de Cristo. 
La Sabiduría es ese mensaje de 
Dios que siempre viene a punto 
para el creyente, formado por esa 
mirada de ternura, esa voz de sim- 
patía, esa palabra de aliento, ese 
brazo fuerte que nos sostiene al 
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En la Iglesia Local 


1) Cristo como Señor. 
2) Prerrogativas del Espiritu Santo. 
3) Separación del mundo. 


por John G. Wain 


(Continuación) 


1 


Medio de la revelación. — El Espiritu 
es cl autor de la palabra de Dios. El 
conoce la mente de Dios y nos la revela 
por medio de su palabra. Nos conduce 
por el sendero de la fe, pues “el justo 
vivirá por la fe”; de manera que el cre- 
yente no tiene que ser guiado por visio- 
nes, señales, etcétera, hoy, sino que debe 
ser enseñado en su peregrinaje aquí por 


la completa revelación que el Espíritu 
nos ha dado en su palabra. 

Unificar. — En la larga historia de la 
iglesia de Dios sobre la tierra muchas 
veces hombres, algunos de ellos píos, 
sinceros e indudablemente de buenas 
intenciones, han iniciado movimientos 
aparentemente para la unificación de 
los creyentes cn confederaciones, confra- 
ternidades, etcétera. Pero todos estos 


caer, ese cuidado que Dios siem- 
pre tiene de nosotros; es luz que 
nos ilumina en el camino y ese 
anuncio que Dios nos hace de las 
cosas que han de suceder más ade- 
lante, para que no erremos en el 
camino haciendo lo malo, o vivien- 
do en el descuido espiritual, o de- 
jándonos arrastrar por la corrien- 
te de este mundo perdido o de- 
jando apagar el amor y la fe, ha- 
ciéndonos perder las bendiciones 
que Cristo tiene reservadas para 
los fieles y vencedores. 

C) Versículos 22-31. En esta sec- 
ción la Sabiduría se presenta de 
una manera personificada. confi- 
riéndosele los mismos atributos que 
le correspondan a Dios Hijo en la 
obra de la creación del pasado, 
mostrando su eternidad, su omni- 
potencia y su amor para con los 
hijos de los hombres: amor que le 
llevó a morir en la cruz en nues- 
tro lugar para poder salvarnos. 
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D) Versículos 32-36. En esta 
sección tenemos la advertencia de 
la Sabiduría. A veces se sabe mu- 
cho del amor de Dios, pero no se 


sabe del juicio de Dios; se sabe . 


mucho de la paciencia de Dios, pe- 
ro no se sabe que Dios en un día 
futuro traerá a todos los hombres 
a justicia para que rindan cuenta 
de sus pecados; y aun los creyentes 
tendremos que comparecer delan- 
te del tribunal de Cristo para que 
sea examinada nuestra conducta 
como creyentes. Por eso es bien- 
aventurado el hombre que le oye 
ahora para no errar y para andar 
por la senda del bien, haciendo la 
voluntad de Dios para no tener que 
sufrir la vergüenza de la reprensión 
del Señor en su tribunal. El que 
halla esta sabiduría para andar 
bien en el camino, hallará la vida 
y alcanzará el favor de Jehová; 
mas los que aborrecen la sabiduría 
aman la muerte. 
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movimientos se encuentran naufragados 
en las orillas de la historia; y a pesar de 
esas trágicas experiencias, hoy día se le- 
vantan otros hombres con la misma ilu- 
sión. En la actualidad existe y se. des- 
arrolla con grandes esfuerzos y gastos de 
dinero y tiempo, etcétera, un movimien- 
to mundial tendiente a unir a creyentes 
y profesantes en una gran organización 
compuesta de todos los credos, goberna- 
dos aquéllos por unos cuantos hombres, 
a quienes los demás tienen que rendirse. 


La razón de los fracasos mencionados 
es muy patente a la plena luz de la pa- 
labra de Dios. La unidad en esencia de 
la iglesia de Dios es un hecho. Es la 
obra del soberano Espíritu Santo, cum- 
plida por él mismo. En Efesios 4 se ha- 
bla de “la unidad del Espíritu” y se 
despliegan siete unidades en perfecta 
armonía en el organismo que es “el 
cuerpo de Cristo” compuesto de muchos 
miembros; siendo Cristo “la Cabeza” 
del cuerpo, el cuerpo no es divisible. 


Nunca lo ha sido, y jamás será dividido. * 


Por tanto, no se precisa ningún esfuer 
zo humano para unir lo que en sí no 
está separado; pero el cristianismo de 
hoy cuenta con innumerables sectas, di- 
visiones, cismas, etcétera; Cs exterior, lo 
que es muy triste, Algunos grupos toman 
un nombre humano, y otros se distin- 
guen por un dogma o enseñanza, no im- 
portando que ésta sea verdadera o falsa: 
es un punto de concentración pará los 


“adherentes. Muchos de los predicadores 


en la actualidad se atreven a negar Yo- 
tundamente, o poner en duda, muchas 
de las verdades fundamentales de la fe 
y la doctrina de Cristo. Es necesario que 
cada miembro obedezca la admonición 
de ser “solícito y guardar (no HACER) 
la unidad del Espíritu en el vínculo de 
la paz”. 


Glorificar. — El Espíritu ejerce ésta 
su prerrogativa al tomar de lo que €s 
de Cristo y comunicarlo a la iglesia. 
(Juan 16:14) En Juan 17:1 el Señor 
Jesús, en su gran oración, rogó dicien- 
do: “Padre, glorifica a tu Hijo...”. La 
contestación se realizó en la resurrec- 


DEL CREYENTE 


ción y ascensión del Hijo al cielo, y al 
dárscle autoridad y poder absolutos en 
ciclo y tierra. (Mat. 28:18.) El propó- 
sito de su petición fué “para que tu 
Hijo te glorifique a ti”. Así, en el ejer- 
cicio de todo lo que el Padre le dió, y 
por los resultados correspondientes, el 
Hijo elorificó y glorificará al Padre. Se 
ha dicho que “la obra del Espíritu San- 
to, en relación al Hijo, está presentada 
como paralela a la obra del Hijo en 
relación al Padre, es decir, que el Es- 
piritu Santo revela al Hijo en su plena 
majestad y por medio de la palabra de 
Dios, dada en forma progresiva, un 
poco aquí, un poco allí, hasta ser com- 
pletada la gran suma de esa revelación”. 
“La manifestación de la verdad, por el 
Espíritu, es sin duda la glorificación de 
Cristo. Los pronombres “me” y “mio” 
indican que Cristo, y sólo Cristo, es el 
tema, el único, de que trata el Espíritu 
Santo. También él, como el único Vi- 
cario de Cristo, continúa las grandes 
cbras que Cristo empezó en la tierra 
para su iglesia, y también en cuanto al 
mundo según Juan 16:8-11, y así sigue: 
elorificando al Hijo. 


LA IGLESIA LOCAL — SU 
SEPARACION DEL MUNDO 


Por el mundo entendemos la huma- 
nidad en general. Notamos tres cosas 
que atañen a este importante punto. 


a) La actitud del mundo hacia Cris- 
to. — Para que podamos apreciar Ja 
importancia de nuestro tema, sería pro- 
vechoso, en primer lugar, considerar la 
actitud del mundo hacia Aquel a quien 
nosotros llamamos Señor. Está aclarada 
en toda la Biblia, pues al reconocer que 
cl Jehová del Antiguo Testamento €s 
en verdad el Señor del Nuevo Testa- 
mento, y al considerar lo que está re- 
velado en el Antiguo Testamento en 
cuanto a la rebelión y enemistad de la 
bumanidad contra Jehová, vemos que 
no ha cambiado en nada su actitud, 
pues cuando él fué manifestado en 
carne, había una actitud mala, de odio, 
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aborrecimiento, burla y desprecio que 
luego legó a su conclusión lógica, ex- 
presada por el Señor mismo en la pará- 
bola de los labradores, en la que éstos 
dicen: “Matémosle... y tomado, le 
echaron fuera... y le mataron”. (Mat. 
21:38, 39.) Se refiere al mismo Jesús 
de quien Pedro dijo a sus matadores: 
“Jesús, al cual vosotros matasteis col- 


- gándole en un madero” (Hech. 5:30), 


y de quien el mártir Esteban dijo: 
“...del Justo, del cual vosotros ahora 
habéis sido entregadores y matadores”. 
(Hech. 7:52.) 

b) La posición del mundo en la ac- 
tualidad. — El Señor Jesús dice: “Ahora 
es el juicio de este mundo”. (Juan 
12:31.) Como hemos dicho arriba, an- 
tes de la muerte de Cristo, la huma- 
nidad entera y el hombre como indi- 
viduo fueron hallados pecadores y cul- 
pables delante de Dios y sujetos. al 
juicio de Dios. La humanidad en gene: 
ral queda sin excusa, y está expuesta al 
castigo de Dios; la creación revela esto. 
(Rom. 1:20.) La conciencia testifica de 
la misma verdad (Rom. 2:15), y la ley 
divina lo confirma. (Rom, 3:19) Fs 
evidente, eutonces, que la humanidad 
queda culpable y condenada por el eri- 
men terrible de haber entregado y 
muerto al Hijo de Dios, y sabemos que 
la ira de Dios viene sobre los hijos 
de desobediencia. 

c) La posición del creyente en el 
mundo. — No hay lugar para discusión 
ni duda en cuanto a la actitud del cre- 
yente hacia este mundo —y el “mundo” 
incluye su organización religiosa—, es- 
pecialmente en vista de lo que dice 
la palabra: “La amistad del mundo es 
enemistad con Dios. Cualquiera pues 
que quisiere ser amigo del mundo, se 
constituye enemigo de Dios”. (Sant. 
4:4.) Es claro, por tanto, que la actitud 
nuestra debe ser la de separación. 

¿Qué significa la separación? — La 
contestación: no es difícil. Pertenecemos 
a un Dios santo. Somos “pueblo de 
Dias”, “gente santa”, exclusivamente 
de él (1 Ped. 2:9, 10,) Dios se ha dig- 
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nado llamarnos “santos”; de modo que 
nuestro testimonio, vida «diaria, carác- 
ter, todo debe concordar con nuestra 
“santa vocación”. Si somos fieles testi- 
gos de él, cumpliendo con el propósito 
de nuestra separación, el de manifestar 
las excelencias del Señor cuyo nombre 
Hevamos, tal actitud delante del mun- 
do, que odia al Señor y está en ene- 
mistad con él, nos excluye de todo lo 
que los mundanos aprecian y conside- 
ran como cosas imprescindibles a ellos. 
“Porque no sois del mundo, antes yo 
os clegí del mundo, por eso os aborrece 
el mundo.” (Juan 15:19.) Luego, una 
vida agradable a Dios, la conformidad 
de nuestro andar con la palabra de 
Dios, nos destaca delante de ellos como 
los que pertenecen al Señor, y esta 
actitud nuestra les es un continuo tes- 
timonio para Dios y también una con- 
tinua condenación de la actitud con- 
traria de ellos. Por esto, tanto en la 
vida del creyente como en la de la 
iglesia local, no cs factible pensar que 
podamos admitir cosas o costumbres 
que no estén de acuerdo con lo revela- 
do en la palabra divina tocante a la 
iglesia que el Señor ama y por la cual 
se entregó a si mismo, para separarla, 
limpiarla y presentársela a sí mismo, 
una iglesia gloriosa, no teniendo man- 
cha, ni arruga, ni cosa semejante, sino 
santa e inmaculada. 

Las iglesias profesantes del cristia- 
nismo hoy, con sus enseñanzas moder- 
nas, su, conformidad al mundo y sus 
prácticas, la entrada en sus filas de los 
mundanos —hijos de desobediencia—, sus 
guías ciegos, sus negaciones de verdades 
fundamentales acerca de la persona de 
Cristo y su obra redentora, están cn 
pugna con el significado de la cruz de 
Cristo. Las asambleas de Dios han sido 
siempre bien enseñadas en las verdades 
divinas por hombres fieles a la palabra 
de Dios. Gracias a ellos, sabemos lo que 
significa el arca de Dios y cómo tenemos 
que llevarla. Nuestro conocimiento trae 
su responsabilidad, porque como nuestro 
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por el Dr. P. G. 


“C A P H” 
(vs. 81-88) 


Tema: El “siervo” bajo la persecución. 
Palabra dave: “me persiguen” (vs. 
84 y 86). 

Desarrollo: 

LLa posible causa de la persecución: 

la fidelidad a la palabra de Dios; lo 
sugieren los vs. 83, 85 y 87. 
Es una experiencia siempre de ac- 
tualidad. Nos identifica con Cristo, 
porque “no es el siervo mayor que 
su Señor”. (Juan 15:20.) Es honroso 
para el creyente según 2 Timoteo 
3:12 y 1 Pedro 4:16 (comp. Hechos 
5:41). 

2.La posible naturaleza de la perse- 
cución: : 
ardides y acechanzas por las cuales 
obtener su caida; lo sugieren los vs. 
85 y 87. Fué experiencia del Señor 

(cp. Lucas 11:54, etc); de sus pro- 
fetas (cp. Daniel 6:4 y Jeremías 
20:10 y 18:20); de sus apóstoles 
(Luc. 22:31, 32); y es nuestra (1 Pe- 
dro 5:8). Compárese 2 Corintios 2:11. 


3. El propósito de la persecución: 


derribarle de su firmeza y fidelidad 
a la palabra de Dios. (v. 87.) La 
oposición de hoy tiene los mismos 
propósitos. Véase Filipenses 1:27, 28 
y 2 Tesalonicenses 2:15. 


4.Los efectos de la persecución: 


denegrido (v. 83), mustio, marchito: 
sin vitalidad espiritual; desalentado 
(v. 84) y vacilante (v. 87). 


5.El auxilio y sosién del perseguido: 
la palabra y la persona del Señor. 


(vs. 81-83, 86, 87.) f 
Recordemos nosotros I Corintios 
10:11-13; I Ped. 1:6, 7; Heb. 4:14. 
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W. Hamilton 
“LAMED” 
(Vs. 89-96.) 


Tema: El secreto de victoria: la Palabra 
invariable. 
Versiculos clave: el 89 y el 92. 
Desarrollo: 
Lo que la palabra de Dios es: ¡pet- 
maneciente e invariable! según el v- 
89: Viviente y permancciente, según 
I Ped. 1:23, 25. (Nótese la singular 
mención del evangelio en está Cone: 
xión.) ; 5 
1. Es la gloria de Dios en la creacion: 
la creación manifiesta la fidelidad 
de esa palabra (v. 90), las “cosas 
criadas” obedeciendo esa palabra 
sirven”, v. 91) señalan la estima 
y reverencia debida a la palabra de 
Dios, y también el poder afirmador 
de ella. l 
2, Es el sostén del creyente en la aflic- 
ción: . 
haciendo de ella el objeto de nues- 
tra fe, afirma y guarda (v. 92), 
mostrándose útil para toda circuns- 
tancia; traída a la memoria, vivift- 
ca (v. 93), 
es el recurso infalible de los hijos de 
Dios (v. 94), hace prudenie, guar- 
dando del destructor (v. 95 y Sal- 
mo 17:4), 
3. Es la inagotable suficiencia del cre~ 
yente: 
sus lecciones, sus Usos, SUS alcances, 
su provisión; ¡todos inagotables! 
Recuerda 2 Timoteo 3:16, y “pa- 
que el hombre de Dios (véase 
“tuyo soy” del v. 91) sea perfecto, en- 
teramente instruido para toda bue- 
na obra” del v. 17 del mismo ca- 
pítulo a Timoteo, ¡Preciosa he- 
rencia! 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo Daniel Somoza (h) 


Armonia, o sca el perfecto entendi- 
miento entre las partes que componen 
la asamblea local, es una de las cosas 
en que muchas veces fallamos. Porque 
podemos ser individualmente excelentes 
conocedores y expositores de la Pala- 
bra, predicadores eficientes del evange- 
lio, pero junto con algún don espiritual 
tener esa predisposición carnal a vivir 
fucra de armonía con los hermanos, y 
csto puede llegar a ser, si le damos lu- 
gar, causa de descalificación para el ser- 
vicio del Señor y de enojosas contiendas. 
Teniendo esto en cuenta es que hemos 
traducido un sencillo artículo, escrito 
por el finado N. Groves, sobre el tema 
de la armonia. 

“Nuestro Dios nos da ayuda por me- 
dio de su palabra para que podamos 
encarar las dificultades —que no son 
pocas ni livianas— que se puedan pre- 
sentar en el trabajo para él. Una clase 
de dificultades surge a veces de falta 
de comprensión entre los obreros en la 
viña del Señor, causada ya sea por en- 
vidia entre ellos o celo entre aquellos 
en cuyo medio trabajan. Para solucionar 
este mal, el apóstol da en 1 Corintios 3 
ciertos remedios que tratan de poner 
en su lugar el deseo de algunos de ser 
más que los otros. ¡Que al considerar 
las verdades contenidas en este capi- 
tulo busquemos la ayuda de Dios para 
seguir el camino que le sea agradable! 

“Sólo somos siervos. “¡Qué pues es 
“Pablo? ¿y qué es Apolos? Ministros 
“ (siervos) por los cuales habéis creído; 
“y ceso según que a cada uno ha con- 
“cedido el Señor.” (v. 5.) Todos los 
obreros sirven a un Señor, de quien 
cada uno ha recibido un don para su 
ministerio. El contraste cntre muchos 
siervos y un solo Señor y Maestro, debe 
destacarse, pues es obligación de los 
siervos estar sometidos al mismo código 
de disciplina, del cual sólo el Señor es 
juez. El da el trabajo y la habilidad pa- 
ra realizarlo. Ni los siervos del Señor 
deben tratar de hacerse amos, ni aque- 
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llos entre quienes los siervos trabajan 
deben querer hacerse amos de ellos. 

“Otra razón por qué debería haber 

armonía, es que no somos nada. “Ni 
“el que planta es algo, ni el que riega.” 
(Y. 7.) Los que saben que no son nada, 
no pueden pelear, ya que no tienen na- 
da propio que defender, y por lo tanto 
están en libertad de contender eficaz- 
mente por parte de su Señor por la fe 
una vez dada a los santos. Uno que re- 
conoce que no es nada, no tiene orgullo, 
ni se da importancia; y habiendo lle- 
gado bien al pie de la cruz, está listo 
para decir: “Yo soy gusano, y no hom- 
“bre”, y para tal el lugar más humilde 
será con el que congenia mejor. 

“Quien ahora da el crecimiento, en 
el gran día ya a dar la recompensa a 
los de corazón humilde, y de acuerdo 
con la obra de cada uno; porque los 
que en su propia estimación se consi- 
deran nada, son algo. en los ojos de 
Dios, y él no va a olvidar su obra de 
le y su trabajo de amor. 

“Una tercera razón es que ellos son 
coadjutores de Dios. (v. 9.) Es como 
si ellos estuvieran en el mismo andamio 
con Dios, haciendo su Obra (la de Dios), 
en su edificio. La idea es comunión en 
una misma cosa. Si este pensamiento lo 
entendiéramos y entrara en nuestros co- 
razones, quitaría toda idea o pensamien- 
to de “mi obra” o “la obra de ellos”, 
Todo trabajo sería como del Señor, y 
le reconoceriamos a él la prerrogativa 


de asignar a cada siervo su trabajo. Tra: 


bajemos contentos si el trabajo se hace; 
y si cn él tenemos una parte asignada, 
hagámosla. En el servicio para el Señor 
es de enorme importancia el estimular 
la verdadera comunión entre los obre- 
ros, pues así se destruye el señorío hu- 
mano, el odioso “mío” y “suyo” que en- 
loda mucho de lo que hacemos. 

“Al Hegar al final del capítulo se nos 
dice: “todo es vuestro” (v. 22.) Tene- 
mos una posesión mutua el uno en el 

(Continúa en la pág. 157) 
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EDITORIAL 


LA IMPORTANCIA DE LA 
BUENA LECTURA 


(1 Tim. 4:13.) Y cuando le escri- 
be otra vez (2 Tim. 4:13), dice: 
“Cuando vengas, tráeme los libros, 
mayormente los pergaminos”. Por 
estas palabras podemos ver la gran 
importancia que atribuye el apos- 
tol al hábito de leer lo que sea pa- 
ra la información € instrucción del 
lector cuidadoso. 


“Dime con quién andas, y te 
diré quién eres”, —así reza el re- 
frán bien conocido. Todos recono- 
cemos la necesidad de elegir con 
cuidado nuestros amigos en la vi- 
da aquí; y la misma regla se aplica 
a la selección de nuestros libros. 
Tal vez podríamos examinar nues- 
tras bibliotecas para ver que clase 
de amigos literarios poseemos, y 
echar fuera todos los que no son 
de ayuda; porque los que no son 
de positivo beneficio, son un es- 
torbo, y hasta pueden ser dañinos 
y perjudiciales. Tener relativa- 
mente pocos libros, pero bien £s- 
tudiados, es mejor que poseer una 
gran biblioteca de poco uso. Lle- 
gamos a conocer íntimamente a ês- 
tos “amigos”, y nos dan sus COn- 

sejos O informaciones sin cansarse 

y sin enojarse por nuestro olvido 

o poca memoria. 


Cada lector de “El Sendero del 
Creyente” tendrá su manera de 
resolver el problema de. conservar 


por G. M. J. Leaf Jos libros o revistas que sean de 


El apóstol Pablo, dando sus ins- 
irucciones a Timoteo en cuanto a 
sus responsabilidades como sieryo 
del Señor, le dice: “Ocúpate en 


leer”, O, COMO reza la Versión Mo- 


derna: “Aplicate a la lectura”. 
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permanente valor para su aprove- 
chamiento espiritual, moral y men- 


tal. Estamos seguros de que los que 
se dedican a la lectura detenida de 
las páginas de esta revista, habrán 
encontrado mucho material de va- 
lor estimulante e instructivo. Es 
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de veras una lástima que tales ar- 
tículos se pierdan, o estén en con- 
diciones en que es sumamente di- 
fícil encontrarlos. Hay algunos que 
conservan sus números con cuida- 
do y los encuadernan, o los hacen 
encuadernar, al fin del año. Otros 
se desprenden de sus números suel- 
tos, dándolos a otros, o haciendo 
propaganda por medio de ellos 
(una gran ayuda para aumentar 
la circulación demasiado reducida 
de tal revista expositora), y com- 
pran el "Tomo Encuadernado cada 
año, que forma ahora una hermo- 
sa biblioteca uniforme de cuarenta 
y cinco volúmenes, un verdadero 
tesoro de estudios bíblicos, de no- 
ticias de la obra en la Argentina 
y en el extranjero, páginas para 
las hermanas y para los niños, con- 
testaciones a una variedad de pre- 
guntas, etcétera. Todo esto repre- 
senta una valiosa mina de estudios 
e informes de varias índoles. 


Pero se tropieza con una difi- 
cultad práctica: ¿dónde vamos a 
encontrar precisamente lo que es- 
tamos buscando? ¿En qué tomo y 
en qué página? Varios tomos se 
hallan completos con el índice 
«anual del contenido del volumen; 
pero durante diez años esta gran 
ayuda no ha aparecido. Es un 
gran placer, entonces, poder decir 
a de ip lectores que se ha pre- 
parado, en volumen aparte 
INDICE DE LOS DIEZ AÑOS 
PASADOS, desde 1945 hasta 1954 
el que ha de ser de mudema 
utilidad a todos, especialmente a 
los que saben valerse de los medios 
de estudio a su alcance. ¿Está bus- 
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cando un tema de provecho? Re- 


corriendo la lista de articulos y es- 
tudios en el INDICE, va a en- 
contrar muchos asuntos de inte- 
rés, cada uno de los cuales puede 
empezar un tren de pensamientos, 
que resultarán en ganancia para el 
lector asiduo. Y, además de esto, 
podrá aumentar el caudal de sus 
pensamientos, leyendo el artículo 
o la información buscada, regis- 
trándolo en el tomo correspondien- 
te y encontrando la página sin 
demora. Esto significa un gran 
ahorro de tiempo que se puede 
emplear en el estudio directo y 
sin mayor interrupción. El saber 
usar bien un índice facilita y ace- 
lera la preparación necesaria para 
presentar las verdades de las Es- 
crituras en forma clara y sustan- 
ciosa. Supongamos que, meditan- 
do sobre el tema de la comunión 

con Dios, le viene a la memoria 

la enseñanza de los sacrificios pa- 

cíficos, donde participan de la mis- 

ma ofrenda Dios, el sacerdote y el 

ofrecedor. Se registra en el INDICE 

la palabra “sacrificios”, y allí se 

encontrará el: tomo y la página 

que contienen este tema tratado 
más de una vez por distintos her- 
manos. ¡Qué riquezas de ayuda se 
halla allí en la consideración del 
tema que le ocupa! 


Otro lector, queriendo conven- 
cer a un hermano de los efectos 
nocivos del hábito de fumar, tie- 
ne el deseo de poner en còten al- 
gunos pensamientos al «pecto. 
En un índice descubre « > este 
mismo tema se ha tratado - ahora 
puede coligar sus hechos argu- 
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mentos en una manera convin- 
cente. 

Otro hermano reconoce que tie- 
ne poco conocimiento del libro de 
Amós, y se dice que va a tener 
mucha vergüenza al encontrarse 
con ese profeta en el cielo, no ha- 
biéndose aprovechado del mensa- 
je dado por inspiración divina por 
medio de su siervo. Registra en el 
INDICE el nombre Amós, y en 
seguida toma el tomo indicado y 
lee un interesante escrito sobre el 
profeta, sus tiempos y sus profe- 
cías: ya se da cuenta del conte- 
nido de este libro y encuentra que 


tiene que ver con las condiciones 
de hoy. 

Otros quisieran tener más cono- 
cimiento de las lecciones conteni- 
das en la vida de varios reyes de 


- Israel y Judá; algo de ayuda en su 


lectura sobre el tabernáculo u 
otros asuntos de interés; todo €s- 
to, y mucho más, se va a hallar 
en el INDICE que sale de la pren- 
sa en estos días. Seguramente Ca- 
da lector serio, que forma el pro- 

ósito de sacar el máximo de pro- 
vecho de su lectura, va a escribir 
a la Administración para reservat- 
se un ejemplar de esta obra de tan- 
to valor. 


EN LA IGLESIA LOCAL 


(Viene de la pág. 152) 


Señor fué apartado «le los pecadores y 
“padeció fuera de la puerta”, así nues- 
tro lugar es afuera con él, donde el 
mundo le puso, en completa separación 
de todo lo que no condice con nuestra 
santa vocación. “Salgamos pues a él fue- 
ra del real, llevando su vituperio.” (Heb. 
13:13.) Nuestra salvación está cercana, Ja 
roche está muy avanzada y el día se 
acerca; “echemos, pues, las obras de las 
tinieblas, y vistámonos las. armas de 
luz”. (Rom. 13:12.) 

Este escrito es un llamado a todo cre- 
yente en Cristo a la mansedumbre, a la 
humildad en su andar, a la fidelidad al 
Señor y su palabra, al reconocimiento de 
la vocación celestial, a la fe. a la santidad 
de vida, a bien comprender y apreciar que 
somos hermanos en Cristo y miembros de 
su iglesia “universal” con todos los re- 

dimidos por la sangre del Señor, y que 
debemos guardar intachable la posición 
en la iglesia local de acuerdo con el mo- 
delo puro del Nuevo Testamento. 
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DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la pág. 154) 


otro. Una debida estimación de esto va 
a prevenir toda exhibición egoísta. Un 
miembro del cuerpo no pasa sobre otro. 
Cada uno hace su trabajo, no para sí, 
sino para el cuerpo, para la iglesia; 
no para una satisfacción personal, sino 
para el beneficio de todo el cuerpo. La 
base de esta mutua posesión es que s50- 
mos de Cristo, como Cristo €s de Dios.” 

¡Que el Espíritu Santo impresione 
estos pensamientos sobre los corazones 
de todos, pero especialmente en aquellos 
que buscan scr obreros en el reino de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo: que 
el trabajo no se vea resentido por nin- 
guna forma de celos o envidias; pues 
cuando éstos se manifiestan, €s evidente 
que no hemos entrado en la mente de 
Cristo, según Filipenses 2:5-8, sino que 
nos estamos ocupando de nosotros mis- 
mos en lugar de mirar al bien de los 
demás! Sólo cuando adquiramos la hu- 
mildad del Señor, vamos a poder traba- 
jar armoniosamente y ser luces en el 
mundo. 
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tinan 


EN 


ERE OCC CAI IAE 


CARRERA ACABADA - FE GUARDADA 


MARIE OCACGIA ORECOS ELN COL 


Margarita Elisabet Payne de Rogers 


El 30 de diciembre de 1954 Dios qui- 
so llevar a su seno a una sierva suva 
notable por su temple asi como por su 
evangélica cuna: doña Margarita Flisa- 
bet Payne de Rogers. La sola mención 
de su apellido paterno basta para evocar 


los cuadros de amor y abnegación y las 
escenas de intrepidez, tribulación y vic- 
torias de le en que fueron protagonistas 
aquellos grandes pioneros que dieron 
bienes, fuerzas, entusiasmo, evangelio y 
ejemplo a los que carecían de luz espiri- 
tual en nuestra república y en Bolivia. 
El hermano Rogers ha tenido a bien 
facilitarnos una reseña de la vida «le su 
querida esposa, y de ella extractamos 
algunos datos cuya lectura, creemos, se- 
rá de estímulo para los que quisiéramos 
servir bien al Señor, 

Doña Margarita —como se la llamaba 
entre todos los que la conocían— era 
“hija de don Guillermo Smith Payne y 
de doña Elisabet Irvine Milne de Payne, 
los esforzados misioneros a quienes aca- 
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bamos de aludir, y nació en La Coruña, 
España, el 11 de septiembre de 189]. 
En aquel entonces sus padres estaban en 
ese país aprendiendo el idioma caste- 
llano “antes de venir a la Argentina en 
el año 1892, y pasaron dos años allá. A 
la edad de cuatro años Margarita acom- 
pañó a sus padres, en una canasta atada 
al costado de una mula, desde Tucumán 
hasta Sucre, Bolivia. Don Guillermo 
Payne no pudo quedar mucho tiempo en 
ese país, y después de algunos meses 
toda la familia se embarcó en Chile pa- 
ra los Estados Unidos de Norteamérica 
y de ahí para Inglaterra, regresando a 
la República Argentina el año siguien- 
te. Después de un tiempo en Quilmes, 
Margarita y sus padres volvieron a Cór- 
doba, y después vivieron en Tucumán 
hasta el año 1900, cuando todos se fue- 
ron de nuevo a Sucre. En 1901 fué a 
una escuela en Inglaterra, y estando alli 
dió su corazón al Señor Jesús, siendo 
de unos once años de edad. ¡Dichosos 
aquellos que “se acuerdan de su: Cria- 
dor en los días de su juventud”, muy 
antes de que “el polvo se torne a la 
tierra, como cra, y el espíritu se vuel- 
va a Dios que lo dió”! 
Margarita regresó a Córdoba en 1907. 
y a la edad de diecisiete años abrió una 
escuela particular para niñas, la cual 
condujo con buen éxito hasta el fin 
de 1909, cuando la familia Payne se tras- 
ladó a Catamarca, donde Margarita es- 
tudió en la escuela de artes, habiendo 
sus pinturas y dibujos provocado mu- 
cha admiración. Tengo en casa un her- 
moso cuadro suyo, regalo de ella, cuyo 
motivo está inspirado en esa parte del 
sermón del monte donde el Señor Jesús 
dice que los hijos de Dios no deben 
congojarse por el día de mañana: un 
pajarillo, al que Dios alimenta, y una 
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flor, a la cual él viste; habiendo la ar- 
tista agregado las preciosas palabras 
“Vuestro Padre sabe”, que tanta se- 
guridad nos dan. 

Los años transcurridos entre 1910 y 
1917 encuentran a Margarita enseñando 
en Suiza y en Córdoba, hasta la fecha 
de su casamiento, que tuvo lugar en el 
año últimamente mencionado, cuando 
tembién “contrajo enlace, al lado de ella, 
su estimada hermana doña Lilian con 
el conocido misionero don Gilberto 
Lear. ] 

A partir de entonces hallamos a nues- 
tra hermana intensamente ocupada en 
la viña del Señor en la Capital Fede- 
ral y en zonas más o menos próximas, 
Después de haber tomado parte activa, 
en la evangelización en el norte de nues- 
tro país, ayudando a sus padres, £spe- 
cialmente en la obra entre la juventud, 
la vemos ahora junto a su marido en La 
Mosca, Avellaneda (Provincia de Buenos 
Aires), donde él estaba dedicado a la 
predicación del evangelio. Después de 
hacer por varios años los cansadores 
viajes entre la ciudad y el distrito men- 
cionado, los esposos Rogers hicieron 
su hogar en La Mosca, donde cl am- 
biente general era uno de pobreza € 
incultura. Mucha de la bendición en 
esa parte de lo que hoy llamamos el 
Gran Buenos Aires se debe a los infa- 
tigables esfuerzos de doña Margarita, 
pues tomó a su cargo hasta cinco TYE- 
uniones de señoras por semana, además 
de tomar gran parte en la organización 
de las cinco escuelas dominicales; es 
decir, en La Mosca y en las villas adya- 
centes. Dios dice: “Yo sé tus obras, y 
tu trabajo y paciencia”, y dejamos con 
él el conocimiento de la incomodidad 
personal y las frecuentes burlas que su 
servidora con tanta grandeza de alma 
soportó. Recucrdo cuando en una con- 
versación hace largos años salió de la- 
bios la exhortación “Hacedlo de ánimo, 
como al Señor, y no a los hombres”, 
ella soltó su característica risa de apro- 
bación: ¡esa divina palabra era suficien- 
te para ella! 

Doña Margarita llevaba las cuentas 
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del hogar; siempre tenía como sagrado 
el diezmo y lo apartaba para el Señor. 
Si alguna vez había que hacer un gasto 
o una otrenda que no estaba estricta- 
mente relacionada con la obra del Se- 
ñor, tomaba su importe de los fondos 
que guedaban una vez deducida una dé- 
cima parte de las entradas. En una épo- 
ca cuando la, mayoría de sus amigos 
poseían automóviles, ella comentó un 
día que sería lindo tener un coche, pero 
que según había observado, los dueños 
de los coches no los empleaban para ir 
a las reuniones de los creyentes. En la 
vida de ella el Señor y sus cosas venian 
primero. Agut también quisiéramos ha- 
cer mención de otra actitud que reve- 
laba la fidelidad de doña Margarita a 
la enseñanza de las Santas Escrituras. 
Frecuentemente las hermanas en la fe 
acudían a ella con sus problemas espiri- 
tuales de la vida diaria, y solían tracr- 
le cl asunto del corte del cabello feme- 
uino, explicándole lo cómodo que era 
la costumbre moderna de Hevarlo corto. 
A todo esto doña Margarita no tenía 
más que una firme pero dulce respues- 
ta: “Sí, querida, pero si el Señor ha 
hecho que en el Nuevo "Testamento ha- 
ya casi medio capitulo (1 Corintios 11) 
sobre este tema, ¿cómo voy a ir en con- 
tra de su palabra?” Asi es; felices aque- 
lios que no discuten, mas aceptan lo 
que dice Aquel que sabe mejor que nos- 
Gtros qué cosas son convenientes o no 
para cl cristiano, 

Durante su residencia en Buenos Aires, 
doña Margarita cooperó con la señorita 
Beatriz Miles en la celebración de reunio- 
nes de señoras en Floresta (Capital) y 
otras barrios donde la obra estaba en su 
etapa inicial, Cuando los hermanos en 
La Mosca comenzaron a trabajar en Lu- 
ján, San Antonio de Areco y otras Joca- 
lidades en la provincia de Buenos Aires, 
muchas veces emprendía las muy fatigo- 
sas jornadas que resultaron en el es- 
tablecimiento de obras permanentes en 
esos lugares. Aquí también podríamos 
hablar de sus fructíferas actividades en 
Escobar e Ingeniero Maschwitz (provin- 
cia de Buenos Aires); pero no era una 
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mujer estacionaria; por ello también 
tenemos que ir a encontrarla en Bena- 
vídez, Mercedes, Suipacha, Pilar y Ca- 
pilla del Señor, andando y sembrando la 
buena simiente, con el resultado de que 
se han formado iglesias en varios pue- 
blos asi cvangelizados. 

Hace dos o tres años doña Margarita 
recibió una carta de una hermana que 
actualmente cstá en comunión en La 
Mosca y que le dió mucho gozo. La 
escritora decía que acababa de ser bau- 
tizada junto con sus dos hijas; y que 
aunque no había hecho profesión de 
fe cuando estaba en la clase bíblica de 
doña Margarita, ahora se había converti- 
do veinte años más tarde gracias a lo 
que en aquel entonces habia aprendido. 
Esto trae a memoria lo que dice el 
apóstol: “Vuestro trabajo en el Señor 
no es vano”. En febrero de 1953 visitó 
a Villazón, cl pueblo fronterizo en Bo- 
livia, y le fué imposible contenerse 
cuando su esposo predicó a una gran 
congregación de bolivianos en el bien 
construido salón evangélico. Allí las her- 
manas extendieron a doña Margarita 
una afectuosa bienvenida. Recordando 
la actitud hostil de la gente en Sucre, 
donde vivió cuando tenía diez años, y 
las dolorosas experiencias de sus padres 
cuando trataban de ganar la atención 
de los bolivianos al mensaje de la sal- 
vación, sólo podía llorar de alegría y 
testificar de lo que Dios había hecho. 

Enseñó inglés por más de veinte años 
—€ra una verdadera maestra—, al cabo 
de los cuales, en 1953, se jubiló. Esto 
nos trae al último año de su vida terre- 
nal. Le hacía falta descansar, e hizo un 
viaje al Africa para visitar a su hija, 
yerno y dos nictitos. En el camino pasó 
por la solitaria isla de Tristán da Cunha, 
donde se interesó por cl bienestar eter- 
no de las aisladas personas residentes 
allí. Luego de una permanencia cn In- 
glaterra, regresó a la República Argen- 
tina cn noviembre del año próximo pa- 
sado, pero en los primeros días de di- 
ciembre tuvo que internarse en el hos. 
pital. Los exámenes médicos revelaron 
tumores en puntos vitales; y cuando los 
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facultativos declararon que era inútil 
practicarle una intervención quirúrgica, 
el texto que ella citó en sus cartas es- 
critas en el lecho era el de Romanos 
donde se dice: “Sabemos que a los que 
a Dios aman, todas las cosas les ayudan 
a bien”, y éstas son las palabras que re- 
pitió a su esposo la última vez que se 
vieron. Durante sus dos postreras sema- 
nas fué abundantemente cumplida la 
promesa de Filipenses: “La paz de Dios, 
que sobrepuja todo entendimiento, guar- 
dará vuestros corazones y vuestros enten- 
dimientos en Cristo jesús”. En la mise- 
ricordia de Dios no sufrió dolor; y cuan- 


do sobrevino un ataque cardíaco, cons- : 


ciente de que estaba muriendo, dijo a 
la enfermera: “Di a mi esposo y a mis 
hijos que voy a estar con el Señor je 
sús”, y en un momento ya había ido al 
hogar celestial. El cuerpo vió muerte: el 
espíritu reposa de sus trabajos; las obras 
siguen. 


Valor, virtud y fe la adornaron, 
El bien haciendo sin mirar a quién, 
Con profusión sú caridad sembrando 
Hasta que Dios le dijo: Basta, ven!” 


. Sienten la partida de doña Marga- 
rita, entre otros parientes, su viudo, el 
celoso obrero en él evangelio, don Eduar- 
do Carlos Rogers; su hijo, el Teniente 
Primero (Médico) Carlos Douglas Ro- 
8CTS, y su csposa Alcira Hinrichs de 
Rogers, radicados en Río Gallegos, Te- 
rritorio de Santa Cruz; y su hija, Mar- 
garita Gwendolen Rogers de Pridham, 
y su esposo, que viven en Uganda, Afri- 
ca Oriental. ¡Qué felicidad: todos tie- 
nen la misma esperanza que tuvo la no- 
ble mujer que hoy está con Cristo, lo 
cual cs mucho mejor! 


—Alfredo L. Hunt 


== >= => 


Cristo dijo a su Padre: “He acabado la 
obra que me diste que hiciese”. (Juan 
17.) Pablo también dijo: “He acabado 
la carrera”. (2 Tim. 4) No olvidemos: 
empezar bien, continuar bien y terminar 
bien la vida cristiana. 


EL SENDERO 


PUROTTDTES TED FIAT 
a dl 


Sección de las Hermanas, 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) * | 


ALIVIADAS DE LA CARGA 


La vida tiene para la mayoría 
de nosotras muchas ansiedades. 
Las muchas fases de las actividades 
de la existencia diaria presentan 
problemas y reiterados desafíos a 
nuestra fe. No son menos exigen- 
tes con el paso de los años, como 
no lo son el aumento de responsa- 
bilidad en nuestra vida familiar 
(o comercial y en la iglesia en el 
caso de los hermanos). A medida 
que las circunstancias se expanden, 
surgen nuevas dificultades. Para 
algunas hermanas la dificultad es 
la propia enfermedad o la de al- 
gún ser querido; para algunas, los 
años que al deslizarse no traen más 
que soledad; para otras, la repen- 
tina punzada que significa una 
amistad quebrantada o una crisis 
financiera en el hogar que sacude 
y saca de la complacencia en una 
misma. l 


La persona incrédula trata de 
elevar su coraje a la altura de las 
circunstancias, asumiendo una ac- 
titud de estoicismo, fatalismo o 
resignación. La filosofía del es- 
céptico representa a Dios como un 
monarca ausente que ha abdica- 
do a favor de unas leyes inexora- 
bles. Como si se dijera que los 
acontecimientos de hoy son el fi- 
nal de una cadena de hechos pu- 


DEL CREYENTE 


ramente mecánicos en su des- 
arrollo. : 

Para el creyente no es así. La 
forma apostólica de encarar el mal 
es la de introducir a Dios en lo 
que sucede, reconocer el absoluto 
dominio de Dios sobre los aconte- 
cimientos, grandes o pequeños, y 
estar seguro del progreso del plan 
divino. La voluntad de Dios es su 
sabiduría y poder expresados en 
términos de su amor. ¿Es todo esto 
una mera fantasía que depende 
del temperamento de la persona? 
He aquí tres testigos al efecto, 
hombres de diferente preparación, 
fondo, indole y experiencia: 

Pedro era un hombre de ánimo 
mercurial e impulsivo. Había si- 
do pescador, una profesión llena 
de riesgos e incertidumbres. Su 
“existencia no había sido fácil, pero 
él no niega que las preocupacio- 
nes o cuidados son elementos de 
la experiencia. Es demasiado rea- 
lista para hacer eso. Lo que él 

prescribe es solamente esto: 

“Echando toda vuestra solicitud 
en él, porque él tiene cuidado de 

vosotros”. Este es el hecho trans- 

formador y fundamental; Dios no 
es tan sólo soberano, mas también 
cuida de nosotras. O creemos esto 
de todo corazón, o no lo creemos. 

A la luz que brilla del Calvario, 

la creencia parcial es imposible. 

¿Es Dios mayor que las circunstan- 
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cias Opositoras? Si no lo es, no es 
Dios. ¿Tiene él el completo gobier- 
no de los acontecimientos? Tiene 
que tenerlo si es Dios. ¿Es incons- 
ciente, acaso, del desvío que ha 
causado la inquietud? El es el Dios 
que conoce la caída del pajarillo, 
Acariciad, pues, esta sublime ver- 
dad cuando se juntan las nubes. 
David habla a continuación: 
“Echa sobre Jehová tu carga, y él 
te sustentará”. (Sal. 55:22.) ¿Qué 
derecho tiene este hombre de ha- 
blar? Este era el hombre de emer- 
gencia de Dios: el que fué traído 
desde el silencio del desierto para 
ser capitán de la hueste. ¿Había 
sido él protegido de mil males en 
una vida claustral de ocio? ¿Acaso 
no sabía él que la cabeza que lleva 
una corona tiene muchas inquie- 
tudes? Sin lugar a duda, el testi- 
monio de este hombre viene de 
las profundidades de su experien- 
cia. Anteriormente había aprendi- 
do: “Mis iniquidades... como 
carga pesada se han agravado so- 
bre mí” (Sal. 38:4), pero en otro 
lugar (Sal. 51) une su voz a la de 
Isaías: “Jehová cargó en él el pe- 
cado de todos nosotros”. Esta es 
la base de su convicción. El que 
llevaría la carga de su pecado, lle- 
varía la de su cuidado. La Jectura 
marginal llama al cuidado un don. 
Seguramente éste es el triunfo de 
la fe. Así iluminado, aparece co- 
mo una transacción entre el alma 
y Dios, no al azar, no por acciden- 
te, sino algo que ya estaba dispues- 
to. Y con el don de la extraña 
prueba, viene el don de la gracia 
sustentadora. Se ha contado de un 
pequeño niño detrás del negocio 
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de su padre. El niño extiende los 

brazos para recibir los paquetes 

que le alcanza su padre para ser 
llevados al otro lado del cuarto. 

Un visitante observa que la carga 

aumenta y dice que es demasiado. 

La contestación del niño es tran- 

quila y llena de confianza: “Mi 
padre sabe cuánto puedo llevar”. 

Pocos son los que no desearían 
igual confianza en el divino Pa- 
dre, cuya mano nos ha encomen- 
dado la carga. 

El tercer testigo es Pablo, quien 
tiene la sahta audacia de exhortar 
así a los santos de Filipos: “Por 
nada estéis afanosos”. En una at- 
móslera llena de hostilidad y per- 
secución, el prisionero del Señor 
no está atemorizado. ¿Está hablan- 
do teóricamente aquí? ¿Es éste un 
ideal académico, divorciado de las 
rudas realidades de la vida? Mi- 
rad profundamente la vida del 
apóstol. Hay abundantes causas de 
inquietud. Había sido mal enten- 
dido por sus hermanos, su aparien- 
cia física había sido menosprecia- 
da, sufría de una enfermedad in- 
curable, tenía el cuidado de una 
enorme parroquia sobre su alma. 
De este sombrío fondo surge este 
hombre de fe pronto para alabar 
en la tenebrosa medianoche. Al 
desafiante consejo de no estar afa- 
nosos por nada, añade una exhor- 
tación a ser agradecidos en todo, 
rodeando cada circunstancia de la 
aureola de la oración. 

En la actividad de la oración el 
problema es expuesto delante de 
Dios. Fs identificado en sus ver- 
daderas proporciones; pero, más 
f (Continúa en la pág. 166) 


EL SENDERO 


JOSE Y SU PADRE 
Génesis 46:29 a 47:12. 


Queridos niños, ya llegamos con 
este artículo al fin de la historia 
terrenal de José. .El mes pasado 
vimos su reconciliación con sus 
hermanos y cómo él les perdonó; 
este mes pensamos en su encuentro 
con su padre Jacob, ya muy an- 
ciano. 

Más de veinte años habían pa- 
sado desde que Jacob vió a su hi- 
jo favorito, y durante todo este 
tiempo él creía que José era muer- 
to. Ahora sus once hijos regresa- 
ron de Egipto con las gratas nuè- 
vas de que José vivía aún y que 
era señor en toda la tierra de Egip- 
to. Al principio el anciano padre 
no les creyó, hasta que vió los ca- 
rros que José había enviado para 
llevarlo. Entonces partió de su pa- 
tria con todo lo que tenía, sus hi- 
jos e hijas y nietos y toda su ha- 
cienda, para ir a Egipto a ver a 
José, su amado hijo. Notemos de 
paso que al llegar a cierto punto 


en su viaje, Jacob buscó comunión 


con Dios, el cual le confirmó en 
su propósito. (Cap. 46:1.) ¡Cuán 
agradable es al Señor cuando se le 
busca en oración! ¡Qué ejemplos 
tenemos en la práctica de esto por 
los grandes hombres de la Biblia! 
Así debemos buscar la ayuda de 
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. , O ma 
“Sección para Niños 
A cargo de la Sra. H. H. M, de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.€.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


UPCN TIO RI ES NTE PR LR o $ 


nuestro Dios en las cosas que afec- 
tan a nuestro porvenir especial- 
mente. i 

José quiso tener a su padre cer- 
ca de sí por el resto de su vida. 
No era como algunos hijos que se 
irritan con sus padres ancianos. 
Muchos hijos no manifiestan el ca- 
riño, la simpatía y el cuidado que 
deben extender a ellos, sus padres. 
Al contrario, hacen caso omiso de 
la promesa divina a los que honran 
a sus padres, y se olvidan de lo que 
dice su palabra acerca de que lo 
que. el hombre sembrare, ESO se- 
gará. El ejemplo de. José en el 
cumplimiento de su deber hacia 
su padre, es digno de imitación; 
no lo consideraba molestia o in- 
conveniente tomar un largo viaje 
para encontrar a su padre en el 
camino y luego llevarle al palacio 
del gran monarca Faraón para pre- 
sentarle a la corte allí; no se aver- 
gonzó de su padre anciano delan- 
te de los hombres grandes, aun- 
que José sabía bien que los pas- 
tores de ovejas eran abominación 
a los egipcios. (Cap. 46:34.) Hon- 
rad, pues, niños, a vuestros padres, 
y así agradaréis a Dios. 

En la presencia del más podero- 
so rey de aquel entonces, Jacob „e 
conduce como un verdadero pa- 
triarca. Le habla de su larga vida 
de 130 años como una peregrina- 
ción, y dice la porción dos veces 
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que “Jacob bendijo a Faraón”, así 
tomando sobre sí el privilegio de 
uno que es más grande que cual- 
quier monarca terrenal: el de ben- 
decir a otro con toda la dignidad 
de un siervo del Dios Altísimo 
Faraón habia ordenado a Toi 
alojar a su familia en la tierra de 
Gosén, y allí los llevó José, ali- 
T a todos, “hasta la baca 
de Ei . (47 :12.) Así gozaban de 
libertad de vivir y trabajar con 
sus ganados en Egipto, pero sepa 
rados de los egipcios, muy al ed 
te del país. Jacob vivió en paz allí 
otros diecisiete años, y a la dad 
de 147 años, y casi ciego, llegó al 
fin de su vida. Pero antes de mo 
rir, bendijo a los dos hijos de jae 
Ephraim y Manasés; luego rofe. 
tizó el porvenir de sus pro los l 7 
jos, y después murió. pa 
Jacob tuvo un entierro muy 
grande, y llevaron sus restos a i 
‘cueva de Macpela en Canadi, 
dode Isaac su padre y Abraham i 
abuelo habían sido enterados 
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Después José y sus hermanos vol- 
vieron a Egipto, donde murió José 
a la edad de 110 años. E 
En varias maneras José es una 
hermosa figura del Señor Jesucris- 
to; entre ellos le vemos en su re- 
lación con sus hermanos: el Señor 
también fué hecho semejante a los 
hombres, aunque sin pecado, Tam- 
bién siendo muy amado de su Pa- 
dre, el Señor fué odiado por En 
hermanos, Se dice en Juan 1:11: 
AO suyo vino, y los suyos no le 
recibieron”, Los peores enemigos 
del Señor Jesús fueron los judíos 
Por fin fué vendido por el precio 
de un esclavo, igual que José 
¡Cuánto sufrió José después de eso: 
la separación, la soledad, la Ei. 
vitud y la cárcell Todo fué po 
causa de sus hermanos, es 
sultó en la salvación de ellos e 
mos. ¿Qué diremos de los sufri- 
mientos, mucho más grandes, del 
Señor cuando “él fué herido or 
nuestras rebeliones, molido as 
nuestros pecados; el castigo e 
nuestra paz sobre él, y por su lHa- 
ga fuimos nosotros curados”? (Isa 
ías 53:5.) El resultado de fiar: 
te por nuestros pecados es la al 
vación eterna de las almas, la de 
todo aquel” que cree en él. Luego 
vemos a José levantado para ser i 
segundo en el reino. Eso nos Ilev 
en pensamiento a Los Hechos 5: 
30, 31, donde leemos: “El Dios de 
mesos padres levantó a Jesús, al 
cual vosotros matasteis, coleándole 
en un madero. A éste ha Dios en 
salzado con su diestra por Pring- 
pe y Salvador.. .”. Por último, 
fué José el que presentó a sus her- 
(Continúa en la pág. 166) 
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Angel Machado 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


870, Córdoba 


AFRICA 


CHINA 


Por uno y otro conducto llegan no- 
ticias de nuestros hermanos en la fe en 
China. Algunos hermanos dan informes 
detallados de esfuerzos en el evangelio en 
ciudades grandes, necesitando la cons- 
trucción: de nuevos pero sencillos loca- 
les para las reuniones. Hay noticias de 
la obra que se lleva a cabo en Sinkiang, 
Mongolia y el oeste de la China. 

En Sinkiang había de seiscientos 4 
setecientos creyentes, ninguno de los cua- 
les es chino de raza. Se estaba por reali- 
zar un esfuerzo entre los chinos que vi- 
ven allí, como también entre los de otras 
razas. 

En el interior de Mongolia otros tie- 
les siervos chinos :son animados en su 
obra evangélica entre los nómadas. Dos 
lamas habían "hecho profesión de te. 

Estas noticias Iragmentarias y aisladas 
que llegan al exterior sirven para inten- 
vificar nuestras súplicas en favor de aquel 
gran país donde tanta bendición ha habi- 
do a través de los años. 


BORNEO 

El hermano Hanlon escribe de la pri- 
mera campaña evangelística realizada en 
el lugar llamado Tenom. Un predicador 
chino, de Malaya, llamado Wong, tuvo a 
su cargo la predicación del evangelio. 
Hubo muy buena asistencia. Varios Jó- 
yenes. que habían asistido a reuniones 
por un tiempo, tomaron el paso decisivo 
y dieron un testimonio claro de su te 
en Cristo. En distintas noches hombres 
y mujeres hicieron una profesión de te 
en el Salvador. Resta para nosotros, dice 
el hermano que escribe, guiar sus pics 
en las sendas del Señor. 
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Un africano en Lwela, Rodesia del 
Norte, tuvo una lucha terrible con una 
hiena enfurecida. En la lucha él perdió 
más de la mitad de sus dedos. Esta ex- 
periencia humillante para él sirvió para 
despertar espiritualmente a este borracho 
pagano. Durante varios años se había 
orado mucho por él, pero ni se imagi- 
naba la forma en que se contestaría las- 
oraciones. Después de su dura experien- 
cia, este hombre buscó a Dios con sincero 
arrepentimiento, y fué salvado. Y daba 
gracias a Dios por esa nueva oportuni- 
dad que le había dado, ya que otras tres 

ersonas habían sido muertas por la mis- 
ma hiena. Cuando Bwasasa, porque asi- 
se llama, fué bautizado junto -con otros 
dieciocho creyentes, el local estaba re- 
pleto. Entre los que presenciaban el bau- 
tismo habia otro hombre que había su- 

frido por las garras de la hiena. Oyendo 
la confesión de Bwasasa, él dijo: “Yo 
también voy a dejar mi pecado y confiar 
en el Señor Jesucristo”. Luego trajo a su 

esposa para hablar con las hermanas, di- 

ciendo: “He sido un marido terrible 

para ella, pero con la ayuda de Dios voy 

a seguir al Señor, y quiero que ella le 

conozca también”. Puede imaginarse €l 

gozo de los creyentes al escuchar sus 


palabras. 


POLONIA 


Un hermano en Gran Bretaña que 
visita mucho el Continente en el servicio 
del Señor dice: “Hace poco recibimos 
dos cartas de Polonia; cn una se pedían 
libritos y dos “Testamentos en polaco; la 
otra nos dió noticias acerca de la obra 
alí”. Dice el hermano que escribe la 


carta: “La obra sigue como siempre, pero 
no podemos hablar de mucho interés, 
porque el clero, de acuerdo con viejas 
costumbres, no entrega el evangclio al 
pueblo, y los que quieren predicarlo son 
molestados y perseguidos. Damos gracias 
a Dios por la libertad que tenemos para 
la predicación del evangelio, y porque 
nuestro S:ñor y Salvador añade los que 
se salvan. Hasta 1951 tuvimos cada año 
bautismos de cinco, scis y once almas, 
Ei 12 de julio de 1953 otros once fueron 
añadidos,” ¡Cuánto debiéramos orar por 
nuestros hermanos! 


SECCION DE LAS HERMANAS 
(Viene de la Página 162) 


aún, está encuadrado dentro de la 
perspectiva del santuario. En la 
cuenta de Dios, nuestra momen- 
tánea y leve tribulación obra en 
nosotras un sobremanera alto y 
eterno peso de gloria. (2 Cor. 4: 
.17.) En Mateo 11:30 el Señor di. 
ce: “Mi yugo es fácil, y ligera mi 
carga”. La carga tan pesada, cuan- 
do se la acepta de él, es llevada en 
la fuerza de él, y por una química 
misteriosa llega a ser fácil. 
—J. R. Rollo 
De “The Witness”. Adaptado 
. Por Dorothy Hogg de Bevan. 


En la parábola de las diez minas (Luc. 
19:11-27), notemos tres cosas referentes 
al Señor Jesucristo: a) Su salida; b) Su 
ausencia; c) Su regreso. Las minas en 
esta parábola no son iguales que los 
talentos en la parábola de Mateo 25. Es- 
tos (los talentos) representan oportuni- 
dades; aquéllas (las minas) háblannos 
de responsabilidades. Nótese que cada 
uno recibió, en cuanto a las minas, la 
misma cantidad: una (ninguno puede 
eludir su responsabilidad); pero los re- 
sultados eran distintos, como también 
las recompensas. ¿Qué haces con tu mina? 
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SECCION PARA NIÑOS 
(Viene de la Púgina 164) 


manos delante del rey, y fué por 
amor de José y su obra que ellos, 
que no tenían méritos algunos, 
fueron bendecidos. Leemos del Se- 


-ñor Jesús: “Por lo cual puede 


también salvar eternamente a los 
que por él se allegan a Dios, vi- 
viendo siempre para interceder 
por ellos”. (Hebreos 7:25.) 


Gracias a Dios por nuestro di- 
vino Salvador. 


—Helen H. M. de Wain. 


CONCURSO 


Los niños de la Ropública Argentina y países 
limítrofes manden sus contestaciones a la señora 
H. H. M. de Wain, B. de Irigoyen 432, Junín, 
T.N.G.S.M., Prov. de Bs. Aires, antes del 31 de 
julio de 1955: los de otros países, antes del 30 
de septiembre de 1955. Niños de hasta 11 años 
de edad contesten Nos. 1 a 4; de 12 a 14 años, 
Nos. 1 a 6; 15 a 17 años, Nos. 1 a 8. 


PREGUNTAS 


1) Efesios 6. ¿Qué ha prometido Dios a los 
que honran a sus padres? 

2) Deut. 21. Vs. 18 al fin. ¿Cuál era el cas- 
tigo de un hijo rebelde en la antigüedad? 

3 Prov. 23. ¿Con quién $e gozará un padre? 

4) Hebreos 5. ¿De qué manera aprendió el 
Hijo de Dios la obediencia? 

5) Hebreos 11. ¿Qué hizo Jacob cuando ben- 
dijo a los hijos de José? 

€) Bobreos 7. ¿Cómo se mostró Jacob, sin con- 
tradicción alguna, mayor que Faraón ? 

T) Génesis 46. ¿Cuándo buscó Jacob comunión 
con Dios? 

8) Hechos 9. ¿Quién buscó la voluntad de Dios 
en seguida. que se convirtió? 


Muchas felicidades deseamos a Enrique Pia- 
vano, Margarita Teixido, María A, Giménez, Ra- 
mn R. Giménez, Priscila Petrocelli, Rubén Ri- 
vero, Narciso Blanco, Walter Balderrama, David 
Rivero, Samuel Corrado, Angel Tottis, Juan C. 
Villani, Antonio Moreno, Oscar R. García, Noe- 
má Teixido, Bernardo Ebert, Dora Bello, Nélida 
Caironi, Margarita Longe, Julio Ferace, Santia- 
go Gómez, Noemí M. López. 
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ESTILO AE DAS IA DEAL LESS ALLA RS AED A LARA AS 


NOTAS Y 


Estando ya preparado este nú- 
mero de la revista, se produjo, el 10 
de junio, el fallecimiento de nuestro 
querido e inolvidable Codirector, 
áon Jorge Heberto French. Hacemos 
el anuncio con intenso pesar, y nos 
proponemos, Dios mediante, inser- 
tar varios artículos en su memoria, 
escritos por sendos amigos suyos, 
en sucesivas publicaciones. 


REUNIONES DE ENSEÑANZA PARA 
SOBREVEEDORES Y OTROS 


Buen comienzo han tenido las reunio- 
nes de este. carácter preparadas pava cl 
corriente año. El 11 de abril, en ja pri- 
mera reunión, el hermano don Waiter B. 
Pender habló sobre “Fidelidad al Señor”, 
y el 9 de mayo usó de la palabra cl Dber- 
mano Dr. F. Jorge Hotton, desarrollan- 
do el tema: “El cristianismo y el mun- 
do”. Tenemos mucho que agradecer al 
Siñor y a estos estimados y ancianos her- 
manos por las enseñanzas impartidas 

Al salir este número ya se habrá cele- 
brado, D.m., la tercera reunión, el 13 de 

` junio, a cargo del hermano don Jonatán 
Medinilla, con el tema: “La cuestión de 
cilerencias en las iglesias, y el pastorado 
en las asambleas”. f 

El programa preparado por la respec- 
tiva comisión incluye, además, las s- 
guientes reuniones: 

11 de julio: “El origen y desarrollo de 
las asambleas; y el principio de la obra 
en este país” (Argentina), por G. M. ]. 
Lear. 

8 de agosto: “La doctrina del bautis- 
mo, su importancia, y la forma de pre- 
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NOTICIAS 


parar a los candidatos”, por Jorge Me- 
reshian. R 

12 de septiembre: “La doctrina de la 
cena del Señor; su significado, su prác- 
tica, forma «de celebrarla; los participan- 
Les”, por S. A. Williams. 

10 de octubre: “La venida de Cristo 
para la iglesia; el tribunal de Cristo”, 
por W. T. Bevan. 

Estas reuniones se efectúan en el l- 
cal Evangélico, calle Brasil 1750, Buenos 
Aires, a las 20 horas, 


La importancia de los temas a desarro- 
llar nos permiten esperar que Dios nos 
ha de dar lecciones muy provechosas. 


Recomendamos a los hermanos orar a 
favor de estas reuniones. 


“Acordaos de vuestros pastores, 
que os hablaron la palabra de 
Dios; la fe de los cuales imitad, 
considerando cuál haya sido el 
éxito de su conducta.” (Heb. 
13:7.) Teniendo presente esta es- 
critura, la iglesia que se congrega 
en la caile Brasil 1750, Buenos Ai- 
res, recordará, Dios mediante, a 
don Jorge H. French en la re- 
unión del viernes, 19 de julio 
próximo, a las 20 horas, e invita 
a asistir a ella a todos los herma- 
nos que quisieran hacerlo. 


INDICE DE LOS ULTIMOS 10 AÑOS 

(1945-1954) 

Es un placer para la Dirección y Ad- 
ministración de esta Revista poder anun- 
clar que ya está impreso el índice de los 
últimos 10 años de “El Sendero del Cre- 
yente”, y que: gustosamente lo rewmitire- 
mos a todos los hermanos que lo solicite. 
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' La confección de este índice, que cons- 
ta de 20 páginas, ha demandado una 
ardua, meritoria y desinteresada labor 
por parte de los hermanos que lo prepa- 
raron, a los cuales quedamos hondamen- 
te reconocidos. , 


. No dudamos que nuestros muy esti- 
mados lectores han de apreciar este nue- 
vo esfuerzo que esta Revista realiza para 
facilitar la búsqueda de los importantes 
y variados temas que se han tratado en 
estas páginas en la última década, que 
constituyen una valiosa biblioteca de 
consulta y ayuda para el estudio de las 
Sagradas Escrituras. 


NOTICIAS BREVES 


De varias cartas recibidas recientemen- 
te, sacamos los siguientes datos de in- 
terés: 


e El hermano don Nicolás Paveloi 
dice que la obra en. Mar del Plata sigue 
bien. Dicha ciudad tiene ya más de 
250.000 habitantes estables, y en los últi- 
imos años se han formado muchos ba- 
rrios, habiendo buenas oportunidades 
para los siervos del Señor que deseen Ta- 
dicarse allí con sus familias y colaborar 
en la obra evangélica, mientras sę ocu- 
pen en sus diversos oficios o profesiones. 


© Catamarca: A principios de mayo 
visitó la localidad de Tinogasta el her- 
mano don Cristóbal Franco. Esta pobla- 
ción se: halla a 12 horas de tren desde 
la ciudad de Catamarca. Los hermanos 
están orando al Señor para que envíe 
siervos idóneos a esa gran provincia. El 
hermano Campillay, ya. restablecido de 
la operación de amigdalitis a que fué 53- 
metido, se preparaba para realizar una 
jira por la provincia a mediados de mayo. 
En la ciudad de Catamarca ya han adqui- 
rido el terreno y algunos materiales para 
la construcción del local propio. 


e En Salia las reuniones de predica- 


ción son bien concurridas y siempre hay 
inconversos presentes. La escuela domi- 
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FALLECIMIENTOS 


Celestina V. de Tosoratti, ¿e la iglesia on 
Cruz Alta, Córdoba, durmió en el Señor el 14 de 
abril, a la edad de 68 años. Esta querida her- 
mana estaba en comunión desde el principio de 
la obra en la Jocalidad mencionada. Fué muy 
fiel al Señor, dando buen testimonio hasta el fin. 
Deja varios hijos cn comunión. 
r 


Helen Edith van Domselaar Viuda -de 


Edwards. Esta estimada hermana fué a estar 
con Cristo el 30 de mayo, a la odad de 80 años. 


. Estaba en comunión en la iglesia de la calle 


Brasil, Capital Federal. Anteriormente había re- 
sidido en Conchillas (Uruguay) y Santa Isabel 
(Argentina). Fué ferviente en su servicio para 
el Señor y mantuvo su gozo hasta el fin. Espe- 
ramos escribir más ampliamente acerca de ella. 
en una fecha futura, Dios mediante. 


nical ha experimentado un aumento en 
su asistencia, ya que se empezó con 97 
alumnos y ahora pasan de 120. El herma- 
no don Reginaldo Powell está ayudando: 
allí y también en Gúemes y Mctán, que 
son lugares necesitados. Hay en el norte 
del país muchos pueblos sin un testi- 
monio permanente para Cristo. Oremos 
para que el Señor envie obreros a su 
mics. 


—El hermano Manasés Patpatián, cuyo 
domicilio es Ruperto P. Martinez 700, 
Montevideo, Uruguay, nos recuerda que 
gustosamente enviará literatura evangé- 
lica, gratis, a aquellos hermanos que se 
la soliciten, para ser distribuida entre los 
inconversos- o personas interesadas en 
su lectura. 


—El hermano don Alejandro Clifford 
espera escribir un libro con las memorias 
de la vida y servicio de su amado padre, 
don Jaime Clifford, fallecido en 1936, y 
que tanta actuación tuvo en la obra del 
Señor en este país. Con tal motivo nues- 
tro hermano solicita que aquellos cre- 
yentes que conservan recuerdos intere- 
santes de incidentes o pláticas con don 
Jaime, se los hagan llegar por escrito 
para el caso de que puedan ser incorpo- 
rados al material en preparación. La 
dirección del hermano A. Clifford es: 
David Luque 354, Depto. 12, Córdoba. 
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ACTUALIDAD 


por David O. Somoza 


Siervos En estos últimos meses 

de el Señor ha: llamado a 
su presencia a varios de 
sus activos siervos que 
han actuado durante muchos años 
en la obra en la República Argen- 
tina. En particular la partida del 
señor Geo. H. French ha afectado 
muy profundamente a “El Sende- 
ro del Creyente”, ya que este sier- 
vo de Dios ha tenido una activa 
participación en la Dirección de 
esta revista desde su aparición, ha- 
ce más de 45 años. 

El hecho de que no hayamos 
podido ver el cuerpo yacente de 
nuestro muy querido y anciano 
hermano, hará que nuestras men- 


Dios 


tes y corazones le recuerden en su” 


actitud habitual y preferida: tra- 
bajando. Pero este mismo pensa- 
miento debe hacernos reflexionar 
en que los hombres pasan, mas 
Dios ño pasa, y su obra tiene que 
continuar. 

Por eso en estos momentos Co- 
bra actualidad el mensaje del Se- 
ñor a Josué después de la muerte 
de Moisés: “Mi siervo es muerto: 
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levántate pues akora tú y todo este 
pueblo”. No hay ningún creyente, 
por sencilla y humilde que sea su 
condición, que pueda considerar- 
se excluído de este llamado del 
Señor. Josué no sabía, cuando ca- 
minaba solo, como un humilde 
servidor de Moisés durante unos 
cuarenta años, que Dios le estaba 
preparando para continuar el tra- 
bajo de Moisés cuando éste pasara. 

Eliseo tampoco sabía, cuando 
estaba arando con sus bueyes, que 


muy poco tiempo después, debía 
tomar el manto del intrépido Elias 
y continuar la obra de Dios cuan- 
do aquél pasara. 

Pablo no sabía, cuando estuvo 
tres años en Arabia, que Dios le 
estaba preparando para testificar 
de su Nombre al wnundo entero. 

Hay una gran responsabilidad 
en cada uno de los creyentes, ya 
que no sabemos para qué obra 
nos está preparando el Señor; pero 
conocemos positivamente que el 
único camino que nos conduce al 
eficiente desempeño de la misión 
. que Dios nos encomienda, es el 
de la fidelidad. 

El llamado de Dios a Josué Ile- 
vaba consigo la: inspiración y la 
energía que él necesitaría para 
cumplir su cometido: “Como yo 
fuí con Moisés, seré contigo; no 
te dejaré, ni te desampararé”. Es- 
ta misma seguridad es la que el 
Señor Jesús imparte aun hoy a 
los suyos: “Yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del 
mundo”. 

Confiemos en este poder, y es- 
temos dispuestos a decir todos los 
días y cada momento: “Señor, 
¿Qué quieres que haga?”. 


El Señor Jesús estuvo a prueba ante 
hombres que desconocieron la verdad, 
ignoraron la lógica, menospreciaron la 
ley, negaron las “consideraciones” fun- 
damentales, odiaron la justicia, temían 
su sagrada persona y con incredulidad 
buriesca le condenaron; pero vendrá el 
dia cuando por determinado e incam- 
biable consejo de Dios, ofendido por esos 
actos, los hombres estarán a prueba ante 
el Señor Jesucristo, y no habrá medio 
de escape. 
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LUCAS 5:1-16 


Muchos se agolpaban para oír la pa- 


labra de Dios (v.1) Hay que ser” 


hacedores y no sólo oidores. Agrada 
vir la buena simiente; pero ahogarla 
para que no produzca fruto "en la vida 
es cosa peligrosa. El Señor entró en el 
barca de Simón, y sentado, según la 
costumbre de los judios al enseñar, en- 
señaba, (Vs. 2, 3.) El gran pescador de 
hombres está en plena acción: su an: 
zuelo o red eran sus palabras de verdad 
y de vida. (Vs. 1-3.) Vuelve luego a 
tratar con Simón Pedro, Jacobo y Juan, 
que acababan de pasar una jornada in- 
fructuosa de pesca, y desanimados lava- 
ban sus redes. Este no era el primer 
llamado del Señor a estos hombres; se 
nos asegura que era el tercero. Somos 
lentos en obedecer. Echad, le dice a 
Pedro, vuestras redes. Habian hecho sin 
Cristo mucho trabajo que resultó vano; 
akora hacen poco trabajo con él con 
gran éxito. Alma mia, aprende. El re- 
sultado no fué sólo una gran cantidad 
de peces (us. 6, 7), sino que el corazón 
de Pedro había sido tocado en lo hon- 
do; él había sido profundamente con- 
movido (vs. 8-10), y, sobre todo, él Y 
otros siguieron al Señor. (v. 11) Esto es 


“lo importante. En el caso del leproso 


(us. 12-14) es bueno notar que estaba 
“lleno de lepra”; se estaba muriendo po- 
co a poco, y humanamente no había es- 
peranza para él; pero había oído al Se- 
ñor; había visto su obra. Animado dice: 
“Señor, si quieres, puedes limpiarme”. 
(v. 12.) El Señor quiso y pudo. (v. 13.) 
Tome nota el pecador. 


.-  . 


Si - queremos comprender los propósi- 
tos de Dios, no debemos descuidar el 
estudio de toda su palabra; ser negli- 
gentes de una parte de ellas podrá pri 
varnos de una importante: verdad. 


-k . 

La medida del amor que tengamos 
para Cristo determinará la luz en que 
nos desempeñaremos hacia nuestros se- 
mejantes, 
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7) La Posición y Privilegios del Creyente 


El verdadero cristiano es la per- 
sona que conoce a Cristo como 
Salvador, está en él, vive en co- 
munión con él, y le da cada día 
mayor lugar en su corazón y vida. 

Siendo así, su posición como 
cristiano, con relación a Dios, su 
palabra y su pueblo, como asimis- 
mo al mundo y a sus semejantes, 
debiera ser diferente, muy dife- 
rente, a la anterior: una posición 
clara y definida. 

Podemos ocuparnos brevemente 
en hacer referencia a cada uno de 
estos puntos, apoyándonos en las 
Escrituras, para luego referirnos a 
la segunda parte del tema: Los 
Privilegios del Cristiano. 

Con relación a la persona de 
Dios, el cristiano ocupa una po- 
sición muy gloriosa: un hijo su- 
yo. No se debe olvidar que antes 
éramos hijos de ira (Efes, 2:3), hi- 
jos de desobediencia (Efes. 2:2) e 
hijos del diablo (Juan 8:44); aho- 
ra somos hijos de Dios. (1 Juan 
3:2.) Lo somos tan sólo por fe en 
Cristo Jesús. (Gál. 3:26.) ¡Qué 
destacada y privilegiada posición! 
El Señor nos ayude a vivir como 
hijos de Dios, en forma digna, an- 
dando en rectitud y justicia, agra- 
dables a él. 

Leyendo Romanos 8:17, descu- 
brimos otra posición del - cristia- 
no: heredero de Dios y coherede- 
ro con Cristo; todo lo que vemos, 
y lo mucho que no alcanzamos a 
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==GUIA DEL CREYENTE== 


por Adib Massuh 


ver, será nuestro, nuestra heredad, 
y lo disfrutaremos con Cristo para 
toda la eternidad. “Cosas que ojo 
no vió, ni oreja oyó, ni han subi- 
do en corazón de hombre, son las 
que ha Dios preparado para aque- 
llos que le aman” (1 Cor. 2:3); 
sea el mundo, sea la vida, sea la 
muerte, sea lo presente, sea lo por- 
venir; todo es vuestro. (1 Cor. 3: 
22.) “El que venciere, poseerá to- 
das las cosas; y yo seré su Dios, y 
él será mi hijo.” (Apoc. 21:7.) 

El apóstol Pablo, al considerar 
su posición cristiana, como hijo 
de Dios y coheredero con Cristo, 
exclama con una alabanza que ha- 
llamos en Efesios 1:3, 6: “Bendi- 
to el Dios y Padre del Señor nues- 
tro Jesucristo, el cual nos bendi- 
jo con toda bendición espiritual 
cn lugares celestiales en Cristo... 
Nos hizo aceptos en el Amado”. 
En estas palabras, el siervo de Dios 
reconoce las muchas y variadas 
bendiciones que recibe del Señor, 
y admite una nueva y gloriosa po- 
sición suya como cristiano: “acep- 
to en el Amado”. y 

Hallamos también en Efesios 2: 
l, 4 al 6, el alcance de estas nue- 
vas posiciones, y la manera en que 
el cristiano debiera andar y vivir 
en conformidad a ellas: resucitado 
juntamente con Cristo y sentado 
en los cielos con él; es decir, que 
cada creyente debiera demostrar 
en su vida que es una nueva éria- 
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tura en Cristo, andando en nove- 
«dad «de vida y frecuentando luga- 
res donde su Maestro y Salvador 


es honrado y ensalzado. 
Con relación a la iglesia, la ver- 


dadera y única iglesia, el cuerpo: 


de Cristo, conjunto de creyentes 
redimidos por su sangre, y salva- 


dos mediante su obra en la cruz, . 


el cristiano es un miembro vivo y 
activo: Romanos 12:5; Efesios 1: 
22, 23; 5:30. El Señor Jesucristo, 
Cabeza de la iglesia, está ahora en 
el cielo, pero el cristiano se en- 
cuentra en la tierra; el mundo no 
puede ver la Cabeza, pero, sí pue- 
de ver al miembro que vive, an- 
da y actúa en medio de los in- 
conversos. 

Con relación al mundo, el cris- 


timo debiera tencr una posición 

imida y claramente marcada; es 
perjudica] para su Testimonio per 
sonal y para la asamblea a que 
pertenece, la posición mezclada y 
confusa del cristiano mundano. 
Del capítulo 17 de San Juan apren- 
demos estas lecciones con relación 
al mundo: a) sacados y separados 
del mundo (versículo 6); b) esta- 
mos en el mundo (v. 11); c) abo- 
rrecidos por el mundo (v. 14); 
d) no somos del mundo (v. 16); 
e) somos enviados al mundo (para 


testificar) (v. 18). 
El cristiano en el mundo es co- 


moO"extrafijero ereerino ed. 


2:11); su vivienda es en los cie- 
los (Filip. 3:20); su testimonio 
debería ser notable como la luz 
(Mat. 5:14) y su benéfica influen- 
cia entre sus semejantes, como la 
sal. (Mat. 5:13.) 

Si se tiene en cuenta cada una 
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de las posiciones del cristiano, de 
las que nos hemos ocupado, va- 
mos a ver creyentes más animados 
en el Señor, viviendo una vida 
santa y digna, llena de servicio 
continuo y activo: para el Salva- 
dor, resplandeciendo como luces 
brillantes en este mundo tan lle- 
no de. tinieblas., : 
Llegamos ahora a la segunda 
parte. del tema: Los. Privilegios 
del € Cristiano. Nosotros, tomo cre- 


a 
yentes. en Cristo, somos muy. ricos. 


en privilegios, y vale la pena de 
meditar. en ellos, y. disfrutar. en 
forma debida de cada uno.. 

En Romanos 8:15 leemos: “Ha- 
béis recibido el Espíritu de adop- 
ción, por el cual clamamos: Abba, 
Padre”. ¡Qué inmenso privilegio! 
Antes de conocer a Cristo como Sal- 
vador, vivíamos bajo, servidumbre 
y esclavitud, y en tal condición 
siempre teníamos temor y miedo a 
Dios, como esclavos; pero cuando 
nos alcanzó su gracia, rescatados y 
redimidos por la sangre de Jesu- 
cristo, Dios nos adoptó como hijos 
por fe en el Salvador, y él mismo 
envió el Espíritu de su Hijo en 
nuestros corazones, por el cual cla- 
mamos: “Abba, Padre” (Gál. 4: 
5, 6): ya tenemos en Dios toda 
la confianza llena de afecto, cual 
niños, en la persona de su padre: 
no tenemos más temor, sino amor 
a su bendita persona. (l Juan 4: 
18.) El Padre de nuestro Salvador 
es nuestro Padre. (Juan 20:17.) 
¡Qué parentesco glorioso! 

Otro privilegio lo hallamos en 
Efesios 2:13: “Habéis sido hechos 


cercanos por la sangre de Cristo”: ' 


nosotros que antes estábamos le- 
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jos de Dios a causa de nuestros pe- 
cados. El pueblo de Israel tenía 
temor de acercarse al tabernáculo 
de Jehová (Núm. 17:13); temían 
morir si se atrevían a hacerlo. 
Nosotros podemos acercarnos al 
mismo Dios, entrar en su santa 
presencia, por el sacrificio perfec- 
to de Cristo en cruz, y por su in- 
tercesión a favor nuestro, cual 
Abogado fiel. (Rom. 8:34.) 

Un nuevo privilegio del cristia- 
no se halla en Romanos 5:2: “Por 
el cual (Jesucristo) tenemos en- 
trada por la fe a esta gracia, en la 
cual estamos firmes”. Gracias a 
Dios por el Señor Jesucristo, “el 
don que incluye todo otro don”... 
Por él tenemos entrada a esta gra- 
cia; él es la Puerta, y por él S 
mos entrado (Juan 10:7, 9); 
nemos seguridad y entrada con 
confianza por la fe de él”. (Efes. 
3:12.) Cristo, además, es el Cami- 
no (Juan 14: 6); «un camino que 
él nos consagró nuevo y vivo para 
entrar en, el santuario. (Heb. 10: 
19, 20.) Por la Puerta y el Cami- 
no hemos llegado a esta gracia, 
donde recibimos tantas bendicio- 
nes espirituales: justificación, re- 
conciliación y salvación (Rom. 5: 
9; 10); somos conducidos hasta la 
misma presencia de Dios. (1 Ped. 
3:18.) jAleluya! 

Entrando allí, a la presencia del 
Padre con confianza y seguridad, 

y teniendo a su diestra a nuestro 
Nana e Intercesor, somos guia- 
dos por el Espíritu Santo a pre- 
sentar nuestras peticiones, oracio- 
nes y acciones de gracia. ¿Lo ha- 
ces, oh alma mía? ¿Haces el uso 
debido de tan grande privilegio?... 
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“Todo cuanto pidiereis al Padre 
en mi nombre, os lo dará. Hasta 
ahora nada habéis pedido en mi 
nombre: pedid, y recibiréis, para 
que vuestro gozo sea cumplido.” 
(Juan 16:23, 24.) 

Pero también, mis hermanos, 
hay un privilegio que, a simple 
vista, no lo parece: padecer por el 
nombre de Cristo. Leemos en Fi- 
lipenses 1:29: “A vosotros os es 
concedido en nombre de Cristo, 
no sólo que creáis, sino también 
que padezcáis por él”. ¿Conoce- 
mos este privilegio?... Es el vitu- 
perio de Cristo, las afrentas a cau- 
sa de su nombre, la persecución 
por el evangelio de su gracia, que 
procuramos anunciar y del cual 
testificar en cualquier parte. Los 
apóstoles, azotados, partieron de 
delante del concilio gozosos de 
que fuesen tenidos por dignos de 
padecer afrenta por el Nombre. 
(Hech. 5:41.) Pablo dice en Ro- 
manos 3:3: “Nos gloriamos en las 
tribulaciones”. A veces cantamos: 
“Si sufrimos aquí, reinaremos 
allí”...; pero tenemos que admi- 
tir, mis hermanos, que muy poco 
se sabe en este amado país de tal 
sufrimiento y padecimiento por 
causa del nombre de Cristo. Du- 
rante mi viaje último a Europa y 
Medio Oriente, he visto allí a mu- 
chos creyentes sufrir persecuciones 
por su fe en Cristo; sufren en el 
trabajo, en la escuela, en sus ho- 
gares, en las esferas oficiales, en to-. 
do lugar; lo soportan con toda fi- 
delidad y dignidad por amor de 
quien sufrió por ellos la muerte, 
y muerte de cruz... Pondré el 
punto final a este artículo con las 


173 


COMENTARIOS 


SOBRE GRANDES 


CAPITULOS DE LA BIBLIA 


- 


7) Isaias 6 


El libro de Isaías se ha llamado 
muy. acertadamente “El quinto 
Evangelio”, pues en ninguna otra 
parte del Antiguo Testamento te- 
némos una exposición tan clara de 
la gracia y salvación de Dios. 

El capítulo 6 nos da el testimo- 
nio de Isaías (cuyo nombre quie- 
re decir “Salvación de Dios”) de 
cómo él mismo fué convencido de 
pecado, del efecto que tuvo sobre 
él la visión de la gloria del Señor, 
de la gracia de Dios en perdonar- 
le y de su encaminamiento en el 
servicio del Señor. 


Lo que vió. — “El Señor senta- 
do sobre su trono.” (v. 1) ¡Qué 
privilegio fué dado a Isaías! Po- 


palabras del apóstol Pedro en su 
primera epístola, capítulo 4 y el 
versículo 13: “Antes bien gozaos 
en que sois participantes de Jas 
aflicciones de Cristo; para que 
también en la revelación de su 
gloria os gocéis en triunfo”. 


¡Que el Señor nos ayude a con- 


siderar nuestra posición, y disfru- 
tar de nuestros privilegios como 
cristianos sinceros y verdaderos, 
para la gloria y alabanza del ama. 
do Salvador nuestro, Jesucristo! 
Amén. 
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por Samuel A. Williams 


Cas veces se lo ha dado a los hom- 
bres. Las Escrituras describen los 
casos de algunos a quienes les fué 
concedido ver al Señor: a Moisés 
se le apareció sobre el monte de 
Sinaí cuando recibió los diez man- 
damientos (Exodo 34), así como 


a Michéas (1 Reyes 22:19), pues | 


él dice: “Yo vi a Jehová sentado 
en su trono”. Con los ojos morta- 
les no le podemos ver ahora, pero 
es privilegio del creyente en el 
día de hoy ver al Señor por la fe. 
En cuanto a Moisés, se dice en 
Hebreos 11:27: “Por fe dejó a 
Egipto, no temiendo la ira del 
rey; porque se sostuvo como vien- 
do al Invisible”. La primera mi- 
rada que fijamos en él nos salvó. 
(Isa. 45:22.) La mirada continua 
nos transforma a la imagen del Se- 
ñor (2 Cor, 3:18), .y una mirada 
futura al venir el Señor nos cam- 
biará completamente el espíritu, 
alma y cuerpo. (Filip. 3:21.) ¡Qué 
día glorioso será para los redimi. 
dos! l 

¿Qué efecto tuvo la visión so- 
bre Isaías? — Le reveló su propia 
condición delante de Dios. Fué 
convencido de su pecado y de la 
condición pecaminosa de los que 
le rodeaban. La visión de Dios so- 
bre su trono, de su gloria y san- 
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tidad, produjo en él el estado de 
alma que Dios deseaba y desea en 
todos nosotros: el reconocimiento 
de nuestro pecado, con el fin de 
quitar de nosotros la maldición 
que el pecado trae. Isaías clamó: 
“¡Ay de mí!”. En el capítulo ante- 
rior pronunció cinco “ayes” sobre 
el pueblo de Israel; mas ahora, con- 
victo de su propio pecado, confe- 
só su condición delante del Señor. 
La presencia del Señor es el lugar 
donde podemos ver nuestro ver- 
dadero estado. Tal vez podamos 
jactarnos delante del mundo o en- 
tre nuestros hermanos, pero en la 
presencia divina tenemos que de- 
cir “¡Ay de míl... soy hom- 
bre inmundo de labios”, como 
Isaías, o como Pedro, el que dijo: 
“Apártate de mí, Señor, porque 
soy hombre pecador”. Gracias a 
Dios, tal confesión no resulta en 
nuestro apartamiento de Dios, si- 
no en lo contrario, pues Dios es 
amplio en perdonar, como vemos 
en el versículo 7, 

La conversión de Isaías. — Juan 
dijo que, “si confesamos nuestros 
pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonarnos”: fiel, porque lo ha 
prometido, y justo, porque Cristo 
murió por nosotros. ¡Cuán pronto 
mostró el Señor a Isaías su gracia!: 
pues éste dice: “Voló hacia mi uno 
de los serafines, teniendo en su 
mano un carbón encendido, toma- 
do del altar con unas ‘tenazas: y 
tocando con él sobre mi boca, dijo: 
He aquí que esto tocó tus labios, 
y es quitada tu culpa, y limpio 
tu pecado”. (Vs. 6, 7.) Dios se 
apresura para salvar. No hace así 
en la creación del mundo, ni en 
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la revelación de sí mismo y sus 
propósitos para con la humanidad; 
pero cuando es cuestión de la sal- 
vación del alma, hay prisa, como 
vemos.en el caso del pródigo que 
vuelve a su padre, cuando éste 
corrió a encontrar al hijo arrepen- 
tido. Notemos que era del altar 
de donde vino el carbón. Esto nos 
habla del sacrificio que fué ofre- 
cido por.el pecado, pues la fuente 
de todo perdón es la expiación 
hecha por Cristo. Así, tocando sus 
labios, que indican el estado del 
corazón (Mat. 12:34-37), Isaías 
fué perdonado ampliamente. 
Llamado a servir. — No hay nin- 
guna duda de que la pregunta era 
para Isaías: “¿A quién enviaré, y 
quién nos irá?”. Hay dos cosas 
aquí: ningún siervo es de valor 
en el servicio del Señor si el Se- 
ñor no le envía, como tampoco lo 
son los que no van de buen grado, 
obedientes y sumisos a la volun- 
tad del Señor. Moisés reconoció 
esto cuando dijo: “Si tu rostro no 
ha de ir conmigo, no nos saques 
de aquí” (Exodo 33:15); y la se- 
gunda cosa la tenemos en la pre- 
gunta del apóstol Pablo al Señor: 
“¿Qué quieres que haga?” (Hech. 
9:6.) Cuando estas dos cosas van 
juntas, todo está bien. Esa era la 
actitud de Isaías: listo para llevar 
a cabo las instrucciones del Señor. 
“Heme aquí, envíame a mi”, dijo. 
Vemos aquí la consagración de 
lsaías al Señor (v. 8), y recibien- 
do su comisión, (Vs. 9, 10.) ¡Cuán 
diferente era de la que recibió el 
apóstol Pablo cuando fué enviado 
para “abrir los ojos y para que 'se 


convirtieran” los. hombres! Muy 
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Vuestra Modestia 


por Heriberto A. Gerrard 


“M f 

P coa (Filip. 4:5): Virtud que 
E de e hablar o pensar orgullosa- 
o. ajo. ee falta de ostentación 
de la uaap el significado 

Desgraci e en el diccionario. 
4 a amente, es Una virtud po- 
ee To'gie a el mundo, y sin embargo 
bia 3 Señor quiere ver en todos 
ESRA a aquellos que son nuevas 
Epia i Cristo Jesús. “El fruto del 
cia, es gozo, paz, toleran- 
bie. ea 1 ad, bondad, le, mansedu1m- 

Entre o . (Gál 5:22,23.) 
eter kab creyentes de Filipos, al pa- 
hodeian una falta de esta virtud. de 
ada le pues el apóstol repetida- 
“Cùmplid amonesta en este sentido: 
mi gozo; que sintáis lo mis- 


mo, teniendo el mismo amor, unánimes, 
sintiendo una misma cosa. Nada ha- 
gáis por contienda O por vanagloria; 
antes bien en humildad, estimándoos 
inferiores los unos a los otros: no mi- 
rando cada uno a lo suyo propio, sino 
cada cual también a lo de los otros”. 
“Todos buscan lo suyo propio, no lo 
que es de Cristo Jesús.” 

Y uno de los propósitos de esta carta 
parece haber sido el de intervenir en 
un desacuerdo entre dos hermanas, Evo 
día y Sintique, a quienes se amonesta 
que sientan lo mismo en el Señor. No 
sabemos qué causó la discordia, pero 
es evidente que no había mucha mani- 
festación de modestia entre estas dos 
hermanas; pues d- haber existido ésta, 


a de veras, el mensaje de 
e a triste: era uno de juicio 
enoo para todos. Sin embargo, 
eE A su cometido, pues debía 
das d el mensaje de Dios: “An- 
g E e a este pueblo: Oid bien, 
Cop E ved por cierto, 
e omprendáis”. No era que 
eiles Pa no deseaba salvarlos a 
Ca T Dios es amplio en per- 
kai no que Dios sabía lo que 
a asta el fin, siendo rebel- 
El pe Taa . 
del A eta, sintiendo la tristeza 
E, a pregunto: “¿Hasta 
E eñor? (v. 11), y el Señor 
todas Toen sería hasta que casi 
Aa eei sen destruidos, las ciuda- 
ladas, las casas estuviesen 


vacías 
de Y la tierra fuese como un 
o 
> ero agregand 
obstante P gregando que, Pe 
> 


el habría una décima parte 
ba Señor, “la simiente santa”: 
guram nte refiriéndose al perío- 
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do de la gran tribulación de los 
judíos, cuando de ella será resca- 
tado ese número para entrar Ch el 
reino milenario de Cristo. 

Y es así cómo el profeta nos re- 
lata detalladamente la manera en 
que fué convencido del pecado, 
convertido a Dios y llamado a ser- 
virle, llevando el mensaje de Dios 
al pueblo. Bien llevó a cabo lo 
que le fué encomendado. ¡Cuán 
grandes fueron las revelaciones 
que recibió, y mucho tiempo antes 
de la venida del Señor! Le fué .re- 
velado por el Espíritu de Dios el 
nacimiento, la vida, la muerte y la 
futura gloria del Señor, hasta dar- 
nos aun detalles de su sufrimiento 
y agonía y de su grandeza en el 
porvenir. ¡Cómo nos asegura todo 
esto de la inspiración de las Sa- 
gradas Escrituras, que son la “pa- 
labra de Dios, que vive y perma- 
nece para siempre”! 
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no se habría producido la desavenencia. 

En esta cpistola el apóstol nos da 
como ejemplo por excelencia de modes- 
tia la persona de nuestro Señor y Sal- 
vador Jesucristo. (2:541.) Nunca en la 
historia de los hombres o de los seres 
celestiales ha habido otro Caso tan des- 
tacado de esta virtud. “Siendo en forma 
de Dios, no tuvo por usurpación ser 
igual a Dios: sin embargo, S€ anonadó 
a si mismo,, tomando forma de siervo 
(de Dios)» hecho semejante 4 los hom- 
bres (su encarnación) 5 Y hallado en la 
condición de hombre, se humilló a si 
mismo (“el Hijo del hombre no tiene 
donde recueste su cabeza”) hecho obe- 
diente hasta la muerte, Y muerte de 
cruz (la muerte del criminal, del con- 
denado) -” 

La verdadera modestia tiene grande 
recompensa. “Bienaventurados los po 
bres en espíritu: porque de ellos €s el 
ecino de los cielos.” “Bienaventurados 
Jos mansos: porque ellos recibirán la 
tierra por heredad.” (Mat. 5:3, 5) Asi 
decretó nuestro Señor Jesucristo en el 
“sermón del monte”; y la medida de la 
humillación indica la medida de la Te- 
compensa y el ensalzamiento. Ninguno 
se ha humillado como el Señor Jesucristo 
mismo, y por lo tanto ninguno ha sido 
exaltado como él, porque de él está es 
crito: “Por lo cual Dios también le en- 
salzó a lo sumo, Y dióle un nombre que 
es sobre todo nombre: para que en el. 
nombre de Jesús se doble toda rodilla 
de los que están en los cielos, y de los 
que en la tierra, y de los que debajo 
de la tierra: Y toda lengua confiese que 
Jesucristo es el Señor, a la gloria de Dios 
Padre”. (2:9-11.) 

Pero se necesita verdadera fe para 
ser realmente modesto. La carne exige 
sus derechos, mas la fe está contenta y 
gozosa al dejar todos los derechos “pYo- 
pios en las manos del Señor. 

«Vuestra modestia sea conocida”, pero 
no desplegada para ser vista por Jos 
hombres, pues así dejaría de ser “mo- 
destia”. Moisés “estuvo alli con Jehová 
cuarenta días y cuarenta noches”. “Y 
aconteció que descendiendo Moisés del 
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monte Sinat... RO sabia que la tez de 
su rostro resplandecia, después que hubo 
con El hablado.” Nuestros semejantes Ven 
y se fijan en la verdadera ` modestia, y 
ésta es Un testimonio elocuente Y po- 
deroso del poder del evangelio para 


transforma! la vida del pecado en una 


vida que honra al Señor. | 
Indudablemente esta palabra del após- 
tol fué dirigida en rimer lugar 2 las 
hermanas Evodia: Y Sintique, pero se 
aplica 2 todos nosotros que se 


hasta la fecha. ¡Cuán 
habrán dado estas hermanas por su 
falta de modestial, Y ¡cuánto estorbo a 
la obra del Señor causamos nosotros por 


esta misma causa! 
“Vuestra modestia sca 
que “el Señor está cerca 
lejos de los suyos, Y “Jos ojos de 
todo tugar, mirando 2 los MA- 
buenos”. (Prov. 15:3.) “Los 
ojos del Señor están sobre los justos, y 


idos atentos a sus oraciones; pero 


sus O 
el rostro del Señor está sobre aquellos 


a ped. 3:12) El ha 
ni te 


conocida”, por- 
» Fl no está 
Jehová 


los y A los 


que hacen mal. E 
prometido: “No te desamparalt: A 
dejaré”. (Heb. 13:5) Y a él le agrada 
ver en 105 suyos la modestia. 
y “el Señor está cerca” en el sentido 
de su próxima venida otra vez, para 
recoger a los suyos, Y ha prometido: He 
aquí, yO vengo presto y mi galardón 
conmigo, para recompensar 4 cada pne 
según fuere SU obra”. (Apoc 92:12.) 
“Nuestra vivienda (0 ciudadan 


buscad las cosas de arriba, 


Cristo en Dios. Cuando C 
vida, Se manifestare, entonce 
también seréis manifestados 
gloria.” (Col. 3:1-4) Por lo tanto pro- 
curemos qué “nuestra modestia 5€a co- 
nocida” durante el corto tiempo que 
nos resta sobre esta tjerra. 


EDI MEEN 


E 
EMO ORI RANA O 


WILLIAM ERNEST LOWE 


El dia 12 de mayo último pasó a la 
presencia del Señor el distinguido her- 
mano doctor William Ernest Lowe, a la 
edad de 79 años. Con él se ha ausentado 
definitivamente ` del” escenatio terrenal 
uno de los grandes valores con que ha 
contado la. obra del Señor cn la Repúbli- 
ca Argentina, un hombre que al militar 
en las filas de los creyentes las enriqueció 
con el generoso 
aporte de su capa- 
cidad y saber. 

Oriundo de la dis- 
tante Nueva Zelan- 
dia, su vida, trazada 
desde las primeras 
luchas de una niñcz 
pobre y poco promi- 
soria hasta las altu- 
ras que escalara en 
la vida espiritual, en 
el conocimiento de 
las Sagradas Escri- 
turas, en el ejercicio 
de la profesión de 
cirujano dentista, y 
cn la prosperidad 
de los negocios, nos 
habla de. cuánto 
pueden las fuerzas 
de la voluntad pues- 
tas resuelta y perse- 
verantemente al ser- 
vicio de afanes no- 
bles. , 

En aquella lejana niñez el Dr. Lowe 
conoció los rigores del trabajo rural, 
reducido a éste por una disciplina pa- 
tæna que todavía no vislumbraba las 
posibilidades del vástago, y, por añadi- 
dura, los inconvenientes de una defi- 
ciencia visual; pero la determinación de 
su espíritu, de temprano manifiesta, le 
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CARRERA ACABADA - FE GUARDADA 


Dr. WILLTAM "E. LOWE 
Con el Señor — 12 de mayo de 1955 


PRIDE 


permitió vencer las dificultades e. ini- 
ciarse en los estudios que habian de 
conducirle al éxito. Cruzando el vasto 
imar, pasó a Inglaterra y continuó sus 
estudios teóricos y prácticos en el Lon- 
don College of Surgeons y el Guy's Hos- 
pital, de Londres. Esos años mozos, com- 
partidos con un hermano de la misma 
vocación profesional, transcurrieron tra- 
bajosamente para él 
en penurias y dura 
lucha contra el des- 
aliento, como el que 
de continuo se insi- 


estudiante pobre. 
Pero, hecho para el 
triunfo, avanzó paso 
a paso hasta que 
una nueva oportu- 
nidad le abrió el ca- 
mino a los Estados 
Unidos de Norte 
América, adonde 
pudo llegar, pagan- 
do el pasaje con su 
trabajo de tripulan- 
te del barco. Dentro 
de la misma estre- 
chez material, termi- 
nó sus estudios en 
Filadelfia, graduán- 
dose de cirujano 
dentista. Con este 
título, se trasladó al 


Canadá y ejerció allí por algún tiempo; 


volvió a Filadelfia, y otra vez a Londres. 
Hallándose allí, una propuesta telegrá- 
fica le llevó nuevamente a Nueva Ze- 
landia, donde permaneció seis años, 
consolidando día a día su posición. Fué 
en vísperas de ese viaje que contrajo 
enlace con doña Edith Florence Phegsey, 
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núa cn el ánimo del” 


nuestra hermana, hoy anciana, de tantos 
conocida y amada. 

Desengaños y desilusiones lo llevaron 
de vuelta a Inglaterra, pero la ruta a 
la República Argentina, país que cono- 
cía por referencias, ya estaba marcada 
en su espíritu. Así es que llegó a nues- 
tras playas en el año 1908, pleno de 


: vigor y con una sólida preparación para 


el trabajo fructífero. En el consultorio 
que adquirió en la ciudad de Buenos 
Aires, su prestigio lé- atrajo una nume- 
rosa y selecta clientela, entre la cual se 
contaron varios presidentes de la: re- 
pública. 

Muchos años de intenso ejercicio pro- 
fesional produjeron sus efectos físicos, 
y con el tiempo el Dr. Lowe procuró 
mitigarlos orientando sus inquietudes 


- hacia cl territorio de Misiones, donde se 


convirtió en uno de los grandes pro- 
pulsores de la industria yerbatera. El 
pucblo' de Eldorado, del que fué be- 
nefactor, exhibe hoy la plaza y el edifi- 
cio de correos donados por él, 


Hemos hablado con alguna extensión 
de las conquistas materiales de nuestro 
hermano; la envergadura de su persona- 
lidad no permitía menos. Pero tenemos 
que recordar al Dr. Lowe, sobre todo, 
como gran hombre de fe y eximio maes- 
tro de las verdades biblicas., 


En este enfoque cristiano de su vida, 
nuevamente , tenemos. que - buscarlo en 
el valle de la depresión espiritual en 
que en su juventud lo sumieran las rudas 
experiencias pasadas en Nueva Zelandia 
e Inglaterra. Allí los embates de una 
vida ingrata minaron su fe. Pero el 
mismo Señor que le tenía reservado un 
destino superior lo puso en el camino 
de .la restauración, proveyendo en su 
valiente esposa una fuente de sabio con- 
sejo e inspiración. Había sido bautiza- 
do en la adolescencia entre hermanos 
exclusivistas de Nueva Zelandia, pero 
los «nuevos derroteros espirituales afa- 
nosamente buscados por su esposa pusie- 
ron a ambos en contacto con las “asam- 
bleas” de los hermanos sencillos y libres. 
donde. una creciente luz iluminó sus 
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corazones y en cuyo seno no pudieron 
menos que destacarse las altas cualidades 
del Dr. Lowe. 


Llegado a Buenos Aires en aquel 
año de 1908, bien recibido y fraternal- 
mente encaminado por.el inolvidable 
don Carlos Torre, revalidó su título 
profesional en la universidad de esta 
ciudad y se entregó de lleno al trabajo 
eh su doble calidad de cirujano dentista 
e infatigable obrero en la viña del Se- 
ñor. Después de una breve estada en 
Quilmes, se trasladó a San Martín, a 
fin de reemplazar en el cuidado de la 
obra a los esposos misioneros Doding- 
ton, que a la sazón emprendieron viaje 
al interior del país. 


Los trabajos y desvelos del Dr. Lowe 
y su esposa en San Martin no podrían 
ser narrados sin ocupar espacio del que 
no disponemos. El hogar de ellos fué el 
centro de una incansable actividad evan- 
gélica y el rincón amable a cuyo grato 
calor muchos, argentinos y extranjeros, 
gustaron recrearse. En la atención de la 
obra allí, problemas de adentro y de 
afuera acosaban constantemente a nues- 
tro hermano, presentados, ya por dip 
cordias y desórdenes internos, ya por 
la fiera oposición de un ambiente éxte- 
rior antievangélico. Al término de lar- 
gas y agotadoras jornadas en la ciudad, 
él se iba, sin cenar, a las reuniones en 
el pueblo, donde solía aguardarle, no 
sólo la dulce tarea de predicar. y ense- 
ñar, sino también la penosa carga de 
quien tiene que oír quejas y constituirse 
en árbitro de cuestiones. enojosas. Por 
unos quince años - sirvió fielmente al 
Señor y a su pueblo en aquella localidad 
y alrededores, superando las dificultades 
propias del idioma, desoyendo la voz de 
los círculos. mundanos que gustosamente 
habrían recibido en su seno a un hom- 
bre. de su .predicamento, y. soportando 
el peso, humanamente inadmisible, de 
las incomprensiones y los agravios, Las 
prósperas iglesias existentes hoy cn esa 
zona mucho deben a los fundamentos 
colocados a través de aquella labor des- 
arrollada en tiempos en que la apertura 
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de surcos en la tierra pedregosa dejaba 
crueles heridas en el alma del sufrido 
labrador. j 

En Eldorado, territorio (hoy provin- 
cia) de Misiones, el Dr. Lowe deja tras 
sí una luminosa estela de servicios no- 
blemente prestados. Allí, el próspero in- 
austrial: y comérciante, altamente yes- 
petado por todos, se conjuga admirable- 
mente con el señor que desciende del 
pedestal en que la estima de los hom- 
bres lo coloca, para brindar a los po- 
bladores asistencia médica y dental siem- 
pre gratuita, alternada “con la cariñosa 
palabra del evangelio y la paciente 
instrucción de los que'se destacan por 
su interés en las cosas del- Señor. 

Allá por el año 1923 nuestro hermano, 
cumplida la misión que se había im- 
puesto en San Martín, se unió a la 
iglesia de la calle Brasil 1750, Buenos 
Aires, sintiendo que allí le llamaba el 
Señor para emplear sus dones entre los 
suyos. Militó allí, en tanto sus prolon- 
gadas estadas en Misiones se lo permi- 
tían, hasta el año 1950, en que, gastado 
por los múltiples trabajos en que se 
prodigara, se congregó con los herma- 
nos de la calle Pico 1645 (Rivadavia), 
lugar cercano a su residencia. Para am- 
bas iglesias el contarlo entre sus miem- 
bros ha sido un privilegio y uua ben- 
dición. j 

Se nos ha ido el anciano de gallarda 
silueta y de aspecto señorial, cuya pala- 
bra docta, de suave y culto acento, Te- 
corría hábilmente las Esscrituras, des- 
entrañando de ellas cuanto contienen 
acerca de Cristo en revelación directa, 
profecía, figura o simbolo; el hombre 
que, como: nos refiere su esposa, en ple- 
na madurez se levantaba a las cinco de 
la mañana para estudiar las Escrituras, 
con especial detenimiento en el Apoca- 
lipsis, hasta las ocho. 

No vino a nuestro país para ser un 
misionero, sino para trabajar y ayudar, 
e hizo cumplido honor a este propósito, 
sepultando vanas ambiciones, desdeñan- 
dic los honores y tomando su lugar ên- 


tre los humildes de la tierra. Potente 
en su persona, pero modesto y manso 
de corazón, llevó así el yugo de Cristo. 
En su acción personificaba, del lado de 
los negocios, la prudencia de la serpien- 
te, y del lado del “servicio cristiano, la 
sencillez de la paloma. A veces mal in- 
terpretado y combatido, supo de ingra- 
titudes y desprecios, peto la aflicción 
que pudo experimentar a raíz de tales 
actitudes no se convirtió" en amargura 
ni alteró la' afable serenidad de su tra- 
to, tan arraigados tenía él en su 'cora- 
zón los padecimientos de Cristo. 


Los que en los últimos años más ínti- ` 


mamente estuvimos én contacto con él, 
con los consiguientes beneficios, 'echa- 
remos de menos sus pláticas. Nos - las 
entregaba” sobreponiéndosée con coraje 
á la enfermedad que lentamente lo de- 
bilitaba, y movido hasta: el fin por el 
deseo de: dar de su saber a sus herma- 
nos. Este saber suyo estaba exento de 
toda ostentación, y al esforzarse por 
impartirlo no perseguía otra cosa que 
estimularnos en aquello que fué siempre 
la dominante pasión de su alma: “Cristo 
en todas las Escrituras”, título del es- 
piéndido libro que, vertido. al castella- 
no, fué publicado en el año 1953 por la 
Librería Editorial Cristiana, S. R. L. 
por iniciativa del Dr. Lowe y gracias 


a su aporte pecunario. 


Tenía un concepto acabado de la 
cena del Señor, . nuestra reunión domi- 
nical por excelencia. En la intimidad 
de su espiritu, él la empezaba ya el sá- 
bado, y nos inculcó sin cesar el deber 
de que fuéramos siempre con el cora- 
zón preparado a la mesa del Señor, al 
“lugar escogido”, con el “canastillo” 
henchido de los “frutos” recogidos du- 
rante la semana. 

El Señor consuele y sostenga a los 
familiares que sufren el vacío dejado 
por tan querido esposo, padre y abuelo, 
y siga bendiciendo la semilla que en lar- 
ga y fecunda actuación sembrara su 
siervo. 

—Victor S. Hunt 
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JOSE LIONTI 


Don Pepe, como le sabíamos llamar, 
ha ido a estar con su amante Salvador, 
a quien tanto amaba y servía. 

Convertido en el año 1917 por medio 
de un folleto evangélico “que recibió 
del hermano don Francisco Oña, de 
Alta Córdoba, hizo lo del endemoniado 
gadareno: fué a su casa, a los suyos, 
y contóles cuán grandes cosas el Señor 
Jesús había hecho con él, y tuvo el 
gozo de que sus padres también cono- 
cieran al Señor como su Salvador. 

Casado con doña Ana 'Tremari, no 
tuvieron hijos, pero sí sobrinas, a las 
cuales también encaminó en las sendas 
del Señor. En la fotografía lo vemos 
rodeado de su padre, esposa y algunas 
sobrinas, quienes siguen el ejemplo de 
don Pepe. 

Yo lo conoci en el año 1924, en la 
asamblea de Alta Córdoba, y siempre 
demostró amor y celo en la obra del 
Señor; y puede decirse de él, como de 
los apóstoles, que se conocía que había 
estado con Jesús. Era humilde, pero 
muy laborioso e incansable. Trasladado 
luego por su empleo a Etruria, puso los 
cimientos de lo que hoy es una asam- 
blea en ese lugar. De allí fué transferido 
a San Francisco, en la provincia de Cór- 
doba, y ahora hay allí dos asambleas, 
con locales propios. Fuí asimismo de 
gran ayuda a las asambleas de Arroyito 
y Pueblo Gúemes. 


En el primer capitulo de Filipenses, 
Pablo revela algo de su profunda espi- 
ritualidad y nobleza de alma, y expresa 
los grandes deseos que abrigaba: Defen- 
der el evangelio de Cristo y "anunciar a 
Cristo (us. 17. 18); engrandecer a Cris- 
to, ya viviendo, ya padeciendo el mar- 
tirio (v. 20); que Cristo fuese todo en 


“su vida (v. 21); llevar fruto en la obra 
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" Jubilado, se había radicado en Villa 
Carlos Paz, donde trabajaba para esta- 
blecer una asamblea, siendo además un 
gran cooperador en la obra de la carpa 
serrana, que ha sido de tanta bendición 
en los diferentes pueblos de las sierras 
de Córdoba. 


Las hermosas coronas que mandaron 
tanto las iglesias como los ex compañe- 
ros de trabajo, eran una demostración 
del cariño y aprecio de que gozaba. 

El querido don Pepe pasó a la presen- 
cia del Señor el 8 de diciembre de 1954. 


—Walter Lager 


de Cristo (v. 22); ir a estar con Cristo, 
ganancia y libertad que es mucho me- 
jor que cualquier ocupación o cosa te- 
rrenal (v. 23); entretanto, servir para 
el bien de los que son de Cristo (us. 
24-26), estimando y enseñando a sus 
hermanos a estimar el privilegio de su- 


frir por Cristo. (Vs. 27-30.) 


181 


De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


por Alfredo L. Hunt 


“He (aquí, yo vengo como ladrón. 
Bicnaventurado el que vela, y guarda 
sus vestiduras, para que no ande desnu- 
do, y vean su vergüenza.” (Apoc. 16:15.) 
En una vieja nota sobre estas palabras 
se dice: “Nos es fácil perder algo del 
significado de este. expresivo pasaje si 
no conocemos los. detalles del antiguo 
servicio del templo. Ese inmenso edifi- 
cio, una de las maravillas del mundo, 
era guardado de noche, por doscientos 
setenta serenos elcgidos de entre los 
sacerdotes y levitas. Estos guardianes 
estaban colocados en la vasta y fusca 
expansión del templo, y debían estar 
atentos allí toda la noche. Supongamos 
hallarnos dentro del templo a la media- 
noche. Ya no se oye cl pisoteo de las 
doscientas mil personas que solían en- 
contrarse a un tiempo en el interior “del 
gran recinto; al mugido de los mil ani- 
males vacunos y el balido de los diez 
mil carneros y ovejas que a veces se sa- 
crificaban en un solo día sobre cl gran 
altar, ha seguido una quietud tan pro- 
funda como si el último quejido del 
moribundo buey o chivo nunca se hu 
biera oído en el sagrado lugar. Sólo los 
doscientos setenta despiertos vigilantes 
estaban en sus puestos. ¿Quién va allí? 
Un hombre con luz y pisada sorda está 
andando por esas millas de magníficos 
atrios y pasajes. Es cl capitán del tem- 
plo. Va de un punto a otro donde están 
apostados los levitas. Da con ellos de 
repente, inesperadamente, cual espec: 
tro que emerge de la obscuridad, “co- 
“mo ladrón de noche”, para usar la fra- 
se bíblica. ¿Están velando los guardas? 


Si lo están haciendo, se levantan y sa-` 


ludan a su capitán en forma especial. 
¿Alguno se ha dormido en el sitio don- 
de se le puso? Entonces el tal es azota- 
do, y, con la antorcha en la mano del 
capitán, se prende fuego a sus ropas, y 
se le deja, desnudo y avergonzado, para 
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que regrese como mejor pueda a su ho- 
gar ya sin honor.” 


En razón del lugar que el versículo 
citado ocupa en el Apocalipsis, en la 
parte relacionada con - acontecimientos 
posteriores al arrebatamiento de la igle- 
sia (l Tes. 4), creemos que la postrera 
advertencia que contiene de la venida 
de Cristo en juicio traerá su especial 
estímulo y consuelo a los judíos que se 
convertirán al Señor en los terribles días 
de la venidera y grande tribulación. Sin 
embargo, es una palabra que también 
debe ayudarnos a nosotros hoy, recor- 


' dando lo que dijo el Señor al mensaje- 


ro de la iglesia en Sardis: “Tienes unas 
pocas personas que no han ensuciado 
sus vestiduras: y andarán conmigo en 
vestiduras blancas; porque son dignos”. 
(Apoc. 3:4.) Por la fe en el Señor Je- 
sucristo estamos revestidos de una per- 
fecta justificación que nos pone a sal- 
vo de toda condenación, pero se nos 
exhorta a no contaminar con error 0 
pecado el limpio manto que en su gra- 
cia él ha puesto sobre nosotros. La inma- 
culada justicia que Dios nos ha otor- 
gado para nuestra salvación debe estar 
acompañada por el intachable testimo- 
nio de la justicia práctica, y la blancura 
con que andaremos con el Señor en el 
cielo debería hacernos pensar siempre 
en la necesidad y privilegio de condu- 
cirnos aquí y ahora como es digno de 
la alta vocación con que somos Jlama- 
dos. Pero en esta noche moral es me- 
nester una continua vigilia, teniendo 
bien ceñidos los lomos de nuestro enten- 
dimiento. “Ten. cuidado de ti mismo y 
de la doctrina” (1 Tim. 4:16), pues 
hay mucho lodo en las enseñanzas y COS- 
tumbres en el mundo; y si aflojamos el 
cinto de la verdad, nuestras vidas se 
volverán mundanas y las mancharemos 
con la maldad que abunda en el camino. 
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EDITORIAL 


El fundador de “El 
Sendero del Creyente” 


por G. M. J. Lear 


En vez de tener, como esperába- 
mos, un artículo editorial de la 
hábil pluma de nuestro hermano 
G. H. French, tenemos que escribir 
nosotros algunas notas sobre la ac- 
tuación de nuestro hermano, aho- 
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ra en la presencia de su Señor, en 
conexión con esta revista, que el 
Señor se ha dignado usar para la 
bendición de muchísimas perso- 
nas a través de los años de su pu- 
blicación. 

Fué en el año 1910, después de 
la Conferencia General en Rosa- 
rio, que se sugirió la idea de tener 
una revista para contener, entre 
otras cosas, las buenas enseñanzas 
recibidas en esas conferencias. El 
hermano French consultó a los 
hermanos Jaime Clifford, Dr. Jor- 
ge Hamilton y Roberto Hogg, Y 
se tomó la resolución de publicar 
una revista mensual, cuyo nombre 
sería “El Sendero del Creyente”. 
Pronto después se hizo el dibujo 
para el clisé, tan familiar a nues- 
tros lectores. Con característico en- 


- tusiasmo, el señor French se de- 


dicó a esta nueva aventura de fe, 
recolectando mucho material pro- 
vechoso, escribiendo artículos, dis- 
tribuyendo el trabajo de varias 
secciones de la revista entre her- 
manos capacitados para ello: No- 
tas y Noticias, Noticias de Otras 
Tierras, etcétera. ¡Y el precio de 
suscripción anual era de $ 1.501 
Naturalmente, este precio apenas 
sufragaba los gastos, pero nuestro 
hermano siempre estaba dispues- 
to a poner la mano en el bolsillo 
para contribuir al sostén de esta 
ayuda para los creyentes en dife- 
rentes partes del país, y de más 
allá. 


Y en tiempos de dificultad con 
las imprentas, revisión de prue- 
bas, obtención de artículos ade- 


cuados de indole variada —sobre 
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temas, libros, estudio de palabras, 
etcétera—, nunca escatimaba es- 
fuerzos para reunir abundante ma- 
terial a fin de hacer cada vez más 
útil la revista predilecta de su al- 
ma. Hizo bastante propaganda para 
aumentar la utilidad de “El Sen- 
dero”, y pronto se hizo conocer en 
otros países de Sudamérica, Espa- 
ña y todos los lugares de habla es- 
pañola. Fué reconocida como re- 
vista, lena de materia espiritual, 
edificante para el pueblo del Se- 
ñor: un ministerio grande y efi- 
caz. Siempre estaba fomentando 
las ventas, pero siempre, también, 
con la idea de alimentar las almas 
de los creyentes, para hacer un tes- 
timonio más vigoroso y digno del 
evangelio. 


Y en conexión con esta revista 
vemos la formación espontánea de 
un Fondo, dedicado a la ayuda de 
la causa evangélica en distintas 
maneras, desde las necesidades de 
los huérfanos en Quilmes hasta el 
sostén de los obreros en la viña 
del Señor, y la provisión del coche 
bíblico a motor que ha prestado 
tan valiosos servicios en el país 
entero. 


Pero, para mantener una revis- 
ta durante años, se necesita mu- 
cha previsión: es preciso formar 
planes definitivos para que salgan 
constantemente artículos que han 
de ser de ayuda permanente a los 
que son del Señor. ¡Con cuánto es- 
mero preparaba los esquemas de 
trabajo para cada uno de los es- 
critores! Y, en consulta con los de- 
más responsables de la publica- 
ción, se ha tomado en cuenta cual- 
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quier sugestión para mejorar la 
apariencia O provecho de la revis- 
ta, para el bien de los lectores. 


7 ¡cuánto se empeñaba en vigi- 
lar por la sana doctrina! Cualquier 
tinte de modernismo o cualquier 
idea que pudiera quitar algo de la 
gloria inmaculada de nuestro Se- 
ñor, todo esto fué rechazado -ter- 
minantemente: ha dado un gran 
ejemplo de rectitud de conducta, 
no queriendo permitir ninguna 
cosa que estuviera en pugna con 
lo que creía sinceramente ser la 
verdad. “Bienaventurado el que 
no se condena a sí mismo con lo 
que aprueba.” (Rom. 14:22.) 


Esperamos que “El Sendero del 
Creyente” siga mereciendo la con- 
fianza de todos los que aman a 
nuestro Señor: nuestro ferviente 
deseo es que continúe en tal for- 
ma que haya aprovechamiento pa- 
ra todos los lectores. Nuestro le- 
ma es: “Toda la palabra de Dios 
para todo el pueblo de Dios”; y 
esto, por la gracia divina, es lo 
que nos proponemos al seguir 
adelante sin la ayuda de los sabios 
consejos del fundador de la revista. 


Las condiciones que hoy rigen llaman 
insistentemente al corazón humano a 
volver a la relación humilde y reverente 
del principio. Era esta: Que Dios, el 
Creador, y el hombre, la criatura, te- 
nian amistosa comunión. El corazón de 
Dios es todo amor para su criatura, y 
así se manifestaba; el corazón del hom- 
bre, antes de pecar, estaba lleno de amor 
hacia Dios, su creador. Entonces cum- 


„plia con Mat. 22:37,88, y amaba inten- 


samente a Dios y a su prójimo. ¿Y hoy? 
¡Qué cuadro negro es el de la actuali- 
dad! Tornaos. ` 
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Comentario Expositivo del Salmo 119 


- (Continuación) 


por el Dr. P. G. W. Hamilton 


“MEM” 
(Vs. 97-104) 


Tema:La “palabra” cautivadora y trans- 
formadora. 


Palabras clave: “amo” del v. 97 y 
“aborrecido” del v. 104. También fue- 
ra correcto intitular esta sección: El 
discípulo y -su Preceptor divino. 
- (Comp. Juan 14:17; 16:13-15.) 


Desarrollo: 

El discípulo aprovechado es aquel de 
quien la “palabra” cautiva el centro 
de su ser y sus afectos (v. 97). 

La presencia del Preceptor divino se 
sobreentiende por la primera frase 
del v. 98: “(Tú) me has hecho más 
sabio...”. 


1. El instrumento de la instrucción 
(tus mandamientos”) cs hecho ope- 
rativo en el discípulo: 

a) por su presencia (y. 98); “me son 
eternos” equivale a “están siempre 
conmigo”; 

b) por nuestra obediencia (v. 100); 
o sea, el “poner por obra” de San- 
tiago 1:22 y 23. ` , 

c) por la santificación personal (V. 
101) que multiplica los efectos 
de la instrucción; 

d) por el respeto al Preceptor (Y. 
102) que consolida los efectos. 

2) Los resultados: , 

a) el apetito para lo espiritual esti- 
mulado (v. 103); 

b) las inclinaciones naturales venci- 
das (v. 104). 

La inteligencia espiritual es transfor- 


madora. Ejemplo: la epistola a los Colo- 
senses, y Efesios 4:20, etc. 


DEL CREYENTE 


“N UN” 
(Vs. 105-112) 


` Tema: La palabra de Dios y los peli- 


gros de la senda. - 

“Palabras clave: “mis pies” (v. 105) y 

“pusiéronme lazo” (v. 110). 

Desarrollo: ` 

Los dos grandes peligros de la senda: 

tinieblas y lazos. 

El arma suave, segura y efectiva: la 

palabra de Dios (v. 105). 

1. En lo que respecta a las tinieblas 

(cp. Efesios 6:12) : 

a) es protección para los pies: su uso 

correcto hace clara la senda y revela 
posibles tropiezos (v. 105) ; 

b) otorga seguridad si es obedecida 
(v. 106); cp. Santiago 1:8,22; 

c) es animación y fortaleza al cora- 
zón (v. 107); 

d) produce culto y dependencia de 

Dios (v. 108); cp. Prov. 3:5; 

e) vence la ansiedad, cualesquiera fue- 
sen los peligros (v. 109). 

9. En lo que respecta a los lazos: 

a) son obra del maligno y están fue- 

. ra de la senda (v. 110); 

b) la fidelidad a la “palabra” nos 
mantiene dentro de la senda y al 
amparo de los. Jazos (v. 110); cp- 
Hebreos 12:13; 

c) ella como “heredad” es salvaguar- 
dia contra seductora atracción des- 
de fuera de la senda (v. 111); cp- 
Col. 3:16; 

d) su autoridad reconocida en el co- 
razón es el gran secreto de victo- 
ria (v. 112); cp. 2 Tim. 3:16,17. 

Recuérdese las “maquinaciones” de Sa- 
tanás (2 Cor. 2:11) y sus “asechanzas” 

(Efes. 6:11), y su diligencia como ` 

“adversario”. (1 Ped. 5:8.) El cari- 

ñoso interés de nuestro Señor. (Juan 

13:5.) 
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Camino a Emmaús o 
(Lucas 24:13-35) 


por Jerónimo A. Callejas 


De esta interesantísima narración desea- 
riamos llamar la atención a algunas pro- 
vechosas lecciones que esperamos sean de 
bendición para nosotros, pues debemos 
tener presente que todo lo escrito cs para 
nuestra admonición (1 Cor. 10:11), y 
que “toda Escritura €s divinamente ins- 
pirada y útil.. (a Tim. 3:16, 17.) Se 


trata de aquel gran acontecimiento en la - 


vida de estos dos discípulos que, sin sa- 
berlo, van en el camino con el mismo 
Señor Jesús, quien con su interesante 
conversación quita de ellos las penas y 
las convierte en gran alegría. Meditemos 
en tres puntos especialmente. 


1) Los discipulos. Los acontecimientos 
para ellos inesperados (prendimiento, 
proceso, condena, muerte y espanto por 
el anuncio de las mujeres. de que el Señor 
había resucitado) los habían dejado en 
un estado de ánimo tal que era penoso 
verlos, tanto a estos dos como.a los demás 
discípulos. Van por ese camino con un 
desgano único; la más grande tristeza los 
invade, y su conversación, aunque gira 
alrededor de la persona del Señor, no 
les alienta en nada, ya que no arroja nin- 
guna luz que les consuele y fortifique 
en el trance por que están pasando. 
Han vivido y están viviendo días muy 
angustiosos; pero gracias a Dios que, 
aunque -ellos lo ignoran, estos momen- 
tos, esa misma noche, van a desaparecer 
y van a conocer la misma verdad de- 
clarada por el' propio Señor, 


¡Cuántas veces nosotros pasamos por 
una situación análoga debido a la falta 
de conocimiento u olvido de ciertas ver- 
dades! Están claramente expresadas en 
la palabra de Dios, pero nuestro “poco 
discernimiento unas veces, y nuestra 
incredulidad otras, hace que vivamos 
tiempos de angustia hasta que volvemos 
la mirada al Señor y recibimos el opor- 
tuno socorro. El único que conoce nues- 


tras condiciones de discípulos e hijos 
es el propio Señor, y nunca dudemos 
que es su mejor buena voluntad venir 
en nuestra ayuda, en todos los momen- 
tos de la vida. Entonces, ¡arriba la mi- 
rada: a ponerla en el autor y consuma- 
dor de la fe (Heb. 12:2), quien hará 
de tiempos tormentosos completa bo- 
nanza, y de las tinieblas en que estemos 
nos dará su plena luz! 


2) El Maestro.. Se acerca a ellos con 
su oportuna pregunta: “¿Qué pláticas 
son estas que tratáis entre vosotros an- 
dando, y estáis tristes?”. Y no hizo la 
pregunta porque no supiera sus cuitas 
— pues precisamente venía a. entrevis- 
tarse con ellos para darles la enseñan- 
za que precisaban —, sino que deseaba 
oit de ellos la narración de lo que 
había acaecido con Jesús. Y asi comien- 
zan ellos el relato en la forma que lo 
conocían; y una vez que han concluido, 
Y callan, el verdadero Maestro comien- 
za su preciosa enseñanza: Primero les 
reconviene (vers. 25, 26) por su incre- 
dulidad, y después va llevándoles con 
maestría incomparable: “comenzando 
desde Moisés, y de todos los profetas, 
declarábales en todas las Escrituras, lo 
que de él decían”. (v. 27.) ¡Qué Maes- 
tro tan extraordinario! ¡Cómo conoce 
al dedillo todo lo que. está escrito acerca 
de la vida, muerte y resurrección del 
Señor! ¡No hay nada que desconozca! 
¡Bendito y gran Maestro! Ha hecho 
arder nuestros corazones, y con un 
Maestro tal conviene que nosotros le 
detengamos y pase la noche. con nos- 
otros, pues ha quitado nuestras penas y 
seguramente tiene muchas otras cosas 
que decirnos. Nos ha enseñado como lo 
hacía Jesús, con verdadera autoridad, 
al decir de las gentes, y no como los 
escribas (Mateo 7:29), y nunca ha 
hablado hombre, forastero o no, como 
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éste habla. (Juan 7:46). Es a los pies 


de tan insigne Maestro, en su escuela, _, 


en “los “tiempos actuales como gn aqué- 
llos, cuando nosotros también podemos 


aprender de él que “es manso y humil- > 


de dë corazón”, y cuando nuestras ab 
mas hallan verdadero descanso y par 
(Mateo 11:29.) ¡Cuántas gracias debe- 
mos dar a Dios por aquellos hermanos 
que nos instruyen en las cosas suyas en 
los días tan peligrosos en que vivimos, 
cuando el mundo se está atestando de 
falsos enseñadores, que, por desgracia, 
desvían a algunos de los verdaderos Ca- 
minos del Señor! ¡Que Dios nos ayude 
a velar y orar para poder discernir a 
esos emisarios de Satanás que adulteran 
la palabra de Dios, de lo cual tendrán 
que «dar cuenta en su tiempo 2 Dios 
mismo! ¡Que Jesús no sca para nosotros 
sólo un Maestro, sino que lo considere- 
mos en la dignidad más alta: Rabboni, 
Mi Maestro! Que todo lo que el Señor 
nos enseña  procuremos ponerlo por 
obra, ya que si no lo hacemos, poco y 
nada podremos seguir aprendiendo en 
su bendita escucla. 


3) Resultados. No bay ni puede 
haber entrevistas con el Señor que no 
dejen gran bendición al alma a la cual 
Jesús se revela, Existen muchas Escritu- 
ras que nos confirman esta verdad, pero 
vamos a ceñisnos a este relato especial- 
mente. Cuando el Señor, en el versículo 
30, “estando sentado con ellos a la mesa, 
tomando el pan, bendijo, Y partió, y 
dióles”, entonces, y recién entonces, 
“fueron abiertos los ojos de ellos”. ¡Qué 
revelación más maravillosa! Ahora pue- 
den explicarse esos discípulos la santa 
conversación que han tenido en el ca- 
mino y por qué han ardido sus corazo- 
nes mientras les hablaba. Ha quitado 
todas sus dudas; ha abierto sus ojos que 
estaban embargados: ha iluminado sus 
conciencias y les ha dado un conoci- 
miento cabal de- los hechos tan impor- 
tantes ocurridos. Ese amigo delicioso no 
ha sido un forastero: ha sido el propio 
Jesús en resurrección. Ya que hemos te- 
nido una bendición tan grande, vamos 
a buscar a los otros discípulos, y vamos 
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a contarles ló que nos ha sucedido y 
cómo ha.sido. conocido. por. nosotros: al 
partir el pan. Y en esa misma hora vuel- 
ven a Jerusalem. Es tarde, es verdad, y 


Jas sombras han hecho más peligroso el 


camino; pero, ¿qué importa si nuestros- 
corazones rebosan de alegría y satisfac-" 
ción, y nuestra alma: tiene «verdadero 
calor de Dios? Y dejando todo, allá se 
fueron en esa bendita misión de dar las 


noticias a los demás. 


. 
Creemos: que en todos. cstos hechos 
hay abundantes lecciones para que nos- 
otros podamos aprovecharlas; y ya que 
ha sido conocido de ellos al partir el 
pan, terminaremos con una palabra al 
respecto. El Señor cada domingo quiere 
vernos en su mesa; y si nosotros tene- 
mos verdadera sed de él, no dejaremos 
de asistir a acto tan solemne e impor- 
tante; haga calor o frío, buen tiempo 0 
malo, estaremos allí, buscándole a él. 
«Cuántas revelaciones sabe él hacernos 
en esa reunión, cuando el alma está 
en sentida adoración delante de él! 
¡Cuántas enseñanzas NOS suele dar! 
¡Cómo sabe hablar cumplidamente a 
nuestros corazones y señalarnos €l ca- 
mino que debemos seguir y lo que debe- 
mos hacer con esas bendiciones que nos 
da en esos momentos! Si el corazón 
arde, haremos mucho más de lo que 
actualmente hacemos para él, 


¡Oh, que Dios nos ayude para que 
el camino a Emmaús —ida y vuelta — 
nos haga aprender las muchas lecciones 
que encierra y que produzca en nues- 
tras vidas diarias el cambio feliz y ma- 
ravilloso que tuvieron Cs0s discípulos y 
que con seguridad jamás han olvidado! 


panan 


Una acertada recomendación del após- 
tol Pablo dice así: “Os ruego que andéis 
como es digno de la vocación con que 
sois llamados”. (Efes. 4:1.) ¡Cuán rico 
es el perfume espiritual de la vida de 
aquellos que por costumbre caminan con 
Dios, en cumplimiento de su santa vo- 
luntad! Ellos irradian por doquiera que 
vayan aquello que es “olor suave” para 
Dios, para consolación y edificación de 
sus hermanos en Cristo. 
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“¿NINGUNO DE NOSOTROS 
VIVE PARA ST” 


(Rom. 14:7) 


Es notable ver que en la con- 
cordancia bíblica castellana no se 
encuentra la palabra “influencia”. 
Sin embargo, hay muchos pasajes 

* en la palabra de Dios donde se ve 
la importancia de la influencia 
que uno ejerce sobre otro. ¡Cuán 
solemne es la verdad de.que “nin- 
guna de nosotras vive para sí”! 

' Cada día, hora y momento nues- 
tros pensamientos, palabras y he- 
chos afectan, para bien o para mal, 
a los que nos rodean. ¿Es posible 
que nuestros pensamientos pue- 
dan ayudar o. estorbar a otros? Yo 
creo que sí, y por esta razón el 
apóstol Pablo nos exhorta en Fili- 
penses 4:8 a pensar en “todo lo 
que es verdadero, honesto, justo, 
puro, amable y de buen nombre”. 
En Proverbios 23:7, hablando del 
hombre malo, se dice: “Cual es su 
pensamiento en su alma, tal es él”. 
- Pensemos en la influencia de la 
madre piadosa. No sabemos el 
nombre de la madre de Moisés, 
pero podemos imaginarnos cómo 
ella instruyó a su niño en el te- 
mor de Dios, y vemos el resulta- 

do en la decisión que él tomó de 
sufrir con sus hermanos antes que 
gozar “de las comodidades tempo- 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


rales de pecado”. En el Nuevo 
Testamento tenemos el caso de Ti- 
moteo, quien debía tanto al buen 
ejemplo de su abuela y de su ma- 
dre, quienes le mostraron la “fe 
no fingida”. Y, ¿qué de nuestra in- 
fluencia en la asamblea? Hay 
hermanas jóvenes que nos miran 
a nosotras que somos de más 
edad. ¿Les ayuda nuestro ejem- 
plo? ¿Ven ellas en nosotras lo que 
es de grande estima delante de 
Dios, es decir, “el espíritu agrada- 
ble y pacífico”? (1 Ped. 3:4.) Fren- 
te a aflicciones y contratiempos, 
¿mostramos a estas futuras esposas 
y madres una fe firme y una paz 
que nadie nos puede quitar? 

No sólo para las chicas, sino de- 
lante de los hermanos jóvenes, la 
mujer temerosa de Dios y aparta- 
da del mundo puede ser un ejem- 
plo y una ayuda. A veces nos cuen- 
tan sus dificultades, y podemos 
ayudarles con nuestras oraciones y 
animarles con nuestros consejos a 
esperar en Dios y darle a él el pri- 
mer lugar en sus vidas. 

Ahora, quisiera hablar una pa- 
labra a nuestras queridas herma- 
nas jóvenes. Muchas de vosotras 
sois maestras en la escuela domi- 
nical. No olvidéis que vuestras 
alumnas os miran, fijándose en 
vuestro modo de vestir, de hablar, 
de proceder en la clase y de tra- 
tar con los alumnos. Para ellas, vos- 
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otras sois un ejemplo de lo que de- 
biera ser una mujer, cristiana. ; 
Entre nuéstras vecinas, ¿SOMOS 
conocidas como buenas, simpáti- 
cas, dispuestas a ayudar a otras? 
En cada” esfera” de nuestra vida 
siempre debiera brillar “nuestra 
luz delante de los hombres, para 
que vean nuestras obras buenas, y 
glorifiquen a nuestro Padre que 
está en los cielos”. (Mat. 5:16.) 
En la palabra de Dios hay tan- 
tos casos que nos muestran el po- 
der y el alcance del buen ejemplo. 
¡Cuántas lecciones de paciencia y 
mansedumbre debe de haber 
aprendido Josué de Moisés! El co- 
raje y la fe de la profetisa Débora 
animaron a Barac a librar a su pue- 
blo de sus opresores. Ruth nos ha- 
bla de la importancia de las deci- 
siones, cuando llegamos a una cri- 
sis en la vida. Como ella, debiéra- 
mos escoger según nos indique 
nuestra conciencia, dejando los re- 
sultados en las manos de nuestro 
Dios. ¡Cuánto del espíritu de Cris- 
to debe de haber visto en Pablo 
el joven Timoteo! Tal ejemplo le 
ligaba a este abnegado siervo de: 
Dios, como leemos en Filipenses 
9:19-22. En Los Hechos 27:21-25 


Pablo, en medio de circunstancias 


tan adversas, mostró una fe firme 
y una confianza en su Dios que 
llegaron a animar a los demás que 
estaban en el barco, y por su buen 
consejo muchos se salvaron de las 
aguas impetuosas. En las horas de 
prueba, ¿podemos decir, como Pa- 
blo: “Yo confío en Dios que será 
así como me ha dicho”? 

Sin duda, al leer estas líneas nos 
sentimos redargúiidas de corazón, 
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“porque nuestra “influericia no es 


la que debiera ser, aunque anhe: 
lamos sinceramente ser buenos 
ejemplos. Mirando nuevamente a 
Jos casos citados arriba, podemos 
decir que todos “se sostuvieron, 
viendo al Invisible”. (Heb. 1l: 
27.) Tenían sus ójos fijos en su 
Dios. ¿No es justamente aquí que 
fracasamos? Nos hace falta estar 
más en comunión íntima con nues- 
tro Señor. El es nuestro dechado 
en todo. De él debiéramos apren- 
der cómo portarnos en cada cir- 
cunstancia, y para esto es necesa- 
rio que le conozcamos más por la 
lectura de la Palabra, que pase- 
mos más tiempo en la oración, no 
sólo “pidiendo” para nuestras ne- 
cesidades, sino experimentando su 
presencia mientras estamos a so- 
las con él. Tal vez digamos: “No 
hay tiempo; las tareas de la casa 
y de criar a los hijos no nos per- 
miten dedicar mucho tiempo a la 
oración”. Queridas hermanas, se 
reconoce cuán agitada es la vida 
hoy en día; pero, si somos since- 
ras en nuestro deseo de honrar a 
nuestro Señor, por medio del buen 
ejemplo, y de ser de ayuda a otros, 
buscaremos un .tiempito cuando 
podamos aprender, como María, a 
los pies del Señor. En Marcos 3 
hay un versículo que nos llama la 
atención. El Señor eligió a los do- 
ce discípulos para que “estuviesen 
con él, y para enviarlos a predi- 
car”. (v. 14) En primer lugar, 
era necesario andar con el Maes- 
tro, viendo su ejemplo, aprendien- | 
do de él; después él les podía 
mandar con el mensaje de vida. 
(Continúa en la pág. 193) 
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JAIME, EL VENDEDOR DE DIARIOS 


Entre los muchos jóvenes que 
vendían diarios en una grande ciu- 
dad se encontraba uno que se lla- 
maba Jaime. Era uno de estos chi- 
quitos abandonados en la gran 
ciudad, cuyos gritos llamaron la 
atención de una mujer, que, te- 
niendo compasión de él, lo llevó 
a su casa y lo crió hasta llegar a 
ser niño. Entonces fué abandona- 
do por segunda vez, y tuvo que 
luchar por las necesidades de su 
vida. Pero Jaime era poseedor de 
una buena característica, porque a 
pesar de su extrema pobreza, siem- 
pre estaba “contento. ' 

Un buen día se encontraba con 
una muy amable sierva de Dios, 
la que trataba de ganar su confian- 
za comprándole su diario y siem- 
pre dándole una palabra de alien- 
to. En una ocasión le convidó a 
asistir a la escuela dominical don- 
de ella era maestra. Fué una gran 
sorpresa para nuestro amiguito, 
pues jamás alguien había mostra- 
do interés en él, mucho menos al 
punto de convidarlo a un lugar u 
otro. Podemos imaginar con qué 
placer se encontraba en la escue- 
la el próximo domingo. La maes- 
tra le trataba igual que a los otros 
niños y arregló un asiento para él 
en su clase. Los demás niños reci- 
taron sus textos bíblicos que ha- 
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Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junin, 
F.€.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


bían aprendido de memoria, y lue- 
go leyeron la porción elegida para 
la enseñanza del día. Cuando le 
tocó a Jaime el turno de leer, aga- 


chó la cabeza. La maestra le ani- 
mó a leer, pero Jaime luego con- 
fesó que nunca había aprendido a 
leer. La maestra le dijo que no se 
mortificara por eso, y que, si se 
quedaba, al terminar la escuela, 
ella le enseñaría unos textos. Jai- 
me estaba muy dispuesto a que- 
darse y aprender los textos. La 
maestra eligió el Salmo 23. Si hay 
entre nuestros lectores alguien que 
no conoce esta “perla de los sal- 
mos”, búsquelo ahora y aprénda- 
lo de memoria. La recompensa se- 
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rá grande. Pero sigamos escuchan- 
do la lección: “Jehová es MI Pas- 
tor”, dijo ella, señalando un de- 
do por cada palabra; cuatro dedos 
por cuatro palabras. La maestra le 
enseñó que “El Buen Pastor” es 


“el Señor Jesús, que dió su vida en 


la cruz por las ovejas, por nosotros, 
para salvarnos eternamente. Nues- 
tro amiguito repitió, vez tras vez, 
las palabras, hasta que las tenía en 
la mente, y se fué también con su 
semblante iluminado, no porqué 
había aprendido cuatro palabras, 
sino porque la verdad contenida 
en ellas había penetrado también 
hasta su alma: que “Jehová es MI 
Pastor”. Prometió regresar el pró- 
ximo domingo. Llegó el día, pero 
Jaime no apareció. La maestra se 
enteró entonces de que Jaime se 
había accidentado y se hallaba 
en un hospital. En seguida fué a 
visitarle; cuando Jaime la vió acer- 
carse a su cama, levantó una ma- 
no y con los cuatro dedos señaló 
y repitió su texto, “Jehová es MI 
Pastor”. Luego confió a su buena 
amiga que le gustaba más que to- 
dos el tercer dedo. La señora le 
preguntó por qué. “Porque”, con- 
testó Jaime, “el tercero dice MI — 
MI PASTOR”, y siguió diciendo 
cómo él jamás había tenido algo 
en su vida de que pudiera decir “es 
MIO”, “y usted me dijo que El 
Buen PASTOR es MI Pastor, Y 
me da mucho gusto creerlo.” 
aime se cansó muy pronto, 
pues le faltó la fuerza física y el 
sueño se apoderó de él. El día si- 
guiente la señora visitó otra vez 
el hospital, pero encontró que Jai- 
me, a la madrugada, había deja- 


DEL CREYENTE 


do este mundo para el lugar del 
cual el Señor Jesús ha dicho: “En 
la casa de mi Padre muchas mo- 
radas hay”. (Juan 14.) La enfer- 
mera le contó a la maestra que 
aunque Jaime estaba tan débil, sin 
embargo repetía toda -la noche 
“Jehová es MI Pastor”, hasta que 
quedó dormido en los brazos del 
Buen Pastor. Cuando le levantó 
muerto de la cama, lo encontra- 
ron con el tercer dedo de la mano 
izquierda agarrado por la mano de- 
recha. Así con una fe sencilla — 
hermosa para seguir— aceptó al 
Señor Jesús, el Buen Pastor, como 
suyo propio. 
—Adaptado por 
Helena H. M. de Wain. 


CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y paí- 
ses limítrofes manden sus contestaciones a la 
Sra. H. H. M. de Wain (CONCURSO), Bernar- 
do de Trigoyen 432, Junín, F.N.G.S.M., Prov. 
de Buenos Aires, antes del 31 de agosto de 
1955; los de otros países, antes del 30 de oc- 
tubre de 1955. Niños de hasta 11 años de edad 
contesten Nos. 1 a 4; de 12 a 14 años, Nos. 
156; de 15 a 17 años, Nos. 1 a 8. 


PREGUNTAS 


1) Juan 10. ¿Qué hace el Buen Pastor? 

2) Juan 10. ¿Cómo es conocido el Buen Pas- 
tor por sus ovejas? 

3) Juan 147 ¿Quién dijo a los suyos: “No os 
dejaré huérfanos”? . 

4) JTucas 1. ¿En quién se alegró el espíritu 
de la virgen María? 

5) Santiago 2. ¿Qué cometemos al hacer acep- 
ción de personas? 

6) Apocalipsis 1. ¿Quiénes son bienaventura- 
dos, aunque como Jaime, no Sepan leer ? 

7 Salmo 27. Aunque sus padres le dejaron, 
¿qué hizo Dios a Jaime? 

8) Salmo 23. Escriban las cosas mencionadas 
en el Salmo, que NO faltarán al que tie- 
ne a Jehová por SU Buen Pastor. 


Muchas felicidades en su día a Carlos -G. 
Franco, Marta Arizmendi, Martín Herrera, Ma- 
ría E. Franco, Luis D. Ferrigno, Marta Ber 
gondi y Beatriz M. Hernández. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Angel Machado 870, Córdoba 


ISLAS BAHAMAS 


Para una campaña de evangelización 
en Nassau, Jos hermanos unieron dos 
carpas para tener una capacidad para 
unas setecientas personas. El esfuerzo du- 
ró cinco semanas, abarcando seis domin- 
gos. La asistencia fué muy buena, y los 
últimos dos domingos la carpa staba 
repleta. Desde el principio de la cam- 
paña hasta el fin no había noche en 
que almas no expresaran su preocupa- 
ción por la salvación. Una nota interc- 
sante fué la cantidad de personas que 
se decidieron para Cristo en sus propios 
hogares. El Espíritu Santo obraba de 
tal manera que no podían, menos que 
arrodillarse en la tranquilidad del ho- 
gar y recibir a Cristo. En el curso del 
esfuerzo unas cincuenta © sesenta per- 
sonas hicieron profesión de fe en Cris- 
to. Una cosa que caracterizaba a los cre- 
yentes del lugar, antes y durante la 
campaña, era su persistencia en la ora- 
ción. Comenta el hermano que predi- 
caba: “Una vez más hemos comprobado 
que la absoluta dependencia de Dios in- 
defectiblemente tras la bendición.” 


FORMOSA 


Esta isla del Oriente ocupa la aten- 
ción del mundo desde el punto de vista 
político. Para nosotros es una satisfac- 
ción saber que Dios está obrando alli 
espiritualmente. Una hermana escribe 
desde Taichung y menciona el bautis- 
mo de cinco creyentes jóvenes en ese Ju- 
gar. Una niña en particular les es una 
causa especial de gozo. Los padres no 
son creyentes y la madrastra le maltra- 
te porque no quiere acompañarles en la 
adoración de las imágenes. Ellos no 
querían que ella se bautizara, pero ella 
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les manifestó que le era preciso obede- 
cer a su Señor, aunque le entristecia 
que en este paso no les podía obedecer 
a ellos. Ella ticne don para trabajar en- 
tre los niños en la escuela dominical. 
Desea estudiar medicina, y es de desear 
que sca bien fundada en la Palabra 
antes de ingresar en la universidad. 


ISLAS FILIPINAS 


El hermano La Buff, de Manila, tes- 
tifica de la bendición del Señor en la 
obra alí. Menciona un lugar llamado 
Florida Blanca, donde poco antes de es- 
cribir tres almas profesaron fe en Cris- 
to. Ya hay ocho o diez convertidos Cn 
esc lugar, y los hermanos están orando 
para que más almas vengan al conoci- 
miento del Salvador y una asamblea sea 
establecida en el pueblo para la gloria 
de su nombre. 


Dice el hermano: “Creemos verdade- 
ramente que los filipinos, en general, es- 
tán listos para una grán Obra de Dios. 
Anhelamos las oraciones del pueblo de 
Dios para que seamos vasos útiles para 
los usos del Señor”. 


INDIA 


El Señor está obrando en las aldeas 
en la vecindad de la ciudad de Khali- 
labad. Muchas almas se han convertido 
y evidencian un sincero deseo de cono- 
cer más del Señor. Suyo ha sido el pro- 
blema de abandonar los dioses que han 
adorado con temor toda su vida; y hay 
otros problemas. Dijo una niña a un 
misionero: “No le voy a mentir; no €s- 
toy lista para recibir a Cristo todavía. 
Tenemos que mentir y robar para vivir. 
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¿Qué haré si dejo estas cosas?”. Y asi 
muchos otros. 

Estas personas al convertirse se ven 
amenazadas también Con el ostracismo 
y aun con la persecución en algunos ca- 
sos, La mayoría son analfabetos, de ma-.- 
nera que no pueden alimentarse solos 
“on la Palabra. Gracias a Dios que son 
benditos no' sólo los que jeen, sino tat- 
bién los que oyen la Palabra. 


RODESÍA DEL NORTE (Africa) 


Dice el hermano Lammond: “El do- 
mingo visitamos a una asamblea en una 
aldea a más O menos cuatro leguas de 
Tohnston Falls. Se bautizaron ocho cre- 
yentes cn el Río Luapula, y unas tres- 
cientas personas presenciaron | el acto. 
En el salón caben solamente ciento cin- 
cuenta , personas, de mancra que había 
que celebrar las reuniones al aire libre 
debajo de unos grandes mangos. El au- 
ditorio prestó muy bucna atención a la 
predicación del evangelio. Después del 
bautismo celebramos la cena del Señor, 
también al aire libre, y fué notable la 
reverencia y el orden a pesar de las dis- 
tracciones naturales de la vida aldeana.” 


ESPAÑA 


Una hermana de Galicia hace referen- 
cia a la mucha oración ofrecida a favor 
de la juventud en cierta ciudad, y dice 
que el Espíritu Santo ha obrado pode- 
rosamente en los corazones de muchos. 
Primeramente una joven en una clase 


bíblica buscó al Señor. Poco después, al. 


terminarse la reunión para el rompi 
miento del pan, dos jóvenes se queda- 
ron para contat a los hermanos ancia- 
nos que habían recibido al Salvador. 
Por la noche del mismo dia, después de 
la predicación, una joven de quince 
años se puso de pie y dijo, llorando: 
“Quiero ser salva”. Durante la semana 
otros estaban bajo convicción, Con el re- 
sultado de que dentro de pocos días va- 
rios otros habian confesado su fe en 
Cristo. Damos gracias a Dios por la ben- 
dición experimentada por nuestros her- 
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manos españoles. Sigamos orando por 
ellos, y por nosotros, para que aqui 
también Dios obre poderosamente en 
nuestro medio. 


SECCION DE LAS HERMANAS 


(Viene de la página 189) 
¿Cómo podemos obedecer la “ex- 
hortación de Pablo en Filipenses 
2:5, “haya en vosotros éste sentir 
que hubo en Cristo Jesús”, si pri- 
meramente no hemos pasado tiem- 
po junto a él? 

Hace años leí algo, con respecto 
a nuestra actitud bajo las afliccio- 
nes, “que ellas pasan”, pero quê- 
da en nosotras y con los que nos 
rodean el efecto de nuestro com- 
portamiento al. pasar por tales 
pruebas. ¡Que el Señor nos ayude 
a reconocer la verdad tan solem- 
ne: “Ninguno vive para sí”! 


—Joan Miles. 


ann 


La explicación dada por los burlado- 
res del gozo espiritual que experimen- 
taron aquellos que fueron llenos del 
Espiritu Santo el dia de Pentecostés era 
que estaban llenos de mosto. (Hech. 
2:4, 13.) Mosto es el zumo de la uva, 
antes de fermentar y hacerse vino. La 
V. M. la lama “vino nuevo”; otra tra- 
ducción dice “vino dulce”. La dulzura 
de ser llenos del Espiritu Santo y por 
ende de la voluntad de Dios, como igual- 
mente del poder del Señor, era la causa 
del regocijo de esos discipulos y el se- 
creto de su -servicio para el Cristo Ye- 
sucitado, que dió tanto resultado. No 
seamos llenos de vino (el placer de este 
mundo) ; pero seámoslo del Espiritu San- 
to, para gloria de Dios y nuestra propia 
felicidad, gozo y utilidad. (Efes. 5:18.) 
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CORDOBA 


Con motivo de las dificultades surgi- 
das en los últimos años para realizar las 
conferencias generales y de jóvenes, co- 
mo también las conferencias locales, por 
la falta de un salón con suficiente capa- 
cidad, los hermanos en la ciudad de Cór- 
doba han estado orando al Señor para 
que él guíe en lo que más convenga ha- 
cer. Consultados también diferentes her- 
manos de otras partes del país, y con la 
opinión unánimemente favorable de és- 
tos, se está encarando la construcción de 
un gran salón, que estaría ubicado en el 
lugar que hoy ocupa el local de Boule- 
vard Guzmán 143 de dicha ciudad. Se 
ha sugerido, además, la idea de que, si 
el Señor lo permite, se levanten sobre 
el salón pisos con departamentos para 
renta, la que sería dedicada íntegramen- 
te a la obra del Señor en el país. Co- 
mo medida previa, se han iniciado los 
trámites para adquirir el terreno del 
fondo, para completar un solar de apro- 
ximadamente 20 x 40 metros, con sali- 
da a dos calles. 


Se ha nombrado una Comisión Admi- 
nistrativo-Financiera y una Técnica para 
estudiar el problema. La primera. está 
integrada por los hermanos Alejo Longe, 
Juan Clifford, Napoleón Gava, Arturo 
Valderrama y Raúl Cabañeros. Quienes 
deseen mayor información pueden diri- 
girse al Fondo Pro Construcción del Edi- 
ticio Propio, Boulevard Guzmán 139, 
Córdoba. 


Como puede verse, se trata de un 
plan que, realizado, ha de ser de bene- 
ficio para todo el pueblo de Dios en 
el pais. 
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NOTICIAS 


SAN LUIS 


En San Luis han tenido lugar durante 
el mes de mayo animadoras reuniones de 
ministerio y predicación con buena asis- 
tencia. Dice el hermano Juan E. Hof- 
kamp que luego de mucha oración han 
comenzado reuniones caseras en distintos 
lugares de la ciudad y ya están viendo, 
gracias al Señor, los primeros frutos. 


"PARAGUAY 


Desde San Bernardino, Paraguay, €s- 
cribe el hermano G. M. Airth diciendo 
que a fines de marzo tuvieron el gozo 
de bautizar a cuatro creyentes, y consi- 
deran que eso será el comienzo de nuevas 
bendiciones en ese lugar que ha sido tan 
indiferente por largo tiempo. En el mes 
de abril realizó, en compañía del señor 
šester, una visita a Pilar, haciendo un 
extenso recorrido a través de largos es- 
teros, encontrando algunos trechos del 
camino cubiertos por las aguas y varios 
puentes destruidos o intransitables, Sin 
embargo, el Señor les ayudó, y al regresar 
pudieron tener una hermosa reunión en 
un pequeño pueblo donde el evangelio 
no había sido predicado nunca antes. 
Alrededor de 250 personas asisticron y 
escucharon con gran interés. A princi- 
pios de mayo estaba por salir la lancha 
para iniciar un viaje que, Dios median- 
te, durará unos seis meses. 


TARTAGAL (Salta) 


El hermano Percy W. Aish informa 
que toda la correspondencia para la 
asamblea debe dirigirse al Sr. Dionisio 
Artcaga, calle Rivadavia 657, Tartagal 
(Salta) . Recuerda que no hay asamblea 
en la vecina localidad de Manuela Pe- 
draza. 
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VILLA MAIPU (Ciudad del Libertador 
Gral. San Martín, Prov. de Buenos 


Aires) 


El 25 de junio se inauguró el nuevo 
local recientemente construido en esta 
localidad, calle Mitre 355. Deseamos a 
nuestros hermanos que trabajan en ese 
lugar las más ricas bendiciones del Señor. 


QUILMES 


Por la bondad del Señor pudimos cc- 
lebrar la acostumbrada Conferencia Ge- 
neral del 25 de Mayo, conmemorativa 
esta vez del 420 aniversario de la aper- 
tura del local. Se contó con una nutri- 
da concurrencia, mayormente de herma- 
nos de la zona. Los mensajes, muy so- 
lemnes, versaion sobre la santidad de 
Dios y su incidencia sobre la vida del 
cristiano. Ministraron la Palabra los her- 
manos Dr. F. J- Hotton, Rosendo Souto 
y David Drake. Predicó el Evangelio al 
final el hermano Walter Wright. la 
presencia del Señor fué muy manifiesta 
durante todo el desarrollo de la con- 


ferencia.—P. J. Coleman 


SANATORIO EVANGELICO, 
Calle Eduardo Acevedo 62, Buenos 
Aires. T. E. 60-7154 


Esta encomiable institución ofrece sus 
servicios a los creyentes Cn el Señor. 
Las consultas se hacen todos los días «de 
15 a 19 horas; si se refieren a niños, los 
martes y Viernes de 15 a 17 horas. Aná- 
lisis, fisioterapia € inyecciones todos los 
días de 8 a 12 y de 15 a 18.30 horas. 
Radiografías los lunes y jueves, debién- 
dose pedir hora. Hay atención general 
a domicilio. 


CINCUENTA AÑOS DE TRABAJO 


El muy estimado hermano y obrero 
don Gilberto M. J. Lear será, Dios me- 
diante, objeto de un acto de demostra- 
ción de aprecio de parte de sus muchos 
amigos en el Señor el día sábado, 6 de 
agosto próximo, a las 16 horas, en el sa- 
lôn evangélico de la calle Tinogasta 
5270, Buenos Aires. La reunión se está 
organizando por la iglesia de la calle 
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Donado - 1631, con el apoyo de todas 
nuestras revistas evangélicas, y su cele- 
bración es con motivo del quincuagési- 
mo aniversario de la llegada de don 
Gilberto a este país, en el cual ha pres- 
tado tantos y tan fructíferos servicios en ` 
la obra del Señor. Quedan todos los cre- 
yentes invitados a asistir. 


NOTICIAS BREVES 


e El hermano Reginaldo Powcll escribe 
que tuvo oportunidad de estar en la 
Conferencia Anual de Santiago del Es- 
tero y que la misma fué cn general una 
buena conferencia, en la que se vela que 
los hermanos se gozaban. Como resulta- 
do de la predicación del evangelio, hu- 
ho personas que hicieron profesión de 
fe en el Salvador. 


e El hermano don Modesto L. Garcia 
ha estado visitando recientemente Jas lu- 
calidades de Mendoza, San Rafael, San 
Martin, Ing. Giagnoni? Luján de Cuyo, 
Tupungato y San Juan, siguiendo la €x- 
tensa jira que está realizando por el in- 
terior de este país. 


e El hermano don Arcadio M. Zalazar 
decía, con fecha 15 de junio, que en la 
semana próxima pensaba salir para el 
norte con el coche bíblico. 


ETRURIA (Córdoba) 


El hermano Rodolfo Pohler dice que 
está ocupándose en preparar un lugar 
para recibir niños a su cuidado, habien- 
do adquirido una propiedad con ese 
fin. Mientras tanto, han empezado una 
reunión semanal de evangelización, con 
la mira de juntar a los "niños y posible- 
mente tener una reunión femenina. 


FRIAS (Santiago del Estero) 


Nuestra hermana la señora viuda de 
Martínez dice: “La obra aquí ha sido 
muy favorecida con la grata visita de 
varios hermanos. Primeramente tuvimos 
al muy apreciado hermano señor Lear, 

después al señor Modesto Zalazar con 
el coche bíblico y su compañero el 3o- 
ven Roberto Pérez. Colocaron varias 
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Biblias y. Nuevos Testamentos y gran 
cantidad de folletos. “También tuvimos 
al señor Manuel Reyes Delgado, de San 
Juan, y, finalmente al señor Jerónimo 


A. Callejas, de Rosario. Con todos estos . 


hermanos tuvimos muy buenas rcunio- 
nes, con excelentes mensajes tanto para 
creyentes como para inconversos, y €l 
resultado fué que varias almas dieron 
público testimonio de su fe en el 
Señor”. 


GUALEGUAYCHU (Entre Ríos) 


La obra aquí sigue prosperando, aun- 
que no tanto como desearíamos, pero 
seguimos adclante, confiando en Aquel 
que es el Dueño de la mies, el que a 
su tiempo dará el crecimiento a la se- 
milla sembrada. En la cárcel siempre 
tencmos un grupo que con mucha aten- 
ción escucha los mensajes del evangelio. 


Juan C. Jiménez 


SAN LUIS ; 

Nuéstta hermana la señora María 
viuda de Martínez relata: “Hemos te- 
nido últimamente la visita de los espo- 
sos Medinilla y de don Guillermo Cook, 
de. Mendoza, quedando muy agradeci- 
dos al Señor por los mensajes de sus 
siervos”. 


COSQUIN (Córdoba) 

El hermano Pablo Boichénko dice: 
“En lo que toca al testimonio en las 
Sierras, el Señor nos está animando, por 
lo que alabamos su santo nombre, y 
miramos para mayores bendiciones. Las 
reuniones en La Falda son animadas, 
alabado sea el. Señor. Hay muchos, mo- 
tivos para dar gracias al Señor y seguir 
pidiendo mayores cosas”. 


CONFERENCIA DE 
“EL DESPERTAR” 


Con motivo de. cumplir. 30 años de 
existencia la revista “El Despertar”, se 
llevó a cabo.una reunión especial en la 
Capital Federal en el salón Augusteo, 
resultando una muy grata reunión, en 
la cual pudimos escuchar cosas muy in- 


teresantes y. “apreciar cómo el Señor ha: 
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bendecido ` a` nuestro colega ` durante 
todo el tiempo transcurrido. Hubo ade- 
más mensajes muy oportunos y necesa- 
rios para el conocimiento y crecimiento 
de los creyentes en general y para la 
juventud en especial, ya que la revista 
es de carácter juvenil. ¡Que el Señor 
bendiga a nuestros hermanos en cesta 
nueva etapa de su vida y les conceda la 
sabiduría y gracia necesarias a Bn de 
Henar bien su cometido! 


—Alberto J. Soulo 
LA CUMBRE (Córdoba) 


El hermano don Arcángel Paienza, 
quien está ptovisoriamente en este Ju- 
gar, dice: “Estamos procurando intensif 
car la obra entré los niños, inclusive los 
jóvenes. El domingo 12 de junio, entre 
chicos y grandes, había un número de 34. 
No dejen de orar por nosotros y por la 
obra en este lugar. 

“Los hermanos están muy contentos, Y 
bay un buen espíritu de colaboración en- 
tre todos. La necesidad en el terreno es- 
piritual es grande como cn todas partes: 
por lo tanto confiamos en el Señor para 
todo. Hay un buen núcleo de soborjtas 
y jóvenes que, junto con todos los demás 
hermanos, están comenzando a s$ ntir su 
responsabilidad hacia la obra tan inmepor- 
tante de la escuela dominical, asistiendo 
los hermanos, y tomando las clases los jó- 
venes y señoritas y buscando a otros. 

“Dios mediante, pensamos alcanzar a 
algunas villas de alrededor, como ser 
Thea, Villa Giardino, Cruz Chica, Cruz 
Grande, Los Cocos, Capilla dcl Monte, 
etcétera; por lo tanto necesitamos vues- 
tras oraciones a favor de nosotros y de 
la obra del Señor cn esta gran zona 
serrana.” 


SAN MARTIN (Mendoza) 


El hermano don Osvaldo Sedrán in- 
forma: “Las reuniones siguen con bue- 
na asistencia, especialmente la escuela 
bíblica. También frecuentan aquí: las 
reuniones dos familias de Rivadavia, 
pueblo en el cual pensamos muy pron- 
to. conseguir, con la ayuda del Señor, 
una piecita para tener reuniones.” 
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ACTUALIDAD 
| por Alfredo L. Hunt 


especialmente en los gran- 

Los días de. centros, no facilitan las 
en que condiciones de calma y re- 
vivimos flexión que son tan solazo- 
sas para uno que pertene- 

ce al pacífico reino de Dios. El acele- 
rado ritmo de la vida actual; los ruidos 
molestos que producen fábricas, tráfico 
y lugares de bulliciosa diversión, y el 
tiempo que cuesta responder a las ma- 
yores exigencias estatales de hoy en día, 
además de otras obligaciones ineludi- 


bles, son todas cosas que tienden a im- 


pedir que las ovejas vayan 2 beber de 
las “aguas de reposo” junto a las cua- 
les se disfruta el refrigerio de la pre- 
sencia del Buen Pastor. Empero el Se- 
ñor dice: “Venid vosotros aparte al lu- 
gar desierto, y reposad un poco”, por- 
que hay mucho ir y venir; y no olvide- 
mos, por otra parte, que cuanto más 
nos afanemos por poseer bienes de este 
mundo, tanto más crecerán nuestro cui- 
dado y aflicción de espíritu: esas cui- 
tas enemigas de la paz de Dios que so- 
brepuja todo entendimiento. 


“En la ley de Jehová está su delicia, 
y en su ley medita de día y de noche”, 
dice Dios del hombre bienaventurado; 
pero no siempre es fácil lograr una dis- 
posición de ánimo propicia a la medi- 
tación, pues es posible que la presión 
del mundo alrededor deje fuera a Dios, 
y el silbo apacible y delicado sea aho- 
gado por una babel de voces extrañas. 


En nuestra actitud de contemplación 
Dios viene a nosotros para corroborat- 
nos, como dijo Isaías a su pueblo en 
hora de pánico: “En descanso y En Te- 
poso seréis salvos; en quietud y en con- 
fianza será vuestra fortaleza”. Es muy 
cierto que el poder de Dios no nos po- 
see por nuestro esfuerzo, sino mediante 
esa tranquila pasividad en la cual Dios 
puede obrar. 


El 16 Los que nos hallábamos 2 
. corta distancia de la histó- 
de dunio rica Plaza de Mayo aquel 
infausto mediodía de hace dos meses, 
recordaremos vivamente el momento 
cuando de repente la fuerza desatada, 
colocándose sobre la casa de gobierno, 
hizo oír su voz en el tremendo estalli- 
do que, por desgracia, fué solamente el 
anuncio de una serie de luctuosos suce- 
sos que sembraron la muerte y la des- 
trucción en nuestra hermosa capital. 


Algunas de las víctimas, mutiladas, €s- 
tán regresando a los suyos; pero mu 
chas otras no volverán más a la socie- 


dad. Esto nos recuerda que hay tres co- 


sas que Dios reclama como exclusiva- 
mente suyas: Primero, la creación, por- 
que “de Jehová es la tierra y su ple- 
nitud; el mundo, y los que en él ha- 
bitan” (Sal. 24:1); luego, la vida hu- 
mana, pues “de mano del varón su her- 
mano demandaré la vida del hombre” 
(Gén. 9:5, 6), y “no matarás” (Exodo 
20:13) ; y por último, la retribución, por 
cuanto Dios dice: “Mía es la venganza 
y el pago”. (Deut. 32:35.) Quien levan- 
ta la mano contra su inocente prójimo 
para matarlo, usurpa el lugar de Dios, 


quien solo da y quita la vida: aquél co- 
mete un acto violador de los derechos 
divinos y humanos. 


Quiera Dios que el reciente llamado 
del presidente de la República a la pa- 
cificación nacional sea atendido por to- 
das las agrupacioncs contrarias entre sí, 
porque el camino de la violencia con- 
duce a la agravación de las pasiones. Y 
si en la esfera política el trabajo fe- 
cundo sólo es posible en un ambiente 
de sosiego y reconciliación, también lo 
es así entre los discipulos de Cristo, 
quien díjoles: “Tened paz los unos con 
los otros” (Mar. 9:50), palabras que Pa- 
blo repitió a los tesalonicenses. (1% ep. 
5:13.) 


La pena El caso de la mujer Ruth Ellis, 

À que había matado a un aman- 
capital te y fué ajusticiada en Lon- 
dres el mes pasado, agitó de nuevo la 
cuestión de si los jueces están divina- 
mente autorizados para imponer la úl- 
tima pena a los asesinos. Como se ob- 
serva en un párrafo arriba, está esta- 
blecido que la vida de una persona de- 
be ser respetada como algo sagrado, y 
sobre el asunto sólo podemos guiarnos 
por la Santa Escritura, que en la car- 
ta a los Romanos llama a la potestad su- 
perior “ministro de Dios para tu bien. 
Mas si hicieres lo malo, teme: porque 
no en vano leva el cuchillo... venga- 
dor para castigo al que hace lo malo”: 
Bajo la ley de Moisés no había miseri- 
cordia para un matador voluntario: “No 
tomaréis precio por la vida del homi- 
cida; porque está condenado a muerte: 
mas indefectiblemente morirá”. (Núm. 
35:31.) 


¿Bajo cuál Estando ocupado en este 

trabajo, en el cual se ha he- 
aspecto? cho alusión a las bombas 
arrojadas sobre nuestra ciudad, Silvia me 
trae, envuelto en un pequeño paño, un 
trocito de vidrio rojo que le dió su 
abuelo, a quien le fueron enviados va- 
rios pedazos desde Inglaterra. ¿Y este 
obsequio? Bueno, es un recuerdo de uno 
de los terribles bombardeos que sufrió 
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Londres en el año 1940, y proviene de 
los destrozados vidrios de arte de los 
ventanales de la famosa abadía de West- 
minster, que fué alcanzada por los pro- 
yectiles. Una abadía deriva su nombre 
de “abad”, del latín “abbas” (“padre”), 


` palabra que a la vez nos lleva a la voz 


aramea “Abba”, o “Padre”, usada tres 
veces en el Nuevo Testamento (Mar. 
14:36; Rom. 8:15; Gál. 4:6) para €x- 
presar la reverencial familiaridad, con- 
fianza y sencillez con que, por el Espí- 
ritu Santo, cl hijo de Dios se dirige a 
su Padre celestial. 

Pero ese fragmento de vidrio, ¿nos 
trae alguna lección? Posiblemente. Mi- 
rando la parte exterior de un cristal ar- 
tístico en la ventana de una catedral, 
no se ven más que parches obscuros sin 
orden; pero si uno va adentro y desde 
allí mira el cristal, ve claramente la ima- 
gen de una persona O algún cuadro her- 
moso. Semejantemente, hay quienes ven 
la muerte de Cristo desde el punto de 
vista meramente humano, ‘no viendo 
más que una cruz, sin entender que so- 
bre ella dió su vida el Cordero de Dios 
ya ordenado de antes de la fundación 
del mundo. Por el contrario, hay quie- 
nes entran por la fe y contemplan esa 
obra de Cristo desde una posición es- 
piritual, discerniendo, a la luz de la Pa- 
labra, que Cristo fué entregado según 
el determinado consejo y providencia 
de Dios. 

Otra cosa: nuestros problemas y 
pruebas son como un vidrio pintado, 
pues también ellos tienen dos lados, Por 
ahora, aquí en la tierra, no todas las 
penas tienen clara explicación; pero 
más tarde, cuando estemos en la gloria 
del cielo, admiraremos el amor y la sa- 
biduría con que, para nuestro bien, 
Dios nos permitió ser momentáneamen- 
te afligidos. 


meee 


El antagonismo que el mundo nos 
tenga serå proporcional a la fidelidad 
nuestra al Señor Jesucristo. Si fielmen- 
te le servimos a él, seremos rechazados 
por el mundo; si le negamos, el mundo 
nos recibirá. 
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8) La Esperanza del Cristiano 


La esperanza nuestra no es causa 
de vergúenza ante nadie; por el 
contrario, decimos juntamente con 
“el apóstol Pablo: “Nos gloriamos 
en la esperanza de la gloria de 
Dios... porque el amor de Dios 
está derramado en nuestros cora- 
zones por el Espíritu Santo que 
nos es dado”. Esta sublime verdad 
en cuanto a lo que pensamos del 
más allá, está magníficamente ex- 
puesta en los primeros versículos 
de Romanos 5, teniendo por base 
la obra de Cristo en sus dos fases 
de redención y justificación. Y es 
así como nosotros podemos mirar 
a la eternidad con confianza, vien- 
do por la fe las mansiones celes- 
tiales que nos esperan, donde nos 
entraremos en carácter de ciudada- 
nos con los santos y domésticos de 
Dios; nosotros que antes... jes- 
tábamos sin Cristo, sin esperanza 
y sin Dios en el mundo! (Efesios 
2:19 y 12.) 

Pero no solamente esperamos 
partir y estar con Cristo, presen- 
tes al Señor, y participar de la 
suerte de los santos en luz ahora, 
al separarnos del cuerpo mortal; 
en Romanos 8:18-30 encontramos 
que LA ESPERANZA del creyen- 
te abarca mucho más: la reden- 
ción de nuestro cuerpo, y esto 
está en relación directa con la ve- 
nida del Señor. Esa semejanza con 
Cristo que es obra exclusiva del 
Espíritu Santo en nosotros, prin- 
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cipia con la regeneración, sigue 
con la santificación y termina con 
la transformación final, incluyen- 
do el cuerpo mortal, que será de- 
finitivamente hecho incorruptible 
y por lo tanto vestido de inmorta- 
lidad. Así culmina en nosotros la 
“obra de redención y amor hecha 
por Cristo. ¡Aleluya! 

¡Cuántas experiencias maravillo- 
sas serán nuestras cuando esta se- 
gunda fase de la esperanza cristia- 
na se cumpla en nosotros! Poder 
disfrutar plenamente y a la perfec- 
ción de todas las bendiciones que 
nos esperan en la manifestación 
gloriosa de los hijos de Dios, no 
ya en el mundo invisible de los 
espiritus, sino también en toda la 
creación de Dios, tanto durante el 
milenio como en los nuevos cielos 
y en la nueva tierra... 

Tenemos Escrituras precisas y 
preciosas para que sepamos y com- 
prendamos bien cómo sucederá 
todo según el plan de Dios. Las 
principales, y que se refieren es- 
pecialmente a la iglesia, están en 
Juan 14:1-3; Hech. 1:10-11; 1 Cor. 
15:51-54; Filip. 3:20,21; 1 Tes. 
4:13-18 y 1 Juan 2:28-3:3. 

Siete experiencias gozosas nos 
aguardan como una verdadera ca- 
dena de bendiciones cuando suene 
la final trompeta. 

19 Los creyentes que han dor- 
mido en el Señor, cuyos cuerpos 
según la sentencia divina en el 
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Edén han vuelto a la tierra, resu- 
citarán completamente transfor- 
mados, es decir incorruptibles e 
inmortales, semejantes al Señor 
Jesús resucitado, porque él es “pri- 
micias de los que durmieron”, “el 
primogénito de los muertos”. (1 
Cor. 15:20 y Col. 1:18.) 

90 Nosotros los que vivimos se- 
remos también transformados y, 
juntamente con los que resucitan, 
los cuales nos preceden en el dis- 
frute de tal bendición, nos encon- 
traremos todos perfectamente Ca- 
pacitados para adorar al Señor sin 
las deficiencias de la vida presen- 
te, aptos para la gloria e idóneos 
para un servicio más elevado y su- 
blime, en aquella amplia esfera de 
acción que incluye- el mundo es- 
piritual y el material del futuro, 
exento por completo de pecado. 

39 Seremos juntamente arreba- 
tados ¡para encontrarnos con el 
mismo Jesús que un día ascendió 
a los cielos en presencia de sus 
discípulos. Verle como él es, te- 
ner la dicha inefable de contem- 
plarle en medio del resplandor di- 
vinal que irradia su gloriosa per- 
sona sin ser anonadados, sin que 
el cuerpo nuestro se resienta en 
lo más mínimo por la proximidad 
de su presencia; la muerte venci- 
da para siempre, sorbida con vic- 
toria... ¡Gracias a Dios!... Sí, 
mil y miles de veces “Gracias, que 
nos da la victoria por el Señor 
nuestro Jesucristo”! 

40 Dejar para siempre el mun- 
do impío y evitar a la vez la gran- 
de tribulación aterradora que han 
de conocer los incrédulos que re- 
chazaron la gracia de Dios. No su- 
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frir bajo el tenebroso reinado del 
anticristo y de la bestia bajo la 
dirección personal de Satanás y sus 
huestes en el mundo. No ser toca- 
dos por los juicios de Dios que 
han de caer sobre la humanidad 
de aquellos días. Tampoco sentir 
ya nunca más la fuerza perniciosa 
y agobiadora de la vieja naturale- 
za en nosotros, ni la opresión cons- 
tante del mundo que no conoce a 
Dios... ni tener que soportar más 
las continuas asechanzas del dia- 
blo. ¡Al fin libres de tantas luchas 
y penurias, en las cuales no siem- 
pre glorificamos al Señor! 

59 Veremos también entonces a 
nuestros amados con aquellos mis- 
mos cuerpos tan queridos para nos- 
otros con que anduvieron aquí 
en la tierra. Muchos nos encon- 
traremos con aquellos que nos 
dieron el ser físico y a quienes con 
tanta emoción filial dimos sepul- 


tura diciéndoles con esperanza: . 


“Hasta luego”... Tantos de nues- 
tros familiares, amigos y demás 
hermanos en la fe; santos de Otros 
tiempos, algunos de ellos verda- 
deros héroes y príncipes grandes 
en el reino de Dios..., tantos y 
tantos, ¡lágrimas de gozo afluyen 
a nuestros ojos con sólo pensarlo! 

60 ¡Estaremos siempre con el 
Señor! No habrá otra despedida 
en Bethania sobre el Monte de 
las Olivas, ni una ausencia corpo- 
ral de casi dos mil años. Nada de 
separaciones angustiosas como sue- 
le ocurrir a veces en la tierra. 
Siempre con el Señor y con nues- 
tros amados. Tener el inefable 
placer, la sublime dicha de estar 
cerca de Aquel que tanto nos 
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amó y que todo lo dió para sal- 
varnos de la ruina del pecado y 
la condenación eterna. Sentirnos 
envueltos en la luz de su radiante 
gloria, sumergirnos en el océano 
de su amor inconmensurable con 
éxtasis indecible; experimentar al 
fin lo que Job mismo anhelaba 
en su esperanza y que tan bien 
expresa en su libro. (Cap. 19:23- 
27.) Entonces sí seremos saciados, 
pero nunca hastiados, porque la 
hermosura de su persona, carácter 
y obra es infinita... ¡Qué bien se 
complementan el anhelo expresa- 
do en el Salmo 17:15 con el del 
Salmo 27:4! Y nosotros sentimos 
lo mismo. 

79 Recibiremos un galardón de 
él. (Apoc. 22:12.) Esto es el colmo 
de su bondad. Porque si algo pu- 
dimos hacer para él, fué por inspi- 
ración, poder y gracia suya me- 
diante la intervención personal del 
Espíritu Santo. Pero el Señor lo 
ha dispuesto así, y su voluntad ha 
de cumplirse. Tendremos un lugar 
privilegiado en la casa del Padre; 
participaremos en su manifestación 
gloriosa y reinado milenial, y tam- 
bién antes, del galardón para en- 
trar en las bodas del Cordero con 
galas nupciales, porque somos par- 
te de la iglesia, su esposa mística. 
Así, el tribunal de Cristo purifica- 
rá nuestra obra; quedará lo que 
sea digno en la apreciación de él 
del trabajo de amor mostrado a 
su nombre durante todo el servi- 
cio desplegado aquí en la tierra. 
(Heb. 6:10 y 1 Cor. 3:11-15.) Y 
si algo recibiremos, será para po- 
nerlo todo a sus pies. ¿No es esto 
lo que anhelamos hacer desde ya 
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y que, en torma muy impertecta, 
tratamos de demostrarle cada vez 
que nos reunimos en la cena del 
Señor? 

“¡Oh, qué gloriosa es nuestra es- 
peranza!”... Esta frase, cual autó- 
grafo póstumo, fué lo último que 
escribió el muy querido y apre- 
ciado hermano Don Jorge H. 
French al autor de estas líneas 
cuando le propuso el tema a tra- 
tarse en este artículo. Ciertamente 
él, como tantos otros millones de 
creyentes que han partido a estar 
con Cristo, han sabido gozarse ín- 
timamente en la común esperanza 
del pueblo de Dios, aunque tuvie- 
ron al fin que pasar por las aguas 
frías de la muerte. ¿Fueron acaso 
defraudados? En ninguna manera. 
El anciano apóstol Pablo, cuya ca- 
beza estaba ya casi bajo el hacha 
del verdugo, ¡seguía amando la 
venida del Señor! (2 Tim. 4:8), 
y... ellos juntamente con Nos 
otros disfrutarán de tan glorio- 
sa realidad cuando la esperanza sea 
cumplida. ¡ESPERANZA BIEN- 
AVENTURADA! Para ellos y pa- 
Ya nosotros. 

Hay algo más que considerar, y 
esto es muy solemne, En Romanos 
5 encontramos que no hay lugar 
a vergiienza, porque la esperanza 
de la gloria que nos espera es fru- 
to de la gracia, y la gracia es obra 
de SU AMOR. Y ese amor es inmu- 
table. Pero en lo que a nosotros 
concierne, no podemos decir lo 
mismo. En 1 Juan 2:28 leemos 
de ser confundidos, y esto sucede. 
cuando hay motivo de vergüenza. 
Cuánto tenemos que humillarnos 
a menudo, porque nuestro amor 
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COMENTARIOS 
CAPITULOS 


S 


OBRE GRANDES 


DE LA BIBLIA 


8) Isaias 40 


El libro del profeta Isaías se 
divide fácilmente en dos partes 
mayores y en varias subdivisiones: 

1) El mensaje a Israel. 

2) La aplicación a la iglesia de 

Dios. 

El capítulo que tenemos en con- 
sideración se destaca, en primer 
lugar, por ser el primero en la se- 
gunda división. 


Primera división. — Para po- 


por John G. Wain 


der apreciar debidamente el gran 
mensaje del capítulo 40, sería con- 
veniente repasar brevemente el 
tema de los capítulos anteriores. 


Las cautividades. — "Tenemos en 
ellos una mirada a las predichas 
cautividades de la nación en Ba- 
bilonia por setenta años, como 
castigo divino por su idolatría, la 
que ocupa mucho espacio en el 
libro y fué aprendida de las na- 


para con él deja mucho que de- 
sear, y la obra que hacemos en 
la mayoría de los casos es indigna 
de su nombre. Toda concesión a 
la carne y al mundo conspira con- 
tra el éxito espiritual de nuestra 
vida cristiana. Luego, si no hay 
reacción saludable a tiempo, ven- 
drá la vergúenza y confusión de 
rostro para el creyente carnal, ne- 
gligente e infiel, con los lamentos 
tardíos que nada podrán remediar. 

Tenemos tanto a nuestro favor: 
la presencia y poder del Espíritu 
Santo permanentemente con nos- 
otros, la palabra de Dios a nuestro 
alcance y la intercesión de nues- 
tro Sumo Pontífice sobre el trono 
de la gracia para el oportuno so- 
corro. No hay excusa entonces pa- 
ra vivir vidas inútiles cuyo recuer- 
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dumbre en aquel día, cuando todo 
debería ser gozo y alegría. 


Si la ESPERANZA CRISTIA- 


NA debidamente realizada en el 
corazón purifica y limpia la vida 
del creyente en su andar terre- 
nal, lo ideal sería que abundára- 
mos en esperanza, y esto es lo que 
deseaba el apóstol Pablo a los ro- 
manos (Rom. 15:13): “El Dios 
de esperanza os llene de todo gozo 
y paz creyendo, para que abun- 
déis en esperanza por la virtud del 
Espíritu Santo”. Solamente así 
podremos vivir siempre “gozosos 
en la esperanza”; y ya que “la ve- 
nida del Señor se acerca”, digá- 
mosle en ferviente y sentida ora- 
ción: “Ven, Señor Jesús”. (Rom. 
12:12, Sant. 5:8 y Apoc. 22:20.) 
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dicho . por su profeta Jeremías: 
“Mi pueblo ha trocado su Gloria 
por lo que no aprovecha”. (2: 
11, V. M) El resultado desas- 
troso de tal trueque fué que el 
glorioso pueblo de los reyes Da- 
vid y Salomón luego iba a ser des- 
terrado, su gran ciudad y su re- 
nombrado templo —el centro del 
culto del Dios único y verdadero— 
quedando una completa ruina, y 
el pueblo esclavizado por una po- 
tencia pagana. Isaías fué comisio- 
nado por Dios para ser el profeta 
del juicio divino sobre Israel, y el 
juicio pendiente es el mayor tema 
de la primera división. El fallo 
divino lo vemos en términos cla- 
ros en el capítulo 39, versículos 
5a?. 


Segunda división, más allá de 
las cautividades. — ¡Qué bálsamo 
fué, entonces, la consolación divi- 


_ na provista en el capitulo 40 para 


el pueblo oprimido, quebrantado 
y desmayado, oír al mismo Dios 
—luego habiéndose cumplido su 
palabra en juicio— anunciar por 
el mismo profeta una esperanza de 
la: restauración del reino y la re- 
patriación a su amada tierra por 
la intervención de su omnipoten- 
cia en pura gracia. 


El reino milenario del Mesias. 
— El dichoso pronóstico de bendi- 
ción futura, luego cumplido lite- 
ralmente, se extiende en su alcan- 
ce mucho más allá del aconteci- 
miento local, y abarca, en la ple- 
nitud de su cumplimiento, lejano 
en aquel entonces, las promesas 
divinas de establecer un trono y 
un reino más gloriosos e inmuta- 


DEL. CREYENTE 


bles y eternos por el Mesías, que 
iba a nacer de la tribu real de 
Judá y de la casa real de David. 
(Salmo 110.) 

El profeta Isaías ha ligado los 
dos acontecimientos, y raramente 
trata del primero sin agregar algo 
del segundo, y parece que de vez 
en cuando se encuentra tan cauti- 
vado por el segundo, con la gran 
Persona céntrica, sus padecimien- 
tos y sus glorias, que hace caso 
omiso de lo más cercano de aquel 
entonces. No cabe duda de que el 
profeta Isaías es el evangelista del 
Antiguo Testamento, pues su te- 
ma central de la segunda parte es 
el Mesías y sus sufrimientos, luego 
el Mesías y sus glorias. Es el tema 
que el Señor también introdujo a 
los dos discípulos cuando camina- 
ban a Emmaús (Lucas 24:25-28), 
y del cual también Pedro escribió 
en su primera carta. 

Con tal perspectiva delante de 
nosotros, podemos proceder a la 
consideración de nuestro capítulo: 
primeramente, en relación a Israel 
v el reino milenario de Cristo; 
después veremos las lecciones y 
bendiciones aplicadas en el senti- 
do espiritual a la iglesia de Dios, 
en esta época de la gracia divina. 

a) Vemos al Dios de toda gra- 
cia, en su trato con su pueblo re- 
belde y castigado. 

b) Notemos que cada cosa es- 
tá presentada en relación a Israel 
con su gran Dios. 

c) También hay un contraste 
entre lo verdadero y la mentira. 

d) Los ídolos mudos e inútiles 
con su vergonzoso culto en con- 
traste con la adoración del Dios 
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único y verdadero, en su omnipo- 
tencia y omnisciencia. 

e) La incapacidad de los ídolos 
de hacer algo o influir en la mar- 
cha de los acontecimientos, en 


contraste con el poder del gran 


Dios todopoderoso en acción, or- 
denando, dirigiendo y llevando a 
icabo, ` infaliblemente, todos los 
acontecimientos según su prescien- 
cia y perfecta sabiduría, y todo 
para el ulterior bien de su pueblo 
Israel. : 

Resumen del contenido. — Aho- 
ra resumimos el capítulo. 

Versiculos 1, 2, — Vemos la gra- 
cia de Dios manifestada en un 
mensaje de consolación y espe- 
ranza. 

Versiculos 3, 4. — La predicción 
de la venida, mensaje y obra de 
Juan el Bautista, confirmada por 
la autoridad irrefragable del mis- 
mo Juan y su gran Señor y relata- 
da por todos los evangelistas, sien- 
do explicativa de la introducción 
de esta profecía en el principio de 
la predicación del evangelio por 
Juan el Bautista y la introducción 
del tema del reino mesiánico en 
sus discursos, 


Versiculos 6-8. — La instabili- 


dad del hombre y la inmutabili- 
dad de la palabra de Dios. 

Versiculos 9-11. — Jehová, Se- 
ñor soberano en el reino mesiáni- 
co. La obra a cumplirse en aquel 
entonces. 

Versiculos 12-14, — Desafíos di- 
vinos en forma de preguntas en 
cuanto a la omnipotencia y om- 
nisciencia del grande y todopode- 
roso Dios suyo. 
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Versiculos: 15-17. — La estima- 
ción de las naciones y sus podero- 
sos, hecha por el soberano Dios 
de las naciones, 

` Versiculos 18-20. — La ironía di- 
vina en cuanto a los ídolos que su 
pueblo estaba adorando. La impo- 
tencia de ellos en contraste con 
Dios. 

Versiculo 18. — El nombre 
“Dios” en este versículo en el he- 
breo es “EL”. Es un título que 
aparece unas 250 veces en el ori- 
ginal del Antiguo Testamento; es- 
tá en el singular y significa EL 
FUERTE, EL TODOPODERO- 
SO, LA GRANDE Y PRIMERA 


CAUSA DE TODO EN TODO. 


Luego tenemos hechos científicos, 
que confirman los grandes atribu- 
tos de “EL” revelados en sus 
obras, atestados por la ciencia mo- 
derna de hoy, escritos en nuestro 
capítulo, por inspiración del Es- 
píritu Santo, milenios antes de ser 
descubiertos por el ingenio hu- 
mano. 

a) Versículo 12. — E] agua —la 
primordial necesidad en la vida 
de los seres humanos y de las bes- 
tias y aun de los insectos— medi- 
da y proporcionada por el Crea- 
dor en su perfecta sabiduría, exac- 
tamente en conformidad con las 
necesidades de todo. Luego la tie- 
rra también proporcionada exac- 
tamente a la cantidad de agua, y 
la ciencia moderna afirma que la 
proporción es absolutamente per- 
fecta, 

b) Versiculo 22, — La esferici- 
dad de la tierra —confirmada en 
Job 22:14 y Prov. 8:27 indica- 
da en la sagrada página unos 2500 
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años o más antes que Copérnico 
concibiera sus acertados descubri- 
mientos científicos, que quedan en 
pie hasta el día de hoy. 

c) Los cielos están descriptos 
como una “tenuidad” (no “corti- 
na”), “y no podría emplearse pa- 
labra más adecuada para describir 
el éter... Es materia en su forma 
más atenuada; nunca ha sido vis- 
ta mi pesada, y sin embargo los 
hombres de ciencia están seguros 
de su existencia. Dios extendió el 
ciclo como tenuidad”. (Véase 
“Cristo en Todas las Escrituras”, 
página 163, donde se encuentran 
detalles de sumo interés para los 
estudiantes.) 

d) Versículo 26. — La atención 
está dirigida a los cielos, a las 
huestes celestiales en su magnifi- 
cencia y orden y a las estrellas in- 
contables que han provocado la 
admiración y estudios humanos 
desde los más remotos tiempos. 
Hay autoridades que afirman que 
tal estudio data hasta más de 4000 
años antes de Cristo, La Palabra 
dice que “a todas llama por sus 
nombres”. Tenemos una confir- 
mación de esto en el libro más an- 
tiguo de la Biblia y tal vez en el 
mundo. (Job 9:9 y 38:31, 32.) Ve- 
mos referencia a los nombres da- 
dos; también en Salmo 147:4 hay 


otro comentario sobre el número . 


y nombre de las estrellas. 
En resumen; estos hechos divi- 


nos están producidos como eviden- 


cia de “la grandeza de sus fuerzas 
y la pujanza de su poder”. (Ver, 
26, V.M.) (Véase también Salmo 
19:1-6.) Todo lo afirmado es para 
la confirmación e inspiración del 
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E 


pueblo de Israel y para manifes- 
tar por las grandísimas obras de 
Dios que lo que él ha prometido 
también lo cumplirá. 


La aplicación a la iglesia 


En la lectura y meditación de 
las sagradas escrituras del Antiguo 
Testamento debemos en “todo 
tiempo tener presente lo dicho en 
Romanos 15:4. “Las cosas que an- ` 
tes fueron escritas, para nuestra 
enseñanza fueron escritas; para 
que por la paciencia, y por la con- 
solación de las Escrituras, tenga- 
mos esperanza”; también que “son 
escritas para nuestra admonición, 
en quienes los fines de los siglos 
han parado”. (1 Cor. 10:11.) Así 
que, hay enseñanza y amonesta- 
ciones para la iglesia en nuestro 
capítulo, hasta que venga el Señor 
para llevarla a estar con él por to- 
da la eternidad. No hacemos más 
que indicar algunas lecciones, sim 
extendernos mucho sobre ellas. 

1) Hemos considerado a la na- 
ción elegida como testigo de Dios 
en la tierra, y se nos recuerda que 
el propósito de Dios es el mismo 
para su iglesia en el mundo hasta 
la venida de su Señor. Como he- 
mos visto, Israel fracasó miserable- 
mente en el cumplimiento de su 
sagrada vocación. Tal hecho histó- 
rico queda como advertencia de 
peligro para nosotros, pues la na- 
turaleza adámica es la misma en 
los hijos de Dios que en los hi- 
jos de desobediencia; y es capaz, 
dándole rienda, de producir mu- 
cho daño a nuestro testimonio. De 
modo que cada hermano en la fe 


205 


debe cuidarse por sí mismo, para 
que no fracasemos en el testimo- 
nio: que seamos fieles, en palabra 
y en vida, al Señor, dándole la 
preeminencia en todo lo que ata- 

e a nuestra vida aquí. 

2) “Fiel es Dios.” “Nuestra su- 
ficiencia viene de Dios.” “Estas 
palabras de Dios son verdaderas.” 
Estas verdades fueron patentes a 


Israel, manifestadas muchas veces ' 


en su triste historia, así en juicio 
como en gracia. A pesar de todo 
esto, el lamento divino sobre Is- 
rael fué: “Todo el día extendi mis 
manos a un pueblo rebelde y con- 
tradictor”. ¡Qué ingratitud en vis- 
ta de las grandes cosas que Dios 
había hecho para ellos! Pero para 
nuestra consolación e inspiración 
recordamos que lo que Dios era 
a su pueblo, él lo es a nosotros 
hoy, “porque los dones y la voca- 
ción de Dios no están sujetos a 
cambio de ánimo”. (Rom. 11:29, 
V. M.) 

3)! Los últimos versículos, 28- 
31, son de suma importancia a los 
creyentes. Notemos bien el ver- 
siculo 31, donde leemos de “los 
que esperan a Jehová”: a la gran 
Persona, el “EL” que no se fati- 
ga ni falla: el que es perfecto en 
sabiduría, que nos conoce hasta 
lo más íntimo. (Salmo 139.) ¡Que 
sea puesta muestra esperanza sola- 
mente en él, y que esperemos en 
él! “Esperar” significa no mera- 
mente paciencia o deseo, sino el 
ejercicio de nuestra fe en su pala- 
bra, poniendo ñhuestra absoluta 
confianza en su persona y ejerci- 
tando nuestra plena dependencia 
de él. Así podemos experimentar, 
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el gozo de vencer las dificultades, 
problemas, pruebas y sinsabores 
en nuestra peregrinación. La men- 
ción de águilas en el último ver- 
sículo nos hace recordar sus carac- 
terísticas como las tenemos indica- 
das en la Biblia y que nos enseñan 
importantes lecciones: 

a) La altura que alcanzan en 
su vuelo. — (Prov. 23:5.) Tene- 
mos a nuestro alcance el poder en 
Cristo de subir muy por encima 
de las cosas diarias ya menciona- 
das, y vivir gozando en la prácti- 
ca cada día las bendiciones que nos 
esperan en las alturas de “los lu- 
gares celestiales en Cristo”. 

b) Su velocidad. — (2 Sam. 1: 
23.) La experiencia de lo primero 
nos hace veloces en el servicio del 
Señor; correremos sin desmayar, 
pues nuestra obra no es vana en el 
Señor, y la recompensa nos espera. 

c) Su fuerte olfato. — (Mat. 
24:28.) Esta experiencia también 
nos hace perceptivos en cuanto a 
la voluntad divina, lo que es fru- 
to de una vida entregada a la obe- 
diencia a su palabra. (Juan 15: 
14.) 

d) Su penetrante vista. — (Job 
28:7.) Otra cosa de importancia 


-€s que se nos da penetración en los 


pensamientos y caminos. del Se- 
ñor e intimidad en la comunión 
con él, como las experimentaba 
Moisés (Sal. 103:7) antes que el 
poderoso brazo de Jehová fuera 
desnudado en obras a favor de 

Israel. l 
e) Su fuerza. — (Exodo 19:4; 
Deut. 28:49.) Se nos asegura, asi- 
mismo, que en plena comunión 
(Continúa en la pág. 208) 
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El 


ELENA EDITH van DOMSELAAR de EDWARDS 


Los que tuvieron el privilegio de co- 
nocer íntimamente a la “Tía Bita”, co- 
mo se llamaba afectuosamente entre sus 
amigos más allegados, se dieron cuenta 
de una personalidad vivaz y atrayente, 
que encontraba su móvil de acción en 
toda su vida en la compañía amada de 
su Salvador. 

Nació en la ciudad de Montevideo el 
9 de. octubre de 1874, pero en los últi- 
mos cuatro años de su educación fué 
al primer colegio americano en Buenos 
Aires. Se convirtió al Señor siendo aún 
niña, y pronto manifestó ese amor a su 
Salvador que era característica de su 
vida entera. A la edad de 18 años fué 
a la Colonia Alejandra en el Chaco, 


donde enseñaba en un pequeño colegio, 


siendo algunos de los alumnos de más 
edad que ella. Durante sus tres años 
allí empezó un servició de canto, al que 
fueron invitados los padres de los alum- 
nos, y escucharon la lectura o recitación 
de porciones de las Santas Escrituras, 
una verdadera obra misionera. De allí 
se trasladó a Buenos Aires y enseñó en 
el Colegio Barker en Lomas de Zamora. 


Fué en ese tiempo que encontró a 
Francisco Edwards, misionero recién le- 
gado de Inglaterra, y pronto descubrie- 
ron que tenían los mismos intereses y 
el mismo deseo de difundir el evangelio 
por todas partes, y nació un amor leal 
y ferviente en los corazones de ambos y, 
después de esperar en el Señor para 
llegar a conocer su voluntad, se casa- 
ron el 15 de agosto de 1899, empezando 
así una vida de mucha utilidad en el 
servicio de Dios, cuyos efectos se hi- 
cieron sentir en muchas partes de la 
República. , 

Durante este tiempo llegaron a cono- 
cer al bien conocido misionero Guiller- 
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mo Payne, y esta amistad fué en aumen- 
to con el paso de los años. Cuando don 
Guillermo quería salir de Córdoba, in- 
vitó a los esposos Edwards a venir a 
“la docta ciudad” para prestar ayuda 
en la obra que ya iba tomando forma. 
Alí pasaron un tiempo muy feliz y vie- 
ron fruto de sus trabajos. Cuando se 
encontraron libres de esa grata tarea, 
aprovecharon la oportunidad de hacer 
una visita a Inglaterra, donde pasaron 
una “vacación” muy agradable y- pro- 
vechosa. A su regreso a la Argentina 
fueron otra vez por poco. tiempo. a. Co- 
lonia Alejandra, y de allí a Las Flores. 
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Comentario Expositivo del Salmo 119 
(Continuación) 


por el Dr. P. G. W, Hamilton 


Siguiendo “la nube”, pasaron al otro 
lado del río, a Conchillas, donde tu- 
vierón tiempos de refrigerio de la pre- 
sencia manifiesta del Señor, especial- 
mente entre un grupo de jóvenes bien 
dispuestas para escuchar cl evangelio, 
y sus frutos quedan hasta el día de hoy. 

Don Francisco, exi cito en tedos. los 
asuntos de vida rural, fué a una gran 
£stancia en Santa Isabel, donde estuvo 
la familia por dieciséis años. Su presen- 
cia. allí resultó en la formación de un 
testimonio al nombre del Señor, que 
todavía se mantiene, tomo luz en medio 
de. las tinieblas. Pero su fidelidad al 
evangelio en ese distrito: al fin tuvo 
¿por resultado su obligada salida de la 
zona. Influencias fuertemente adversas 
al evangclio se hicieron sentir er la fa- 
milía, dueña de la estancia, y, después 
de tantos años de fiel servicio, y con 
todo éxito, don Francisco. tuvo que  de- 
jar. su puesto. 

Otra vez én Buenos Aires en el año 
1939, nuestra hermana continuó con 
vivo interés 'en la obra del Señor: re- 
uniones de señoras, trabajos literarios, 
enseñanza del idioma' a los. misioneros 
recién llegados . al país: muchas y 
variadas “actividades bien sostenidas. Su 
vigor espiritual se mantuvo a pesar. de 
las tristezas: la pérdida del hogar .en 
Santa Isabel, y, después, el fallecimien: 
to de su querido esposo, y de su muy 
apreciado yerno, el doctor Arturo Payne; 
también de su muy amado “Carlitos”, 
En todas estas pruebas, su fe no fallaba, 
pues fué “esforzada en fe, dando gloria 
a Dios”. 

Mujer de muchas dotes, dedicó sus ta- 
lentos de lleno al Señor. Publicó “Can- 
“ciones Argentinas”, un himnario dedi- 
cado a los niños, algunos de los himnos 
siendo de: su composición, Recibió “las 
pruebas” de varias producciones (por 
ejemplo, las notas sobre “La Unión Bí- 
blica”) para su cuidadosa corrección. 
Muy amante de la pintura, pintó algu- 
nos cuadros hermosos, y cintas marca- 
doras para libros sin número. Muy. afi- 
cionada a la música, tocaba el piano o 
el armonio, ayudando en forma muy 
apreciada en el. canto de los himnos en 
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congregaciones o coros, Pero, con todos 
estos dones, no descuidó a su familia. 
Tuvo ocho hijos, de los cuales viven 
seis, y todos ellos han profesado fe en el 


Señor Jesús y manifiestan su interés en 


cl evangelio. 

Después de un largo período de debi- 
lidad creciente (pero nunca dejó de 
asistir en las reuniones, pudiendo hacer- 
lo), vino el fin repentinamente en la 
madrugada del 30 de mayo de 1955. Un 
buen número de amigos y parientes se 
congregó en el Cementerio Británico. El 
discurso versó sobre el rico fruto de una 
vida tan larga y bien empleada para la 
gloria de Dios, un estímulo para los que 
quedamos para seguir adelante con ma- 
yor fidelidad, “redimiendo el tiempo, 
porque los días son malos”, 

—=G. M. J. Lear 


. COMENTARIOS SOBRE GRANDES... 


(Viene de la pág. 206) 


con él nuestra capacidad y habili- 
dad serán utilizadas en el servicio 
del Señor. La fuerza necesaria se- 
rá provista para llevar a cabo todo 


lo que él ha puesto en nuestras 


manos para cumplir. Así- correre- 
mos y caminaremos sin cansancio 
ni fatiga. Al principio de la vida 
cristiana somos llevados muchas 
veces por el entusiasmo que se in- 
dica por “correrán, y no se can- 
sarán'”. Pero al pensar en los que- 
ridos ancianos, algunos de los cua- 
les nos han dejado para “estar con 
Cristo”, y su constancia durante 
sus largas experiencias, recorda- 
mos su ejemplo de paciencia y pro- 
greso continuo en la vida cristia- 
na; disfrutando de la „presencia 
del Señor y llegando a la vejez, 
han podido caminar con Dios sin 
fatigarse hasta el fin de su carrera 
terrenal. ¡Cuyo ejemplo sigamos! 


. EL SENDERO. 


“SAMECH” 
(Vs. 113-120) 


Tema: La victoria sobre las dudas. 


Palabras clave: “pensamientos vanos” 
(v. 113). Cp. 1 Reyes 18:21, 

La duda tiene por objeto instabili- 
dad de la fe y del carácter. Es ene- 
miga de la fe. (Cp. Santiago 1:6.) 


Desarrollo. 


1) El origen de la duda (“pensamien- 
tos vanos” de v. 113): 


los malignos (v. 115), los que se des- 
vían (v. 118); 

“engaño” (v. 118) sugeriría el mé- 
todo practicado a ese fin, 
“mentira” (v, 118) sugeriría el ori- 
gen preciso, 

“impios” (v. 119) sugiere el propó- 
sito a donde conduce. 


(Compárese el origen, métodos y mo- 
tivos de la exhortación apostólica en 1 
Tesalonicenses 2:3 y esto con 2 Tes. 
2:10.) 


2) Los secretos de la victoria: 
el amor a la totalidad de la revela- 
lación divina (“ley”, y. 115); 
el asilo de la fe en el Autor de la 
palabra (v. 114); 
resolución que se aferra a esa pala- 
bra de Dios (v. 115); 
fortalecimiento por el ministerio de 
la palabra por el propio Señor (v. 
116); sugiere Ja obra del Espíritu 
Santo hoy (compárese Romanos 5:5); 
fortalecimiento por intervención per- 
sonal del Señor (v. 117) (compárese 
Mateo 14:30, 31 y Hebreos 4:16) ; 
el saludable efecto de la disciplina 
divina en otros (v. 119); 
el temor del Señor (v. 120). Cp. 
Isaías 66:2, Heb. 12:28. 
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“A 1 N LEJ 
(Vs. 121-128) 


Tema: Las marcas del “siervo”. (Vs. 
122, 125.) 
Palabras clave: “he hecho” (v. 121), 
“he amado” (v. 127), “estimé” (ve 
128). 
Corresponde a las marcas del “hijo 
de Dios”. (1 Juan 3:7, 9, 10.) 


Desarrollo: 


1) La práctica del siervo; “Hacer” jui- 

cio y justicia (v. 121) (“hacer” en 1 
Juan 3 significa perseverar). Recor- 
demos que “justicia y juicio” son el 
asiento del trono de Dios (Sal. 89: 
14). Es correcto que la conducta del 
“siervo se armonice con ese trono”. 
“Amar” (v. 127), la correcta acti- 
tud hacia la palabra de su Señor; “cs- 
timar” (v. 128), el correcto concep- 
to de esa palabra. 


2) La prueba del siervo: la oposición 

de “opresores” y “soberbios”. (Véa- 
se vs. 121, 122.) Esta es experiencia 
normal del “siervo” del Señor hoy. 
Recordemos Juan 15:18 y 19 y 1 
Juan 3:13, y la exhortación apostó., 
lica de Filipenses 1:27-30. 
Encuentra su apoyo en la fidelidad 
de la palabra del Señor y en el' auxi- 
lio oportuno del Señor mismo (vs. 
123, 124). Cp. con 1 Corintios 10:13. 
Reitera su consagración (v. 125), 
recordándonos la exhortación hecha 
a nosotros en Romanos 12:1 y 2, 


3) El celo del siervo: 

a) por la gloria de su Señor (v. 
126), reconociendo la ineficacia 
de su propio servicio, Una traduc- 
ción reza: “Es tiempo que tú 
obres, Señor”. i 

b) por la correcta actitud de su pro- 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


por Alfredo L. Hunt 


“Por él todas las cosas subsisten.” 
(Col. 1:17.) Cristo mantiene todas las 
cosas en existencia. Por su poder se 
unen y conservan su coherencia o cohe- 
sión. La providencia es la prolongación 
de la creación. El mundo no es un me- 
canismo al que se ha dado cuerda para 
que después siga por si mismo. Las le- 
yes que lo ligan y le dan duración re- 
ciben su potencia de Cristo. El sol se 
levanta porque Cristo es; cada ley de la 
naturaleza, cada fuerza, cada manifesta- 
ción de vida reside en él. Los intelectos 
angelicales, el ardimiento de miríadas 
de soles, la caída del pajarillo, nuestro 
día de nacimiento y el de nuestra muerte 
—todos los mundos, todos los poderes y 
todas las inteligencias— están en exis- 
tencia por voluntad de Cristo, Si su po- 
der quedara suspendido por un solo mi- 
nuto en la creación entera, ello basta- 
ría para que todo el mundo volviera a 
la nada del principio. 


Luego viene el fin 


La victoria de Cristo será absolutamen- 
te completa cuando él haya deshecho 
la muerte y entregado el reino perfec- 
cionado a Dios el Padre. Este es el 
“fin” postrero. Las palabras “entonces 
también el mismo Hijo se sujetará al 
que le sujetó a él todas las cosas, para 
que Dios sea todas las cosas en todos” 
(1 Cor. 15:28) presentan una revela- 
ción que en su misterio y profundidad 
excede a toda comprensión humana. Es- 
to no puede significar la cesación de su 


forma humana de existencia o la absor- - 


A A a 


pio corazón hacia la palabra del 
Señor (v. 127); : 

c) por su propio apartamiento del 
mal (v. 128). 


El Señor nos conceda estas marcas como 
“siervos” e “hijos” suyos. 
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ción de ésta por la Deidad, pues eso 
no podría llamarse sujeción a Dios. Bas- 
ta decir que cuando el reino medianero 
de Cristo haya cumplido el poderoso 
propósito para el cual fué establecido, 
cuando Cristo haya librado el reino del 
último vestigio de pecado y miseria y 
haya puesto todas las cosas en una com- 
pleta y eterna sujeción a Dios, el reino 
será entregado al Padre. Este cambio 
económico, vasto y totalmente compte- 
hensivo como lo es, no afectará al divij- 
no dominio del Hijo, en la unidad de 
la Divinidad. Puede ser que entonces, 
y recién entonces, se restablecerán la 
armonía, la suprema felicidad, la paz 
y la gloria que existían antes que el 
pecado fuese; y Dios, el Dios Trino y 
Uno, Padre, Hijo y Espíritu Santo, sea 
todo en todo. Cristo será siempre el me- 
dio de la comunión, el Verbo y el glo- 
rioso Redentor de los salvados de entre 
los hombres. — W. G. Moorehead. 


Si la creación, obra de las manos del 
Señor, está segura bajo su cuidado, ¿pue- 
de haber alguna inseguridad en el pre- 
sente o en el futuro de la iglesia, fruto 
del trabajo de su alma? No, gracias a 
él. Ningún enemigo la puede arrebatar 
de sus brazos, ninguna condenación hay 


para ella, nada la podrá apartar de su 


amor y las puertas del infierno no pre- 
valecerán contra ella. Y todo esto que 
es cierto de la iglesia corporalmente, lo 
es de cada uno de sus miembros indi- 
vidualmente, La honra y la gloria del 
Señor exigen y aseguran la perfecta sal. 
vación de todo creyente en él. 


AA 


No solamente debemos pedir; hay 
también que buscar; igualmente hay 
que llamar. Pidamos con humildad y 
confianza; busquemos con prolijidad y 
dedicación; llamemos con anhelo y per- 
severancia. ¡Y recibiremos! 
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EDITORIAL 
CONDUCTA CRISTIANA 


por G. M. J. Lear 


Las Escrituras no nos dejan en 
ninguna duda en cuanto a la di- 
ferencia fundamental entre los 


que son creyentes verdaderos en 


el Señor y los que no lo son: “No 
son del mundo, como tampoco yo 
soy del mundo”, dice nùestro Se- 
ñor en Juan 17:16: es un hecho 
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innegable asentado por. él mismo. 


Y dice también: “A vosotros es da- 
do saber el misterio del reino de 
Dios; mas a los que están fuera, 
por parábolas todas las cosas” 
(Marc. 4:11): sáben las cosas de 
Dios, pero los demás no pueden 
entenderlas. (1 Cor. 2:14.) 

Pero este apartamiento del mun- 
do y este entendimeinto de los 
asuntos espirituales, nọ produce 
un aislamiento de nuestros seme- 


.Jantes, ni orgullo por nuestro co- 


nocimiento. Los hombres verán 
la distinción que eyiste entre nos- 
otros y los de alrededor y deman- 
darán razón de la esperanza que ` 
hay en nosotros, y tenemos que es- 
tar “aparejados para responder con 
mansedumbre y reverencia” a los 
que así preguntan. (1 Ped. 3:15.) 
Hay aquellos que pertenecen al 
mundo y que están encantados 
por la belleza del mensaje cristia- 
no, y algunos expresan el deseo 
de “entrar en nuestra sociedad”, 
pero sin convicción de pecado ni 
cambio de corazón. La atmósfera 
santa que debe caracterizar a la 
iglesia, inspira cierta cautela en los 
tales, como está escrito: “Y de los 
otros, ninguno osaba juntarse con 
ellos”. (Hech. 5:13.) Se distin- 
guen estos creyentes por dejar to- 
das estas cosas: ira, enojo, mali- 
cia, maledicencia, torpes palabras, 
mentiras (Col. 3:8-9); y por ex- 
hibir las marcas del nuevo hom- 
bre: compasión, benignidad, hu- 
mildad, mansedumbre y toleran- 
cia, y un espiritu perdonador am- 
plio (Col. 3:12, 13): esto es lo 
que se llama andar “en sabiduría 
para con los extraños, redimiendo 
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el tiempo”, (Col. 4:5.) Los extra- 
ños están mirándonos, y de nos- 
Otros van a recibir su impresión de 
lo que es el evangelio. ¿Qué és lo 
que ven en los que Profesamos 
ser de Cristo? 

Y esta diferencia se verá tam- 
bién en nuestro comportamiento 
en medio de nuestras aflicciones. 
El apóstol Quiere que no nos en. 
tristezcamos como los que no tie- 
nen esperanza, (¡Qué triste es el 


estado del mundo!) Aun en el ca- 


so de perder nuestros seres queri- 
dos, que duermen en el Señor, 
SABEMOS dónde están, “con Cris- 
to, lo cual es mucho mejor” (Fil, 
1:23), y SABEMOS que los va- 
mos a encontrar otra vez en la 
gloria, y SABEMOS que Cristo va 
a venir muy pronto: y con todo es- 
te saber divino, ¿podemos entre- 
garnos a la desesperación? ¿Po- 
demos soltar gritos de absoluto 
desconsuelo como hacen los mun- 


Y es más: entre los de nuestra 
compañía, ¿no tenemos que mos- 
trar un porte de carácter especial? 
Siendo sueltos del mundo, con su 
Oposición a lo que es de Cristo, Pe- 
dro y Juan “vinieron a los suyos” 
(Hech. 4:23), y les contaron sus 
dificultades y problemas. En se. 
guida encontraron la solución de 
todo en la oración unida y fervo- 
rosa. Había comunidad de inte- 
reses y comunión entre los santos; 
había amor entre los hermanos. 

Pero a veces (pues todavía te- 
nemos nuestra naturaleza humana 
y frágil) surgen dificultades en- 
tre los mismos miembros de la 
iglesia, y, puede ser, de indole 
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legal. ¿Podemos entablar pleito 
ante los tribunales del mundo? 
De ninguna manera: cualquier 
contienda o desacuerdo debe arre- 
glarse dentro del círculo de los 
hermanos en la fe. (Léase 1 Cor. 
6:1-11.) El apóstol Pedro nos ex- 
horta: “Sed todos de un mismo 
corazón, compasivos, amándoos fra- 
ternalmente, misericordiosos, ami- 
gables; no volviendo mal por mal, 
ni maldición por maldición, sino 
antes por el. contrario, bendicien- 
do”, (1 Ped. 3:8, 9.) Estos son los 
mandamientos Para regular nues- 
tra conducta los unos con los otros, 
y tienen que regir en nuestros tra- 
tos generales con todos; y especial- 
mente con la iglesia y en el ho- 
gar cristiano: nada de mal humor; 
nada de gritería;: nada de “ira 
las manos”; nada de rencores u 
odio escondido; nada de envidia o 
celos. Al contrario: “Honrad a to- 
dos. Amad la fraternidad. Temed 
a Dios. Honrad al rey... Y sobre 
todo, tened entre vosotros fervien- 
te caridad: porque la caridad cu- 
brirá la multitud de pecados”. (l 
Ped. 2:17; 4:8.) 


Respecto a los discípulos, el Señor los 
llamó a servirle. Hasta entonces habían 
Pescado peces para hombres; pero en 


adelante Pescarían hombres para Dios. 


Hay momentos en que el Señor de- 
mora en manifestarse para probar nues. 
tra fe; pero en realidad está cerca aun 
en la hora más oscura. Cual Agar, la- 
mentamos la falta de agua en el odre 
(Gén. 21:15) cuando en realidad hay 
una fuente de aguas refrescantes a nues. 
tro alcance. Abre mis ojos, Señor, 


EL SENDERO 


Don Jorge H. French 


“Bienaventurados los pacificadores. porque ellos 
serán llamados hijos de Dios” (Mateo 5:9) 


Por casi treinta años he tenido el pri- sido grandes amigos, surgió una dificul- 
vilegio de trabajar junto al hermano tad que los convirtió en enemigos. Se 
French en la obra del Señor en la ca- tuvo una reunión para conciliarlos, pero 
lle Brasil 1750, Buenos Aires, y además los que asistimos teníamos pocas espe- 
el de formar parte en algunas comisio-  ranzas de que se llegara a un atregio, 
nes en las que él actuó, lo que me ha Nuestro hermano French puso su sabi- 
permitido conocerle de cerca y apreciar duria y empeño, y al final, lo que pare- 
sus grandes cualidades. Recorriendo li- cía que terminaría en una tormenta, fi- 
geramente esos años de recuerdo, la fa- nalizó en paz, y ellos se fueron recon- 
ceta de su vida que para mí se destaca, — ciliados. . ) 

por haberme impresionado grandemen- Muchos son los creyentes que tienen 
te, es la de su carácter pacificador. La- que dar gracias a Dios por el paciente y 
mentablemente,. sus gestiones con ese fino tacto con que intervenía el recor- 
fin debieron ser muchas à través de su dado hermano French hasta conseguir 
larga vida. Recuerdo que cierta vez en- el arreglo de la diferencia o la solución 
tre dos hermanos que por años habían de las dificultades. 


PS 


Don Jorgé H. French, en su despacho, hace ya Tation, an. ira ome E 
į atados por él en esą oficina, y muchos tam] ién l r onad 
rá EE Cir a los Mule 8l estaba siempr pronto para dedicarles el tiempo necesario, a pesar 
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¡Cuántas noches de desvelo pasó. él, 
con los que le acompañaban, hasta ver 
cómo el Señor recompensaba sus gestio- 
nes, habiendo conseguido dar término 
a los entredichos! i 

El Señor encomió a los humildes, a los 
que tienen hambre y sed de justicia, a 


los misericordiosos y a los de limpio co- 
razón. Pero en cuanto a los pacificado- 
res, los calificó como “hijos de Dios”, 
Nuestro querido hermano French ha go- 
zado y gozará eternamente de esa bien- 
aventuranza. y 
—Daniel 5. Somoza 


A 


“La memoria del Justo será bendita” (Prov.10:7) 


Se me ha encargado la grata tarea de 
escribir acerca de un justo, cuya me- 
moría es bendita: un “hermano cuya 
alabanza en el evangelio es por todas 

_ las iglesias”, Nuestro Propósito es escri- 
bir referente a él como amigo y como 
compañero en el comercio y en la obra 
del Señor. En las tres fases de su carre- 
Ya y por un período de algunos treinta 
años, el que escribe tuvo un roce Ínti- 
mo con el difunto hermano French, 
cariñosamente llamado por sus más ín- 
timos amigos “el hermano máyor”, pues 
en un sentido profundo él llevó la carga 
del primogénito, desempeñando su pa- 
pel con capacidad y honor, nunca es- 
quivando la responsabilidad y el sacri- 
ficio que acompañan a tal posición. 


Amigo. “En todo tiempo ama el ami- 
g0, y el hermano para la angustia es 
nacido.” En esta fase don Jorge era un 
amigo que era deseable tener. En tiem- 
po de prueba —lo que me consta en mi 
propia experiencia y está confirmado 
por la de otras personas que han pasa- 
do por circunstancias difíciles el her- 
mano French fué siempre un amigo 
simpático, de espíritu libera] y ayudador 
hasta el punto de sacrificio personal. 
Pero también era guiado por una clara 
inteligencia y apreciación de las necesi. 
dades de cada caso, lo que resultaba en 
un juicio bien considerado y firme, que 
sólo podía explicarse por tener su fuen- 
te de inspiración y entendimiento en la 
palabra de Dios, de la que él, con el sal- 
mista, podía decir: “¡Cuánto amo yo 
tu ley! Todo el día es ella mi medi- 
tación.” fe i 
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Compañero en el negocio. “¿Ves a un 
hombre diligente en sus negocios? se 


presentará delante de- los reyes; no es-- 


tará en presencia de hombres de baja 
esfera.” Entre las muchas nobles cuali- 
dades de don Jorge, se hallaba la dili- 
gencia. El dicho reza: “La diligencia es 
madre de la buena ventura”. La vida de 
nuestro querido hermano fué siempre 
un ejemplo vivo de la acertada verdad 
de los Proverbios y. el sugerido buen 
éxito de la diligencia en el refrán. En 
los negocios era la personificación de la 
laboriosidad, y poseía esa cualidad bien 
ordenada y disciplinada. En tiempos 
dificultosos, encarando graves problemas 
en el comercio y enderezando cosas en- 
redadas, no hemos podido menos que 
admirar la calma de su espíritu, la se- 
renidad de su juicio, y la firmeza y cons- 
tancia de sus decisiones. En fin, en las 
palabras de un ex presidente de su 
compañía: “El señor French, en su ca- 
rácter y por su ejemplo, ha servido como 
campeón en defensa de aquellos valo- 
res (morales y espirituales), tan piso- 
teados en tantas partes del mundo”. 
Los empleados fueron enseñados por su 
misma palabra, sano consejo y su enér- 
gica intolerancia de todo lo que se 
desviaba de la integridad, y asf les in- 
culcaba las normas inviolables de la 
rectitud, Ellos también reconocían que 
su' espíritu de justicia era siempre una 
garantía para ellos, El espacio no nos 
Permite hablar de su hombría de bien, 


de su cariño y del carácter enérgico 
con que capitaneó el barco de la com- 


paña sobre las aguas turbulentas de 


años pasados; del criterio sano y previ- 
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sor con que guió la embarcación, ale- 


, jándola de las rocas destructoras de su 


optimismo, aun cuando todo parecía es- 
tar en situación triste y desesperada: 
entonces veíamos al hombre de bríos. 


Colaborador. “Somos colaboradores de 
Dios.” Unas cuantas palabras no más 
acerca de él como colaborador hábil y 
eficaz en la gran obra de Dios para su 
pueblo y en la de la evangelización. 
Podemos decir, sin exagerar, que ésta 
fué su vida, y todo lo dicho ya de él 
lo vemos manifestado en los 65 años 
de su vida cristiana, por su ministerio 
oral y escrito, Estaría por de más repe- 
tir las cualidades tam características del 
hermano don Jorge, pero, en una pala- 
bra, las vemos todas intensificadas en 
su obra cristiana. 

Como predicador y ministro de la pa- 
labra de Dios, era excepcionalmente do- 
tado con los dones tan deseables para 
esta importantísima parte de la obra 
del Señor. En un estrecho contacto por 
largos años en la misma asamblea, el 
que escribe escuchó un sinnúmero de 
veces sus mensajes, siempre con placer, 
provecho y bendición personal. En 
cuanto a sus prédicas, una hermana an- 
ciana, muy experimentada en las cosas 
-del Señor, ha dicho, habiéndole escu- 
chado a menudo, que era “como jardín 
bien regado, y como manantial de agua, 
cuyas aguas nunca faltan”. Su dicción 
era clarísima: no dejaba nada que de- 
sear, ni duda en cuanto a lo que que- 
ría decir. Su retórica era placentera, su 
voz bien modulada; por ratos seguía con 
calma y deliberación, y luego el poder 
de su íntima convicción lo llevaba con 
entusiasmo y pasión a las alturas de la 
verdadera elocuencia, y alzaba su voz 
“como trompeta”. Era maestro de eti- 
mología, manifestada en su excelente 
colocación de las palabras. Sus temas 
fueron bien ordenados y desarrollados. 
Siempre hablaba plenamente convenci- 
do de que lo hacía “por mandato de 
Jehová al pueblo”, y así “procuró el 
predicador hallar palabras agradables, 
y escritura recta, palabras de verdad”. 


En conclusión; no pretendemos re- 
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clamar para él la infalibildad. Era hu- 
mano, y confesamos que el errar está 
en todos. Pero como anciano en su igle- 
sia, como consejero invitado para ayu- 
dar a allanar dificultades en otras igle- 
sias, en fin, en todas sus actividades, y 
aun en sus censuras más severas, siem- 
pre buscaba llevar a cabo una obra 
constructiva. 

Como sucede con todos los hombres 
públicos, nunca faltaban quienes le cri- 
ticaran. Pero a veces los que ejecuta- 
ban el papel de críticos carecian de 
argumentos válidos, y al fin la crítica 
se reducía, ni más ni menos, a la cues- 
tión de siempre: “¿Quién será el mayor 
en el reino de los cielos?” Así, para el 
ajuste final de cuentas, conviene espe- 
rar el día cuando “cada cual tendrá 
su alabanza de Dios, y no del hombre”. 

Adiós, don Jorge, querido hermano, 
amigo, colaborador. “¡Hasta que refres. 
que el día y declinen las sombras!” 

—John G. Wain 


Nuestro Sumo Sacerdote lloró ante la 
tumba de Lázaro, tuvo compasión de la 
viuda de Naín y demostró misericordia 
a muchos otros necesitados. Gracias a 
Dios, él es el mismo ayer, hoy y por los 
siglos;- nunca cambiará en su amor y 
compasión hacia nosotros. Nos dará para 
cada caso el socorro oportuno; aliviará 
con su santa presencia todo dolor por 
el cual hayamos de pasar. 


En el capitulo 24 de Lucas hallare- 
mos: tumba abierta (v. 2); Escrituras 
abiertas (v. 32); hogar abierto para re- 
cibir al Señor (v. 29); ojos abiertos (v, 
31); sentido abierto (Y. 45); cielo abier- 
to (v. 51). 


Un cuerpo bien desarrollado, un fisi- 
co perfecto y una mente. bien ordenada, 
no hacen el hombre, El apóstol Pablo 
habla de conocer a “un hombre en Cris- 
to” (2 Cor. 12:2), indicando que el ser 
humano, arruinado por el pecado, sólo 
podrá ser del agrado de Dios si está en 
Cristo, una nueva criatura. 
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Sección de 


LA ENVIDIA 


Entre las muchas cosas que pue- 
den menoscabar Nuestra utilidad 
en el servicio del Señor, la más 
insidiosa es la envidia. Las obras 
de la carne más groseras nos re- 
Pugnarían, pero este mal se insi- 
núa sigilosamente en los corazo- 
nes de muchos que rehuirían el 
engaño, el robo o la impu- 
reza. La envidia tiene una voz 
muy plausible y agradable en 
cuanto a lo que a nuestro amor 
propio se refiere. Sin embargo, 
es de la carne (Gál. 5:21), y re- 
sulta sumamente perjudicial al 
que le presta atención, 


Su verdadera naturaleza se des- 
cubre en las palabras referentes 
a Pilato y los sacerdotes en el jui- 
cio de Cristo: “El sabia que por 
envidia le habían entregado”. 
(Mat. 27:18.) Este el insulto más 
horrendo a la majestad divina, éste 
el más negro de todos los críme- 
nes, la entrega del Mesías a la 
muerte por los jefes de su propia 
nación, fué el funesto fruto de 
aquellas vidas apóstatas; pero su 
amarga raíz fué la envidia. En 
Otras partes de las Escrituras ve- 
mos la misma raíz y su mismo 
fruto correspondiente. “Los pa- 
triarcas, movidos de envidia, ven- 
dieron a José para Egipto.” (He- 
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las Hermanas 


A cargo de la Sra, Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) - 


chos 7:9.) “Los Judíos que eran 
incrédulos, teniendo celos... aco- 
metieron la casa de Jasón.” (He- 
chos 17:5.) Como el árbol se co- 
noce por su fruto, así la envidia 
se manifiesta en la malignidad. 


Para justipreciar el daño que la 
envidia hace a los envidiosos, vea- 
mos la experiencia del escritor 
del Salmo 73: “Yo, casi se desli- 
zaron mis pies; por poco resbala- 
ron mis pasos”. ¿Cómo llegó él a 
ese peligroso aprieto? “Porque tu- 
ve envidia de los insensatos, vien- 
do la prosperidad de los impíos.” 
(v. 3.) Estaba en peligro de ser 
“como los que descienden al 
hoyo”; ellos eran insensatos, pero 
reconoce que él también lo había 
sido (v. 22): los pies de ellos es- 
taban en “deslizaderos” (v. 18), 
pero los pasos suyos “casi se des. 
lizaron” también. Hasta eso lleva 
la envidia. 


Luego consideremos las pala- 
bras de Pablo a la iglesia en Co- 
rinto: “Todavía sois carnales... 
habiendo entre vosotros celos, y 
contiendas, y disensiones”. (I Cor. 
3:3.) En el Salmo 73 la envidia 
fué la que tuvo un creyente de 
los impíos; aquí, en cambio, es la 
que tenían creyentes de otros cre- 
yentes. Pero el resultado es igual: 
el testimonio amancillado, y el 
creyente en peligro de volver 
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como los inconversos, los que se 
dirigen hacia la perdición, 
¡Cuánto daño causa la envidia! 
Nos dañamos a nosotros mismos, 
pues la envidia es como “pudri- 
miento de los huesos” (Prov, 
14:30), es un foco de corrupción 
interior. Dañamos a Nuestros her- 
manos por acciones o palabras 
maliciosas nacidas de la envidia, 
y por violar así la comunión fra- 
ternal. Perjudicamos también a 
los de fuera, porque nuestro 
mensaje carece de poder a causa 
de nuestro mal estado espiritual, 
Peor todavía, entristecemos al 
Santo Espíritu de Dios, que nos 
enseña a ser “benignos y miseri- 
cordiosos” (Efes, 4:32), y nos 
exhorta a estimarnos con toda hu- 
mildad “inferiores los unos a los 


Otros”. (Filip. 2:3.) 


La envidia, como su propio au- 
tor, Satanás, puede presentarse 
bajo una apariencia atractiva (2 
Cor. 11:14), pues Pablo habló 
con tristeza de algunos “que pre- 
dican a Cristo por envidia y por- 
fía”. (Filip. 1:15.) El apóstol 
pudo gozarse de que el nombre de 
Cristo fuera ensalzado, pero eso 
no justificaba el mal motivo de 
aquellos predicadores, Los lamen- 
tables efectos de la envidia en la 
obra cristiana sólo el tribunal de 
Cristo ha de poner de manifiesto, 
¡Ojalá que nunca tuviera cabida 
en nuestros corazones! 

Puede existir en varias formas: 

(1) Envidia del don ajeno. Con 
propósito benigno Dios ha dado 
diversidad de dones a los diferen- 
tes miembros del cuerpo, la igle- 
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sia, y el Espíritu “reparte parti- 
cularmente a cada uno como 
quiere”, pero es el Dios de amor 
el que “ordenó el cuerpo, dando 
más abundante honor al que le 
faltaba” (I Cor. 12:11, 24), es 
decir, no deja de honrar de otra 
manera a los que parecen sufrir 
en comparación con otros mejor 
dotados. Sin embargo, nos resen- 
timos a veces por ser limitados en 
nuestra capacidad (olvidando que 
Dios nos ha dado justamente aque- 
llo que podemos emplear con pro- 
vecho), y por la envidia guardamos 
rencor contra los que tienen ma- 
yores dones. 


(2) Envidia por la bendición 
que goza otro hermano. El ver que 
otros son utilizados y bendecidos 
en su servicio, nos molesta y habla- 
mos despectivamente de sus moti- 
vos y sus métodos. Pero no podemos 
saber cuánto ejercicio de corazón, 
cuánto sacrificio, cuánto sufri- 
miento habrán precedido aquella 
bendición. 

(3) Envidia de los que son más 
jóvenes y nos suceden en la obra. 
Felizmente, Bernabé no abriga- 
ba esta baja pasión, o no habría 
traído a Saulo a Antioquía. (He- 
chos 11:25, 26.) Aquel estimado 
siervo de Dios, Andrés Bonar, es- 
cribió en sus últimos años: “Aho- 
ra no veo tantas almas salvadas 
por mi predicación como antes, 
pero un día veré a Cristo glori- 
ficado en las multitudes que él 
ha salvado mediante Otros, y yo 
me regocijaré en su gozo”. Sí, de- 
beríamos regocijarnos si los que 


(Continúa en la Pág. 224) 
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EL HIJO EN TREGADO 


No podemos decir cuán gran- 
de es el amor de nuestro Padre 
celestial para con nosotros. Nun- 
ca alcanzaremos a comprenderlo 
por más que pensemos en ello. El 
apóstol Pablo pensaba en ello 
tanto como cualquiera, y él dice 
que el amor del Señor excede a 
todo conocimiento, El Señor Jesús 
dijo: “De TAL MANERA AMO 
Dios al mundo, que HA DADO 
A SU HIJO UNIGENITO...”. 


Hace muchos años un cierto 
Juez vivía cerca de los indios Pie- 
les Rojas en Norteamérica. Vivía 
con él su hija, que era viuda, y 
el hijito de ella, el cua] era el fa- 
vorito de la familia. E] juez anhe- 
laba vivir amistosamente entre las 
tribus de Pieles Rojas, porque so- 
lamente unas Pocas personas blan- 
Cas vivían allí. A veces, al ser 
provocados, los indios incendia. 
ban las casas de los colonos, y aun 
mataban a la gente dentro de ellas, 


Algunas de las tribus retorna- 
ban la bondad del juez y confia- 
ban en él. Sin embargo, un caci- 
que de una tribu muy poderosa, 
no quiso mostrar amistad en nin. 
Suna manera. Al fin, el juez le 
mandó un mensaje, y el cacique 
contestó diciendo que pasaría por 
la casa del juez al día siguiente. 
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. LA . h © .. 
Sección para Niños 
A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.€.N.G.S.M., Provincia de Bu 


enos Aires 


Cuando llegó, el juez le recibió 
con toda cortesía, y procuró mos- 
trarle toda amabilidad. El caci- 
que fué. presentado a su hija y 
también a su nieto. Luego empe- 
zó a hablar al cacique de su deseo 
de vivir en paz y amistad. El caci- 
que escuchó todo lo que el juez 
le decía y luego dijo: “Hermano, 
usted pide mucho y promete mu- 
cho. ¿Qué señal puede darme de 
su buena fe? ¿Cómo puedo saber 
que su palabra es verdadera? 
Ahora, si usted puede confiar en 
el indio, el indio confiará en 
usted. Aquí está ese niñito, hijo 
de la hija de usted. Déjelo venir 
conmigo a mi toldería por tres 
días. Al terminar el período lo 
traeré de nuevo con mi contes- 
tación.” 


La madre se horrorizó ante la 
idea de separarse de su único hijo, 
y estaba por salir apresuradamen. 
te de la pieza con él. El cacique, 
viendo esto, frunció el entrecejo 
y se puso de pie para partir. Pero 
el juez detuvo a su hija y dijo con 
bondad: “El niño me es muy que- 
rido. Yo no arriesgaría un pelo de 
su cabeza, pero él debe ir con el 
cacique. Dios le guardará; pero 
debe ir”. 


¿Quién podría decir qué ago- 
nía sufrió la madre mientras ella 
preparaba a su único hijo para 
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el viaje y le besó y le entregó al 
cacique? Sin una palabra, el caci- 
que tomó al extrañado niño por 
la mano y le llevó. 

¡Tres días y tres noches! A la 
madre le parecían casi tres años. 
Ella no pudo dormir, pensando 
en su hijito. ¿Cómo estaba? ¿Vol- 
vería? Llegó el día para su regre- 
so. Pasó la mañana, pero el caci- 
que no vino. Pronto se pondría 
el sol; todavía no había señal del 
cacique ni del niño. En su ansie- 
dad el juez anduvo de una parte 
de la casa a otra. Finalmente, jus- 
tamente al terminar el día apare- 
ció el cacique, llevando de la ma- 
no al niño vestido como cacique 
joven, con plumas de águila en 
su cabeza, una piel de castor en 
sus hombros y mocasines en sus 
pies. La madre corrió a recibir a 
su hijito, mientras el juez y el ca- 
cique se estrecharon las manos 
afectuosamente. “Ahora”, dijo el 
cacique, “podemos ser amigos. 
Usted ha confiado en el indio, y 
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el indio confiará en usted.” 

Lo que hicieron el juez y su 
hija al despedir al niño con el ca- 
cique indio, mostró cuánto esta- 
ban dispuestos a hacer para poder 
ganar la confianza del cacique; 
pero falta muchísimo para descri- 
bir cuánto ha hecho Dios al dar 
a su Hijo, no tan solamente para 
que viviera entre nosotros, sino 
también para que muriera por 
nosotros en la cruz. ¿Cómo pode- 
mos dudar de su amor por nos- 
Otros cuando ha hecho esto? ¿Es- 
tamos agradecidos por su Don? 
¿Le hemos dicho “gracias” por su 
amor a nosotros” ¿Podemos decir: 
“Nosotros le amamos a él, porque 
él nos amó primero”? (1 Juan 
4:19.) (De “Joy Bells”. 


—F. G. Woodhatch 


——— e 


CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y países 
limítrofes manden sus contestaciones a la Sra, 
E. H, M. Wain (CONCURSO), B. de Irigoyen 
432, Junín, F.N.G.S.M., Prov. de Buenos Aires, 
antes del 30 de septiembre de 1955; los de 
Otros países, antes del 30 de noviembre de 1955, 
Niños de hasta 11 años de edad contesten Nos. 
lad; de 12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de l5 a 
17 años, Nos. 1 a 8. à 


PREGUNTAS 


1) Marcos 1. ¿Cómo se llama el único Hijo 
de Dios? 

2) Gén. 22. ¿Quién confiaba en Dios hasta 
ofrecer a su único hijo? 

3) Mat. 17. ¿Cómo describe Dios a Su Hijo? 

4) Juan 17. ¿Qué quiso el Señor. que el mun- 
do creyera? 

5) Lucas 3. ¿Cuánto tiempo más o menos es- 
tuvo ausente del cielo el Señor 1 

6) 1 Juan 5, ¿Qué cosa resulta de nuestra 
confianza en el Hijo de Dios? 

7) Heb. 11. ¿Cómo podemos agradar a Dios? 

8) Juan 3. ¿Cómo mostró Dios la extensión 
de su amor al mundo? 


Muchas felicidades en su día a Elsa L. Balde- 
rrama, David García, Daniel García, Juan C, 
Carrizo, Francis P. M. Coleman, Roquelina Ro- 
jas, Dora B. Carrizo, Amalia Carrizo, María 
del Pilar Sosa, Abel Aguilar, Elida E, Moreno, 
Rosa L. Salomoni, Ana E. Ferrigno, Encarna- 
ción T. S. González, Liliana E, Martínez y Helle 
Trusoot. 
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THAILANDIA 


Los esposos Vines se han radicado en 
un lugar llamado Tungsung, que, espi- 
ritualmente, es tierra virgen aparte de la 
“presencia allí de un creyente, el señor 
Tan-Wee-Kang, quien es gerente de una 
mina de estaño. Este hermano tiene bue- 
nos conocimientos de las Escrituras, al- 
canzados por su diligente estudio del 
Libro mismo. El campo de acción de 
nuestros hermanos incluirá a muchos 
indígenas y también a chinos residentes 
allí. Hay muchísimos niños que pro- 
vecrán elemento para una buena escue- 
la dominical. Ya se habían celebrado 
dos reuniones para niños, con una asis- 
tencia de unos cuarenta. La mayoría tu- 
vieron que sentarse en cajones, ya que 
todavía no había bancos. Se ha empeza- 
do un estudio bíblico en la casa del 
señor Tan-Wee-Kang y al que algunos 
de fuera asisten. Se €spera que los es- 
tudios en la carta a los Romanos sean 
utilizados por el Espíritu Santo para que 
la luz del evangelio penetre en sus co- 
Tazones. Oremos por este esfuerzo nue- 
vo en aquel lejano país. 


MALAYA 


En marzo una joven china se bautizó 
después de la reunión de predicación. 
Había sido su deseo bautizarse junta- 
mente con su padre, pero éste fué lla. 
mado repentinamente a la presencia del 
Señor. Muchos de los parientes y amigas 
inconversas de la señorita presenciaron 
el bautismo. Un hermano chino entre- 
gó un poderoso mensaje evangélico en 
malayo. La madre de la niña había es- 
cuchado el mensaje con frecuencia en su 
hogar, pero no quería asistir a reunio- 
nes. Pero ya ha concurrido a una reunión 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Angel Machado 870, Córdoba 
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de señoras, Preguntada si seguiría asis- 
tiendo, contestó: “Si, yo quiero permane- 
cer cerca de Jesús”. Dice que ha aban- 
donado su idolatría y que ha confiado 
en el Salvador. Una buena señal es que 
ahora ha traído a otra mujer a la rc- 
unión. De ser verdaderamente del Señor, 
su testimonio tendrá mucha influencia, 
por ser bien conocida en el pueblo de 
Malacca. 


INDIA 


Dice un hermano que sirve al Señor 
en Pondicherry: “Fuimos a visitar el 
pueblo en donde vive un hombre que 
había manifestado su interés y me había 
visitado dos veces. ¡El había dicho que 
el “jeep” llegaría fácilmente al pueblo, 
pero habrá estado pensando en un carro 
con ruedas de 1.50 m.! Sin embargo, des- 
pués de rodear mucho y navegar en 
barro y agua, llegamos por fin al pueblo, 
pero nuestro hombre no estaba allí: había 
ido a Pondicherry. Pero nuestra visita no 
era en vano, porque tuvimos una muy 
buena reunión, en la que un joven hizo 
muchas preguntas que revelaron un alma 


ejercitada. Le hicimos ver la necesidad ` 


de confesar a Cristo sus pecados y aban- 
donar sus idolos. Muchos escucharon la 
conversación, Aun el maestro hindú es- 
cuchaba en silencio. Se notaba la pre- 
sencia del Espiritu Santo en nuestro me- 
dio, y esperamos ver fruto en aquel 
lugar.” 


EGIPTO 


Un obrero egipcio escribe acerca de 
una jira de varias semanas en el sur del 
país, cuando le fué posible celebrar mu- 
chas reuniones para la predicación del 
evangelio y la edificación de creyentes, 
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En casi «todos los lugares visitados tuvo 
el gozo de ver a algunas almas confiar 
en Cristo. En un lugar visitado, llamado 
Elabadía, en el que recién ha sido po- 
sible entrar con el evangelio, muchas 
personas asistieron, mostrándose sedien- 
tas de la palabra de Dios. El local estaba 
repleto, de tal manera que apenas po- 
dian moverse. Sin embargo, se quedaron 
sentadas en el suelo por horas escuchan- 
do el mensaje de vida. Unos cuarenta y 
dos profesaron fe en Cristo, y fué un 
gozo escuchar a hombres, mujeres y jóve- 
nes clamar a Dios por misericordia, Ore- 
mos por estos convertidos. No les faltará 
la oposición y aun la persecución. 


AFRICA. 


Dice el Dr, Bier, de Mboma, Angola: 
“El domingo pasado dos leprosos profe- 
saron fe en Cristo como Salvador, El vier- 
nes por la noche dos jóvenes en el “cam- 
pamento para enfermos” también hicie- 
ron profesión mientras yo hablaba a los 
enfermos, El domingo dos mås tomaron 
el paso decisivo. Uno de éstos cra un 
niño de más o menos nueve años de 
edad. Cuando mi esposa le habló al día 
siguiente acerca de su profesión, parecía 
sincero y sabía bien que Cristo había 
muerto para salvarle de la culpa y cl 
castigo de sus pecados. El doctor Stinton 
y yo estamos tratando de idear un plan 
de visitación a las escuelas cn la zona 
para poder combinar los servicios médi- 
cos con una verdadera obra espiritual. 
Viajes cortos parecen insuficientes para 
ministrar 'a las necesidades espirituales 
de la gente.” Es éste un tema digno de 
oración. 


LA UNION BIBLICA 


La Librería Editorial Cristiana S.R.L., 
solicita a los lectores de las notas sobre 
la porción diaria, si disponen de los co- 
mentarios de los meses de Febrero, Ma- 
yo, Julio y Diciembre, del año 1952, y 
que pueden desprenderse de los mismos, 
el favor de pasarles dichos comentarios 
para completar juegos encuadernados. 
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OOSODADDAD AAN NDA nr 


TFTLORILEGIO 


—Cuando un libro es bueno, no 
necesita un prefacio largo; y cuan- 
do es malo, ninguna explicación, 
por extensa que sea, lo hará bueno, 


—La persona que paga por un 
artículo más de lo que vale, es 
necia, 


—¿Qué aprovechará al hombre gi 
granjeare todo el mundo, y perdie- 
re su alma? 


—De la gracia y el amor de los 
unos, otros abusan; bienaventurados 
sois cuando os vituperaren injus- 
tamente. 


—La fe abre los tesoros de divi- 
na plenitud. 


Estimada en los ojos de Jehová 
es la muerte de sus santos. 


Cual chispas producidas por 
golpes de piedra contra hierro es 
la impaciencia, 


—-El dinero sólo vale cuando se 
le da buen uso, 


—-El amor al dinero es la fuente 
de todos los males, 


—Cuídate de tus propios asuntos; 
deja que los demás cuiden de los 
suyos, 


—Ve y di, ¿qué? ¡Que Cristo mu- 
rió por nuestros pecados! 


-—¿Viajas? ¿Para dónde? Lo que 
interesa más que cualquier otra 
cosa es: ¿Cuál será el destino fi- 
nal de tu alma? 


—+ Tienes un corazón agradeci- 
do? ¿Cuántas veces por día das gra- 
cias a Dios por sus misericordias? 


—E]l reloj no sólo nos dice la ho- 
ra del día, sino también cuánto de 
ese día hemos desperdiciado y cuán- 
to hemos utilizado para la gloria 
de Dios, 


VAIS 


REUNION PARA RECORDAR A 
DON JORGE H. FRENCH 


El viernes 19 de Julio, la asamblea en 
la calle Brasil 1750, Bucnos Aires, reali- 
zó una reunión dedicada a recordar al 
estimado hermano don Jorge H. French, 
de acuerdo con el precepto de Hebreos 
13:7, 

Cabe destacar que entre los asistentes 
se encontraban la esposa del extinto, 
doña Sarah Elizabeth Spooner de French, 
su hijo don Daniel A. French con su se- 
ñora esposa y otros familiares, cuya pre- 
sencia mucho se estima. 

Luego de algunos momentos de ora- 
ción y unas palabras introductivas por el 
hermano Juan H, Ritchie, tres veieranos 
siervos del Señor y compañeros de tarcas 
del señor French en la obra hicieron 
sendas semblanzas de la actuación de 
don Jorge. 


Fué el primero el señor Walter B. 
Pender, quien conoció al hermano French 
en el año 1911, es decir, hace 44 años, 


una cosa: un hombre con sentido de yo. 
cación; con una meta delante: con pro- 
funda convicción. 


Se refirió al incalculable trabajo, tiem- 
po, talento y dedicación que se eviden- 
ciaron en su actuación en EL SENDERO 
DEL CREYENTE. También aludió a su 
ministerio en las Conferencias, especial- 
mente en Rosario, Córdoba, Buenos Ai. 
res, Montevideo y Otras ciudades, en cu. 
yas Oportunidades se podía percibir su 
fidelidad y su don en el ministerio al 
cual se había dedicado con entereza. Dijo 
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evangelio, al servicio en el evangelio, ya 
que su vida era un esfuerzo para ser 
digno dc] evangelio. Dedicado a una sola 


lizar, preocupándose asimismo de que 
los que Cvangelizaban tuvieran lo nece- 
sario, Su anhelo podría resumirse en la 
aspiración del apóstol Pablo: 1) Una 
cosa quiero — el conocimiento de Cris- 
to; 2) Ganar a Cristo; 3) Ser hallado 
en Cristo. Finalizó expresando su deseo 
de que la vida del hermano French fue. 
se un ejemplo y Un: estímulo a todos 
los creyentes, 


En segundo término habló el señor 
Samuel A. Williams, quien conoció al 
hermano French durante 46 años, 


casa del señor Airth Cuando se realiza. 
ban las Conversaciones tendientes a la 
Iniciación de EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE. Citó Hebreos 4:9; 13:7; 13:17 
y Mateo 25:23. Aseguró que la fidelidad 
se destacó en la vida de don Jorge. Era 
fiel a la palabra: no le gustaba lo Espec- 
tacular; fiel en su vida: era una persona 


grey del Señor; fiel a la obra del Señor: 
sempre estaba listo para hacer algo, y 
hacerlo sin demorar, nunca decía que no 


El tercero de los oradores fué el señor 
Gilberto M. J. Lear, quien conoció al 
hermano French durante 48 años, 
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glo de diferencias entre hermanos, Dijo 
también que entre sus características, la 
sobresaliente fué la constancia. Citó se- 
guidamente Hebreos 13:7 y 8, donde en- 
contramos aliciente y consuelo. Recordó 
cl hermano Lear su primera visita a 
Rosario con motivo de una campaña de 
evangelización, en cuyo centro se encon- 
traba don Jorge. Evocó algunas expe- 
riencias de su estadía en Rosario, hospe- 
dado en el hogar de los esposos French. 
En esa época, por razones de salud de 
uno de sus hijos, la familia French se 
trasladó a Río Segundo, Córdoba, lo cual 
fué uno de los factores del estableci- 
miento de la obra en esa localidad. Re- 
memoró luego el traslado del señor 
French a Buenos Aires en el año 1923 y 
su destacada actuación en la asamblea 
en la calle Brasil, Se refirió a las campa- 
ñas de evangelización, especialmente la 
desarrollada con la carpa en la calle Pa- 
raná al 400; entre sus promotores, soste- 
nedores y predicadores estaba don Jorge. 
Afirmó que el señor French poseía un 
espíritu constante, entusiasta y evangeli- 
zador, y que su voz invitaba a extenderse 
en el trabajo más allá. Finalizó haciendo 
referencia a la actuación de don Jorge 
French en EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE, cn cuyo trabajo estuvo asociado 
con él durante más de 40 años. 

En síntesis podemos decir que la re- 
unión resultó altamente inspiradora, 
habiéndose atribuido todo el poder, todo 
el honor y toda la virtud a nuestro 
amante Padre celestial. 

—David O. Somoza 


SAN CARLOS DE BARILOCHE 
(Río Negro). 


Nuestro hermano don José Campos en 
ese lugar dice: “La obra sigue adelante; 
y a pesar de las condiciones del tiempo, 

- la escuela dominical tiene buena asisten- 
cia y la predicación siempre tiene algún 
oyente presente”. En otra carta dice: “En 
estos últimos domingos estamos viendo 
una mejor asistencia de inconversos, 
seguimos en oración para que el Señor 
reda:guya de pecado a algunos y sean 
salvados”. 
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SAN ANDRES (Buenos Aires) 


La obra en este lugar ha sido muy ben- 
decida por el Señor en los 22 años en 
que el Señor nos ha permitido servirle a 
pesar de nuestras flaquezas, y muy gra- 
to nos es informar que en dos lugares 
que teníamos como anexos, desde el 
domingo 26 de. junio se han constituído 
como asambleas, en Villa Maipú y Villa 
Yapeyú, partido de San Martín. Roga- 
mos las oraciones del pueblo de Dios 
para que estos dos lugares sean centros 
de bendición para muchas almas, y que 
la congregación en ésta pueda seguir 
siendo lo que hasta aquí ha sido, un 
testimonio para la gloria del Señor. — 
Alberto J. Souto. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


El hermano David T. Morris, actual- 
mente en Gran Bretaña, escribió el día 
27 de mayo diciendo: “que regresaban 
del Norte de Gales, donde tuvieron lu- 
gar reuniones especiales para misioneros. 
Eran unos 40 allá representando diferen- 
tes países. La República Argentina fué 
representada por los hermanos Tremlett, 
los esposos Legatt, la Srta. Pritchard y 
nosotros”, 


—El hermano don Frank Bryant pen- 
saba embarcarse de regreso al país a 
principios del mes de agosto próximo. 


—El hermano don P. A. Tate también 
está preparándose para volver de nuevo 
por estas Repúblicas, no pudiéndose 
precisar la fecha. . 


REUNIONES DE ORACION EN LA 
CAPITAL FEDERAL 


Recordamos a los hermanos que tra- 
bajan en pleno centro que todos los 
miércoles a las 13 horas se lleva a cabo 
una reunión de oración, en una pieza 
dedicada a ese fin, en la calle Maipú 
306, primer piso, a la cual invitamos 
a todos los hermanos a juntarnos para 
echar mano a tan valioso y eficaz recur- 
so, la oración. (Cuando el miércoles es 
feriado, la reunión se celebra el: día 
jueves.) 
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CINCUENTA AÑOS DE TRABAJO 


El sábado 6 del corriente tuvo lugar 
en el salón evangélico de la calle Tino- 
gasta 5270, Buenos Aires, el anunciado 
acto de demostración de aprecio al muy 
estimado hermano don Gilberto M. J. 
Lear, nuestro Director, con motivo de 
cumplirse ese día el quincuagésimo ani- 
versario de su legada al país, en el 
cual trabajó durante un corto lapso co- 
mo funcionario bancario, utilizando to- 
do su tiempo libre para la obra evan- 
gélica; luego se dedicó exclusivamente 
al servicio del Señor, 

Después de anunciado el propósito de 
la reunión y de un tiempo en oración, 
diversos hermanos se refirieron, con pa- 
labras de agradecimiento a Dios y a don 
Gilberto y su esposa, a muchos aspec- 
tos de las tareas realizadas en medio si- 
glo de labor. Recuerdos oportunos de 
los amigos de la primera hora, testimo- 
nios de los compañeros en el servicio 
misionero, de los responsables del ` Fon- 
do para Obras y Obreros, de los editores 
de “Himnos y Cánticos del Evangelio” y 
cariñosas palabras en representación de 
los muchísimos amigos que se ha ganado 
por su fiel servicio, fueron vertidos du- 
rante la primera parte en un marco de 
sobriedad y justiciero reconocimiento. 

Luego de un intervalo en que en gra- 
ta camaradería cristiana se tomó un re- 
frigerio, los hermanos designados por 
todas nuestras revistas evangélicas se- 
ñalaron la importante colaboración pres- 
tada por don Gilberto a las distintas 
publicaciones, y se escucharon, además, 
breves palabras de un hermano que tra- 
bajó en una república vecina, los ins- 
piradores mensajes de dos hermanos del 
interior y la exhortación adecuada a la 
juventud por el hermano que habló en 
representación de las iglesias de Buenos 
Aires y alrededores. 

Ya al fin “de la reunión, en el trans- 
curso de la cual varios himnos añadieron 
cálida emoción a su desarrollo, fueron 
entregados obsequios de la iglesia de 
la calle Donado 1631 a los esposos Lear, 
como así también un álbum de recuer- 
do con la firma de los asistentes. Don 
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Gilberto agradeció atribuyendo toda la 
gloria a nuestro buen Padre Celestial. 
Al móvil de dar gracias a Dios por 
haber sostenido a nuestro hermano du- 
Tante cincuenta años de incansable la- 
bor, se unieron las oraciones para que 
el Señor continúe bendiciéndole a él y 
su esposa en su múltiple actividad, y 
cn conclusión se pidió a Dios para que 
la reunión sirviera para despertar, espe- 
cialmente a los jóvenes, a una entera 
consagración de talentos, vidas y pro- 
pósitos al servicio de Cristo Jesús. 


INDICE AÑO 1945-54 


Agradecemos la muy buena acogida 
dispensada' al índice que anunciamos èn 
junio; un muy estimado agente, entre 
otros, nos dice: “Viene a llenar una ne- 
cesidad para los que cada mes seguimos 
vuestros edificantes mensajes y coleccio- 
tamos todos ios números año tras año”. 

Si algún lector todavía no ha solici- 
tado el suplemento extraordinario con 
el índice de referencia, puede hacerlo di- 
rigiénddse a la Administración. 


SECCION DE LAS HERMANAS 
(Viene de la pág. 217) 


nos siguen tienen más éxito que 
nosotros. ¿Puede el verdadero 
amor desearles otra cosa? 
Solamente mientras permane- 
cemos en este amor, el amor de 
Cristo, estamos libres de la envi- 
dia, pues “el amor no es envidio- 
so”. (I Cor. 13:4.) Lejos de mur- 
murar por nuestras limitaciones 
propias y envidiar las ventajas o 
adelantos de otros, sigamos el 
amor que “no busca lo suyo”, y 
así sirvamos unos a otros en leal y 
afectuosa comunión fraternal. 


“Traducido por 
M. L. de Airth 
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Año XLVI Septiembre de 1955 No 9 
Para mejorar las comuni- 
ACTUALIDAD Plan de caciones dentro y fuera 


por G. M. J. Lear 


El Caso La pequeña colonia encla- 
vada en la gran península 

de Goa, de India y que se llama 
india Goa, ha sido posesión de 
Portugal por muchos años; 

pero ahora que la independencia de la 
India y Pakistán ha sido reconocida, la 
cuestión de los pequeños territorios de 
Pondichery y Goa viene a ocupar la 
atención pública. La actitud de la India 
en permitir “invasiones pacíficas” de 
Goa ha suscitado bastante crítica, por- 
que, si bien es cierto que son ejércitos 
sin armas de fuego, no obstante su ac- 
tuación es provocativa y ha resultado 
en escenas de furor y derramamiento 
de sangre. No hacemos comentarios 
sobre estos hechos, pero quisiéramos Ha- 
mar la atención de nuestros lectores al 
hecho de que es posible mantenerse apa- 
rentemente dentro de la ley y, sin em- 


«bargo, dar lugar a actos fuera de la ley. 


Es posible trabajar dentro de una asam- 
blea, aparentemente en una formia paci- 
fica y espiritual, y sin embargo, producir 
división o, a Jo menos, desavenencias y 
partidos dentro de la asamblea. Debe- 
ríamos hacer todo lo posible para evi- 
tar o subsanar” todas las. tendencias en 
este sentido sutil, que producen des- 


unión, y consiguiente” debilidad entre el. 
pueblo de Dios. Es una de las siete 


cosas que son "abominación a Jehová”: 
“el que enciende rencillas entre los 
hermanos”. 


Vialidad ae República se ha 
formado un importante plan de viali- 
dad, el completamiento y mejoramiento 
de las rutas existentes, y la creación de 
nuevas rutas. Todo esto será de bene- 
licio para el comercio y para toda clase 
de intercambio entre las provincias, y 
con los paises limítrofes. Es una grandí- 
sima ventaja para un país tener en bue- 
nas condiciones sus caminos y todos sus 
medios de. comunicación: tiende a: la 
unificación del país; hay más interés 
de provecho mutuo entre las partes se- 
paradas por grandes distancias; facilita 
el transporte de los productos caracte- 
rísticos de distintas regiones, Estos son 
factores de valor y progreso. Las lec- 
ciones espirituales que. podemos sacar 
de estos datos también tienen su impor- 
tancia. Aunque hay una unidad real y 
fundamental entre los creyentes en el 
Señor, cada iglesia tiene su individuali- 
dad, sus puntos fuertes y débiles. En las 
conférencias regionales podemos sacar 
provecho de estas diferencias, disfrutar 
de un ministerio variado, tener comu- 
nión com hermanos fuera de nuestro 
grupo habitual, formar nuevas amista- 
des y ensanchar nuestro. horizonte espi- 
ritual. Los hermanos que viven siempre 
dentro de un círculo estrecho, tienden 
a tener su visión muy limitada y sus 
simpatías circunscriptas. El apóstol Pa- 
blo expresa su deseo de que los :corin- 
tios sean ensanchados (2 Cor. 6:12-13), 
que tengan un corazón. como el apóstol 
mismo, lleno de interés en todo lo con- 
cerniente al testimonio de nuestro glo- 
rioso Señor, 


Mayor Mucho se oye en estos 
e dias de mejor y ma- 
Producción yor producción. To- 

dos los dirigentes del país se dan cuenta 
de que será para el bienestar general 
que todos aprendan a trabajar más fuer- 
te y más sabiamente. En “la Campaña 
del maíz” se han pronunciado palabras 
de aliciente, llamando la atención a “la 
batalla de paz y trabajo labricgos que 
tiene tono jubiloso de fiesta colectiva”. 
El cristiano tiene el privilegio de ver la 
mano de Dios en toda la abundancia 
que le rodea, pero también entiende 
que las abundantes cosechas son el re- 
sultado del fiel trabajo del sembrador y 
del arador. En los rangos de los obre- 
ros del Señor quisiéramos ver un aviva- 
miento en el sentido de sembrar más la 
buena semilla de la palabra de Dios en 
la completa esperanza de que ha de dar 
un resultado abundante de cosecha es- 
piritual. Con la llegada de la primave- 
ra, con su nuevo acceso de vida en la 
naturaleza alrededor, que haya en nos- 
otros un nuevo surgimiento de. deseos 
para ver extendido el reino de Dios en 
los corazones de los hombres: la conver- 
sión de los no salvos, la edificación de 
los santos en ¿amor, la multiplicación de 
iglesias establecidas según las Escrituras 
en firmeza y sencillez, la eliminación de 
dificultades y diferencias nocivas: todo 
para la gloria de nuestro Señor que nos 
amó y se entregó a sí mismo por nos- 
otros, 


Evangelización Entre los habitan- 
tes del pais que 


de reciben poca aten- 

“Toda Criatura” ción se encuentran 
los gitanos. En 

Francia nuestros hermanos están reali- 
zando esfuerzos para alcanzar a estos 
nómadas con el evangelio. Pocos de 


ellos pueden’ escuchar por la radio, .y. 


hay que alcanzarlos personalmente al 
principio por medio de folletos, evan- 
gelios u otras porciones de la palabra 
de Dios. En algunas partes han permi- 


tido reuniones en sus campamentos, y. 


así se puede evangelizar a todos los 
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FLORILEGIO 


—El Señor no dice a ninguno 
“ve”, si antes no le ha dicho “ven”; 

—Son la autorización de Dios, la 
confirmación del Señor y el poder 
del Espíritu Santo los que dan 
éxito a los servidores en el evan- 
gelio. ' 

—El servidor de Cristo deberá 
tener suma confianza en Dios; de- 
berá estar exento del espíritu de 
lujo, de ambición natural y. dé 
ansiedad. f 

—Los pescadores de Galilea, des- 
pués de ocuparse en pescar, lim- 
piaban y remendaban las redes. El 
servidor de Cristo, después de tra- 
bajar, deberá descansar a solas con 
Dios para limpiarse y renovar sus 
fuerzas. , F t : 


—¿Podrá Dios proveer el alimen- 
to necesario en la soledad del de- 
sierto? Sí, dará pan y carne. Léase 
el Salmo 78. i 


—El Señor se apartó a orar solo. 
¿Lo imitamos con frecuencia? No 
hacerlo es despreciar una fuente | 
de poder espiritual. 

—La condición de discipulado: 
“Si alguno quiere venir en pos de 
mí, niéguese a sí mismo, y tome 
su cruz”. 

—La verdadera oración deberá 
contener: adoración, confesión, pe- 
tición, intercesión y agradecimiento. 


componentes del grupo. Lo que deci- 
mos de los gitanos, se aplica a cualquier 
grupo de personas olvidadas: hay los 
ciegos, los sordos, los encarcelados, y 


otros más que se presentarán a la men-. 


te del creyente ejercitado en la presen- 
cia de Dios en cuanto a su responsabi- 
lidad en cumplir su parte en la evan- 
gelización de “toda criatura”, según 
el mandato de su Señor. 


EL SENDERO 


==GUIA DEL CREYENTE== 


9) Dones y Gobierno del Espíritu 


Nada hay más patente que el 
hecho de Jo sobrenatural de todo 
en cuanto al cristianismo. Por 
ningún proceso de raciocinio hu- 
mano puede el hombre natural 
percibir las cosas que son del Es- 
piritu; por ningún brillo o capa- 
cidad humana puede el hombre 
inconverso conceptuar debida- 
mente la deidad del Señor Jesús, 
y por ningún discernimiento in- 
tuitivo puede el hombre sin Cris- 
to formar un concepto adecuado 
de lo maravilloso de la provisión 
divina para aquellos que aman a 
Dios. Estas cosas se han de exa- 
minar espiritualmente, y son una 
revelación del Espíritu al cora- 
zén de aquellos que han nacido 
de nuevo. (1 Cor. 14; 2:9, 10; 
Mat. 16:16, 17.) 

Lo mismo es aplicable en lo 
que se refiere a los dones que 
están en ejercicio entre los cre- 
yentes, como también en benefi- 
cio de los inconversos. Ninguna 
habilidad de lenguaje o facilidad 
de expresión constituye a uno en 
predicador. Los que están espiri- 
tualmente capacitados para minis- 
trar la palabra de Dios son aque- 
llos a quienes el Cristo ascendi- 
do ha apartado para ese fin: aque- 
llos a quienes el Espíritu ha dado 
un don. (Efes. 4:8; 1 Cor. 12:11.) 
Hay tres pasajes de las Escrituras 
que merecen consideración espe- 
cial a este respecto, por tratar de 
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por A. Mcleod Smith 


los dones divinamente conferidos, 
a saber: Efes. 4:8-11; 1 Cor. 
12:4-11; Rom. 12:4-8. 


EL PROPOSITO DE LOS 
DONES 


Nunca fué la intención de Dios 
que sus dones concedidos a los 
hombres fuesen prostituidos con 
fines malévolos, como, por ejem- 
plo, cl de anunciar a Cristo por 
contención, o para lucir el don o 
llevar discípulos tras sí. Esos dones 
fueron dados para que las iglesias 
tuvieran paz, fueran edificadas, an- 
duvieran en el temor del Señor y 
fueran multiplicadas. (Filip. 1:16; 
1 Cor. 14; Hech. 9:31.) Es de no- 
tar que los dones mencionados en 
Efesios 4 son mucho menos en nú- 
mero que en la lista dada en 
1 Corintios 12, y esto se debe, a 
nuestro parecer, a la naturaleza 
permanente de, por lo menos, 
tres de los dones, o sea los de 
evangelistas, pastores y doctores, 
por cuanto ellos funcionarán hasta 
que todos Meguemos a la unidad 
de la fe y del conocimiento del 
Mijo de Dios, a un varón perfecto: 
esto en contraste con algunos de 
los dones mencionados en 1 Co- 
rintios 12, que al parecer eran de 
carácter temporal y por ser dones- 
señales han sido quitados al ser 
completado el canon de las Es- 
crituras. (I Cor. 13:8-12.) 
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Del Cristo ascendido y glorifi- 
cado, el mismo que descendió y 
subió sobre todos los cielos para 
cumplir todas las cosas, el mis- 
mo que llevó cautiva la cautivi- 
dad, han venido estos dones para 
perfección de los santos, para la 
obra del ministerio, para edifica- 
ción del cuerpo de Cristo. (Efes. 
4:12.) Como en lo natural, asi en 
-lo espiritual. El Dios que dotó a 
Edison para que inventara cosas 
de gran beneficio a la humanidad 
y que han resultado en gran ben- 
dición para los marineros por una 
parte y a los mineros por otra; 
que dotó al doctor Fleming con 
capacidad para hallar un remedio 
que ha traído alivio y esperanza 
a multitudes de enfermos; que 
dotó, a aquel gran hombre de 
ciencia, Lord Kelvin, para extraer 
los secretos de la naturaleza en 
bien de la humanidad, es el mis- 
mo Dios que ha dotado a ciertos 
creyentes para pescar hombres, 
echando sus redes para esto en las 
profundidades del mar de la vida, 
y a otros para cuidar y apacentar 
al rebaño de Dios, y a otros toda- 
vía para sacar del tesoro de la 
Palabra cosas nuevas y cosas vie- 
jas. (Luc. 5:10; Juan 21:15-17; 
Mat. 13:52.) Así son los evange- 
listas, pastores y enseñadores. Los 
apóstoles y profetas ya han cum- 
plido su ministerio. (Efes. 2:20.) 


LA DIVERSIDAD DE LOS 
DONES 


De 1 Corintios 12:7 aprende- 
mos que “a cada uno es dada ma- 
nifestación del Espíritu para pro- 
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vecho”, de modo que nadie pue- 
de excusarse, bajo el pretexto de 
no poseer ningún don, por su fal- 
ta de cooperación en la obra del 
Señor. Puede ser que el don de 
uno no sea de carácter público 
como el de evangelista, pastor © 
enseñador; pero, como se despren- 
de del texto citado arriba, a cada 
cual es dado algún don, y le in- 
cumbe a cada uno poner en ejer- 
cicio su don, cualquiera que 
sea, como contribución a la edi- 
ficación del cuerpo de Cristo. No 
todos son evangelistas; no todos 
poseen capacidad para pastorear 
al rebaño de Dios; no todos son 
maestros en las cosas divinas; pero 
sí todos poseen alguna medida de 
don que ha de ser usado para la 
bendición de los demás. Cada don 
es indispensable. (Véase 1 Cor. 
12:21.) 

Si bien es verdad que los dones 
han sido dados por el Cristo glo- 
rificado, es igualmente cierto que 
está en manos del Espíritu Santo 
el reparto de los dones “a cada 
uno como quiere”. (1 Cor. 12:11.) 
Un debido aprecio de esta ver- 
dad hará que uno deje de vana- 
gloriarse en su don, por cuanto el 
don ne es algo de uno mismo, 
sino algo que el soberano Espíritu 
de Dios ha repartido. A este res- 
pecto, muy al caso son las palabras 
del apóstol a los corintios: “¿Quién 
te distingue? ¿o qué tienes que 
no hayas recibido? Y si lo recibis- 
te, ¿de qué te glorías como si no 
hubieras recibido?” (1 Cor. 4:7.) 
Fste reparto de dones por el om- 
nisciente Espíritu pone de mani- 
fiesto lo inescriturario de dejar 


EL SENDERO 


a o o it ls a 
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el ejercicio del ministerio en las 
manos de un solo hombre, o aun 
de restringir el ministerio de la 
Palabra a aquellos que han disfru- 
tado del privilegio de una educa- 
ción superior. Que uno no haya 
cursado un colegio o universidad 
no quiere decir necesariamente 
que es poseedor de un don para 
predicar la palabra de Dios. (Véa- 
se Hech. 4:13.) El divino Espíritu 
asigna a cada uno su ministerio; y 
el monopolio del ministerio por 
parte de un hermano, aunque sea 
grandemente dotado, puede impe- 
dir que el cuerpo de Cristo re- 
ciba el nutrimento espiritual y ía 
variedad de alimento espiritual 
que solamente es posible cuando 
todos los dones están en pleno 
ejercicio y los espíritus de los que 
ministran están sujetos los unos a 
los otros. (1 Cor. 14:32.) “No des- 
cuides el don que está en ti”, es 
una buena palabra para los tími- 
dos, y “mira que cumplas el mi- 
nisterio que has recibido del Se- 
ñor” es una exhortación muy al 
caso para todos. (1 Tim. 4:14; 
Col. 4:17.) 


EL EJERCICIO DE LOS 
DONES 


Los corintios no faltaban en 
ningún don. En todas las cosas es- 
taban enriquecidos en Cristo, en 
toda lengua y en toda ciencia. 
(1 Cor. 1:5-7.) No obstante, estos 
hermanos tan dotados para traer 
mensajes de edificación a la igle- 
sia de Dios y para convencer a los 
inconversos de la realidad de Dios, 
se veían privados de un ministerio 
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efectivo y eficaz a causa de su tris- 
te estado espiritual; eran carna- 
les, y no espirituales. (1 Cor. 3:1; 
14:34.) De ningún valor es poseer 
la elocuencia de un Apolos, la lu- 
cidez expositora de un Pablo o el 
don exhortatorio de un Bernabé, 
si el corazón no es recto con Dios. 
Tales palabras caen en los oídos 
de los oyentes como metal que re- 
suena o címbalo que retiñe. En el 
capítulo 12 de Romanos, Pablo 
nos indica el camino más exce- 

lente. Antes de entrar en materia ` 
de dones, el apóstol dice: “Asi 
que, hermanos, os ruego por las 
misericordias de Dios, que presen- 
téis vuestros cuerpos en sacrificio 
vivo”, como para decir que 
haciendo esto, los dones serían 
ejercitados eficazmente de la ma- 
nera descripta en los versículos 
6-8. Los dones sólo son de valor 


` cuando la vida de uno está com- 


pletamente dedicada a Dios y 
cuando se usan en la energía del 
Espíritu Santo. 


EL GOBIERNO DEL 
ESPIRITU 


¡Qué precioso es saber que el 
mismo Dios que ha sido tan soli- 
cito en conferir dones para la edi- 
ficación de la iglesia de Dios, es 
el mismo que ha provisto amplia- 
mente para el gobierno de la 
iglesia! Donde no hay gobierno ni 
autoridad reconocida, nace el es- 
píritu de rebeldía, y “cada uno 
hace lo recto en sus Ojos”; pero 
donde hay un debido reconoci- 
miento de aquellos que han sido 
puestos por el Espíritu de Dios en 
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COMENTARIOS SOBRE GRANDES 


CAPITULOS DE 


A 


9) Isaias 53 


Se considera a Isaías como el 
principal de aquellos “santos hom- 
bres de Dios” que nos traían la 
-profecía en los tiempos pasados, 
“siendo inspirados del Espíritu 
Santo”. Aun cuando en Isaías, co- 


mo en todo el Antiguo Testamen- 


to, no se menciona por su nombre 
a la iglesia — este “misterio escon- 
dido desde los siglos en Dios” 
(Efes. 3:1-13) —, tenemos allí clara- 
mente a la Persona del Mesías, el 
Cristo; sus sufrimientos; la ben- 
dición de los gentiles por medio 
de él y la restauración de Israel. 
Se ha apodado a este libro “el 
evangelio según Isaías”, y a Isaías 
“el quinto evangelista” y “el pro- 
feta de la redención”, pues en nin- 
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guna de las otras profecías tene- 
mos un panorama tan completo 
de la gracia de Dios. La palabra 
“salvación” aparece continuamen- 
te en el libro, y el nombre mismo 
del profeta significa “la salvación 
es de Jehová”. 

Nuestro tema es el capítulo 53 
de este libro, que es posiblemen- 
te una de las porciones de las Sa- 
gradas Escrituras más conocidas y 
amadas de los creyentes en el Se- 
ñor Jesús. Trata de la persona y 
obra de nuestro adorable Salva- 
dor, y la claridad de sus concep- 
tos y lo comprensivo de sus de- 
claraciones la constituyen en uno 
de los tesoros más apreciados del 
corazón del cristiano. Nos parece 


calidad de obispos o sobreveedo- 
res en las iglesias de Dios para 
pastorearla y guiarla, hay orden, 
sujeción a la Palabra y armonía. 
(Hech. 20:28.) Fijémonos bien en 
esto: que es el Espíritu de Dios el 
que pone a los ancianos en las 
iglesias, y son éstos los que velan 
por las almas de la grey como 
aquellos que han de dar cuenta a 
Dios, y lo hacen con buena volun- 
tad, no por torpe ganancia, sino 
de ánimo pronto. A éstos convie- 
ne que los creyentes conozcan y 
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e pt 
obedezcan, sometiéndose a ellos, 
porque mediante ellos el Espíritu 
Santo gobierna en medio de la 
iglesia. (Heb. 13:17; 1 Tes. 5:12; 
l Ped. 5:2.) Felices los creyentes 
que, reconociendo lo sobrenatural 
de su vocación, tienen la Cabeza 
de la cual todo el cuerpo, alimen- 
tado y conjunto por las ligaduras, 
crece en aumento de Dios, y que- 
también se conforman al diseño 
mostrado por Dios. (Col. 2:19; 
Exodo 25:9.) 
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que el capítulo cae sin violencia 
en cuatro divisiones de tres ver- 
sículos cada una, ilustrando cada 
una de ellas un aspecto de la per- 
sona y obra de Cristo: Humilla- 
ción (1-3); Sustitución (4-6); Pa- 
sión (7-9); Exaltación (10-12). 
Asi el Espíritu Santo, en resumen 
maravilloso, nos consigna en estos 
doce versículos “la historia de la 
redención, la voz del evangelio”, 
y ellos están impregnados del más 
profundo significado y de eternas 
consecuencias para todo el género 
humano. Solamente en la palabra 
inspirada de Dios puede hallarse 
semejante profundidad unida a 
tan notable sencillez: verdad tan 
esencial presentada con palabras 
fáciles de entender por el menos 
instruido. 

Humillación (vs. 1-3). Juan nos 
dice en su evangelio, refiriéndose 
al primer versículo, que “habien- 
do hecho delante de ellos tantas 
señales, no creían en él”. (Juan 
12:37.) Nos asombra la increduli- 
dad de aquellos que vinieron en 
contacto con el Señor, pero tam- 
bién nos asombra la incredulidad 
de los que no aceptan el evangelio 
predicado en nuestros días. Apa- 
reció el Cristo como verdadero 
“vástago” retoñando del tronco 
contaminado de David, una glo- 
riosa esperanza para Israel y para 
el mundo; pero como no vistiera 
la pompa y la gloria de los sobe- 
ranos de esta tierra, no tenía atrac- 
tivo para los hombres. La forma 
humana que él tomó resultó como 
la cubierta externa del tabernácu- 
lo en el desierto, que era de cue- 

. ros de tejones, y que cubrían las 
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glorias y las hermosuras que se 
presentaban a la vista del adorador 
que penetraba a su interior santo. 

El versículo 3 consigna de una 
manera vívida la profundidad de 
su humillación. Los hombres lo 
despreciaron, lo desecharon, es- 
condieron de él el rostro, lo me- 
nospreciaron, no lo estimaron. No 
obstante las grandes cosas que el 
Señor hizo entre ellos, éste es el 
justo resumen de la forma en que 
fué tratado por los hombres. En 
Marcos 6:1-4 tenemos una mues- 
tra de esta actitud de la gente para 
con él, cuando, a pesar de su sabi- 
duría reconocida y las obras ma- 
ravillosas hechas por sus manos, 
“se escandalizaban en él”. Esta 
actitud de la gente culminó con 
el rechazo definitivo de Cristo y 
la elección de Barrabás, sedicioso, 
ladrón y asesino. (Marcos 15: 
6-15.) De veras, “se anonadó a sí 
mismo” y “se humilló a sí mis- 
mo”. (Filip. 2:7, 8.) ¡“Despre- 
ciado y desechado entre los hom- 
bres”! 

¡Cuán expresiva la descripción 
del Señor! “Varón de dolores y 
experimentado en quebranto”. No 
solamente un varón que conoció 
el dolor, sino un varón cuya por- 
ción diaria era el dolor. El dolor 
de su santa naturaleza en medio 
del pecado; el dolor que arrancó 
lágrimas a sus ojos al contemplar 
“la paga del pecado” en el cemen- 
terio de Bethania (Juan 11); el 
dolor de conocer el juicio que 
pendía sobre la ciudad de Jerusa- 
Jem (Lucas 19); el dolor de la 
sombra de la cruz que caía conti- 
nuamente a través de su camino 
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en este mundo. Nuestro Señor to- 
mó forma de hombre, pero fué 
hombre “de dolores” cual ningún 
otro hombre jamás conociera. El 
diccionario nos dice que “que- 
branto” significa “pena o dolor 
grande”, y así la experiencia de 
Cristo en el mundo era de pena 
y de tremendo dolor. 

Sustitución (vs. 4-6). Estos tres 
versículos establecen la verdad de 
importancia. fundamental que 
Juan puntualiza cuando señala a 
Jesús y dice: “He aquí el Corde- 
ro de Dios, que quita el pecado 
del mundo”. Es la misma verdad 
que Pedro manifiesta en su pri- 
mera carta (2:24): “El cual mis- 
mo llevó nuestros pecados en su 
cuerpo sobre el madero, para que 
nosotros siendo muertos a los pe- 
cados vivamos a la justicia; por la 
herida del cual habéis sido sana- 
dos”. Observemos el texto sagra- 
do: “nuestras enfermedades, nues- 
tros dolores, nuestras rebeliones, 
nuestros pecados, el castigo de 
nuestra paz; llevados, sufridos, 
herido, molido, sobre él. Nosotros 
nos habíamos descarriado y apar- 
tado, pero Dios cargó todo 
esto “en él”. Este es el glorioso 
mensaje evangélico. Todo el pe- 
cado lo habíamos cometido nos- 
otros; todas las consecuencias de 
nuestros pecados fueron acumula- 
das sobre él, y todo el castigo que 
les correspondía a ellos le fué 
aplicado a él. Esta bendita ver- 
dad constituye la piedra angular 
de nuestra casa espiritual edifica- 
da sobre la roca; es la segura. base 
de nuestra fe; es el consuelo de 
nuestras conciencias despertadas a 
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la realidad del pecado; es el ori- 
gen de la esperanza que alenta- 
mos en huestras almas. “Cristo fué 
muerto por nuestros pecados.” (1 
Cor. 15:3.) “¿Quién es el que con- 
denará> Cristo es el que murió.” 
(Rom. 8.34.) “Dios es el que jus- 
tifica.” (Rom. 8:33.) En ninguna 
parte de las Escritúras tenemos ex- 
puesta con más claridad la obra 
de sustitución de' nuestro Salva- 
dor a nuestro favor, que en estos 
preciosos versículos de Isaías 
53:3-6. 

Pasión (vs. 7-9). Las frases an- 
teriores subrayan el motivo de los 
sufrimientos del Hijo de- Dios; 
estos versículos nos dicen de su 
aflicción, de su angustia, de su 
sujeción a la voluntad de su Pa- 
dre, de su entrega voluntaria, de 
sus padecimientos y muerte y de 
su sepultura. Cotejando lo que 
aquí tenemos con los relatos evan- 
gélicos de la pasión del Señor, nos 
maravillamos de la exactitud de 
“la palabra profética más perma- 
nente”. Leamos de Gethsemaní, 
del juicio ante Pilato, de la con- 
ducta de Cristo en esos terribles 
días, de su muerte y de su sepul- 
tura, como los tenemos en los 
evangelios, y exclamaremos: “De 
veras, parece otro evangelio”, y lo 
es por la gracia de Dios, en profe- 
cía por su instrumento escogido, 
Isaias. El Espíritu de Dios declara 
que “nunca hizo él maldad, ni 
hubo engaño en su boca”. (v. 9.) 
Pilato testifica: “Ningún crimen 
hallo en él”. (Juan 19:4.) ¡El 
Cordero de Dios, “santo, inocen- 
te, limpio, apartado de los peca- 
dores” (Heb. 7:26), que “fué He- 
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vado al matadero”! Se entregó a 
sí mismo. ên sacrificio “en expia- 
ción por el pecado”, muriendo 
“por la rebelión de mi pueblo”. 
Notamos aún lo que sucedió con 
su sepultura predicha, y cómo las 
disposiciones comunes referentes 
a los ajusticiados no se llevaron a 
cabo en el caso de Cristo, sino 
que fué “con los ricos en su muer- 
te”, y así su cuerpo fué puesto en 
una tumba nueva, perteneciente 
a “un hombre rico de Arimatea, 
llamado José”. (Mat. 27:57-60:) 
Exaltación (vs. 10-12). Consu- 
mada la obra de redención, tene- 
mos en estos versículos finales del 
capítulo los frutos del Calvario: 
linaje: “para que él sea el primo- 
génito entre muchos hermanos” 
(Rom. 8:29); vivirá por largos 
días: “viviendo siempre para in- 
terceder por ellos” (Heb. 7:25); y 
todos los propósitos de Dios cum- 
plidos por él y en él, Es hermoso 
pensar que de la agonía espanto- 
sa e indecible de la cruz su alma 
disfrutará del gozo que le fué pro- 
puesto (Heb. 12:2), y que nues- 
tro amado Salvador será satisfe- 
cho de los resultados logrados por 
su sacrificio inmenso. En el amor 
de su iglesia y de su pueblo de 
Israel; en la liberación de toda la 
creación de la servidumbre del pe- 
cado; en la secuela gloriosa: de 
bendiciones eternas que se debe a 
su victoria sobre Satanás, hallará 
el Señor Jesús plena recompensa 
aun por dolores, angustias y aflic- 
ciones que no es posible para nos- 
otros concebir. El versículo final 
nos recuerda Filipenses 2:6-11. Por 
cuanto él derramó su vida en la 
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muerte vergonzosa del malhechor, 
y llevó sobre si nuestros pecados, 
cumpliendo hasta el fin con la vo- 
luntad de su Padre, Dios “le en- 
salzó:a lo sumo, y dióle un nom- 
bre que es sobre todo nombre”. 
Termina el capítulo con una mues- 
tra suprema de la gracia divina del 
Señor Jesús: “habiendo... orado 
por los transgresores”, y Lucas nos 
hace saber que, mientras le clava- 
ban en la cruz, “Jesús decía: Pa- 
dre, perdónalos, porque no saben 
lo que hacen”. (Lucas 23:34.) 

Así tenemos en este capítulo tan 
rico en detalles referentes a la obra 
redentora de Cristo, la historia de 
cómo el Señor en su carácter de 
“siervo” de su Padre (Isa. 52:13; 
53:11) cumplió la misión que le 
había sido encomendada, y acabó 
el trabajo que le fué dado que hi- 
ciese. (Juan 17:4.) Vino para ser- 
vir, y sirvió hasta el punto de “dar 
su vida en rescate por muchos”. 
(Mat. 20.28.) Frente a las revela- 
ciones de los doce versículos de 
este capítulo, nuestras almas que- 
dan postradas en gratitud, alaban- 
za y adoración al que vive, y ha 
sido muerto, y he aquí que vive 
por siglos de siglos. Amén. 


La conciencia y el sano juicio tienen 
importancia en la vida del cristiano; 
mediante ellos el Espiritu Santo nos 
guía. En 1 Tim. 1:19 leemos: “Mante- 
niendo la fe y buena concieñcia”; sin 
conciencia tranquila no podremos” an- 
dar en los caminos de: Dios * El Salmo 
25:9 dice: “Encaminará a los humildes 
por el juicio”. Buen juicio, correcto en 
el concepto de las cosas, es algo de 
desear. Í i E 
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Don Jorge 


H. French 


Su actuación en la asamblea de Rosario de Santa Fe 


No obstante lo esperado, dado su lar- 
go y penoso tiempo de enfermedad, el 
llamado de nuestro querido hermano 
French a la gloria el 10 de junio de 
este año, ha producido en los creyentes 
un hondo pesar, y sólo consuela el tener 
la certeza de que está “con Cristo, lo 
cual es mucho mejor”, Los que hemos 
tenido el honor de trabajar durante 
muchos años a su lado; que hemos rt- 
cibido muchas de sus enseñanzas e ins- 
trucción en la bendita palabra de Dios; 
que lo hemos tratado al través de todo 
el largo trayecto de su vida cristiana, 
no podremos olvidarlo tan fácilmente, 
ya que ausente no nos podrá deleitar 
con sus atinadas e inspiradas enseñanzas 
en forma oral o escrita. Hombre de ver- 
dadero carácter cristiano, jamás pactó 
con lo que, a su leal saber y entender, 
no fuera la voluntad de Dios; y así lo 
hemos visto luchar afanosamente en su 
vida y guardar incólume su testimonio, 
dentro y fuera de las asambleas, limpio 
para Cristo. Al hombre de verdadera 
valía espiritual; al varón insigne; al 
` hombre sin dobleces, vayan nuestras pa- 
labras de tributo en su muerte y glori- 
ficación, juntamente con nuestro ruego 
a Dios que nos conceda el sumo bien 
de servirle, tomando el ejemplo digno 
que este hermano nos ha dejado en su 
vida intachable. Vayan también a su 
querida esposa y a todos sus familiares 
nuestras más sentidas condolencias “has- 
ta que apunte el día, y las sombras 
huyan”, y nos hallemos todos en gloria 
con nuestro amado y bendito Señor. 


Mis hermanos en la Dirección de “EL 
SENDERO DEL CREYENTE” me han 
dado la honrosa, pero difícil, tarea de 
escribir sobre: 


SU ACTUACION EN ROSARIO. A 
la vez que lo hago con gusto, ruego al 
Señor que me inspire de manera que 
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diga lo que debo decir, ajustándome en 
todo a la absoluta corrección del rela- 
to. Siendo el hermano French un joven 


y yo un niño de ocho años de edad, 


llegamos por la fuerza de las circunstan- 
cias a conocer a este hombre de Dios, 
quien con el tiempo debía transformat- 
se en nuestro padre espiritual. Comen- 
zaba el año 1901, y en el local ubicado 
cn la calle Almirante Brown N? 2040, 
llegamos un buen día a asistir a las 
reuniones y muy especialmente a la es- 
cuela dominical, donde este hermano, 
juntamente con otros, dedicábase a la 
tarea de la evangelización. No sólo en el 
salón, sino también al aire libre, tarea 
que realizó incansablemente todos los 
domingos hasta que salió de ésta, pues 
su afán era predicar el evangelio, que 
es el poder de Dios para la salvación 
de las almas. ¡Cuántas almas fueron 
atraídas al Señor en esas reuniones, só- 
lo Dios lo sabel Pero allí el hermano 
French era el hombre entusiasta que 
guiaba a los demás a tan noble tarea. 
La obra en aquellos tiempos, guiada 
por el Señor, fué prosperando, y llegó 
el momento cuando había que pensar 
en alquilar o adquirir un salón ade- 
cuado para las reuniones, Dinero no 
había ni para comenzar, pero los her- 
manos estaban dispuestos a sacrificarse, 
y asi lo hicieron, y cabe destacar que lo 
fué en mayor grado cl hermano French, 
quien no sólo dió todo lo que pudo, 
sino también logró que al final uno o 
dos de los préstamos más importantes 
que había, fueran cancelados por ser- 
vicios particulares que él había hecho 
a los donantes. Recuerdo bien sus pa- 
labras: “Yo por estos servicios nada de- 
seo ni nada quiero; pero ustedes tienen 
un préstamo hecho a la iglesia, y sin 
que sea una mayor obligación, podrían 
achicarlo perdonando algo”, pero los 
servicios prestados a estos hermanos su- 
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peraban en dinero a lo que la iglesia les 
debía, y gustosamente cancelaron la 
deuda. Se adquirió el terreno, se edifi- 
có el local que por la gracia de Dios 
se mantiene y se conoce en toda la Re- 
pública como el de la calle Salta NỌ 
2339. Esta adquisición demandó mucha 
oración, dependencia de Dios y gran sa- 
crificio, especialmente de este buen her- 
mano y Otros, quienes con oposición 
de dentro y de fuera llevaron las cosas 
adelante, y llegó el momento bendito 
e inolvidable para muchos de nosotros 
de su inauguración, que tuyo lugar el 15 
de noviembre de 1908. Allí se han con- 
vertido a Dios muchas almas, y en aque- 
llos tiempos especialmente la obra pros- 
peró rápida y eficazmente. Era hermo- 
so ver al hermano French con su pala- 
bra y su ejemplo marchar zanjando di- 
ficultades y con lágrimas y sacrificios 
luchar denodadamente hasta obtener la 
bendición de Dios en todo lo que reali- 
zaba. Hombre sencillo, era la admira- 
ción de los vecinos que circundaban el 
local, por su abnegación y sacrificio, 
pues tanto en la construcción como en 
otros pormenores, iba siempre adelante 
con su trabajo y su ejemplo, con su 
consejo y constante vigilancia para que 
todas las cosas se hicieran bien. Recuer- 
do el testimonio dado con todo calor, 
en aquella época tan lejana, por un hom- 
bre incrédulo, que admirándolo desde 
la vereda de enfrente, cómo trabajaba, 
dijo: “¡Qué hombre! ¡El puesto que 
tiene en el Banco, que lo hace todo 
un señor en el mundo, sin embargo 
véanlo trabajando como cualquier obre- 
ro en la construcción del salón! ¡Qué 
honrada sería la Nación si muchos fue- 
ran como él!”. 

En el transcurso del tiempo llegué 
a conocer más estrechamente a este ex- 
celente hermano. Después de mi con- 
versión y bautismo, y empeñándose 
siempre en mi bien espiritual, me in- 
vitó a colaborar con él en los asuntos 
de nuestra revista, lo que acepté con 
gusto, pues ha sido una verdadera es- 
cuela para mí, en doble sentido: Una 
y muy importante, por haber estado re- 
lacionado más íntimamente con este 
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varón de Dios, y luego por la instruc- 
ción que recibí en la redacción de la 
correspondencia, corrección de artículos 
y pruebas de imprenta que teníamos que 
hacer. El hermano French puso todo su 
empeño y consagración en esta impor- 
tantísima publicación, y ¡cuánto le do- 
lía cuando algún error u omisión se 
cometía, y cuando alguna frase muy 
punzante, de mala crítica, ` venía a la 
Dirección! No entendían que era de 
humanos errar; nada sabían de las 
largas veladas que había que hacer pa- 
ra Que el pueblo de Dios tuviera sana 
y buena doctrina; tan agobiado lo vi 
una mañana, que fuí movido a decir- 
le: “Mire, hermano; yo, si tuviera el 
poder, daría a estos críticos profesiona- 
les, como merecido castigo a sus ligerezas 
en juzgar lo que no saben, la obliga- 
ción de hacer la revista por seis meses”, 
Se echó a reir el hermano; nada más 
dijo; pero me pareció ver en su sem- 
blante un dejo de consuelo por mis 
palabras. ¡Cuántas noches me retiraba 
de su hogar a las 12 (las 24 horas de 
hoy) y regresaba a Jas 5 de la mañana 
para seguir con la tarea; y entonces me 
enteraba de-que el hermano French 
había estado hasta las 2 de la mañana 
corrigiendo algún articulo, dándole de- 
bida forma, verdadero sentido a las fra- 
ses, cuidando escrupulosamente que na- 
da pudiera afear la doctrina del Señor! 
Y esos trabajos los hacía sin descuidar la 
atención de las reuniones a las cuales 
se había impuesto la obligación de es- 
tar en todas ellas, y lo cumplía. La 
obra del Señor era la pasión de su vida. 
Tiempos idos y para siempre, pero 
cuántas y cuán hondas enseñanzas fue- 
ron dejadas en mi joven corazón y ad- 
mirador de este hombre de talento y 
de gran visión cristiana. Jamás recibí 
de él una enseñanza que no fuera pura, 
un buen consejo dado con esa amabili- 
dad y don de gentes que poseía; una 
palabra a la resignación, al sacrificio y 
a dejar todo en las manos del Señor. 
Y, como a mí, lo hizo personalmente a 
todos los jóvenes que crecían en la 
asamblea en ese entonces y que en su 
mayoría, creo, se hallan hoy en diferen- 
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tes partes de esta República sirviendo 
al Señor, aparte de los que Dios ha 
llevado ya a la gloria. 

Se ocupaba én el adelanto de la obra 
del Señor, no sólo en Rosario, sino tam- 
bién en otras partes. Así y bajo su con- 
sejo se instaló la obra del Señor en Villa 
Constitución, cercana a esta ciudad, don- 
de muchas almas han sido convértidas 
al Señor. Podemos contar entre ellos a 
verdaderos trofeos de la gracia de Dios, 
hombres y mujeres, viciosos, criminales; 
algunos sacados de lo más bajo en el 
vicio y en el mal; hombres que cuan- 
do no estaban presos, las autoridades 
los buscaban para encerrarlos, siendo 
transformados en verdaderos corderos 
por el poder regenerador del evangelio, 
y hay quienes todavía viven alabando 
a Dios por sus mercedes. El principio 
de la obra en Villa Constitución fué du- 
ro, en medio de persecuciones y obstácu- 
los, pero triunfó como todo lo que es 
de Dios. Para atender esas reuniones 
era menester salir de Rosario los do- 
mingos a las 6.30 de la mañana y re- 
gresar el lumes, después de una ardua 
labor, tomando el único tren qte había, 
a las 1,20 de la mañana, a fin de poder 
llegar a tiempo para las tareas diarias. 
El hermano French fué uno de los que 
más asistió y procuró que se sostuviera 
esa bendita obra de Dios por todos los 
medios posibles, y, ¡cuán contento sabía 
regresar el lunes cuando algunas almas 
se habían convertido! Como se trataba 
de.un pueblo (hoy ciudad) donde el 
elemento ferroviario predominaba por 
el galpón de máquinas y el puerto para 
carga, descarga, embarque de cereales y 
materiales para la empresa, siempre ha- 
bía trabajo; y en general, cuando al- 
gún elemento que podía ser muy útil en 
la evangelización se había convertido, el 
ferrocarril lo trasladaba a alguna otra 
parte. Entre otros convertidos de aque- 
lla época, recuerdo con placer al her- 
mano don Pedro N. Soto, que por haber 
sido tan conocido y hecho obra para el 
Señor en el país, lo citamos en esta 
crónica, 

La dedicación del hermano French 
a la juventud fué de veras encomiable. 
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Donde veía un joven con aptitudes, pro- 
curaba que fuera ayudado y bien ali- 
mentado con la leche no adulterada de 
la Palabra, para que creciera. Con esa 
visión que tenía y que no podemos ne- 
gar era un don especial, sabía escoger- 
los; especialmente cuando les caracteri- 
zaba la humildad y tenían verdaderos 
descos de servir al Señor, siempre estaba 
dispuesto a aconsejarlos y animarlos. En 
este asunto tan delicado iba con sumo 
cuidado, pues quería que la juventud 
fuera paso a paso desarzollándose eu las 
cosas del Señor y no que subieran de 
repente a escalonar lugares que les que- 


daban mal y luego viniera sobre ellos el 


fracaso y el desaliento. Inculcaba en la 
juventud la feliz idea de ir paulatina- 
mente, pero con toda firmeza, tomando 
responsabilidades en la obra que mu- 
chos, gracias a Dios, han honrado. Una 
vez le dijeron algunos hermanos: “Vea, 
al hermano Fulano no lo ponga más 
para predicar, pues creemos que ño sir- 
ve ni va a servir nunca”. “No”, les 
contestó; “déjenlo, irá predicando, pues 
es humilde y trabaja para el Señor; y si 
a ustedes les parece que hoy no sirve, 
aunque yo creo lo contrario, ya vendrá 
el día en que ha de servir”. Y ese jo- 
ven de aquella época hoy acaba de cum- 
plir ochenta y un años de edad; y si 
bien no tiene el vigor y la destreza de 
antes para desempeñarse públicamente, 
sin embargo ha' llegado a ser un buen 
predicador y excelente enseñador de 
las virtudes de Cristo. ¡Cuánta razón 
tenía el hermano French! Casi no hay 
obra del Señor en la República donde 
el nombre de este hombre de Dios no 
sea conocido y respetado, 

Igualmente procuraba que las herma- 
nas tomaran siempre su lugar en las 
cosas que a ellas correspondía en la 
obra; las respaldaba y ayudaba en todo 
lo que le era posible. Se comenzaba con 
una reunión de señoras, se abría luego 
una escuela dominical, después reunio- 
nes de predicación, y siempre ha habi- 
do fruto para Dios. Animó a las her- 
manas en la bendita obra de visitar a 
los enfermos, de celebrar: reuniones de 
costuras entre ellas y venta de labores 
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— tal vez en Rosario se hayan realizado 
las primeras reuniones de esta indole —, 
y estoy seguro de que seguiría en la 
misma senda sin cambiar un ápice, si 
todavía estuviera aquí, pues no cono- 
cemos que éstas hayan hecho mal a 
nadie y sí muchísimo bien, ya que su 
producto ha sido siempre juiciosamen- 
te distribuido entre los pobres, en la 
obra del Señor y entre misioneros. Hay, 
hoy por hoy, alguna oposición, como 
siempre la hubo, a esta loable obra; 
ello no es por cierto cooperar, simo 
obstaculizar lo bueno que se ha hecho 
en tantos años, y no dudo que si el her- 
mano French pudiera todavía hacernos 
llegar una palabra con rélación a este 
asunto tan importante, lo haría. en cs- 
tos o parecidos términos: “Sigan ade- 
lante, hermanas y hermanos, con esta 
excelente obra para el Señor y los su- 
yos, que todo lo hecho sanamente en 
su nombre bendito tendrá su galardón”. 

Sus desvelos por los caídos en la ca- 
rrera era sorprendente. Procuraba que 
se les visitara; él mismo iba con otros 
para procurar que volvieran a la buena 
senda. Llegué a su casa una mañana 
como a las 5; noté en él mucha aflic- 
ción y en su rostro los padecimientos 
de una noche de insomnio. Como solía 
hacerlo, nada le dije; pero al rato de 
estar trabajando me dice: “Antonio, ¿no 
sabes lo que ha pasado?”. “No”, le con- 
testé. Y con lágrimas de dolo. me dijo: 
“Anoche después que te fuiste me llegó 
la terrible noticia de la caida, y bastan- 
te grande, de Fulano”. Le dije: “Pero 
eso no pued ser; habrá una equivoca- 
ción”. “Sin cmbargo, es así. Tengo que 


buscarlo hasta encontrarlo, y no me da- . 


ré descanso en ello”. Después de un 
tiempo, conocidos todos los pormenores 
dcl caso, lo fué a buscar, lo trajo y, ¡ala- 
bado sea el Señor!, fué restaurado. Co- 
mo éste, muchos otros casos se podrían 
citar, pues así procedía; así era natural 
en él; sus movimientos eran impulsados 
por el gran amor del Señor, hacia su 
obra y sus hermanos. 

Sus sacrificios en todo sentido eran 
proverbiales, Podía haber sido adinera- 
do, pero con seguridad ha muerto po- 
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bre en bienes de este mundo, pero rico 


“en Dios, ¡Cuánto le enternecía el dolor 


ajeno; sabía llorar de veras con los qui 
lloran; enjugó muchisimas lágrimas y 
ayudó a muchas familias en bienes tem- 
porales, pzro siempre procurando el 
mayor bien espiritual que podía ha- 
cerles, y com cuánta ingratitud se le 
pagó muchas veces; pero llegado el mo- 
mento, olvidaba” lo de antes y prose- 
guia con su ayuda. Hay quienes nos han 
dicho en alguna oportunidad: “¡Si no 
hubiera sido por el hermano French, 
nos hubiéramos muerto de hambre!”. Los 
misioneros podrán con mejor justicia tes- 
timoniar la verdad que estamos relatan- 
do a grandes rasgos y podrán decir de 
la ayuda tan oportuna que han recibido 
de nuestro hermano. Una vez me re- 
prochó por algo que había hecho con 
un dinero mio, y me dijo, por cierto 
amablemente: “Pero, ¿por qué has he- 
cho eso? Parece que te gusta tirar la pla- 
ta como si no te costara ganarla”. Le 
respondí con toda tranquilidad: “Her- 
mano, ¡la culpa no la tiene el discípu- 
lo, sino el maestro; así me ha enseñado 
usted a hacer!”. Sonrió y nada más ha- 
blamos sobre el particular. 

Es imposible hace: a este digno her- 
mano el honor que le corresponde por 
los trabajos realizados para Dios en es- 
ta gran ciudad, y sólo hemos trazado 
algunos rasgos que conserva nuestra frá- 
gil memoria; pero el Alto Tribunal de 
Justicia — pues Dios no olvida nada 
de lo que su siervo ha hecho para él — 
dará cumplido galardón a su hijo, ha- 
biéndole otorgado ya el perfecto reci- 
bimiento de: “Bien, buen siervo y fiel;... 
entra en el gozo de tu Señor”, 

Cuando en el año 1923 salió con su 
estimada familia con destino a Buenos 
Aires —salida que creíamos fuera por al- 
gún tiempo breve, y que fué permanen- 
te—, la iglesia convocó a una reunión 
especial de despedida (véase el, tomo 
XIV, página 117, de EL SENDERO 
DEL CREYENTE), y uno de los her- 
manos sobreveedores, anicano en edad y 
en la obra, dijo con señalada justicia: 


(Continúa en la pág. 241) 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


por G. M. J. Lear 


Un libro reciente trata del asunto de 
la íntima conexión entre la difusión de 
las Sagradas Escrituras y los movimicn- 
tos de evangelización, sacando la con- 
clusión de que la Biblia siempre ha te- 
nido parte preponderante en toda obra 
de esta índole. Y desde el principio fué 
así, porque los sermones de los apósto- 
les están impregnados de citas del Vie. 
jo Testamento: aun entre los paganos 
las profecías se usan para la bendición 
de las almas, (Hech. 8:28 y 10:43.) En 
la iglesia primitiva se ve el mismo fe- 
nómeno. “Crisóstomo en uno de sus 
sermones dice: “Cada creyente debería 
“comprar el sagrado volumen y nunca 
“apartarse de él”. El instó a un hom- 
bre pobre que sentía que no podía 
comprar, a vender una de sus herra- 
mientas para efectuar la compra. Excu- 
sa solamente a los verdaderamente po- 
bres y desamparados, pero los exhorta 
a prestar especial atención a la lectura 
de las Escrituras en público. Crisósto- 
mo se empeñaba en plantar una Bi- 
blia en cada hogar... Toda la eviden- 
cai demuestra que, desde el principio 
la iglesia miraba la Biblia no solamen- 
te como fuente necesaria de su vida y 
fe, sino también como indispensable 
para la evangelización. Durante todo 
el período de. la iglesia primitiva la 
Biblia era el libro de todos. Se leía en 
casa tanto como en las iglesias: se ense- 
ñiaba a los niños, los que aprendían de 
memoria largos trozos del santo libro”. 

Tal relato histórico de la relación 
entre el evangelismo y la circulación 
de las Sagradas Escrituras es suma- 
mente interesante e instructivo. En la 
obra misionera llevada a cabo por cier- 
tos hombres, sin la traducción de la 
Biblia, todo vestigio de sus labores 
pronto desapareció; pero donde los mi- 
sioneros se dedicaron a dar los escritos 
inspirados al pueblo, en su propio idio- 
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ma, allí hay permanencia en el testi. 
monio. 

La lección para nosotros es Clara: 
Que nuestros discursos estén empapados 
en las Sagradas Escrituras. No son opi- 
niones humanas las que tenemos que 
proponer; no será nuestra argumenta- 
ción o lógica la que va a prevalecer: 
es “Ia palabra del Señor, que perma- 
nece perpetuamente. Y esta es la pala- 
bra que por el evangelio os ha sido 
anunciada”. (1 Ped. 1:25.) Que los 
folletos presenten esta palabra y los in- 
cidentes relatados sean solamente como 
ventanas en el edificio, para echar luz 
sobre las verdades de Jas Escrituras, 
Repartamos folletos explicativos del 
evangelio, pero no nos olvidemos de 
poner en circulación directa porciones 
de la palabra de Dios, que da luz a los 
que están en tinieblas y alimento a los 
hambrientos. 


Cuando nos sintamos débiles y atribu- 
lados por mensajeros diabólicos, recor- 
demos que el Señor nos dice: “Bástate 
mi gracia; porque mi potencia en la 
flaqueza se perfecciona”. La experien- 
cia ha dejado constatado que tenemos 
un Pontífice que puede compadecerse 
de nuestras flaquezas y que puede (y 
quiere)  dispensarnos “gracia para el 


oportuno socorro”. (Heb. 4:15, 16.) 


Cuán sabias eran las resoluciones del 
Señor Jesús. Preguntado si se debía dar 
tributo a César, contestó: “Dad a Cé- 
sar lo que es de César, y a Dios lo que 
es de Dios”. ¿Cómo lo entenderemos? 
Creo ast: Esa moneda, con la efigie de 
César, dáselo a él, pero tu persona 
—alma, cuerpo y espiritu— dala a Dios. 
¡Somos criados a la imagen de Dios!.. 
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EDITORIAL 
EL DIA DE DOMINGO 


por G. M. J. Lear 


Nosotros los creyentes nos glo- 
riamos en “la libertad con que 
Cristo nos hizo libres”. (Gál. 
5:1.) El apóstol, al escribir a los 
gálatas, tiene que lamentar: 
“Guardáis los días, y los meses, y 
los años”. (Gál. 4:10.) El cristia- 
no inteligente no va a vivir una 
vida legalista, ni poniéndose bajo 
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los diez mandamientos (Gál. 
5:4, 5), ni sujetándonos a reglas 
férreas de nuestra fabricación, ni 
de la de otros. (Col. 2:20-22.) 

Pero no olvidemos el otro lado 
del asunto: “Estáis muertos a la 
ley por el cuerpo de Cristo, para 
que sedis de otro”, (Rom. 7:4.) 
“Estamos libres de la ley... para 
que sirvamos en novedad de espi- 
ritu.” (Rom. 7:6.) Cristo nos ha 
hecho libres, para que ahora po- 
damos hacer la voluntad de Dios 
y glorificarle cor todo nuestro 
ser. (1 Cor. 6:20.) 

Ahora, en cuanto al día de do- 
mingo, no hay ninguna ley para 
observarlo en tal o cual forma, y 
no hay ninguna pena de muerte 
en conexión con los privilegios de 
ese día. (Núm. 15:32-35.) Para 
tener un buen equilibrio en nues- 
tras vidas, tenemos que decir, con 
el apóstol Pablo: “Todo me es 
lícito, mas no todo conviene”. 
(1 Cor. 10:23.) Y al corazón ejer- 
citado delante del Señor no le será 
difícil determinar cuáles son las 


Cosas que convienen, y cuáles no. 


No hay duda de que el Señor 
puso un sello especial sobre el 
primer día de la semana. No sola- 
mente apareció en ese día, el día 
de su resurrección, sino que pos- 
tergó su próxima aparición, espe- 
rando hasta el primer día de la 
semana otra vez, (Juan 20:19 y 
26.) Se lo ve como el cumplimien- 
to de la antigua figura del meci- 
miento del omer de las primicias ` 
“el siguiente día del sábado”. 
(Lev. 23:11.) Y para la simbólica 
formación de la iglesia, el día de 
Pentecostés, tuvieron que contar 
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los días “hasta el siguiente día del 
sábado”. (Lev. 23:16.) Se ve a la 
iglesia asociada con su Señor re- 
sucitado, colocada en el terreno 
de la resurrección en el primer 

. día de la semana. La iglesia es algo 
nuevo, diferente' de la posición de 
Israel. 

Y se ve en seguida que este día 
cobra una importancia señalada 
para la iglesia apostólica, y en He- 
chos 20:6, 7 vemos que Pablo y 
los que le acompañan esperan sie- 
te días en Troas, pero es “el día 
primero de la semana” cuando se 
encuentran reunidos los creyentes 
“a partir el pan”: esto nos da el 
objeto principal de su congrega- 
ción: no es algo añadido al fin del 
culto principal. En las circunstan- 
cias especiales el apóstol alarga su 
discurso, porque siente que es su 
última oportunidad de estar con 
los hermanos amados. (Véase ver- 
sículos 23 y 38.) En cuanto a la 
colecta mencionada en 1 Corin- 
tios 16:1 y 2, vemos otra vez que 
el “primer día de la semana” se 
señala como el día más indicado: 
un ejercicio santo en la presencia 
de Dios. Es de notar que no dan 
al azar ni al último momento (co- 
mo los que abren la cartera o me- 
ten la mano en el bolsillo con 
prisa): forman el propósito de dar 
“lo que por la bondad de Dios 
pudieren”: es una respuesta a la 


gracia divina, la ayuda recibida. 


en sus negocios u otras activi- 
dades. 

En Apocalipsis 1:10 se ve que 
el nombre “el día de domingo” 
es de uso corriente para designar 
el primer día de la semana. Los 
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mahometanos celebran «su vier- 
nes, los judíos guardan su sábado, 
pero los cristianos se regocijan en 
el día de la victoria de su Señor 
sobre Satanás, el pecado y la 
muerte: no por obligación de una 
ley al efecto, sino por rebosa- 
miento del corazón agradecido al 
Señor por su amor, sabiduría y 
poder. 

Ahora el creyente espiritual sa- 
brá cómo conducirse para el ma- 
yor beneficio de todos en ese día. 
El mundo lo usa para su propio 
placer, para sus espectáculos, sus 
deportes, sus tertulias, sus asuntos 
domésticos en la familia, la casa o 
el jardín, todo según su gusto, vi- 
viendo en olvido del Señor que 
hizo tanto en favor de la huma- 
nidad. Es un día de asueto: ¿qué 
haremos con estas horas precio- 
sas? ¿Es demasiado pensar que el 
corazón ocupado con Cristo va a 
encontrar su mayor placer en ese 
día sacando el máximo de prove- 
cho de sus horas de descanso? ¿No 


“se ocupará en el cultivo más con- 


centrado de su vida espiritual? Y, 
como resultado de esa comunión 
tan dulce, ¿no procurará el bien 
de las almas alrededor, visitando 
a los enfermos o enfriados, en- 
trando en los hospitales o cárceles 
con el mensaje de esperanza y sal- 
vación? Hay muchas maneras que 
se van a sugerir al corazón volun- 
tario en que podemos emplear 
estas horas de privilegio para el 
mayor provecho de nuestras al- 
mas y las de otros en sus variadas 
necesidades. 


(Continúa en la- pág. 252) 
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DON JORGE H. FRENCH 
(Viene de la pág. 237) 


“Si todos hubiéramos trabajado y nos 
hubiéramos sacrificado como los esposos 
French, tendríamos ahora el gozo de ver 
levantados varios locales como el de la 
calle Salta y muchas más almas conver- 
tidas al Señor”. ¡Cuánta razón teníal Y 
el hermano French contestó con aquella 


modestia que le era tan habitual, tan 
suya, que: “todo lo que era y había po- 
dido hacer, lo debía a su buena madre — 
una venerable anciana de setenta y seis 
años de edad que se hallaba presente— 
y a su querida esposa, a quienes en ver- 
dad correspondía todo el honor que se 
le quería dar a él; y en cuanto a sí mis- 
mo sólo podia decir: “Siervo inútil”. 


—Jerónimo A. Callejas. 


Su actuación en la asamblea de la calle Brasil, Buenos Aires 


No es posible actuar en una asamblea 
por cerca de treinta años sin dejar los 
efectos de nuestro testimonio y ejemplo. 
La palabra de Dios nos enseña esta ver- 
dad en repetidas ocasiones, indicándonos 
que los hechos son mucho más podero- 
sos y más importantes que las palabras. 
“La fe sin obras es mucrta”, dicen las 
Escrituras, y “donde está' el tesoro, alli 
estará el corazón”, y otra vez: “En lo 
poco has sido fiel, en lo mucho te pon- 
dré”, etcétera. Tales fases de “la vida de 
asamblea” vienen a la mente al conside- 
rar la vida de creyente de don Jorge 
French, y en particular su actuación 
en la asamblea de la calle Brasil. He te- 
nido el placer-de conocerle por veinti- 
siete años y de estar vinculado con él en 
la obía del Señor por veinticuatro años, 
Es largo trecho y hay un sin fin de ex- 
periencias; solamente se pueden tocar 
aspectos generales de esta parte de una 
vida dedicada primeramente al servicio 
del Señor y su pucblo, Ciertas caracte- 
rísticas se destacan en mi memoria re- 
ferente a este “principe en Israel”, al- 
gunas de ellas de valor fundamental y 
otras que uno colocaría entre “las cosas 
pequeñas”, pero que revelaban el esta- 
do interior del corazón y de un alma 
que respiraba la atmósfera de la pre- 
sencia de Dios y reflejaba en su compor- 
tamiento dónde estaba su cotazón y 
también su tesoro. 

Don Jorge era un creyente que per- 
tenecía a un círculo desgraciadamente 
muy reducido entre las asambleas; es 
decir, era uno que entendía cual pocos 
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el real significado de la adoración, y 
supo apreciar hondamente su valo; es- 
piritual. Repetidas veces, ocupado en 
hacimiento de gracias en la cena del 
Señor, o en el ministerio, llamaba a su 
propia alma y apelaba a su ser para 
que rindiera el culto y la adoración a 
su Dios “en espíritu y en verdad”. Este 
hermano era, en su actividad, primor- 
dial y esencialmente un adorador. No 
era un mero miembro de una asam- 
blea. De ninguna manera. Don Jorge 
era uno que había aprendido a entre- 
gar el aporte de su adoración como un 
olor de suavidad ante Dios: no en hue- 
ca verbosidad o vanas repeticiones, sino 
en sentida y sincera expresión de su 
apreciación de la gloriosa persona de su 
Salvador, su Señor y su Dios. Su alma 
se rendía completamente en. adoración. 
La Palabra dice que Dios busca adora- 
dores, y sin duda halló uno en don 
Jorge French. He aquí el valor funda- 
mental de su vida de creyente: de su 
actuación en todos los órdemes de su 
servicio para el Señor. La adoración era 
el factor gobernante, y en su ministerio: 
nuestro hermano decía que aquélla es 
el servicio más alto que podemos pres- 
tar y rendir al Señor, y que la eficacia 
o valor de otros órdenes- de. servicio 
depende de la calidad de nuestra ado- 
ración. Es de veras de lamentar que tal 
vez sean muchos los hermanos que nun- 
ca han llegado a entender este aspecto 
fundamental del servicio, 

Ahora, las cosas “pequeñas-grandes” 
que señalaban a este creyente de tan 
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alta escuela espiritual. En primer tér- 
mino, don Jorge era infaltable en el 
rompimiento del pan. Raras veces esta- 
ba ausente este hermano' en la reunión 
a la cual Dios llama a todos los suyos 
aparte cada primer día de la semana 
para hacer memoria del Señor Jesu- 
cristo y recibir el óbolo de sus cora- 
zones. Durante los largos años de su 
vinculación con la calle Brasil, se en- 
contraba siempre en su lugar. Entendía 
la gran importancia de esta reunión, Y 
cuando su enfermedad o la de su se: 
ñora esposa impedía su presencia, no 
cabe la menor duda de que su corazón 
estaba presente, Era cosa realmente 
sería la que podía detenerle en casa, 
jo en cama! Muchas veces, por las di- 
ficultades del transporte, parecía im- 
posible llegar hasta el local; pues, her- 
manos, don Jorge caminaba las largas 
cuadras sin considerarlo una carga; lo 
hacía con gozo, tan sincero y constante 
era en su propósito de no verse pri- 
vado de la bendición especial que se 
recoge en ese encuentro, precioso para 
Dios y precioso para el creyente ado- 
rador. Era precioso para don Jorge 
French. Todavía un detalle más, peque- 
ño pero grande e importante, yelo- 
cuente, que manifestaba la pureza del 
propósito del. corazón: siempre llegaba 
a la hora. Dos veces solamente en los 
veinticuatro años me acuerdo de haber 
visto al hermano French llegar tarde a 
la cena del Señor. Sólo dos veces, y 
estoy seguro de que era por razones 
completamente fuera de su dominio, y 
lo que hay que decir es que nunca lo 
hizo por costumbre. Un adorador no va 
a faltar ni llegar tarde. ¡Cuánta triste- 
za ha de sentir el Espíritu Santo en las 
reuniones de la cena! ¡Cuánto se desea 
ver esas señales pequeñas pero grandes, 
de íntimos valores espirituales, entre 
el pueblo de Dios! Hombres y mujeres 
de adoración verdadera escasean. Con 
razón la “adoración” es débil y vacía, 
y el servicio para Dios falto de since- 
ridad, convicción y poder; se explica 
que haya brazos caídos o indiferentes 
cuando debieran estar extendidos hacia 
arriba en adoración y oración, con po- 
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tencia y vigor espiritual. Dios nos ayu- 
de a seguir esté noble ejemplo de un 
adorador de Dios. 

Muy vinculada naturalmente con 
aquella característica es esta otra, que 
también es fundamental, Don Jorge era 
un hombre dẹ hondas convicciones y 
principios escriturales. Durante toda su 
vida de creyente se congregaba “entre 
las asambleas”, y nunca se desvió de 
ese camina, Bautizado como creyente 
en sus años de joven, aprendió de las 
Escrituras que Dios habla de un solo 


“lugar para la congregación de los suyos: 


“alrededor de la persona del Señor 
Jesucristo”. El hermano French mantu- 
vo esto como principio fundamental, y 
para él asociarse con sectas o sistemas 
lo consideraba como una violación de 
principios. Su celo en este sentido era 
destacado y mo siempre entendido en 
su luz verdadera o apreciado en su va- 
lor real. Aunque amaba y ayudaba (ma- 
terial y espiritualmente) a muchos cre- 
yentes entre las varias denominaciones 
evangélicas, como individuos, nunca se 
vió con libertad para juntarse con esos 
sistemas eclesiásticos. Su lealtad a ese 
principio era admirable; y a veces su 
actitud a este respecto, no siendo en- 
tendida por algunos hermanos, le hizo 
objeto de crítica indebida y censura tal 
vez injusta, pues el hombre era fiel a 
sus convicciones, y podía basarlas sobre 
las Escrituras y largos años de expe- 
riencia. En honor a la verdad, su “po- 
pularidad” en algunos círculos sufrió 
por esta misma razón, y personalmente 
tengo que dar testimonio a este hecho, 
de que el hermano French era fiel a la 
convicción de su corazón sobre el par- 
ticular. Se puede decir que estaba cien- 
to por ciento dedicado a mantener en 
alto el modo de congregarse de las 
asambleas, porque era el único modo 
que veía en las Sagradas Escrituras. Era 
él, a la vez, cl primero en reconocer 
la flaqueza humana al no conservarse 
el nivel espiritual de acuerdo con “la 
vocación- con la cual hemos sido llama 
dos”, pero jamás perdió de vista el prin- 
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Comentario Expositivo del Salmo 119 
(Continuación) 


por el Dr. P. G. W, Hamilton 


“P E” 
(Vs. 129-136) 


Tema: La palabra del Señor para todo 
el ser. ; 


Palabras clave: “alma” (v. 129), 
“pasos” (v. 133); y tenemos el espí- 
ritu sugerido en el v. 130. 

Recuérdese la enseñanza de 1 Tesa- 
lonicenses 5:23. 


Desarrollo. 

Esta sección sugiere el dominio que 
es menester tenga la palabra del 
Señor sobre el alma, espíritu y cuer- 
po del creyente. 

a) Respecto al alma: Necesita sentir 
la atracción de la Palabra, y ser 
cautivada por ella (v. 129.) El al- 
ma es la parte de nuestra persona 
que es seducida y responde a la 
tentación. El “abrir” la boca, el 
“suspirar” y el “desear” (v. 131) 
son verbos expresivos de la acti- 
tud correcta del alma hacia la pa- 
labra del Señor. 


b) Respecto al espiritu: La sencillez 

o pequeñez, dicho “simple” en el 
v. 130, es. cualidad del espíritu. 
Nuestro espíritu deberá mostrar- 
se favorable —dócil, receptivo, su- 
miso— a la Palabra. Tan solamen- 
te asi podrá la Palabra “hacer 
entender”. : 
Como el nombre representa a la 
persona, así la actitud hacia el 
“nombre” del Señor (v. 132) su- 
giere la correcta actitud (amor) 
para con lo que €l es, 


c) Respecto al cuerpo, lo exterior de 
la persona: 
“Pasos” del v. 133 alude a lo que 
se hace “por medio del cuerpo”. 
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(2 Cor. 5:10.) El cuerpo en sus 

acciones necesita gobierno y liber- 

tad del mal, el que puede proce- 

der de dentro (v. 133) y de fue- 

ra (v. 134). 

La comunión gozada con el Señor 
es el secreto sine qua non. 


“TZADDI” 
(Vs. 137-144) 


Tema: La palabra de. Dios como refle- 
jando el carácter de Dios (v. 137, 
etc,) para el siervo de Dios (v. 140). 


Contrastes útiles: “justo eres tú” (v. 
137), “pequeño soy yo” (v. 141). 
Desarrollo. 
a) Respecto a Dios: 
“justo” en su persona (v. 137), 


“justicia” en sus obras (v. 142) y 
“justicia” en su palabra (v. 144). 


b) Respecto a la palabra de Dios: 
su rectitud (v. 138), su fidelidad 
(v. 138), su pureza (v. 140) y su 
verdad (v. 142), Cualidades todas 
que no solamente honran la pala- 
bra de Dios, sino que de ellas tam- 
bién el creyente aprenderá las mis- 
mas. (El “siervo” del v. 140.) Re- 
cordemos Efesios 4:23, 24, etc, 


c) Respecto al “sieruo”: 
su “celo” por la honra del Señor 
y de su palabra (v. 139), 
su “amor” por la palabra del Se- 
ñor (v. 140). 
su “delicia” en esa palabra del 
Señor (v. 143). 
Estos atributos los hemos visto en 
el gran “siervo”, Jesucristo el Hijo 
de Dios, el cual trajo “contenta- 
miento” a Dios Padre. Sobre él 
sean, pues, los ojos nuestros. 
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«VENID A MI TODOS...“ 


(Mat. 11:28) 


¡Cuán dulce esa palabra “ve- 
nid”! ¡Cuán grata fué a los oídos 
de muchas personas que rodeaban 
al Señor Jesús aquel día tan me- 
morable; pues jamás fué lanzada 
al aire una invitación más hermo- 
sa que esa: “Venid a mí todos los 
que estáis trabajados y- cargados, 
que yo os haré descansar”. Ni ja- 
más se atrevió un mero ser huma- 
no „a proferir tales palabras adap- 
tables al público de un mundo 
entero. Tenía que ser Dios encar- 
nado el que lo hiciera; y jasi fué! 

Aquel “Verbo” (Juan 1:1) que 
“era con Dios”, y que “era Dios” 
y “fué hecho carne, y habitó entre 
nosotros (y vimos su gloria, glo- 
ria como del unigénito del Pa- 
dre), lleno de gracia y de ver- 
dad” (Juan 1:14), nos escribe 
uno que fué compañero de él en 
su tránsito por la tierra de Pales- 
tina: el apóstol Juan mismo. 

Empero, años antes de escribir 
esto, Juan nos dejó las palabras 
siguientes acerca de aquel Ser di- 
vino, el Señor Jesús, para que su- 
piéramos cuán accesible fué él: 
“Lo que era desde el principio, 
lo que hemos oido, lo que hemos 
visto con nuestros ojos, lo que he- 
mos mirado, y palparon nuestras 
manos tocante al Verbo de vida; 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) : 


. «Lo que hemos visto y oido, eso 
os anunciamos, para que también 
vosotros tengáis comunión con 
nosotros: y nuestra comunión ver- 
daderamente es con el Padre, y 
con su Hijo Jesucristo”. (1 Juan 
1:1-3.) 

¿Por qué escribió todo esto 
Juan? Sigue diciendo el porqué: 
“Y estas cosas os escribimos, para 
que vuestro gozo sea cumplido” 
(vers. 4); pues Juan sabía que el 
gozo cumplido y el descanso ver- 
dadero se hallaban tan sólo en Cris- 
to el Señor, el que él mismo había 
llegado a conocer tan íntimamen- 
te, y que nosotras también pode- 
mos conocer cual Amigo íntimo. 

Sin duda, Juan, con los otros 
discípulos, estaba presente cuando 
el Señor Jesús, mirando con com- 
pasión la multitud en su derre- 
dor, dió esa invitación sin prece- 
dente: “Venid a mí todos los que 
estáis trabajados y cargados, que 
yo os haré descansar”, pues bien 
sabía el Señor que la mayoría de 
los que estaban delante de él esta- 
ban trabajados o angustiados. Sa- 
bía él que ninguno sino él mismo 
poseía el poder de aliviarlos y de 
cambiar su tristeza en gozo. - Ade- 
más, para que ninguno tuviera 
recelo o miedo de acercarse a él, 
les dijo Cristo en cuanto a sí mis- 
mo: “Soy manso y humilde de co- 
razón”. ¡Qué declaración más 
alentadora! 
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Semejante a los insensibles y 
arrogantes fariseos.no era el Señor - 
Jesús ¡Ah, no! El conocía el co- 
razón humano, y había venido 
justamente “para ser el Salvador 
del mundo” y el Amigo celestial 
de todos los que confiaran en él; 
pués era y aún es su deleite cam- 
biar en alegría la tristeza humana. 

Oh, hermana que con corazón 
oprimido lees estas palabras, pon 
tus ojos en Aquél tan distinto de 
todos otros, que “manso y humil- 
de de corazón”, rebosa hoy en el 
mismo cariño y simpatía de ayer. 
El te hará descansar, cual no pue- 
de ningún otro. 

Delante de él sus enemigos irrl- 
soriamente decían: “Este a los pe- 
cadores recibe, y con ellos come”. 
Como resultado de aquella burla, 
el Señor Jesús nos ha dejado las 
hermosas parábolas de la oveja 
perdida que fué hallada, de la 
moneda perdida que también fué 
hallada, y del hijo pródigo que 
volvió a su padre y fué recibido 
con brazos abiertos. (Véase Lu- 
cas 15.) 

En Juan 6:37, delante de los 
mismos escarnecedores, los fari- 
seos, el Señor siguió diciendo las 
palabras tan inolvidables: “Todo 
lo que el Padre me da, vendrá a 
mí; y al que a mí viene, no (“de 
ninguna manera”, V.M.) le echo 
fuera”. Notemos el énfasis que lle- 
va la palabra “no”. No hay posi- 
bilidad de que uno que ha llega- 
do al Señor Jesús y que le ha re- 
cibido como Salvador, sea recha- 
zado o, en algún tiempo, echado 
fuera. A 

“Tan sencilla es la palabra de 
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Dios, y tan fácil es llegar a Cristo. 
No es necesaria preparación algu- 
na. Tal como estás, hermana, con, 
el corazón trabajado y cargado, 
puedes presentarte delante de él; 
pues no vino el Salvador a favor de 
los que no tienen necesidad, En 
Lucas 4:18 se declara el motivo 
de su venida a este mundo: “Me ha 
enviado para sanar a los quebran- 
tados de corazón; para pregonar a 
los cautivos libertad, y a los ciegos 
vista; para poner ên libertad a los 
quebrantados”. 

Ah, hermana desconsolada y tris- 
te, el Salvador de ayer es el mismo 
de hoy; y su bendita palabra anun- 
cia la misma invitación a todo el 
mundo: “Venid a mí todos los que 
estáis trabajados y cargados, que yo 
os haré descansar”. ¡No hay ningu- 
no excluído, por indigno que fue- 
ra! “Lleguémonos, pues, confiada- 
mente al trono de la gracia”, don- 
de está nuestro amado Salvador y 
Señor, y alcanzaremos misericor- 
dia, y hallaremos “gracia para el 
oportuno socorro”. (Heb. 4:16.) 


—G. L. W. de Russell 
(Canadá) 


Como las vitaminas y las hormonas, en 
su acción quimica y bioquímica, catali- 
zan y promueven salud y crecimiento, 
asi la maravillosa palabra de Dios pro- 
mueve salud y crecimiento espirituales, 
pues ella combina aquello que es a la 
vez alimento y medicina para el hombre 
espiritual. La palabra viva de Dios con- 
tiene los elementos de vida espiritual. 
Ella ha producido transformaciones ma- 
ravillosas en las vidas de millones de 
seres humanos, cambiando su forma de 
“pensar y los hábitos de su vida. B 
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LA HISTORIA DE TRES MUCHACHOS 


En los tiempos remotos vivía un 
grande y orgulloso rey. Era muy or- 
gulloso rey. Era muy orgulloso de 
su magnífico palacio, de su pro- 
vincia y reino tan importante y de 
su banda de música tan sublime. 
Miles y miles eran sus súbditos, y 
él, queriendo que el recuerdo de 
su reino quedase grabado para 
siempre jamás, lo simbolizó me- 
diante una estatua de oro, Los 
obreros empezaron con una base 
grande y sólida del metal tan pre- 
cioso, y siguieron hasta hacer una 
imagen de casi treinta metros de 
altura y tres metros de anchura. La 
obra era estupenda y no cabía den- 
tro de ningún edificio, de modo 
que fué levantada en un inmenso 
campo cerca de los hornos para 
cocinar los ladrillos, 

“¡Hay fiesta para todos!” decla- 
ró el rey; “hoy ningún niño irá a 
la escuela; ningún obrero trabaja- 
rá en el día que yo inauguro mi 
imagen; ningún presidente u ofi- 
cial faltará a esta cita en un día tan. 
señalado”. ¡Qué fiesta para todos! 
Las madres prepararon las merien- 
das y con esmero vistieron a sus 
hijos con los mejores trajes, y to- 
dos a una fueron rumbo al campo 
de los hornos. De lejos se podía 
ver la imagen brillando al sol. 
“¡Qué enorme!” dijo uno; “¡cuán 
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e LA 
Sección para Niños 
A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.€.N.G.S.M., Provincia de Buenos Aires 


magnífica!” exclamó otro; “qué 
gasto!” murmuró otro, pensando, 
en su imaginación, de la cantidad 
de oro usado, y, a la vez, pensan- 
do en su negocio cerrado todo el 
día. Pero, todos tomaron el mismo 
camino: a la imagen en el campo 
de los hornos. 

El campo se llenó de hombres y 
mujeres, niños y niñas; desde el 
más alto dignatario hasta el más 
humilde súbdito, todos estaban 
allí. Después de un tiempo, los ni- 
ños empezaron a estar inquietos y 
las mamás dijeron: “Tranquilos, 
chicos, por favor, con semejante 
ruido no van a oír la música y no 
sabrán cuándo tienen que postrar- 
se en el suelo, y seréis echados en 
aquel horno”. Los niños miraron 
al horno, temblaron y se portaron 
bien. Los padres decían: “A1 oír la 
música, niños, Os postraréis y ado- 
raréis la estatua de oro que nues- 
tro gran rey ha levantado”. ¡Qué 
lástima! Estos padres no conocían 
el texto que dice: “No tendrás dio- 
ses ajenos delante de mí. No te 
harás imagen, ni ninguna semejan- 
za de cosa que esté arriba en el 
cielo, ni abajo en la tierra, ni en 
las aguas debajo de la tierra: No te 
inclinarás a ellas, ni las honrarás; 
porque Yo Soy Jehová tu Dios...”. 
(Evodo 20:1-5). 

Entre aquella muchedumbre de 
gente había solamente tres mucha- 
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chos que sabían el texto y conocían 
al Dios del cielo; ellos también mi- 
raron al horno, pero no temblaron, 
mas dijeron el uno al otró: “Al to- 
car la música nosotros no podre- 
mos postrarnos; quedaremos en 
pie, porque es mejor obedecer a 
nuestro Dios que al hombre. Antes 
de que llegaran a esta decisión, sin 
duda alguna el diablo vino con una 
TENTACION, diciendo: “Uste- 
des son muchachos bien educados, 
sumamente inteligentes; han gana- 
do diplomas de distinción; mo son 
tan muchachos ya, porque ocupan 
puestos de muy alta responsabili- 
dad en el reino de Babilonia. Pue- 
den salvar la situación, conformán- 
dolos esta sola vez, para no per- 
derlos. Y, total, la fiesta pasará y 
quedarán bien con todos”. A esta 
tentación no cedieron los tres, pre- 
firiendo quedar bien con Dios. No 
querían manchar sus almas, y, mi- 
rando otra vez a los hornos, dijo 
uno al otro: “Es mejor ser que- 
mados en aquel horno que sufrir 
las llamas eternas”. 

El pregonero llegó, anunciando 
la llegada del rey, y en seguida la 
música empezó, y, ¡qué música ex- 
celsa! Un unísono perfecto de la 
bocina, del pífano, del tamboril, 
del arpa, del salterio, de la zampo- 
ña y de todo instrumento músico, 
y se postró, como un solo hombre, 
toda la multitud, en aquel inmen- 
so campo. Todos, sí, menos tres. 
Ellos permanecieron de pie, como 
tres pequeñas luces entre tantas ti- 
nieblas. 

El rey se puso frenético cuando 
descubrió que los tres muchachos 
que siempre eran tan cumplidos en 
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todos los asuntos del gobierno, se 
habían atrevido a desobedecer el 
decreto real, y gritando dijo: “¿Qué 
piensan estos tres atrevidos, que- 
dando parados cuando yo he decre- 
tado que todos se postren? Les da- 
ré otra oportunidad; tocaremos la 
música otra vez”. ¿Cederán los tres 
muchachós? Veremos, Dios median- 
te, en el próximo número. 


P. $. P. M. de Jack 


R + + 


CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y países 
limítrofes manden sus contestaciones a la Sra. 
H. H. M. de Wain, CONCURSO, B, de Irigoyen 
432, Junín, F,N.G.S.M., Prov. de Buenos Aires 
antes del 31 de octubre de 1955; los de otros 
países, antes del 31 de diciembre de 1955. Ni- 
nos de hasta 11 años de edad concosten Nos. 
114.4; de 12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 
17 años, Nos. 1 a 8. 


PREGUNTAS 

1) ¿En qué libro de la Biblia se halla «sta 
historia ? 

2) Exodo 20. ¿Cuál es el primer mandamiento ? 

3) Daniel 3. ¿Quién fué el rey que hizo la 
imagen de oro! i 

4) Daniel 1. ¿Sobre qué país reinaba? 

5) Daniel 3. ¿Cómo se llamaban los tres mu- 
chachos ? 

6) Exodo 20. ¿Delante de qué cosa no debe- 
mos inclinarnos ni dar honra! 

7) Apocalipsis 5 ¿Quién solo es digno de re- 
cibir nuestra honra? 

8) Salmo 135, ¿Cómo son los ídolos, obra de 
manos de hombres? 


Felicitaciones en su día a Nelva Sosa, Ruth 
Ulisio, María Elena Xspañon, Cristina ¡Wagner 
y María Noemí Marretta. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Angel Machado 870, Córdoba 


RODESIA DEL NORTE (Africa) 


Los hermanos en Chavuma se han go- 
zado en estos días pasados por la con- 
versión de un cacique que, aunque vive 
en proximidad de los creyentes, ha re- 
sistido el evangelio y persistido en su 
idolatría durante años. Ahora ha que- 
mado sus ídolos y se mantiene firme 
para el Señor a pesar de los muchos es- 
fuerzos del maligno que, valiéndose de 
los viejos compañeros, busca hundirle 
otra vez en las viejas costumbres de la 
embriaguez, etcétera. Desde que se con- 
virtió él, otros tres de su aldea se han 
entregado al Señor. 


YUGOSLAVIA Y GRECIA 


Durante muchos años el veterano her- 
mano Lees ha recorrido el Continente 
Europeo para ministrar la Palabra a san- 
tos y a pecadores. No hace mucho que 
pasó seis semanas en Yugoslavia. Predi- 
caba el evangelio noche tras noche con 
bendición, y la última noche tuvo el 
gozo de ver a dos almas aceptara Cris- 
to por Salvador. Tenía el deseo el her- 
mano de visitar a Macedonia, pero el 
hermano macedonio que le debía acom- 
pañar se enfermó y hubo que dejarlo 
en Belgrado. El hermano Lees pasó a 
Tesalónica en Grecia, y aquella misma 
noche fué al local. Era la reunión de 
oración, y entre setenta y ochenta her- 
manos se habían reunido para orar. Le 
recibieron con gozo, y él se refiere al 
gozo suyo al hablarles csa noche sobre 1 
Tesalonicenses 1, versículos 9-10. Tuvo 
once noches de reuniones con los her- 
manos tesalonicenses. Algunos de afuera 
se convirtieron a Dios, y “espero”, dijo 
1, “que sea para servir a Dios y esperar 
a su Hijo de los cielos”. 
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Visitó también a una asamblea de gi- 
tanos, gente muy pobre pero contenta 
en el Señor. Los encontró inteligentes 
en las cosas de Dios. Esta asamblea es 
el resultado de la obra de un pastor de 
ovejas gitano. (El hermano Lees cree 
que habia sido antes un ladrón de ove- 
jas) Era un hombre perdido en todo 
sentido de la palabra, pero se convirtió; 
y aunque durante diez años no vió fruto 
visible de su testimonio, desde entonces 
le ha sido concedido mucho fruto. Es un 
hombre de Dios. Oremos por el herma- 
no Lees en sus viajes continuos por 
Europa. 


ALEMANIA 


Las notas siguientes acerca de Alema- 


nia son interesantes y estimulan a la 


oración. En algunos de los campamentos 
de refugiados hay hambre de la palabra 
de Dios, y muchos que antes no tenían 
interés en lo que Dios les pudiera de- 
cir, ahora reciben la Palabra ansiosa- 
mente. Hay un joven que nada sabía 
de! Señor Jesús. Después de lccr un evan- 
gelio dijo: “Si esto es verdad, estoy per- 
dido”, pero siguiendo con su lectura 
descubrió que podía salvarse mediante 
la sangre preciosa de Cristo, Ahora ex- 
clama: “¡Estoy tan feliz desde que le en- 
tregué mi corazón a él!”. Otro refugia- 
do, esta vez un hombre de edad media- 
na, dijo que jamás antes babía tenido 
una Biblia en sus manos. Su contacto 
con siervos del Señor fué resultado de 
un folleto que recibió. Ahora es un 
cristiano y goza de feliz comunión con 
otros creyentes. 


Una cierta noche un obrero cristiano 
entregó una porción de las Escrituras a 
uno que pasaba por la calle. Curioso 
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acerca de su contenido, el hombre apro- 


vechó el próximo farol de la calle para 


leerlo. La Palabra habló a su corazón 
y tuvo fruto. Comentando más tarde, 
confesó que cuando recibió el librito 
estaba en camino para suicidarse. Gra- 
cias a Dios que fué alcanzado a tiempo 
y salvado. 


ANTILLAS OCCIDENTALES 


El hermano Brown comenta los resul- 
tados de reuniones celebradas en distin- 
tos locales en una de las islas. Se em- 
pleó un diagrama para la presentación 
del evangelio. Había unos casos de ora- 
ciones contestadas que animaron Mu- 
cho a nuestros hermanos. Un caso que 
llamó la atención fué el de una herma- 
na en comunión que había orado mu- 
cho por su marido inconverso. Se con- 
virtió durante las reuniones. Ahora asis- 
ten a las reuniones el matrimonio uni- 
do en el Señor y acompañados de sus 
varios hijos. En otro pueblo un marido 
había orado por su esposa, quien fué 
alcanzada por el Scñor en esta serie 
de reuniones. 


DON JORGE H. FRENCH 
(Viene de la pág. 242) 


cipio fundamental que Dios ha dictado, 
no el hombre. “Donde hay dos o tres 
congregados en mi nombre, allí estoy 
yo en medio de ellos”, cra una Escritu- 
ra-guía en la vida de este fiel hermano. 

Fs imposible mencionarlo todo: su 
constancia; el cumplimiento estricto 
con sus compromisos; su tenaz perseve- 
rancia; la hospitalidad cristiana de su 
hogar, que por años me fué de gran 
ayuda espiritual; su actividad en la pre- 
dicación del evangelio y cl ministerio, 
tanto al aire libre como en los salones; 
su largo trabajo en la escuela domi- 
nical, y muchas otras actividades: todo 
emanaba del amor de su corazón para 
con su Salvador y Señor y para con la 
iglesia, Dios ayude a todo hermano en 
la fe a imitar un dechado tan noble, 
en la medida que él siguió al Señor 
tan fielmente.—fJ. Hay Ritchie, 
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REPUBLICA DOMINICANA 


Nos regocijamos con nuestros herma- 
nos del lejano norte por la bendición 
del Señor sobre sus esfuerzos. Se in- 
forma de interés en el mensaje del 
evangelio y de reuniones bien concu- 
rridas. Hubo bautismos al fin del año, 
y desde entonces otros han profesado 
fe en el Señor Jesucristo. En las escue- 
las dominicales en Puerto Plata se no- 
taba un aumento en la asistencia hasta 
llegar a trescientos treinta, cuando se 
escribió el informe. La asistencia en 
las cinco escuelas en la ciudad liega- 
ría a más de setecientos; y si se añadic- 
ra a éstas las reuniones para niños en 
la semana, fácilmente serían mil los 
niños que escuchan el evangelio sema- 
nalmente. Gracias a Dios por tales no- 
ticias. Dios conceda que nuestros her- 
manos vean mucho fruto. 


ESPAÑA 

Mientras leemos de las buenas noti- 
cias acerca de haberse solucionado un 
viejo problema en cuanto a los matri- 
monios civiles de creyentes en Cristo, 
nos informan que en “Tarragona un 
matrimonio de creyentes no tuvo Jiber- 
tad de acción para el sepelio de un hijo 
de quince años, también creyente en 
Cristo Jesús, siendo obligados a acep- 
tar, para poder dar sepultura al niño, 
las prácticas que la iglesia oficial in- 
dica en tales circunstancias. Dios con- 
tinúe sosteniendo a nuestros hermanos, 
y damos gracias a él por el fallo del 
11 de junio de la Corte de Apelación 
de Madrid; la decisión revoca la toma- 
da por el juez municipal y por la corte 
de distrito. Lo apuntado es fundamen- 
tal para los evangélicos españoles, 2 
quienes durante los últimos dicz años 
sistemáticamente se les había negado 
permiso para contraer matrimonio civil 
cuando ùna de las dos personas había 
sido bautizada por la iglesia oficial; 
aunque se propo"cionaran pruebas abun- 
dantes de que había expresado clara 
y públicamente su fe en Cristo; el úni- 
co casamiento que se les permitía con- 
traer era el de la referida iglesia. Ahora 
podrán casarse civilmente. 
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A Pa: 


NOTAS Y 


NOTICIAS 


SOCIEDADES BIBLICAS UNIDAS 


“Se necesitan 100.000 voluntarios pa- 
ra anunciar el evangelio mediante la 
distribución de las Sagradas Estrituras”: 
así reza el lema de la campaña de las 
Sociedades Bíblicas Unidas. 

El propósito de las Sociedades 'Bíbli- 
cas es netamente de carácter misionero: 
diseminar las Sagradas Escrituras, sus 
promesas y enseñanzas por todo el mun- 
do a fin de llevar a todos los hombres 
la redención que Jesucristo ofrece por 
medio de ellas. Con este fin las So- 
ciedades traducen, publican y distribu- 
yen las Sagradas Escrituras, poniéndo- 
las en ediciones de precio popular al 
alcance de todo el pueblo. El móvil 
de este esfuerzo es esencialmente espi- 
ritual, pues aspira a que toda persona 
que reciba un ejemplar de las Escri- 
turas pueda ser conducida hacia una 
nueva esperanza y una fe viva. 

El propósito misionero que las Socie- 
dades persiguen no puede ser alcanzado 
plenamente sin la activa y entusiasta 
colaboración de todos los creyentes. 


REUNIONES DE ENSEÑANZA PARA 
SOBREVEEDORES Y OTROS 


Continúan desarrollándose estas re- 
uniones mensuales, que se efectúan en 
el Local Evangélico, calle Brasil 1750, 
con muy buenos mensajes y asistencia. 
Al aparecer este número habrá tenido 
lugar la del lunes 12 del corriente sobre 
el tema: “La doctrina de la Cena del 
Scño:: su significado, su práctica, forma 
de celebrarla; los participantes”, y el 
hermano designado era don Samuel A. 
Williams. El lunes 10 de octubre, a las 
20 horas, hablará, D.m., don Walter 
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T. Bevan sobre: “La venida de Cristo 
para la iglesia; el tribunal de Cristo”. 


NOTICIAS BREVES 


—El hermano don José Campos, de 
San Carlos de Bariloche, escribía el 10 
de agosto que la obra en esa localidad 
seguía adelante a pesar de que el ene- 
migo tiene el propósito de obstaculi- 
zarla en cada instante. Tienen buena 
asistencia a las reuniones de niños y ma- 
yores. Como: motivo especial de oración, 
señalaba que en esas regiones andinas 
están pasando por una dura prueba co- 
mo consecuencia de las continuas erup- 
ciones de un volcán chileno. 


—La obra en las sierras de Córdoba 
da gozo, dice nuestro hermano don 
Pablo Boichenko, pues el Señor les está 
ayudando. Por su gracia ya ha sido abier- 
to el testimonio en La Falda, donde 
tienen tres reuniones semanales, y re- 
cientemente han iniciado una reunión 
para niños. 


—En Mendoza la obra marcha adelan- 
te, dice don Guillermo Cook, teniendo 
verdaderos motivos de agradecimiento 
al Señor por su ayuda. En la vecina lo- 
calidad de Maipú, muy populosa, espe- 
ran empezar una obrita en un local re- 
cientemente alquilado. 


—El hermano don Silvestre Romano 
manifiesta que en la ciudad de San Ra- 
fael están viendo almas que se intere- 
san en el evangelio y otras que se afir- 
man en su fe; en cambio, cn una loca- 
lidad vecina, el enemigo no duerme y 
trata de perturbar especialmente el tra- 
bajo entre los niños. Están orando para 
que el Señor levante en pueblo Soto 
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un matrimonio o una hermana que pue- 
da ocuparse más de cerca en ese lugar. 


—Don Cristóbal Franco tuvo oportu- 
nidad de visitar los pueblitos del oeste 
donde celebran reuniones. A pesar de 
la oposición del enemigo, continúan con 


` los preparativos para levantar un nuevo 


local en la ciudad de Catamarca. El 
hermano don José Campillay, que tra- 
baja para el Señor en la misma pro- 
vincia, iba a emprender una jira por 
el noroeste de la misma, es decir, por 
Andalgalá, Belén, etcétera. . 1 


—El hermano don Modesto García, 
después de recorrer las provincias del 
norte y del oeste de la república, ha 
estado visitando distintas asambleas de 
la Capital Federal, y ahora ha partido 
en jira por el litoral, estando entre 
otros lugares en Monte Caseros (Co- 
rrientes), lugar donde reside durante 
una buena “parte del año el hermano 
don Daniel Somoza (h.). 


NOTAS DE LA DIRECCION 


Ya nos estamos ocupando del progra- 
ma para 1956, D. m., y consideramos que 
las oraciones de los lectores son una 
eficaz e indispensable ayuda en nues- 
tra labor, y en la de los hermanos que 
deben escribir los distintos artículos. 


Rogamos a los suscriptores y agentes 
colaboren con nuestra administración, 
consiguiendo nuevos suscriptores, utili- 
zando la oferta por el último cuatri- 
mestre del año en curso. Los que tengan 
cuentas pendientes, harían bien, si les 
fuera . posible, en cancelarlas inmedia- 
tamente. 


MENTOR 


Con el número‘ correspondiente al tri- 
mestre que termina este mes, MENTOR, 
publicación que aparece bajo los aus- 
picios del EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE, termina su noveno año de, la- 
bor. Su eficaz ministerio ha sido rica- 
mente bendecido, y rogamos que el Se- 
ñor prosiga bendiciéndoles en lo su- 
cesivo. 
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ACLARACION 


En la segunda y en la tercerá línea 
del segundo párrafo de la página 188 .. 
de nuestro número de julio último (Sec- 
ción de las Hermanas) se dice: “No 
sabemos el nombre de la madre de 
Moisés”. Esa frase debe leerse así: “No 
sabemos el nombre de la madre de 
Moisés excepto por las breves referen- 
cias de Exodo 6:20 y Números 26:59...”. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


La señora Lidia Martínez de Hot- 
kamp se halla enferma y ha sido nece- 
sario internarla en un policlínico de la 
Capital Federal para su mejor asistencia. 


—Don Daniel S. Somoza se halla me- ' 
jor' de salud, y aunque todavía no' tiene 
permiso médico para desarrollar la in- 
tensa actividad que desplegaba ante- 
riormente, le es permitido realizar al- 


gunas tareas en su domicilio, gozándo- 


se en servir al Señor mediante la ad- 


ministración de la publicación para ins- 
tructores y obreros, MENTOR. 


—Nuestros hermanos el doctor Geor- 
ge Hamilton: y su esposa, quicnes se 
ausentaron para Nueva Zelandia a fi- 
nes del año pasado, han tenido un 
tiempo de mucha bendición en ese país. 
Actualmente se encuentran en Escocia, 
y en la voluntad del Señor esperan re- 
gresar a la República Argentina para 
comienzos del año próximo, D. m. 


—Don Guillermo Cliffe y familia han 
estado en España, y entre otros lugares 
han visitado Madrid y las asambleas de 
La Coruña y Santo Tomé, donde mucho 
se han gozádo en la comunión herma- 
nable. 


—Nos informa don Ernesto J. Parish 
que él y su esposa han pasado un tiem- 
po de mucha bendición y, si el Señor 
lo permite, piensan volver a Bolivia, pa- 
sando por Argentina, dentro de pocas 
semanas. 


251 


FALLECIMIENTOS 


Emiliana de Rodríguez, de Villa Dolores 


(Córdoba). El 4 de agosto, después de una cor- 
ta enfermedad, fué a estar con el Señor, a quien 
amaba y servía con fidelidad. Dios consuele a 
su esposo, hijo y demás familiares. 


Ragbe Auad de Abraham, ¿e Jujuy, dur- 


mió en el Señor el 30 de julio, dejando un no- 
table ejemplo de una vida cristiana constante 
hasta la muerto. Nacida en Siria, tuvo el pri- 
vilegio de ver la luz en un hogar cristiano, sien- 
de su padre un destacado siervo del Señor Je- 
sucristo. Se convirtió en los primeros años de 
su juventud y siguió al Señor con toda fideli- 
dad a través delas luchas y dificultades de la 
vida. Supo inculcar en sus hijos el amor a la 
. verdad, acompañando a ello su ejemplo de fiel 
creyente y verdadera madre cristiana. 


CORANZULI (Jujuy) 


El día 2 de julio llegaron a Mina Pir- 
quitas el hermano Heriberto Gerrard y 
algunos otros de Jujuy. Llegaron el dia 
3 a Porvenir y el 4 hasta Coranzulí, a 
lomo de mula, con un frío insoportable, 
celebrando reuniones que han sido de 
mucho provecho y bendiciones. De re- 
greso realizaron reuniones en Porvenir, 
Mina Pirquitas y Ciénago Grande. Sen- 
timos el dolor de nuestros hermanos, los 
que sufrieron tanto frío en esa visita 
en esta región tan apartada de nucstra 
provincia, además considerando la edad 
de nuestro hermano misionero. Fué para 
nosotros motivo de mucho gozo, y da- 
mos gracias a Dios porque la obra va 
creciendo. 

—Marcos Suárez. 


UN ABC DE LA BIBLIA 


Tal es el título de un librito de 30 
páginas que fué impreso en los Estados 
Unidos de Norte América y que pronto 
estará en venta en nuestro país. Fué es- 
crito e ilustrado por el hermano Ernes- 
to J. Parish, y es una obrita digna de 
ser puesta en las manos de todo niño 
de corta edad. 


“Todo aquello que es nacido de Dios 
vence al mundo: Y esta es la victoria 
que vence al mundo, nuestra fe. ¿Quién 
es el que vence al mundo, sino el que 
cree que Jesús es el Hijo de Dios”. (1 
Juan 5:4,5.). 
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EDITORIAL 
(Viene de la pág. 240) 
Después de describir las activi- 
dades que son del agrado del 
Señor, el profeta Isaías (cap. 58: 
6-11) da un gran aliciente a los 
que se dedican a la voluntad di- 
vina: “Y Jehová te pastoreará 
siempre, y en las sequías hartará 
tu alma, y engordará tus huesos; 
y serás como huerta de riego, y 
como manadero de aguas, cuyas 
aguas nunca faltan” 
¡Qué atractivo es este estado 
de prosperidad espiritual así des- 
cripta! 


UN HOGAR MODELO 


Un hogar verdadero es cual un tem 
plo en que se sirve a Dios. Si, un verda- 
dero hogar es: a) Un gimnasio, en el 
cual se deberá procurar dar al niño un 
cuerpo sano; b) es un faro, anunciando 
los peligros que se hallan en el cami- 
no de la vida; c) es un patio de juegos, 
en que padres y madres deberán ¡jugar 
con sus hijos; d) es un taller, en don- 
de se deberá enseñar al niño cosas útiles 
para la vida y a la niña los trabajos 
domésticos, que los harán' eficaces para 
el momento en que se vean precisados 
de esos conocimientos; e) es lugar en 
el cual se deberán discutir con los hijos 
los problemas de la vida, preparándolos 
para que puedan afrontar esas proble- 
mas; f) es como una sociedad en la cual 
hay que guardar secretos; los niños de- 
derán ser enseñados a no divulgar los 
secretos de la familia; g) es como una 
cooperativa, pues hay que enseñar a los 
chicos que deberán prestar su concurso 
para efectuar los deberes de casa; h) es 
un negocio, debiendo conducirse todo 
en debido orden y armonía, para que 
los niños se formen ese hábito de tanto 
valor; i) es un refugio, en donde debe- 
rá poder hallarse siempre el amor y la 
simpatía para cualquier circunstancia 
de la vida. 

Adaptado de “Homes and Parents”. 
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ACTUALIDAD 


por Jerónimo A. Callejas 


s Hemos entrado en es- 
La Primavera ta hermosa estación 
del año que, según un diccionario de 
la lengua castellana, debe ser “la esta- 
ción más deseada, fresca, florida, ale- 
gre y risucña... reemplazando al in- 
vierno en su aridez y crudeza, con el 
verdor, la lozanía y la hermosura de sus 
producciones”. El tiempo está en las 
manos de Dios, y damos gracias a él por 
clio, ya que de lo contrario no sabemos 
lo que sucedería si el ser humano tu- 
viera la potestad de disponer del mis- 
mo; entonces sí que sería manejado de 
acuerdo con jas conveniencias de cada 
uno, y cso sería lo peor que pudiera 
habr. Por motivos que incumben sólo 
a Dios, no siempre podemos gozar de 
las estaciones del año en la mancra y 
forma que ilcvan sus respectivos nom- 
b:es: hay tanta variedad que a veces 
nos asombra. Dios ha. estable cido en su 
puiabra (Génesis 8:22) qu? “scrán to- 
dos los tiempos de la tierra; la semen- 


tera y la' siega, el frio v calor, verano e , 


invierno, y dia y noche, no cesarán”, 
v asi es, y nada ni nadie puede cam- 
biarlo. La vida del creyente — espiri- 
tualmente hablando — sirmpre debería 
ser como una primavera, pero sin varia- 
ciones: a) Fresca, porque goza del aire 
puro del huerto de Jehová; b) Florida, 
porque está plantada en el jardín de 
Dios, quien como el buen podador la 
opera a su dohido tiempo para que 


lleve abundante fruto; c) Alegre, por- 
gue el gozó de Jehová cs su fortaleza; 

d) Risueña, porque tiene la alegría de 
depende r del Señor, y él hace que man- 
tenga siempre en su rostro los signos 
de la verdadera satisfacción en Dios; e) 

Verde: no puede secarse, porque con- 
tinuamente va recibiendo el agua ne- 
cesaria que la mantiene como el árbol 
plantado junto a arroyos de aguas; f) 

Lozana, porque tiene esa frondosidad 
y elegancia que recibe de Dios y por su 
contacto con él la hace bellísima; g) 

Hermosa. La vida más hermesa es aque- 
lla que se ajusta a la voluntad de Dios 
en todo, y el creyente sabe aun en las 
más grandes adversidades hermoscarse 
imitando y teniendo siempre como blan- 
co a su amado Señor. Que Dios nos ayu- 
de a aprender las muchas lecciones que 
esta estación del año nos proporciona, - 
y tengamos presente que pertenecemos 
al “plantio . de Jehová, para gloria su- 
ya”. (Isaías 61:3.) 


z ¡Cuántas pequeñas 
Pequeñas frases hase o TRE 
tienen úna enseñanza profunda que 
nos lleva a gozarnos en pensamien- 
tos que nos elevan hasta Dios mismo 
y hacen que procuremos aprender e 
imitar lo que significan! Nuestro es- 
timado. colega EL DESPERTAR, en 
su número de agosto pasado, tiene 
en su portada la fotografía de nusstro 
glorificado hermano French hablando 
en público y como título esta frase: 
“Los árboles mueren de pie”. Nos leva 
al pensamiento de la vida de servicio 
que este amado hermano ha rendido al 


Señor; vida enteramente consagrada a 
Dios; con esa disposición única y siem- 
pre dispuesto a rendirle el mejor servi- 
cio. Ciertamente ha muerto de pie en 
su servicio. Unos veinte días antes de 
su fallecimiento tuve el placer de verle 
poz última vez en el hospital donde se 
asistía. A pesar de su estado físico y has- 
tá con cierta dificultad en el habla, tu- 
vimos una conversación sumaménte in- 
teresante y para mí muy animadora. 
¡Cuánta realidad se experimenta en esos 
momentos en que uno va con el propó- 


sito d2. dar alguna palabra de aliento: 


y consuelo, y sale verdaderámente con- 
solado! Pero mi sorpresa fué el ver a su 
lado el papel y la lapicera con la cual 
- se disponía, al parecer, a seguir escribien- 
do sus sabrosos artículos para nuestra 
revista. Verdad es que ha muerto de 
pie, pero a la vez teniendo en la mano 
sus herramientas de bun artesano que 
manejaba con maestría envidiable. Ha- 
ce en realidad exclamar de muestros co- 
razones al Señor: “Hazme un siervo fiel 
y útil como el que te llevas a la gloria. 
Amén.” 


Asistimos recientemente a un. bien 
merecido hómenaje tributado a un sier- 


vo de Dios por haber cumplido medio . 


siglo en el servicio eficaz para su Señor, 
especialmente en este país. Muchos fue- 
ron los elogios que con toda justicia 
se le hicieron, recordando su vida de 
abnegación y sacrificio, pero no es mi 
propósito en esta nota referirme sino 
a una frase, que especialmente me llamó 
la atención por la: profunda enseñanza 
que contiene y que puede ser de ali- 
ciente para los siervos del Señor. Al fi- 
“nal los hermanos le regalaron, entre 
otras cosas, una valija de viaje, y al le- 
vantarse el homenajeado, quien habló 
brevemente y en forma substanciosa, en- 
tre otras cosas dijo: “Gracias a Dios que 
me han regalado una valija y no un 
sillón”. Y dije para mí: “Si le regalaron 
una valija, es porque saben los herma- 
nos que a pesar de sus años de edad, es 
completamente apto para el servicio que 
está haciendo para el Señor y su pue- 
blo en su incansable trabajo de evange- 
lización y ministerio tan precioso y los 
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demás trabajos que hace; es dacto en la 
palabra, y sus vastísimos conocimientos 
hace que le envidiemos con esa envidia 
santa que creo tenemos derecho a tener. 
Si en cambio le hubieran regalado un 
sillón, símbolo de descanso, podría ha- 
berse interpretado como “no apto para 
el servicio”. Si bien tiene merecido de- 
recho al “descanso, no cabe este pensa- 


` miento en él, y anhela el descanso gue 


Dios ha de darle cuando en su' sabidu- 
ría lo lleve a la gloria eterna. Que Dios 
nos ayude y podamos aprender prácti- 
camente como este buen siervo de Dios, 
que mientrás Dios nos tiene en este mun- 
do, debemos emplear todo nuestro ser 
en un servicio sano y abondante bin 
rendido al Señor, 


e No cabe duda de que 
La necesidad e mundo entero está 


del mundo pasando por momen- 


tos sumamente difíci- 
les, cuya solución no es posible prever. 


Las cosas se complican más y más, pues ` 


el mundo, como dice la palabra de Dios, 
va de mal en peor; y si bien no esta- 
mos nosotros para arreglar y manejar el 
mundo, sin embargo dentro de ese mal 
que carcome, podemos señalar una solu- 
ción, y es la de buscar de todo corazón 
a Dios mismo, quien no tiene problemas, 
sino que.todos los soluciona con su in- 
finita gracia y sabiduría. Así resultó en. 
los días de José y de Daniel. ¡Qué es- 
pléndidas soluciones dió en ambos reina- 
dos! Y así puede hacerlo eri la actuali- 
dad si nuestra voluntad se rinde'a él. 
La proclamación del evangclio es la más 
hermosa de las soluciones qué el 'mun- 
do puede tener para sus problemas: pro- 
clamación dispuesta por el Señor mismo 
al encomendarla a sus discípulos: “Id 
por todo el mundo; predicad el evange- 
lio...” (Marcos 16:15), y sus discípu- 
los asi lo hicieron sin que les intimida- 
ran los castigos ni las amenazas de que 
fueron objeto; y su. supremo 'gozo era 
ver cómo el evangelio triunfaba en la 
conversión a Dios de las almas y luego 
la nueva vida que lleyaban; cómo nue- 
vas criaturas llevaban sus vidas concor- 
des com das enseñanzas divinas. ¡El Señor 
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==GUIA DEL CREYENTE== 


10) La Responsabilidad Individual 


por el Dr. Abraham Pérez San José 


Un buen número de textos de 
las Escrituras nos llevan a conside- 
rar lo concerniente a la responsabi- 
lidad del creyente. Se trata de la 
calidad que le obliga a responder 
de ciertos actos. Es rasgo distintivo 
del ser humano por sobre los de- 
más seres creados, el ser responsa- 
ble. El hombre puede dar cuenta 
de sus actos; los animales, no. De 
igual manera, el hombre sabe que 
es libre albedrío; libre determina- 
ción; decir sí o no; en una palabra, 
el hombre conoce qué es libertad. 

Es verdad evangélica (1) que el 
conocimiento de la verdad hace li- 
bre al ser humano. Y podemos 
afirmar que el creyente (quien ha 
conocido en Cristo la verdad) ha 
sido liberado y que será tanto más 
responsable cuanto mayor sea su 
identidad con la verdad, cuanto 
mayor sea su libertad. Ser respon- 
sable implica ser libre. 

Las Escrituras a las cuales alu- 
dimos están ligadas por expresio- 
nes similares que hacen posible su 
agrupamiento y clasificación para 
el estudio y meditación de tan pre- 
cioso como necesario tema. Tanto 
más necesario en nuestras vidas 


ayude y guíe a sus siervos en los días 
actuales para que con mayor denuedo 
anunciemos las gratas noticias de la. sal- 
vación por gracia que es la necesidad 
que tiene el mundo entero! 
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cuanto mayor es la falta de res- 
ponsabilidad que podamos descu- 
brir. Esas expresiones semejantes: 
los unos de los otros, los unos a los 
otros, los unos por los otros, los 
unos con los otros, todas ellas des- 
tacan el aspecto individual de la 
responsabilidad cristiana. El “ca- 
da uno dará a Dios razón de 
cl” (2) no es en manera alguna 
excluyente, como muy frecuente- 
mente nos gusta emplearlo; es in- 
cluyente, mos alcanza a todos por 
igual. Yo. como mis hermanos, soy 
responsable y debo tener un ca- 
bal sentido de mi responsabilidad 
personal. 

La responsabilidad individual, 
que, como hemos dicho, implica 
libertad — la libertad cristiana —, 
establece un vinculo de dependen- 
cia. De, a, por, con son las distin- 
tas preposiciones que señalan las 
variantes del mencionado vínculo. 
Vamos por partes. 

I—Los UNOS de los OTROS (3) 

Es la dependencia existente en- 
tre los elementos constitutivos de 
un organismo trazado a la perfec- 
ción, tal como es nuestro cuerpo. 
Otra cosa sería una organización. 
Fl “vínculo de la perfección” (4) 
en este aspecto de nuestra respon- 
sabilidad personal está concretado 
en la carta a los Efesios por la -ex- 
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presión “hablad verdad cada uno 
con su prójimo” (3). Al hacerlo 
así cada uno, individualmente, con 
nuestro prójimo, estaremos acep- 
tando que somos “miembros... de 
los otros”. Tal es un aspecto de 
nuestra responsabilidad personal. 


l-Los UNOS a los OTROS (5) 


Si en el párrafo anterior hemos 
indicado la existencia de un víncu- 
lo, como expresión de nuestra res- 
ponsabilidad personal, aquí nota- 
remos cómo es posible establecer 
tal vínculo. Es decir, encontrare- 
mos la forma práctica de la comu- 
nión fraternal. ; 

Interesarnos (“considerémonos”), 
amar, perdonar, sufrir y sobrelle- 
var son los términos en los cuales 
podemos meditar y ver en qué me- 
dida cada uno es responsable en 
su trato con los demás. La estrecha 
comunión así establecida nos pro- 
moverá o provocará “al amor y a 
las buenas obras”. Un resultado o 
consecuencia por demás elocuen- 
te, suficiente como para ser teni- 
do en consideración. 


11--Los UNOS por los OTROS (6) 


Nuestros cuerpos, a semejanza 
de todos los seres vivos (plantas 
o animales), están formados por 
elementos muy simples, células. El 
agrupamiento de células, con ca- 
racterísticas similares, constituye 
tejidos, Órganos, miembros, apara- 
tos. sistemas. Las partes constituti- 
vas del cuerpo deben funcionar 
en forma armónica de tal modo 
“que no haya desavenencia en el 
cuerpo”. 


eb 


Tal es la figura que el apóstol 
toma para mostrarnos qué grado 
de simpatía existe en el cuerpo y 
cuál simpatía debe existir en “el 
cuerpo de Cristo”, la iglesia (7). 
La infección de un ojo puede obli- 
gar a la extirpación urgente para 
prevenir la “oftalmía simpática” 
que comprometerá inexorablemen- 


te al ojo sano. Es una ley inevita- 


ble en la biología y que, escritu- 
rálmente, debemos hacer extensi- 


va a la “biología espiritual”: el pa- 


decimiento o la honra de un miem- 
bro alcanza a todos por igual. 

Incumbe a nuestra responsabi- 
lidad el entablar el vínculo cada 
vez más estrechamente, y la ma- 
nera práctica es “interesarnos los 
UNOS por los OTROS”, verda- 
dera simpatía espiritual. 


IV—Los UNOS con los OTROS (8) 


Llegamos al punto donde el be- 
neficio es. recíproco. Dar y recibir 
henignidad y misericordia. De ello 
somos responsables individualmen- 
te, cada “UNO con los OTROS”. 

Pero es bueno señalar que así 
como la responsabilidad para bien 


de cada uno de, a, por y con los 


otros es como lo hemos señalado, 
también puede ser en sentido ne- 
gativo, es decir, somos responsa- 
bles personalmente por nuestra in- 
dependencia (vínculo no recono- 
cido), por manifestaciones contra- 
rias a todo vinculo espiritual, por 
“desavenencia en el cuerpo” y, en 
fin, por carecer de aquella maravi- 
llosa reciprocidad “los UNOS con 
Jos OTROS”. 


Somos cada cual una célula del 
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COMENTARIOS 


OBRE GRANDES 


CAPITULOS DE LA BIBLIA 


10) Jeremias 31 


Jeremías es el profeta que actuó 
antes del exilio y durante el mis- 
mo, y entre los muchos asuntos 
que se tratan en este libro se des- 


tacan la cautividad babilónica, el 


retorno después de los setenta años, 
la dispersión por el mundo y mu- 
cho relacionado con el futuro de 
Israel. El capítulo 31 de esta pro- 
fecía bien puede colocarse entre 


organismo vivo; somos, cada uno, 
un miembro del cuerpo. Somos 
responsables del dolor o del gozo 
que experimentan “todos los miem- 
bros a una”. (6) 

Resumidamente, somos responsa- 
bles. Lo somos personalmente. Es 
una responsabilidad que tenemos 


-para con nuestros hermanos. Es 


nn vínculo que debemos eviden- 
ciar, practicar, acrecentar y reci- 
procar. 


1) Juan 8:32. 

2) Rom. 14:12. 

3) Efes. 4:25. 

4) Col. 3:14. 

5) Heb. 10:24; Rom. 13:8; Efes, 
4:32; Juan 15:12; Col. 3:12, 
13; Rom. 15:7. 

) 1 Cor. 12:25,26. 

7) 1 Cor. 12:27. 

) Efes. 4:32. ` 


DEL CREYENTE 


por Federico J. Piguard 


aquellos magníficos capítulos que 
se destacan en las Sagradas Escri- 
turas por las profundas verdades 
que contiene. La verdad central 
es el nuevo pacto, con sus conse- 
cuencias de bendición para Israel. 

El capítulo puede ser dividido 
en varias formas, y elegiremos una 
de ellas para facilitar la tarea. Los. 
versículos 1 y 2 hablan de prome- 
sas; 3-6, de reedificación; 7-9, de 
restauración; 10-14, de reunión y 
gozo; en 15-17 Rachél es conforta- 
da; en 18-20 tenemos el arrepen- 
timiento de Ephraim; en 21 y 22, 
regreso; en 23-26, restauración; en 
27-30, prosperidad; en 31-34, el 
nuevo pacto; en 35-37, la perpetui- 
dad de Israel, y en 38-40, la ciu- 
dad edificada. 


Brevemente nos ocuparemos de 
las verdades que sobresalen en es- 
tas divisiones del capítulo: 


Promesas. — “Yo seré por Dios... 
y ellos me serán por pueblo.” Aquí 
tenemos algo que llega al corazón. 
Deben recordarse las palabras re- 
cistradas en la epístola a los Efe- 
sios, en el capítulo 2, cuando se 
recuerda los dos pasados y frente a 
los dos presentes que también alli 
se registran, cuando se llega a ex- 
.perimentar “esa bendita posición: de 
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hijos, esa real y verdadera unión 
con el Señor. Aquí el profeta na- 
turalmente está hablando acerca 
del futuro de Israel, el mismo al 
cual alude Pablo en su paréntesis 
de los capítulos 9 a 11 de Roma- 
nos; pero nosotros nos apropia- 
mos de esta verdad y la gustamos, 
sintiendo lo que es para nosotros, 
que Dios es nuestro Padre y nos- 
otros somos sus hijos. 


Reedificación. — “Con amor 
eterno te he amado.” Muchas pá- 
- ginas podrían ser. llenadas acer- 
ca del sublime tema del amor de 
Dios, pero, ¿lo comprendemos? 
¿Podemos profundizar esta ver- 
dad? Juan nos dice en su primera 
carta que Dios es amor. Es el eter- 
no amor de Dios el que reedifica- 
rá a Israel, y fué el amor eterno el 
que permitió la obra de la cruz a 
nuestro favor. Para la iglesia no 
hay promesa terrenal, pero sí celes- 
tial. Sigue luego hablando de aquel 
tiempo cuando, cumplidos los 
años de cautividad, el pueblo ha- 
bría de volver; pero sin duda la 
profecía va hacia el futuro, cuan- 
do se dirá con toda certeza: “Le- 
vantaos, y subamos a Sión, a Je- 
hová nuestro Dios”. 


Restauración. — Dice el versícu- 
lo 7: “Oh Jehová, salva tu pue- 
blo”. Parece ser esto una oración, 
un pedido imperativo. El pedido 
tendrá su cumplimiento cabal en 
el futuro, y el especial tesoro será 


reunido para la gloria de Dios. 
Reunión y gozo. — Es posible 
que la palabra “islas” del versícu- 
lo 10 sea simbólica de naciones, o 
más bien de tierras lejanas. Dios 
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cumplirá su palabra; y si bien él 
esparció a Israel a causa de su pe- 
cado, lo volverá a reunir para el 
cumplimiento de sus altos desig- 
nios. Esto es motivo de gozo para 
nosotros, ya que antes de ese cum- 
plimiento la final trompeta habrá 
tocado y juntos nos encontraremos 
con nuestro Salvador en los cielos. 


Rachél confortada. — Jeremías 
fué librado de la prisión en Ramá. 
Es posible que el nombre sea sim- 
bólico y se refiéra a él mismo 
cuando lloró sobre Jerusalem y no 
tuvo consuelo, pues Dios cumplió 
al pie de la letra el castigo predi- 
cho; pero según el versiculo. 17, 
habla de una esperanza y los hijos 
volverán, y lós acontecimientos ac- 
tuales nos llevan a pensar que sin 
duda el deseo del profeta ya está 
comenzando a realizarse. ¡Qué 
Dios fiel es el nuestro! 


El arrepentimiento de Ephraim. 
— Fué castigado como novillo in- 
dómito; pero luego de la vergúen- 
za y la afrenta, viene la dulce pro- 
mesa de parte de Dios. Dice la Pa- 
labra: “Heme acordado de él cons- 
tantemente”. En el presente nos 
parece que Israel viviera abando- 
nado por Dios; su dureza de cora- 
zón e incredulidad son muy gran- 
des ahora; pero a pesar de todo, 
el recuerdo es constante. Tenemos 
la parte espiritual de esta verdad, 
y como miembros de su iglesia se- 
pamos que a nosotros también nos 
recuerda constantemente. ¿Lo ha- 
cemos así nosotros para con él? 


Regreso. — ¿Se referirá el ver- 
sículo 22 a la gran promesa de 
parte de Dios? ¿Habrá relación en- 
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tre la palabra “varón” y tantas Es- 
crituras semejantes que hablan del 
Señor? Deuteronomio 18:15 habla 
de aquel que vino, y sin. duda del 
que vendrá para Israel como el 
Libertador de Sión. Para la igle- 
sia se habla de los bodas del Cor- 
dero, y para Israel en su gloria te- 
rrenal también hay promesa en 
este sentido. Se presenta entonces 
a ella como la virgen pura y ver- 
dadera que se unirá al hijo varón, 
el Mesías rechazado pero que a su 
tiempo ocupará su verdadero lu- 
gar. A 
Prosperidad. — Se refiere nue- 
vamente el profeta a los tiempos 
de la futura restauración. Israel tu- 
vo sus tiempos de prosperidad y 
felicidad, y todo lo perdió por su 
terrible pecado de duda y desobe- 
diencia; pero Dios dice: “Asi ten- 
dré cuidado de ellos para edificar 
y plantar”. El espacio no permite 
entrar en detalles, pero el conjun- 
to de las Escrituras antiguas ofre- 
ce un panorama muy hermoso de 
lo que será Israel en el futuro. 


El nuevo pacto. — Este tema es 
tan extenso en las Escrituras que 
debería ser tratado por separado, 
va que si bien aquí se trata en re- 
lación a la casa de Jacob y de Ju- 
dá, sus beneficios llegan hasta nos- 
otros. Gracias a Dios por las pa- 
labras al final del versículo 34: Is- 
rael puede mirar confiadamente 
hacia el futuro; pero es necesario 
aclarar que el residuo fiel, el que 
quedará después de la tribulación, 
estará en condiciones de recibir 
al Rey de Sión. No hay duda de 
que al final de todas las cosas, 
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cuando se cumpla aquel “luego” 
de 1 Corintios 15:23, Israel habi- 
tará confiado, ya que habrá cielos 
nuevos y tierra nueva donde mora- 
rán perpetuamente la paz y la jus- 
ticia. Aquí en Jeremías el pacto es- 
tá en profecía y se basa en el sacri- 
ficio del Señor, según Mateo 26: 
27,28. Hebreos 10:11-22 nos mues- 
tra que este nuevo pacto nos al- 
canza; también puede leerse Efe- 
sios 2:11-20. En cuanto a la par- 
te que corresponde a Israel, léase 
Ezequiel 20:34-37; Jeremías 23:5, 
G y Romanos 11:25-27. 


La perpetuidad de Israel. — Gra- 
cias a Dios por las palabras de 
ebsoluta seguridad, lo que nos lle- 
va a percibir esta solemne verdad 
de que nuestro Dios es un Dios 
que cumple su palabra en su de- 
bido tiempo. 

Y así se llega a la parte final 
cuando se habla de la ciudad edi- 
ficada. Todo lo relacionado con 
Israel es muy amplio, y a aquellos 
lectores que estudian las Escritu- 
ras les recomiendo leer “Jesús Vie- 
ne”, de W. E. Blackstone, un libro 
que, leyéndolo con interés y estu- 
diando a la par la Biblia, traerá 
mucha bendición para nuestras al- 
mas y nos fortificará en la vida es- 
piritual. ` 


sus atractivos pueda afectarnos, y que 
todos pongamos a los pies de nuestro 
Salvador y Señor todo lo que poseemos, 
para que él pueda usarlo para si, hasta 
su venida! 

¡Si todo fuese mio aquí, 

Ofrenda pobre habría de ser! 

¡Amor tan vasto y eternal 

Requiere mi alma, vida y ser! 


mo 
= 
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Don Jorge 


En la carta a los Hebreos hay un tri- 
ple precepto que reza así: “Acordaos de 
vuestros pastores... obedeced a vues- 
tros pastores... saludad a todos vues- 
tros pastores”. (13:7, 17, 24.) Hace po- 
co se fué de entre nosotros uno de esos 
siervos de Cristo y de los suyos. Dios 
cortó la respiración del débil y enveje- 
cido cuerpo y recogió a sí mismo el 
escogido espíritu de un varón que ca- 
.Minó con él en grata comunión por lar- 
gos años. Don Jorge Heberto (Geo. H.) 
French era un destacado guiador espiri- 
tual a quien los santos en la iglesia 
obedecieron y saludaron con hondo 
amor y respeto; pero hoy sólo pueden 
recordarle, y la vida que recuerdan, ya 
quebrado y retirado el vaso, sigue des- 
pidiendo un perfume de dulzura. 


En el capítulo 2 del apócrifo libro de 
Sabidu:ía los impíos dicen así del justo: 
“No podemos sufrir ni aun su vista; 
porque no se asemeja su vida a la de los 
otros, y sigue una conducta muy dife- 
rente. Nos mira como a gente frívola 
y ridícula, se abstiene de nuestros usos 
como de inmundicias, prefiere lo que 
esperan los justos en la muerte; y se 
gloiía de tener a Dios por padre. Vea- 
mos ahora si sus palabras son verdade- 
ras; experimentemos lo que le aconte- 
cerá, y veremos cuál será su paradero”. 
Este antiguo testimonio refleja en cierto 
modo la vida austera y apartada de nues: 
tro difunto hermano, y podriamos ahora 
“considerar cuál haya sido el éxito” de 
su proceder, o ver cuál es su “paradero”, 
o fin. Creemos estar en lo cierto al de- 
ci: que la meta y el resultado de la vi- 
da de don Jorge era la gloria de Dios, 
el bienestar de su pueblo y la salvación 
d: los perdidos. 


Los siguientes interesantes datos per- 
sonales fueron obtenidos del propio her- 
mano French hace diez años: 


Su padre (nativo del Condado de 
Dorset, Inglaterra) y su madre (londi- 
nense) se casaron en el año 1868, y cin- 
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H. French 


co años después llegaron al Paraguay, 
con dos hijitos, con el fin de dedicarse 
su padre a la agricultura. Allí perdió 
su capital, y abandonando todo se tras- 
ladó al pueblo de Rosario — hoy gran 
ciudad —, donde nació Jorge, el 3 de 
mayo de 1875. Estando ya en la Re- 
pública Argentina, su padre se empleó 
en una empresa ferroviaria como jorna- 
lero, para ser luego palanquero, después 
guarda y por varios años jefe de esta- 
ción en Correa. Allí se formó un pe- 
queño capital y compró una chacra de 
regular tamaño. 


El hermano French aprendió sus pri- 
meras letras por medio de su señora ma- 
dre; luego recibió instrucción primaria 
en una escuela del Estado, en Correa. 
“Pueden imaginarse lo poco que en aque- 
Hos días se enseñaba en esas escuelas, 
en pueblitos de campaña”, expresó nues- 
tro hermano. 


Al tener un disgusto su papá con el 
dueño de la estancia, la familia se ra: 
dicó en el pueblo de Cañada de Gómez. 
“Sería largo — dijo — narrar los muchos 
episodios de nuestra vida allí”. Que- 
daron pobres. Las cosas empeoraban y 
la pobreza seguía en aumento. Jorge 
ayudaba a su mamá, haciendo de leche- 
ro a veces, de peón de albañil otras, de 
carrero, de peón de carpintero, etcétera. 


Entretanto, su madre continuaba ense- 
ñándole, hasta que en 1889 fué a una 
escuela inglesa en Cañada de Gómez, di- 
rigida por un señor Alberto E. Martin, 
que lo quería mucho y le ayudó. “Vino 
a verme muchas veces en mi oficina en 
Buenos Aires — indicó —; murió a una 
edad avanzada; 90 años, creo.” 


Debido a todos estos vaivenes en su 
vida, sólo tuvo un año de verdadera es- 
cuela; por lo demás era autodidacto, 
pues tomó un gran cariño por la lectura, 
y más de una vez su mamá tuvo que ha- 
cerlo acostar a las 2 o 3 de la mañana, 
después de un día de fuertes trabajos, 
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ues se hallaba dormido en una silla 
con los libros por cabecera. 

“Por esa época — dijo también — pa- 
sé por una crisis espiritual. Mi camino 
en ese sentido era descendente.” El se- 
ñor Martin tuvo uną gran influencia 
sobre él en esos momentos. Posterior- 
mente llegó al pueblo de Cañada de 
Gómez el Ejército de Salvación, y Dios 
quiso que fuera el medio para su con- 
versión al Señor, en el año 1890. 


En febrero de 1892 salió de su casa, 
y por la ayuda de amigos, el entonces 
director del- Colegio Comercial Anglo- 
Argentino del Rosario, don Isaac Newell, 
le dió empleo como celador. “Esa fué 
— expresó — una gran oportunidad pa- 
ra mí; era como echar el pez al agua. 
Encontrarme en una casa de saber era, 
en mi manera de pensar, algo así como 
hallarme en un paraíso terrenal.” Allí 
tomó más amor al estudio y le compla- 
cía la docencia de las clases primarias. 
Lamentó mucho que una circunstancia 
que hirió su honor le hizo renunciar y 
cambiar de rumbo, pues tenía en aquel 
entonces la firme intención de seguir 
la carrira de la enseñanza, ingresando 
al Colegio Nacional; pero no fué así. Se 
retiró en 1893 y tomó un empleo en una 
compañía ferrocarrilera, entonces en Ro--. 
sasio. El hermano French hizo notar 
que su padre, él y todos sus hermanos 
habían trabajado en esa empresa. 


A esta altura de la conversación don 
Jorge hizo un alto para referirse a sus 
actividades deportivas, recordando que 
cuando estaba en el Colegio Newell fué 
uno de los fundadores del club que hoy 
es el conpcido “Newell's Old Boys”, y 
en el Uruguay fué instructor en tenis 
de una señorita que llegó a ser campeo- 
na en Montevidco. 


Sabiamente la madre de nuestro her- 
mano le habia dicho en su juventud: 
“El hombre diligente nunca debe fraca- 
sar”, y así le vemos escalando posicio- 
nes de creciente importancia y responsa- 
bilidad a través de una larga carrera 
comercial en Rosario de Santa Fe y Bue- 
nos Aires en la cual demostró amplia- 
mente sus condiciones de hombre. hon- 
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rado, laborioso y capaz, con quien los 
desaplicados o los inescrupulosos no po- 
dían llevar el paso. A este entero y buen 
cristiano no se le podía tentar con el 
soborno ni desviar hacia la deslealtad 
en los negocios, y siempre mantuvo una 
conciencia sin remordimiento delante 
de Dios y de los hombres. 


French poseía los dones de inteligen- 
cia, discernimiento y habilidad, y, 
¿quién iba a ser el dueño de ellos? Es- 
tos talentos venían de Dios: ¿serían aho- 
ra empleados en beneficio propio del 
recipiente de ellos, o lo serían en el 
superior servicio del Dador? Dios tenía 
sus planes, y cuando pidió posesión del 
hombre y de sus dotes, nuestro herma- 
no se consagró a él junto con todas las 
«cualidades que luego fueron tan útiles 
y eficaces a lo largo de su ministerio. 
Don Jorge quiso hacer y ejemplificar lo 
que dice el apóstol: “Os ruego por las 
misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos a Dios en sacrificio 
vivo, santo, agradable a Dios, que es 
vuestro racional culto”. Escogió ser un 
peregrino, un adorador y un servidor. 


Nuestro compañero de tareas don Ni- 
colás V. Fernández Paz ha apuntado la 
siguiente afectuosa impresión personal 
del luchador en recuerdo de quien esta- 
mos escribiendo: 

“Desde mi temprana edad conoci al 
señor Geo. H. French, pues recuerdo 
que en 1930 don Jorge era superinten- 
dente de la escuela dominical a la que 
asistí, y luego lo pude apreciar en. dis- 
tintos aspectos de su múltiple vida. Fué 
el maestro eficaz, el sobreveedor cons. 
ciente, el consejero oportuno, él amigo 
leal, el conciliador «experimentado, el 
fiel mayordomo de los bienes materiales 
de las iglesias, pero por sobre todas las 
cosas un verdadero hijo de Dios que se 
„gozaba en considerar las excelencias de 
Cristo Jesús, a quien conoció de cerca, 
amándole y sirviéndole. Tenía verda- 
dera dirección del Espíritu, para exten- 
der y sostener la predicación del evan- 
gelio y el ministerio de la palabra de 
Dios. 

“Todo hombre que haya tenido tan 
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vasta actuación como don Jorge, en quien 
se destacaba una extraordinaria firmeza 


«de P:0pósito y de procedimientos pues- 


tos al s:rvicio de Dios, deja, entre los 
que le han conocido, impresiones dis- 
tintas, y en el caso particular de él: 
unos, los más, le apreciaban; otros, los 
menos, le criticaban. No faltó quien al 
saber que yo había entrado a colabo- 
rar en EL SENDERO DEL CREYEN- 
TE, me dijo más o menos lo siguiente: 
“Ahora experimentará usted la tiranía 
“que ejerce French sobre los jóvenes”. 
Es para mí un deber y un honor mani- 
festar, públicamente, que a través de to- 
do el tiempo que he tenido el privile- 
gio de servir al Señor trabajando con él 
en la revista, he podido comprobar el 
aprecio de don Jorge hacia la juventud 
“y lo respetuoso que era por las ideas de 
los demás, no dejando caer en saco roto 
las sugestiones que se le formulaban. 


“Don Jorge French ha muerto, pero 
vive. Vive en el más amplio sentido de 
la palabra: vive en los cielos y vivirá en 
medio nuestro por sus múltiples escri- 
tos, y par habernos dejado un dechado 
digno de imitar.” 

Don Daniel Somoza (hijo), otro her- 
mano que ha podido valorar de cerca 
las prendas personales que adornaban a 
don Jorge French, ha contribuído como 
sigue a la semblanza que hemos inten. 
tado trazar de él: 


“Con la muerte de don Jorge H. 
French ha pasado una de las figuras 
más sobresalientes que ha ganado el 
evangelio para su causa en la República 
Argentina. l 

“Fué un sembrador de ideas fecun- 
das, un inspirador de vocaciones y un 
trabajador talentoso, eficiente ¢ incan- 
sable. 

“Tenia una personalidad no común; 
y al verle o al hablar con él se trasun- 
taba una de sus características más nota- 
bles: su rectitud de proceder. 


“Poseía esa clarividencia que habia Jo- 
grado a lo largo de años de meticulosa 
observación y dura experiencia, y ponía 
siempre toda su mucha capacidad al ser- 
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vicio de nobles ideales con una tenaci- 


dad difícil de igualar. 

“No era ni un copista, ni alguien que 
se dejara influenciar por pensamientos 
ajenos. Vivía en íntima comunión con 
su Señor, y a él clamaba y de él recibía 
esa lucidez y originalidad que lo hacían 
inconfundible. y 

“No era un evangelista de tipo po- 
pular, pero sus mensajes —que podrían 
ocupar varios volúmenes— eran tan ri- 
cos en ideas y sugestiones: tam medulo- 
sos, que podriamos decir que fué pre- 
dicador de predicadores y enseñador de 
¡NAéstros. 

“Vivía rodeado de una atmósfera es- 
piritual que infundía reverencia. Ese 
era el secreto de su manera de ministrar 
la palabra de- Dios. 

“Fué consejero y guía de personas y 
de iglesias en la solución de dificulta- 
des personales y en asuntos de fe, y se- 
rán muchos los que sentirán su ausencia. 

“Su influencia ha de perdurar no só- 
lo en sus muchas obras realizadas; pero 
mucMos corázones, como el mío, dan gra- 
cias al Señor por la bendición inestima- 
ble de haberle acompañado un trecho 
en su largo peregrinaje por este mundo. 

“Sus jóvenes, a los que amó con pa- 
ternal cariño, recogemos como preciosa 
herencia su vida dedicada sin egoísmos 
y sin reticencias al servicio del Señor, 
de las asambleas y de los hermanos.” 

Terminamos nuestra muy incompleta 
biografía de don Jorge con la siguiente 
condensación de su vida y carácter, se- 
gún los ha estimado acertadamente don 
Victor S. Hunt: 

“Dios ha dado reposo a su amado don 
Jorge H. French. Dulce es el sueño del 
trabajador. Sabio en éste como en to- 
dos sus actos, el Señor nos hace sentir 
el gran vacio que deja en el seno del 
pueblo creyente la partida de uno de sus 
guías más eminentes. 

“En verdad, hombres de la talla de 
éste sólo desaparecen físicamente, Las 
obras del señor French con él siguen, 
pero también con nosotros quedan. Ex- 
presión paradójica, pero cierta, Porque, 
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Doña £lizabeth S. de French 


mientras él, allá, espera la corona pro- 
metida, en nuestro medio terrenal que- 
dan: sus escritos para enseñarnos, el 
ejemplo: de su acción para imspirarnos, 
y el recuerdo de sus virtudes para ces- 
timularnos. 

“Decir de un hombre que fué talen- 
toso, es un elogio: también lo es decir 
qu: fué probo, cabal. Poder. decir que 
fué un guía espiritual es mucho más 
todavía. Y entre las personas —no nu- 
merosas por cierto— a cuya memoria se 
puede justamente rendir tal tributo, se 
halla don Jorge "French. Fué en su lar- 
ga trayectoria un Moisés para el Israel 
de Dios en la República Argentina. Y 
al citar tan ilustre nombre para: califi- 
carlo, hablamos implícitamente de su 
abnegación; de las comodidades tempo- 
rales a que renunció, y de las aflicciones 
que soportó. Total en-su consagración a 


“Ta obra, pagó el alto precio de la con- 


Don Jorge H. French 


ducción, no meramente aconsejando y 
exhortando al pueblo de Dios, sino 
acompañándolo cn permanente puesto 
de vanguardia, basta el fin. 
“Sirviéndonos de palabras del apóstol 
Pablo, podríamos” dedicar al señor 
French un epitalio como este: -“Gusto- 
“samente gastó y se gastó por las almas”. 
La vacante dejada por cl hermano 
French no podrá ser ocupada por nadic 
que carezca de una sólida y profunda 
obra de la gracia divina en su corazón. 
Un hombre superficial, veleidoso © con- 
temporizador no podrá pisar en sus hue- 
llas, pues al grande solamente puede 
suceder otro tal, y rogamos que Dios 
suscite entre las iglesias d? hoy y de 
mañana, hasta la venida del Señor, va- 
rones de la altura espiritual de aquél 


cuyo deceso nos ha afectado tanto. 


—Alfredo L. Hunt 


La esperanza del creyente en Cristo de gozar de inmortalidad, o vida eterna, 


i j. r ; a Le La te 
no se limita al conocimiento de que su alma va au disfrutar, después de la muerte 


del cuerpo, de ese estado tan precioso con el Señor, sino que incluye la seguridad 


de que tendrá un nuevo cuerpo, un cuerpo perfecto, inmune de todo aquello que 


sea opuesto a la santidad del Señor. — G. H. F, 


r 
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Gloriándose en 
_ por W 


El ministerio del apóstol en el evan- 
gclio en Filipos en el año 53 D.C. (He- 
chos 16), resultó en la conversión de 
Lidia y el carcelero, con sus respecti- 


“© vas familias; aquélla, amable, moral y 


una prosélita; y éste, pagano, vicioso y 
brutal; la primera fué conducida a la 
luz suave, lenta e imperceptiblemente, y 
el segundo súbitamente y con terror en 
su alma; una llevada por cuerdas de 
amor, y el otro alcanzado por las fle- 
chas del “Todopoderoso. Tales son las 
operaciones del Espiritu en su diversi- 
.dad, pero es el mismo Dios el que obra 
todo en todos. La obra es de él. 

Durante el intervalo entre su prime- 
ra visita y la frcha de su carta a los 
convertidos de Filipos, éstos se habían 
constituído en una asamblea bien orde- 
nada y en la que Pablo podía regocijar- 
se (Filip.:1:1.) Como fiel pastor esta- 
ba preocupado por el progreso espiri- 
tual de ellos, y ahora. pide su verdadera 
unidad en pensamiento y propósito, ba- 
sada en esa humildad que no conoce ni 
la envidia ni la soberbia. Quiere que 
tengan siempre presente el ejemplo da- 
do por el Señor Jesús y que recuerden 
que él vino, no para hacer su propia 
voluntad, sino la del que le envió. Sólo 
al pie de la cruz de Cristo podemos 
aprender por experiencia lo que es el 
renunciamiento, y sólo así puede una 
compañia de creyentes llevar a cabo su 
propia salvación con temor y temblor, 
mientras Dios obra en ellos tanto el 
querer como el hacer respecto a su bue- 
na voluntad. 

Sin duda, al despedirse de ellos, les 
habrá encomendado a Dios y a la pala- 
bra de su gracia, tal como hizo con los 
hermanos de Efeso, y ahora anhela que 
brillen como Juminares en el mundo y 
extiendan a todos la palabra de vida, 
dando como motivo que él pueda glo- 
riarsc en el día de Cristo, no habiendo 
corrido en vano ni trabajado en vano. 
(Filip. 2:16.) 
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el día de Cristo 


R. Lewis 


Existe una relación especial entre el 
siervo de Cristo y aquellos para quienes 
él ha sido el instrumento de bendición. 
Como el buen estado de un rebaño ha- 
bla en favor del pastor, y una familia 
bien ordenada es la recomendación de 
los padres, así una asamblea santa, con- 
secuente y útil es la gloria del predica- 
dor. Es su “gloria y gozo”. (1 Tes. 2:20.) 

¿Pero por qué se refiere el apóstol 
para esta satisfacción, al futuro para la 
plenitud de su gozo? ¿Es que no tenía 
ningún regocijo en el presente? Sí, lo 
tenía, especialmente al poder gozarse 
viendo su buen orden y la constancia 
de su fe en Cristo. (Col. 2:5.) Sin em- 
bargo, sabía que ahora el gozo se mezcla 
con temblor. Había conocido a muchos 
que una vez corrían bien, pero fueron 
impedidos: que empezaron en cl Espí- 
ritu, pero terminaron 'en la carne. Mu- 
chos pueden regocijarse en la luz del 
evangelista, pero en la hora de tentación 
se vuelven atrás. Pueden, como trans- 


portados, oír las palabras de sus labios, . 


para luego quebrantarle el corazón. Só- 
lo aquel que perseverare hasta el fin 
será salvo. Los que son hechos partici- 
pes de Cristo mantendrán el principio 
de su confianza firme hasta el fin, pero 
la obra de cada uno será manifestada, 
porque el día la declarará. (1 Cor. 3:13.) 

Hasta entonces, el verdadero carácter y 
condición de aquellos entre los cuales 
el predicador ha trabajado no serán 
completamente conocidos. Hasta enton- 
ces, sus oyentes no estarán fuera del al- 
cance de daño espiritual, ni tampoco 
serán incapaces de dañar la causa que 
profesan. Hasta . entonces, la finalidad 
del predicador no será plenamente logra- 
da, la de presentar a todo hombre per- 
fecto en Cristo Jesús. (Col. 1:28.) En- 


tonces, también, podrá descubrir que ha 


sido usado en la conversión o edifica- 
ción de algunos de quienes nada sabía 
aquí. En verdad, será mejor y más segu- 


(Continúa en la pág. 280) 
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Comentario. Expositivo del Salmo 119 


(Continuación) 


por el Dr. P. G. W. Hamilton 


“COP H” 
(Vs. 145-152) 


Tema: El Señor y su palabra en nuestras 

tribulaciones. 

Palabras clave: “clamé”, vs. 145, 146, 
147; “oye mi voz”, v. 149. 

Contrástese “acercáronse” del v. 150 
con “cercano estás tú” del v. 151. 

Se percibe en esta sección la agita: 
ción producida en el espíritu del cre- 
yente por la tribulación, y su remedio. 


Desarrollo: 

a) el origen de la tribulación, el 
acercamiento de los que pretendían 
maldad (v. 150); 

b) el efecto saludable de la tribulación: 
celo en la oración, vs. 145, 146, 
147, 148; 
celo en la meditación de la Pa- 
labra, v. 148; 
celo en la obediencia de la Pala- 
bra, vs. 145, 146; 

c) el remedio en la tribulación: 
seguro aunque invisible: el Señor 
(comp. Heb. 11:27), 

“cercano estás tú”, v. 151 y Salmo 
46:1; 

segura y confortadora: la Palabra 
del Señor, inmutable (v. 160). 


La agitación del espíritu en la prime- 


ra parte del Salmo se ha trocado en so- : 


siego y quietud en los vs. 151 y 152. Re- 
cordemos también la exhortación apos- 
tólica: “En nada intimidados de los que 
-se oponen”. (Filip. 1:28.) 


Dios castiga a sus hijos porque los 
ama, y lo hace para lo que les es pro- 
vechoso, para que reciban su santifica- 
ción, (Heb. 12:6, 10.) A veces los pone 
en aguas profundas, pero no es para 
ahogarlos, sino para limpiarlos. 
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“RESH” 
(Vs. 153-160) 


Tema: El Señor y su palabra en nuestras 
tribulaciones: Continuación. 

Hay un cambio en el espíritu del es- 
critor en comparación con la sección 
anterior. 

Contrástese: “muchas son tus miseri- 
cordias” (v. 156) con “muchos son mis 
perseguidores” (v. 157). 


Desarrollo: 


El fundamento de su esperanza de 
auxilio: ; : 
1. Respecto al Señor: (recordemos Heb. 

4:14-16) 

a) apela al Señor como a quien in- 
cumbe tomarlo a su cuidado per- 
sonal (“redímeme”, v. 154), 

b) apela a la tidelidad del Señor, co 
mo aquél cuya palabra es inque- 
brantable (“conforme a tu dicho”, 
v. 154); 

c) apela al carácter del Señor, sus 
“misericordias”, como aquél cuyas 
sentencias son fieles (v. 146), y cu- 
ya bondad (“misericordia” del v. 
159) es seguro refugio. 


2. Respecto a la palabra del Señor:: (re- 
cordemos 1 Juan 2:4, 5) 
se deleita en diligente atención a. 
ella (v. 153), 
se mantiene sujeto y obediente a 
ella (v. 157), 
rinde a ella sinceramente su afecto 
y devoción (v. 159). 
En el caso “nuestro corresponde una 
actitud similar hacia el Señor y su pa, 
labra. El será fiel (2 Tim. 2:13); recor- 
demos nosotros que su palabra debe ser 
recibida para salvación, para obediencia 
y para santificación. (Juan 17:6, 8, 17.) 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo por Jerónimo A. Cailsjas 


El crecimiento espiritual en la vida 
cristiana debe ser una cosa tan natural 
y deseada como lo es en la vida física. 
Si el creyente no crece, mengua, porque 
no es. posible que su vida quede estan- 
cada. Si él agua de los arroyos no. sigue 
su curso normal, si algo la obstruye, 
quedando estacionada, prontamente se 
descompone, y para poco y nada verda- 
deramente útil puede servir después. En 
el cristiano la falta de crecimiento de- 
muestra un estado anormal de descom- 
posición que debe preocupar a todos; y 
con relación a csta línea de pensamien- 
to, acabamos de leer en nuestra revista 
(mayo de 1914, página 90) lo siguien- 
te, que, por considerarlo de mucho in- 
terés, y tratarse de una nota hecha por 
un eminente siervo de Dios (ya con cl 
Señor), el finado don Carlos Torre, cu- 
ya vida se caracterizó por su gran hu- 
mildad en todo sentido, y continuo pro- 
greso en la gracia y conocimiento del 
Señor, la transcribimos con gusto: 


«Cómo creció en humildad el apóstol 

Pablo. 

A.D. 59. “Soy el más pequeño de los 
apóstoles”. (1 Cor. 15:9.) 

A.D. 64. “Soy menos que el más pe- 
queño de todos los santos.” (Efes. 3:8.) 

A.D. 65. “Soy el primero de los peca- 
dores.” (1 Tim. 1:15.) 

Estas declaraciones claras y sencillas 
del apóstol Pablo son, como toda la Es- 
critura, “divinamente inspiradas y úti- 
les”, de modo que no podemos darles 
otras explicaciones que las que surgen 
de sí mismas. No las hizo por pura mo- 
d'stia, sino que era su verdadero sentir 
que tenía de su propia persona. En 
ellas podemos contemplar un crecimien- 
to progresivo de su característica humil- 
dad. ¡Cómo demuestra que se conoce a 
si mismo!; y no obstantz los años que 
van pasando en su servicio para el Se- 
or, marcha adelante y se declara ser 
el más pequeño de los demás apóstoles; 
cinco años después se declara ser menos 
que el más pequeño; y un año después 
se declara ser el “primero de los peca- 
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dores”. Nosotros, después de meditar y 
conocer esa vida santa y tan útil, dada 


- en sacrificio para Dios y su pueblo, di- 


ríamos, y creemos con justa razón, que 
era el más grande de los apóstoles; el 


. mayor de.los creyentes, y no el primero 


(sino amorosamente y para no contra: 
riar la palabra de Dios) de los pecado- 
res; lo pondríamos bajo el simple titu- 
lo de que había sido “pecador” como 
todos, ya que no ha habido ni hay bue- 
no, ni aun uno. La tendencia en nues- 
tros días, como en la época de los disci- 
pulos del Señor, es contender acerca de 
quién será el mayor; y esta mala idea, 
¡cuántos trastornos ha traído (y traerá) 
a la causa del Señor! ¡Dios nos libre 
de esta mala ideal Si a algunos podría 
corresponder esta gracia, “creemos qu? 
hubiera sido uno de cllos el apóstol 
Pablo, porque por la gracia de Dios 
tenía méritos y virtudes más que sufi- 
cientes por su trabajo, sus sacrificios 
por Dios y su pueblo, a tal punto que 
declara que Heva “en su cuerpo las mar- 
cas del Señor Jesús”. (Gálatas 6:17.) ¡Y 
qué marcas! (Léase el relato que hace 
de sus trabajos y sufrimientos en 2 Cor. 
11:18-33.) Haciendo una comparación 
entre este apóstol y nosotros, cabe que 
nos preguntemos: ¿A qué altura queda- 
mos nosotros? ¡Reducidos a polvo! Aspi- 
remos con toda humildad, pues “Dios 
resiste a los soberbios, y da gracia a los 
humildes” (Sant. 4:6), para ser dignos 
discípulos de Cristo, para vivir la vida 
sincera y sentidá de humildad y para 
crecer en la gracia y conocimiento del 
Señor, imitando a Pablo en todo lo que 
él imitó a Cristo, quien era “manso y 
humilde de corazón”. (Mateo 11:29.) 

Se relata que “una hermana que era 
conocida por su mucha fe en Dios y su 
gran tranquilidad en tiempos de mucha 
tribulación, fué visitada por otra, quien 
le preguntó: “¿Es usted la mujer que 
tiene grande fe?”. 

“No” —contestó ella, “no soy la 
mujer de grande fe, pero sí de fe en 

(Continúa en la pág. 275) 
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del testimonio del evangelio en 
su sencillez y, pureza? 

En un sentido tenemos que Tes- 

i del Creyente ponder que nadie puede pa debe 
Revista evangélica mensual procurar de tomar el lugar de 

de asuntos de interés para cristianos otro hermano, ahora ausente de 
Casilla de Correo, 1600 - Buenos Aires nosotros. “David, habiendo servi- 
A do en su edad” (o “generación”, 

l p a la voluntad ' de Dios, durmió” 
(Hech. 13:36): esto” es que Dios 
Donado 1635 (Sue, 30), Buenos Aires Je había levantado para su obra 
A en determinado tiempo, yY, €n 
JERONIMO A. CALLEJAS efecto, nadie tomó el lugar de 
José Ingenicros 1485, ese hombre de talla espiritual tan 

“(Barrio Arroyito), Rosario de Sta. Fe excepcional, A ‘pesar de sus caidas 

y defectos. Dios €s el que da do- 
nes a su iglesia: los apóstoles 
DANIEL SOMOZA (h) l desaparecen y no hay “sucesión 
: Mogeno 2559 (R. 75), Bnenos Aires apostólica”, pero, sí, tenemos la 
Administradores: “doctrina apostólica” (Hech. 2:42) 

NICOLAS V. FERNANDEZ PAZ en el Nuevo Testamento. Los 
Aví San Martín 787, Ramos Mejía (BA)  emjnentes siervos de Dios se nos 
DAVID O SOMA i van; su utilidad ha sido de gran- 

Av. La Pista 2554 (Suc. 37), Buenos Aires : R 
disima bendiċión para la causa del 
evangelio; pero no se presentan 
otros hermanos del mismo carácter 
para reemplazarlos. 


Director: 


Subdirectores: 


Tronador 3656 (Sue. 30), Buenos Aires 


(Aparece, D.m., a mediados de mes) 


Octubre de 1955 


Pero no por eso tenemos que 
ser pesimistas, pensando que to- 
do el testimonio va para abajo. 


LAS PERSPECTIVAS “En lugar de tus padres serán tus 
PARA EL FUTURO hijos.” (Sal. 45:16.) Dios va a pre- 


parar una nueva generación de 


© por G. M. J- Lear obreros; la obra pertenece a él, no 
a nosotros. El la ha cuidado du- 


EDITORIAL 


Con la desaparición de en me- rante los siglos accidentados que 
dio de nosotros de muchos cre- . han transcurrido, en medio de 
ventės de peso moral y años de- las persecuciones agudas, en me- 
experiencia, se Oye la pregunta: dio de períodos de m 
¿Quién va a tomár el lugar de espiritual, en medio de ye igros 
estos hermanos? ¿Cómo se presen- de los de mi nación, peligros A 
tan las perspectivas del futuro de los gentiles, . . peligros entre. E 
la obra del Señor en estos países, SOS hermanos”. (2 Cor. 11:26.) E 
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i 


»enor ha prometido su presencia 
con su iglesia “todos los días, has- 
ta el fin del siglo” (Mat. 28:20) ; 
“las puertas del infierno no pre- 
valecerán contra ella”. (Mat. 16: 
18.) No hay lugar para presenti- 
mientos lúgubres, 

Por otro lado, no pensemos por 
un momento que estos siervos de 
Dios han desaparecido sin dejar 
rastros. Ni tengamos la idea de 
que la juventud de hoy sea me- 
jor que los de otra generación. 
No; la Influencia de los fundado- 
res de la obra sigue con nosotros 
todavía, y tenemos muchos escri- 
tos dejados por ellos para nuestro 
bien. No deberíamos olvidarlos ni 
tenerlos en poco (Heb. 13:7 y 17), 
sino ser seguidores de su fe, “imi. 
tadores de ellos, como ellos lo eran 
de Cristo”. (Véase ] Cor. 11:1.) 
Alejemos el pensamiento de que 
nosotros podemos hacer mejor que 
ellos, porque tal espíritu de orgu- 
llo conduce irremisiblemente al 
desastre. (Proy. 16:18.) Demos gra- 
cias a Dios por los medios al al. 
cance de la generación actual; es- 
tudios especiales en varios centros, 
clases de enseñanza sistemática que 
se han formado, y cursos de ins- 
trucción bíblica por corresponden- 
cia. Todo esto puede servir de 
mucha ayuda para conocer más de 
la palabra de Dios. Pero, en esta 
conexión, quisiéramos dar Una pa- 
labra de precaución: no pensemos 
que un mejor conocimiento del 
texto de las Escrituras nos va a 
hacer aptos como obreros en la 
viña del Señor. Dice el apóstol Pe- 
dro: “Creced EN LA GRACIA y 
conocimiento de nuestro Señor y 
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Salvador Jesucristo” (2 Ped. 3: 
18): una experiencia personal de 
su gracia, y crecimiento en ella, 
son cosas indispensables para el 
siervo de Dios. Es necesario ateso- 
rar las verdades bíblicas en la ca- 
beza, entendiendo su significado 
cada vez más, pero esto tiene que 
marchar por parejo con el ejercicio 
personal de la bondad y providen- 
cia del Señor en nuestra vida dia- 
ria. Los que saben excavar pro- 
fundamente en las Santas Escritu- 
ras y sacar sus tesoros preciosísi- 
mos son los que aman al Señor y 
se deleitan en la experiencia de su 
voluntad. 

Y cuando decimos esto, no pien- 
sen las hermanas que ellas están ex- 
cluídas de estas exhortaciones. 
“Que sean nuestras hijas como las 
esquinas labradas a manera de las 
de un palacio,” (Sal. 144:12) El 
hogar cristiano bien fundado es 
factor de mayor importancia en el 
testimonio al Señor, Aquila y Pris- 
cila tienen un hogar de tanta in- 
fluencia que resulta en la trans- 
formación de un predicador elo- 
cuente, haciéndole de mucho más 
eficacia en la obra del evangelio 
(Hech. 18:26, 27) ; Timoteo reci- 
be instrucción en las Santas Escri- 
turas de su madre y abuela (2 
Tim. 1:5) y llega a ser un siervo 
de mucha utilidad en la obra del 
Señor. Contento de servir en un 
puesto secundario al principio 
(Hech. 16:1-3), llega a tener gran- 
des responsabilidades y oportuni- 
dades (1 Tim. 3:13) en vista de la 
experlencia ganada. 

Así que, diremos a la generación 
actual: No os apresuréis; estudiad 
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ORACION EN PUBLICO 


por Andrés Stenhouse 


Un párrafo aparecido en un número 
reciente de “El Sendero del Creyente” 
bajo este epígrafe contiene conceptos 
tan acertados y útiles que nos parece 
conveniente ampliarlos y darles mayor 
énfasis. 

La reunión de oración (esto es, para 
orar) debería ser reconocida como una 
de las más importantes actividades de 
una asamblea cristiana. En ella se expre- 
sa nuestra completa dependencia de 
Dios para todas las demás actividades, 
y huelga decir que sin esta dependencia 
todo lo demás resultaría infructuoso. 
Con razón Dios, cuando quiso darnos 
un modelo para la práctica de todas Jas 
iglesias, tuvo a bien- incluir la frasc: 
“...y perseveraban... en las Oraciones”, 
(Hechos 2:42.) 

Muchos. hermanos «le discernimiento 
espiritual han reconocido, sin embargo, 
que nuestras reuniones para oración mu- 
chas veces resultan. de: poco provecho, 
debido a la falta de comprensión del 
carácter mismo de la reunión y de las 
normas que deberían regirla. 


con mucha diligencia la palabra 


del Señor; creced también en su 
gracia por experiencia personal; 


estad listos para servir en cualquie-: 


ra manera para la gloria de Dios 
al lado de vuestros hermanos ma- 
yores en la fe; estad preparados 
para asumir mayores responsabili- 
dades sin temor, pero siempre en 
sencilla confianza en la gracia di- 
vina. Haciendo así, no habrá te- 
mores en cuanto al futuro del tes- 
timonio al nombre del Señor en 
Sudamérica, ni en otras partes del 
mundo tampoco. 


DEL CREYENTE 


En primer lugar, sería muy de desear 
que cada hermano tuviese un concepto 
adecuado de lo que significa estar ver- 
daderamente delante de la presencia de 
Dios, antes de abrir sus labios para pro- 
ferir palabra alguna. Nuestra convicción 
cs que muchas veces los hermanos que 
toman parte audiblemente en las reunio- 
nes, no son conscientes de estar diri- 
giéndose de veras al Dios omnipotente, 
El nombre de Dios puede ser mencio- 
nado, y tal vez con demasía, pero sin 
que el espíritu del que habla esté en 
contacto o en comunión con el Ser di- 
vino a quien las palabras pretenden 
ser dirigidas. Esta práctica, en realidad, 
participa del carácter de hipocresía y 
aun de sacrilegio. Pero es muy común. 


Tales oraciones son artificiales, y- 
ciertamente no contribuyen nada a la 
eticacia o provecho de la reunión. Los 
demás asistentes no son ayudados, por- 
que no se sienten llevados a la presen- 
cia del Señor, y el mal ejemplo anima 
a otros a orar de la misma manera, sin 
ejercicio de corazón y sin ninguna di- 
rección o gobierno del Espíritu Santo. 


En Corinto uno de los males que afli- 
gían a la iglesia en sus reuniones, era 
que había quienes oraban “con el es- 
píritu”, sin que los demás entendiesen 
su lenguaje. Con nosotros resulta todo 
lo contrario, pues entendemos el lengua- 
je, pero estamos persuadidos de que el 
que ora no lo está haciendo “con el 
espíritu”. 

Una cosa es rezar o recitar “oraciones” 
—cualquiera lo puede hacer con un po- 
to de práctica, imitando las frases y ex- 
presiones de otros—, pero otra cosa es 
orar. Orar es trabar contacto con Dios, 
y expresar los anhelos del corazón a su 
oido abierto, con la conciencia de estar 
en su divina presencia. Y si no hemos 
orado “en secreto” respecto de los mis- 
mos asuntos, bien podemos dudar de 
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nuestra sinceridad al hablar de ellos en. 


oración pública. Toda oración valederá 
es una súplica sugerida por el mismo 
Espíritu de Dios, y expresa un desco 
us tiene por último” objeto la gloria 
de Dios. 


Cualquier hermano que ore en la 
rcunión de la iglesia debe entender que 
lo hace como portavoz de toda la com- 
pañía. No está expresando sus propios 
pensamientos personales, sino, bajo el 
dominio del Espíritu Santo, está diri- 
giendo y expresando la oración de todos, 
de manera que todos pueden decir 
“amén” con espontaneidad y cordiali- 
dad. Esto. significa también que debe 
ser consciente de las verdaderas necesi- 
dades espirituales de la iglesia, y tener 
el corazón ejercitado delante del. Señor, 
para que su voluntad sea hecha. 


Por desgracia, no es siempre así. Hay 
hermanos que cuando se levantan a 
“orar”, sólo contribuyen a destruir el 
espíritu de oración. Revelan claramente 
que no están en comunión con Dios. 
Parecen estar hablando para los oídos 
de sus hermanos, y no a Dios. Citan 
textos “bíblicos, y exhiben sus conoci- 
mientos de-una variedad de asuntos. Y 
hasta, a veces, bajan al nivel sacrilego 
de hacer “indirectas” e insinuaciones a 
sus hermanos, en lugar de conducirlos 
humildemente al trono de la gracia. Es- 
ta práctica se califica de “pecado en las 
- cosas santas”, y es la peor forma de pce- 
cado, pues pretende emplear a Dios co- 
mo cómplice. 


Otros hermanos emplean un lenguaje 
muy artificial al orar, y otros repiten 
muchas veces el nombre de Dios, en 
una forma u-otra, al punto de incurrir 
en esa falta que es la irreverencia. Al- 
gunos emplean términos demasiado vul- 
gares o familiares, y otros procuran ador- 
nar su lenguaje, como si estuviesen ha- 
ciendo un discurso. 


Si son de lamentar los modales y len- 
guaje ampulosos en la predicación del 
evangelio o el ministerio de la Palabra, 
mucho más lo son cuando uno preten- 
de dirigirse a Dios en oración. Y si un 
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sermón demasiado. largo: y pesado es des- 
agradable a los oyentes, no. lo es menos 
una oración prolongada indebidamente 
por la superfluidad de las palabras y 
Carácterizada por la escasez de peticio- 
nes. Tal afectación y verbosidad sólo 
sirve para acusar una falta de conoci- 
miento o apreciación de la santidad y 
dignidad de Dios. Bicn haríamos si re- 
cordáramos las palabras del sabio Salo- 
món en Ecclesiastés 5: “No te des priesa 
con tu boca, ni tu corazón se apresurc 
a proferir palabra delante de Dios; por- 
que. Dios está cn el cielo, y tú sobre la 
tierra: por tanto, sean pocas tus pala- 
bras”. i 


La Escritura nos enseña a orar “en 
el Espíritu” (Efes. 6:18), y no hay otra 
manera. de hacerlo. Todo lo que no sea 
del Espíritu es de la carne; y la carne 
no puede orar. La carne no puede hu- 
millarse, ni postrarse en presencia de 
la Majestad divina. La carne, pues, ha 
de ser juzgada en todas sus actividades, 
paa que nos hallemos verdaderamente 
cn la presencia de Dios en la actitud 
de oración. 


El éxito de la reunión de oración no 
depende del número de asistentes, ni 
del número de hermanos que participen 
en voz alta, sino de la calidad de las 
oraciones. La oración del justo obra efi- 
cazmente. Hay hermanos que por su 
espiritualidad y devoción, y por ser ex- 


 perimentados en la práctica de pasar 


mucho tiempo en la presencia de Dios, 
son aptos para dirigir a la iglesia en 
oración, y ¡cuán provechoso es cuando 
nos llevan en espiritu más cerca del Se- 
ñor! Entonces conocemos el ambiente 
del santuario, y nuestros espíritus. sien- 
ten cl refrigerio de la divina presencia. 
Entonces sabemos que hemos orado, y 
sabemos también que hemos sido oídos. 


Con tal experiencia de la oración etfi- 
caz y las consiguientes bendiciones, no 
hablaremos de hacer la reunión de ora- 
ción “más atrayente”, pues para el alma 
humilde y devota no puede haber mayor 
atracción que la de la propia presencia 
de Dios. 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) - 


La VOLUNTAD DE DIOS 


1 


“Venid luego, dirá Jehová, y es- 
temos a cuenta: si vuestros peca- 
dos fueren como la grana, como la 
nieve serán emblanquecidos; si 
fueren rojos como el carmesí, ven- 
drán a ser como blanca lana. $ 
guisiereis y oyereis, comeréis el 
bien de la tierra. Si no quislerels 
y fuereis rebeldes, seréis consumil- 
dos a espada: porque la boca de 
Jehová lo ha dicho.” (Isa. 1:18- 
20.) Isaías llamó a tos judíos a 
juntarse y hablar acerca del esta- 
do de su vida, y manifestó el prin- 
cipio cardinal de la verdadera fe- 
licidad: estar dispuestos y obe- 
dientes hacia Dios. 


Cada una de nosotras se encuen- - 


tra frente a una encrucijada en la 
vida. Hemos escuchado discursos 
exhortándonos a cooperar en la 
obra misionera, y Nuestros corazo- 
nes y emociones han sido desper- 
tados y movidos por esas voces cho- 
cantes que nos preguntaban: 
“¿Debo yo cumplir el mandato: 
“Id”?, “¿Debo yo dar a mi hijo, 
mi hija, para que trabaje en el 
campo misionero?”. Esto es sólo 
una parte del conflicto mucho ma- 
yor y de larga duración: esa lu- 
cha que tiene por centro nuestra 
voluntad. 


DEL CREYENTE 


Consideremos algunas de las jo- 
yas escogidas que el apóstol Juan 
nos ha dejado en el Evangelio es- 
crito después de una vida larga y 
plena de acción por el que estuvo 
en la más íntima comunión con el 
Maestro cuando habitó en esta tie- 
rra. Juan recuerda lo que dijo el 
Señor: “Mi comida es que haga la 
voluntad del que me envió, y que 
acabe su obra”. (Juan 4:34.) “No 
busco mi voluntad, mas la volun- 
tad del que me envió, del Padre.” 
(Juan 5:30.) “He descendido del 
cielo, no para hacer mi voluntad, 
mas la voluntad del que me envió. 
Y esta es la voluntad del que me 
ha enviado: Que todo lo que me 
diere, no pierda de ello, sino que 
lo resucite en el día postrero. Y 
esta es la voluntad del que me ha 
enviado: Que todo aquel que ve al 
Hijo, y cree en él, tenga vida eter- 
na: y yo le resucitaré en el día 
postrero.” (Juan 6:38-40.) 

Esta concentración en el cum- 
plimiento de la voluntad de Dios 
es el ideal; Cristo lo alcanzó a la 
perfección, y es todavía el ideal 
para la vida de todo cristiano. Pe- 
ro considerarlo como un ideal de 
imposible realización significa no 
llegar a la altura de lo que Juan 
nos ha preservado de la enseñanza 
de Cristo. A los judíos que le pre- 
guntaron el Señor Jesús les ense- 
ñó: “El que quisiere hacer su vo- 
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luntad, conocerá de la doctrina si 
viene de Dios, o si yo hablo de mí 
-mismo”; por lo tanto, hacer la vo- 
luntad de Dios es un requisito in- 
dispensable para cada una de nos- 
otras que deseamos conocer más de 
la doctrina. 

El haber hecho la firme deci- 
sión de obedecer las instrucciones 
y principios directivos que encon- 
tramos en nuestra lectura bíblica 
de cada día, es una condición fun- 
damental para saber más de las en- 
señanzas de Cristo: y al llegar a 
este obstáculo en nuestra carrera 
muchas de nosotras caemos y que- 
damos caídas por largo tiempo an- 
tes de saltar. sobre él y avanzar ha- 
cia el gozo de un conocimiento 
más profundo de Cristo, de verda- 
dera amistad con el Maestro. No 
progresamos en nuestra vida espi- 
ritual porque no estamos obede- 
ciendo a algo que está en la pala- 
bra de Dios y que es aplicable a 
nosotras; Satanás nos ayuda a pin- 
tar este estado de alma en el azul 
de una falsa humildad, y decimos: 
“¡Oh! está bien para usted; usted 
es más inteligente que yo... us- 
ted tiene más tiempo... usted tie- 
ne un temperamento más ama- 
ble”; *o puede ser que nos ayude 
a pintarlo en el rojo del desafío a 
alguno cuando nuestros sentimien- 
tos han sido heridos: “Sí, yo ayu- 
daría, pero no me quieren”, o: 
“Pero algún otro va a cantar (o 
tocar, O coser o tomar una clase)”. 
“Sí, yo iba a hacer eso, pero Fula- 
na está allí, y yo no podría traba- 
jar con ella”. Todo eso es intro- 
ducir confusiones que ocultan la 
verdadera cuestión: has leído o sa- 


bes demasiado bien que hay algo 
en la palabra de Dios que te ha 
hablado personalmente, y, cons- 
ciente o inconscientemente, no 
querías o aún no quieres obedecer. 
Por ello nunca has progresado más, 
porque no estás cumpliendo con 
la condición de estar dispuesta a 
hacer la voluntad de Dios. 
Querer hacer la voluntad de 
Dios no es prerrogativa de unos 
pocos escogidos. No es únicamen- 
te un sinónimo de salir a la obra 
como misionera, visitar a los en- 
fermos o enseñar en una clase de 
la escuela dominical. Es la actitud 
de ponernos sin reserva a dispo- 
sición de nuestro Señor y Maestro 
para ser usadas por él como él de- 
sea: ésta es la base fundamental de 
la vida dé todo creyente nacido de 
nuevo. Es de necesidad primordial 
para la verdadera vida cristiana. 
¿Pero cómo podemos saber cuál 
es la voluntad de Dios? ¿Es esto 
algo reservado para los más sensi- 
bles, para creyentes de más expe- 
riencia, para los jóvenes o para los 
que tienen más tiempo? Escuche- 
mos las palabras de Juan: “Esta 
es la obra de Dios, que creáis en 
el que él ha enviado”. (Juan 6:29.) 
“Este es su mandamiento: Que 


creamos en el nombre de su Hijo - 


Jesucristo, y nos amemoós unos a 
otros como nos lo ha mandado.” 
(1 Juan 3:23.) Significa que de- 
bemos poner toda nuestra confian- 
za en Dios, en Jesucristo y en su 


` poder expresado en las promesas a 


los que creen en su nombre; esto 
se refiere no sólo a las promesas 
focantes a nuestra salvación y la 

(Continúa en la' pdg. 280) 
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LA HISTORIA DE 
TRES MUCHACHOS 


(Continuación) 


“Les daré otra oportunidad; to- 
caremos otra vez la música”, ex- 
clamó el rey; y mirando a los tres 
muchachos con severidad, dijo: 
“¿Estáis prestos para que en oyen- 
do el son de la bocina, del pifano, 
del tamboril, del arpa, del salterio, 
de la zampoña, y de todo instru- 
mento músico, Os postréis, y ado- 
réis la estatua que yo he hecho?” 
Era una pregunta y no una orden, 
pero antes que ellos pudiesen con- 
testarla, agregó el rey, con ardor: 
“Porque si no la adorareis, en la 
misma hora seréis echados en me- 
dio de un horno de fuego ardien- 
do”. Pero no paró alli, sino añadió 
con un desafío terrible estas pala- 
bras: “¿Y qué dios será aquel que 
os libre de mis manos?”. 


¡Ah! Cuando el rey habló del 
Dios de ellos, los tres no podían 
callarse más, y a una sola voz, die- 
ron un hermoso TESTIMONIO: 
“Oh rey, nosotros no queremos 
otra oportunidad; no es necesario 
tocar la música otra vez para 
nosotros, porque nuestro Dios, a 
quien honramos, puede librar- 
nos”. ¡Qué hermosa fe en el po- 
der de Dios! “Y si no, sepas, oh 
rey, que tu dios no adoraremos. 


DEL CREYENTE 


Sección para Niños 
A cargo de la Bra H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junin, 
F.0.N.G.8.M., Provincia de ete Airos 


¡Qué sumisión magnífica a la vo- 
luntad de Dios! Faltan palabras pa- 
ra expresar la cólera del rey, y, 
mirando al horno, gritó: “Encien- 
dan aquel horno, y háganlo siete 
veces más que cuando están ha- 
ciendo ladrillos, y venid mis más 
fuertes soldados y atad a estos tres 
rebeldes para echarlos en el hor- 
no, y así sea con todos los que no 
adoran mi estatua”. Con sus ves- 
tidos, sus sombreros y sus zapatos 
puestos, fueron atadas las manos 
y los pies, pues el rey no quiso que 
quedara ni un rastro de ellos so- 
bre la tierra. 


Murmuración y confusión reina- 
ban entre la multitud — la escena 
era una tragedia —, y los padres 
decían: “¡Qué lástima! Estos' tres 
atrevidos van a echar a perder to- 
da la alegría de esta fiesta”; mien- 
tras que las madres, recogiendo a 
sus hijos, les aconsejaron, dicien- 
do: “Oh, hijos míos, nunca deben 
desobedecer a nuestro rey o dejar 
de confiar en sus dioses; ven la 
suerte de estos tres jóvenes desobe- 
dientes”. “¿No tienen padres aquí 
para guiarlos, mamá?” preguntó 
uno. “No, mi hijito, estos varones 
vienen de un país extranjero y €s- 
tán solos aquí, pero me dice la 
gente que ellos tienen una con- 
fianza única en su Dios, y parece 
que prefieren obedecerle a El, que 
se dice es muy celoso, antes que 
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al rey. ¡Pobres muchachos! ¡Ay! 
¡Ay! ¡Ya van a echarlos en el hor- 
nol”. 

_ El cruel rey miró todo con satis- 
lacción y, para darse más gusto 
aún, echó una mirada dentro del 
horno ardiendo. Pero mientras mi- 
raba, vió una cosa espeluznante. 
“¡Miren!”, gritó; “aquellos tres 
muchachos que fueron echados en 
el horno atados, están vivos, cami- 
nando sueltos entre las llamas y... 
y... créanme, veo cuatro en vez 
de tres”. Pero, ¿cómo es posible 
que haya cuatro, y todos vivos?”. 
Nosotros que conocemos al Dios 
verdadero, sabemos que él acompa- 
ña a sus queridos en el día de 
prueba, y, él bajó al horno aquel 
día para estar con aquellos tres 
valientes, Seguramente dijo al fue- 
go: “A mis tres queridos mucha- 
chos no tocarás; solamente puedes 
quemar las sogas que les atan las 
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manos y los pies”, y el fuego te- 
nía que obedecer al Todopodero- 
so, Pero el rey y sus ministros que- 
daron atónitos; jamás habían vis- 
to semejante cosa. Ellos estaban 
acostumbrados a tratar con ídolos 
que, según el libro de Jeremías, ni 
pueden hacer mal, ni para hacer 
bien ticnen poder. No tienen espí- 
ritu; no hablan; son llevados por- 
que no pueden andar; con clavos 
y martillo los afirman, para que 
no se salgan. (Véase Jeremías, ca- 
vítulo 10.) Con razón estaban asom- 
brados, y el rey, acercándose más 
al horno, exclamó: “Sadrach, Me- 
sach, y Abed-nego” (porque estos 


eran sus nombres), “siervos del 


alto Dios, salid y venid, y jamás 
permitiré que alguno hable en con- 
tra del Dios vuestro, el Dios de 
maravillas”. 

Ahora vemos el TRIUNFO de 
estos tres intrépidos. Como buenos 
muchachos, obedecieron al rey y sa- 
lieron del horno. Toda la muche- 
dumbre de gente se acercó para ver 
si estaban muy quemados, unos to- 
cándoles para averiguar si estaban 
calientes, otros olfateando la ropa 
para saber si tenían olor de fuego, 
pero ni rastro de chispa o fuego po- 
dian encontrar en ellos. Sus ropas 
se encontraban intactas, tal como 
estaban mientras los jóvenes cami- 
naban hacia el campo de los hor-* 
nos, sí, pero sus rostros estaban ra- 
diantes. Dios sabe cuidar a los 
suyos. 

“¡Silencio!”, anunció el heral- 
do,,“el rey está por hablar”. “Quie- 
tos, hijitos, por favor, queremos 
oír lo que nuestro rey tiene que 
decir. Todos guardaban silencio 


EL SENDERO 


hasta el más pequeño súbdito, y el 


rey declaró: “Bendito el Dios de 
Sadrach, Mesach y Abed-nego, que 
envió su ángel, y libró sus siervos 
que esperaron en él... Por mí 
pues se pone decreto, que todo 
pueblo, nación, o lengua, que di- 
jere blasfemia contra el Dios de 
ellos, sea descuartizado... por 
cuanto no hay dios que pueda 
librar como éste”. Y el rey engran- 
deció a Sadrach, Mesach y Abed- 
nego. ¡Qué triunfo! 

Niños, termino la historia de la 
Tentación, el Testimonio, y el 
Triutifo de tres muchachos con las 
palabras textuales de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, el Unico y Suficien- 
te Salvador. El dice: “No temáis a 
los que matan el cuerpo, mas al 
alma no pueden matar: temed an- 
tes a Aquel que puede destruir el 
alma y el cuerpo en el infierno”. 


(Mateo 10:28.) 
—P. S. P. M. de Jack 


* * E 


CONCURSO 


- Los niños de la República Argentina y países 

limítrofes manden sus contestaciones a la Sra. 

H, E. M. de Wain (CONCURSO), B. de Irigo- 

yen 432, Junín, F.N.G.S.M., Prov. de Buenos 

Aires, antes del 30 de noviembre de 1955; los 

de otros países, antes del 31 de enero de 1956. 

Niños de basta 11 años de edad, contesten Nos. 

1 a 4; de 12 a 14 años; Nos. 1 a 6; de 15 a 

17 afos, Nos. 1 a 8, 

PREGUNTAS 

1) Apoc. 22 ¿Qué dijo el ángel cuando el após: 
tol Juan quiso adorarle? 

2) Daniel 3. ¿Quién se paseaba con los tres 
muchachos en medio del fuego? 

3) 1 Pedro 1. ¿Qué es más preciosa que el 
oro, aunque sea probada con fuego? 

4) Salmo 46. ¿Por qué no debemos ser teme- 
rosos? 

5) Daniel 3. ¿Qué fué la única cosa que per- 

$ dieron los muchachos en el fuego? 

6) Tsalas 43. ¿Qué promesa divina fué experi- 
mentada por los tres muchachos? 

7) 1 Pedro 4. ¿De qué no debemos maravillar- 
nos? 

8) Filipenses 1. Además de creer en Cristo, 
¿qué nos es concedido? 

Mnchas felicitaciones en su día a Marta Rega- 
lo, Jesé A. Martínez, Marta E. Franasik, Pe- 
dro Velazco, Roberto Sepuleri y Marta N. Garone. 
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“DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 


(Viene de la pág. 266) 


Dios, el único que verdaderamente es 
grande”. 
¡Admirable respuesta!, pues la fe es 

“la sustancia de las cosas que se espe: 

van, y la demostración de las cosas que 

no se ven”; es. un asunto sobre el cual 

no hay lugar para hacer alarde, sino que 
es algo que obra en general en el mis- 
mo momento de la prueba, y entonces 
la coloca enteramente en su Dios, Si se 
examina cuidadosamente ese precioso 
capítulo 11 de Hebreos, se hallará que 
de todos los que son en él mencionados, 
con todo honor, como hombres de fe, 
ninguno de ellos se ha proclamado a sí 
mismo como poseedor de grande fe, si- 
no que en el silencio y la modestia la 
han puesto en evidencia por sus obras, 
y esa fc puede haber pasado desaperci- 
bida a quien la poseía y conservaba, pe- 
ro uo a los demás, como sucedió en el 
caso de la iglesia de los tesalonicenses 
(1 Tes. 1:8), de quienes dice el apóstol: 
“ . mas aun en todo lugar vuestra fe 
en Dios se ha. extendido”. Que nuestro 
ruego sea como el de los discípulos: 
“Señor, auméntanos la fe”. (Lucas 17:5.) 


Valvamos a la creencia en el espiri- 
tu asi como. en la letra de la Palabra. 
Una de las cosas más grandes jamás di- 
chas en esta .tierra la tenemos en las 
palabras de nuestro Señor: “Dios es Es- 
piritu; y los que le adoran, en espiritu 
y en verdad es necesario que adoren”. 
Aqui. él puso la verdadera religión en 
el espiritu del hombre y el Espiritu de 
Dios. Glorificó el santuario de adentro 
donde Dios se encuentra con el hombre, 
en las profundidades del interior mucho 
más allá del atrio exterior, en ese lugar 
santo al que sólo Dios y el alma adora- 
dora pueden venir. Debemos recalcar la 
importancia del espiritu de la Palabra 
como también de la. letra. Solamente asi 
podemos ser librados del textualismo , 
muerto que amenaza capturarnos y Yé- 
ducirnos a la impotencia. 
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ÓAqgÓXKáÁÉKá<X<áÁX< 4 [(_OKÁOOEá A 
NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Angel Machado 870, Córdoba 


JAPON 


Desde Hamamatsu se informa «de un 
esfuerzo especial en la predicación del 
evangelio en el que participaron varios 
hermanos. Hubo mucha bendición. En 
los dicz días de reuniones hubo tres 
prolesiones de fe en el Señor Jesucris- 
to. Muchos otros evidenciaron un. verda- 
dero Interés y continuaban asistiendo a 
las reuniones. Muchos de los interesados 
viven en el vecindario inmediato al lo- 
cal, lo que facilita su concurrencia a las 
FSuniones, Se pide oración para que ha- 
ya más fruto como resultado de la semi- 
Da sembrada. Para el mes de julio ha- 
bía otros esfuerzos especiales en Niigata, 
de cuyos resultados no tenemos noticias 
todavía. Sigamos orando para que el día 
de oportunidad en Japón sea aprovecha- 
do para el esparcimiento del evangelio 
por medio de campañas en carpas, la 
radio y buena literatura. 


ARGELIA 


„Dice el hermano Young, de Tazmalt: 
“Nuestra obra se realiza entre mahome- 
tanos, de manera que no es obra fácil. 
Buscamos de Dios la pracia de serle fie- 
les en un campo duro. Tres días por 
semana atendemos un dispensario, el que 
nos da contacto con enfirmos de las 
aldcas alrededor. Estos encuentros 
ayudan a vencer los prejuicios y abren 
los corazones de la gente: También nos 
es posible llevar a cabo reuniones para 
señoras y para niños. Es difícil conseguir 
que los hombres asistan a las reuniones 
en la ciudad, pero algo se puede hacer 
en las aldeas, y es posible hacer obra per- 
sonal. El Señor ha salvado a unos cuan- 
tos, y un pequeño grupo` de creyentes 
se reúne para hacer memoria del Señor. 
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Argelia ofrece un campo difícil, y se ne- 
cesitan obreros.” f 


CONGO BELGA 


_ Hace poco que siervos del Señor rea- 
lizaron una visita a Katapi, un lugar 
en el Congo Belga entre Bie y Choke- 
land, y en el corazón del distrito que 
ellos amaban antes “el país hambrien- 
to”. Se desarrolla alí una obra notable. 
Fué empezada por dos creyentes Chokwe, 
que siguen atendiéndola. El año pasado 
había sesenta en comunión, y ahora el 
número ha subido a ochenta, y una con- 


gregación de unos quinientos esperaba 


a nuestros hermanos. Estos pertenecie- 
ron a trece esparcidas comunidades que 
estos dos hermanos Chokwe habían evan- 
gelizado. Un grupo de veinticinco perso- 
nas caminaron tres días para encon- 
trarse en las reuniones. Gracias a Dios 
por tales creyentes que se preocupan 
por llevar el mensaje del evangelio a los 
pueblos necesitados a su alcance. 


AFRICA ECUATORIANA FRANCESA 


La conferencia celebrada en Doba 
durante los días de Pascua fué un tiem- 
po de mucha bendición y comunión pa- 
ra los creyentes. Muchos habían venido 
de pueblos pequeños donde hay muy 
pocos que aman al Señor, y para ellos 
fué un gran estímulo comprobar que 
el Señor había salvado a muchos más en 
distintas partes del país. Durante los 
meses de febrero y marzo concurrieron 
más de cien hermanos, entre hombres 
y mujeres, para estudiar la palabrá de 
Dios. Se celebraron cuatro clases diaria- 
mente, y ansiosamente recibieron la en- 
señanza de Los Hechos y la carta a los 
Romanos, versículo por «versículo. Al 
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tiempo de escribir la noticia, ya era la 
época de las lluvias y le tocaba al sier- 
vo de Dios ocuparse continuamente en 
visitas a las aldeas para tener reuniones 
entre los hermanos que ya por sus tra- 
bajos no podían acudir al lugar céntri- 
co para las clases de estudio, Por. me- 
dio de estas reuniones se les instruía y 
les animaba nsu vida cristiana. 


NATAL, SUD AFRICA 


Refiriéndose a la obra entre los zulúes 
en Iringolweni, dhie una hermana: “Es 
un gozo ver el fruto de la semilla sem- 
brada, porque sentados a la mesa del 
Señor había siete bautizados reciente- 
mente y también otras caras nuevas. En 
la reunión de predicación del evange- 
lio y de testimonio fué agradable oír a 
estos niños en la fe testificar de lo que 
el Señor Jesucristo había hecho por 
ellos. Uno que dió testimonio se había 
convertido tres “semanas antes; otro se 
había bautizado el día anterior; y el 
tercero fué de veras un trofeo de la 
gracia. Había sido esclavo de la bebi- 
da, hasta el punto de prohibir que su 
esposa asistiera a las reuniones porque 
rehusaba preparar la bebida intoxican- 
te. Sus amenazas no surtieron cfecto, 
porque se mantuvo ella: firme en su, fe. 
Cuando el marido se enfermó, los cris- 
tianos fueron a la “casa y oraron por él. 
El resultado fué que él se rindió a los 
pies de Cristo.” ¡Cuánto debiéramos orar 
a favor de nuestros hermanos y herma- 
nas que sufren por su fidelidad a Cristo! 


PORTUGAL 


Una nota de Portugal revcla una no- 
vedosa manera de esparcir cl evangelio. 
Una botella que contenía un mensaje 
evangélico fué encontrada en el agua por 
un guardacostas en la costa portuguesa. 
Este envió una carta en portugués a los 
hermanos en- Inglaterra que acostuin- 
bran echar tales botellas a la mar. EHos 
a su vez enviaron la carta a un herma- 
no en Portugal para su traducción y 
para que se pusiese en contacto con el 
suardacostas. Así éste fué dirigido a una 
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compañía de creyentes én el lugar próxi- 

mo. Luego otra persona encontró una 
botella con su mensaje divino adentro, 
también en la costa de Portugal. En es-. 
te caso fué un banquero inglés jubilado 
que reside en Portugal. Así estas” botellas 
tiradas a la mar por nuestros hermanos, 
y seguidas por sus oraciones, han resul- 
tado en bendición de muchas almas cn 
muchos países. Más o menos dos mil 
quinientas contestaciones se han reci- 
bido de distintos países, y a Jo menos 
cincuenta personas se han convertido. 


A través de los años pasados ha podi- 
do verse un lento obscurecimiento de 
la gloria de Dios entre su pueblo y un 
correspondiente levantamiento de la im- 
portancia de los hombres. El resultado 
es la glorificación de individuos desta- 
cados, lo que roba a Dios la gloria que 
es suya. Dios es alto y sublime, estando 
sentado sobre el trono. El está en el 
cielo, y nosotros estamos sobre la tierra; 
a él le pertenece la justicia; a nosotros, 
la confusión de rostro. Nunca volvere- 
mos a tener la antigua gloria hasta que 
nos tornemos a la fe que pone a Dios 
en el lugar que a él le corresponde, que 
se postra humildemente delante de él, 
que toma el lugar de bajeza y pone a 
Dios sobre el irono de su. gloria. 


A PPP PEN 


El Señor Jesucristo es Salvador nues- 
tro. (Tito 1:4; 2 Ped. 1:1,2,) Debemas 
cesar de tener a Jesucristo como una 
conveniencia, una manera de escapar del 
infierno, y debemos' predicarle como Ca- 
beza de su cuerpo, y reverentemente re- 
conocerle como Señor sobre todas las 
cosas. Tenemos un Cristo dividido. Ve: 
nimos a él y le pedimos que nos salve, 
y lo hace. Después, tal vez años más tar- 
de, aprendemos que también es Señor. 
Pero Jesucristo no puede ser dividido, 
pues es Señor antes de poder o querer 
ser Salvador, y debemos recibirle como 
Señor en nuestras vidas, en nuestras 
asambleas, en nuestros hogares, y Señor 
en nuestro pensar, orar y vivir. : 
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NOTAS Y 


NOTICIAS 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


De una carta del hermano don Sil- 
vestre Romano tomamos la siguiente 
información: “En cuanto a la obra, nos 
gozamos en ver algunos nuevos, y ro- 
gamos al Señor que él obre y los veamos 
salvos para la gloria de su Nombre”. 


LA CUMBRE (Có:doba) 


Ei hermano don Arcángel Failenza, 
que se ha radicado en esta localidad, 
dice: “La obra en este lugar es promi- 
soria; por lo tanto, les encarecemos muy 
mucho las cracicnes a nuestro favor. Es- 
tamos orando para proseguir, ya sea en 
la escuela dominical o reuniones de prr- 
dicación, en Villa Giardino, donde hay 
una familia creyente que viene a las 
reuniones aquí”. 


MENDOZA (Clarck y Huarpes) 


A fines de agosto llegó por piimera 
vez a Mendoza el hermano don Rosen- 
do Souto, y tuvo reuniones por más de 
dos semanas. En la primera semana 
dirigió la palabra a los creyentes, y en 
la, segunda tomó a su cargo uua serie 
de conferencias evangelisticas en nues- 
tro anexo en Villa del Parque. Todas 
las reuniones fueron muy bien concu- 
rridas, y almas dieron testimonio de f>. 


—J. R. Taylor 
ORFANATORIO DE QUILMES 


La llegada de la primavera resulta es- 
pecialmente grata a la población del 
Orfanatorio d? Quilmes. Los niños se 
sienten más cómodos; y los días templa- 
dos, matizados por el alegre canto de los 
pájaros y el perfume de las flores, Jos 
llenan de inclable felicidad. Por su 
parte los directores con sus ayudantes, 
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que temen cl invierno por la constante 
amenaza que significa para la salud de 
los niños, elevan sus corazones en gra- 
titud al Señor por la preservación de 
las vidas de su numerosa “familia”. 
El temporal de viento, lluvia y frio que 
azotó ci litoral durante los días 19 y 20 
de septiembre hizo resaltar en forma 
por demás palpable la imperiosa nece- 
sidad de techar y cerrar nuestro patio 
central, para protección de los niños 
contra las inclemencias del tiempo. 
Apreciaríamos las oraciones de los her- 
manos a este respecto, 

Los niños se sienten pa:ticularmente 
animados en estos días por la perspec- 
tva que se les presenta de pasar todos 
juntos una temporada de vacaciones 
cn el campo: cosa que no ha sucedido 
antes en la historia del Orfanatorio. 
Irán, Dios mediante, cen enero de 1956 
al campamento para niños que un gru- 
po de esforzados hermanos están orga- 
nizando en Verónica, Provincia de Buc- 
nos Aires. Es interesante destacar que 
los niños del Orfanatorio vienen pidien- 
do al Señor una vacación de csta clase 
desde hace más de dos años, sin haberse 
enterado de ello los hermanos que ahora 
se están ocupando del asunto. ¡Qué 
grande y heimosa realidad es el amor 
pat:rnal de nuestro Dios! No dudamos 
que a su tiempo cl Señor proveerá, y 
seguimos adelente con los preparativos 
para nuestia primera y anhelada “sali- 
da al campo”. — F. J. Coleman, Direc- 
tor - T csorero. 


VILLA URQUIZA (Capital Federal) 


La iglesia que se reunía en Bauness 
2173, en el barrio metropolitano del 
epigrafe, ha cambiado de dirección. El 
local está ahora sito en la calle Altola- 
guirre 2373, en las inmediaciones del 
anterior. 
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ECOS DE UNA JIRA 


Como informamos en nuestro núme- 
ro anterior, don Modesto L. Garcia y su 
esposa emprendieron una jira por el 
Litoral Argentino, visitando entre otros 
lugares: Co:r1ientes, Monte Caseros, Con- 
cordia, Paraná, Santa Fe y Rosario, Ce- 
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lebrando r:uniones de predicación y 
ministerio, La fotografía que se publica 
en esta página ha sido obtenida frente 
al local de reuniones en Concordia. 


NOTICIAS BREVES 

—Con motivo de cumplirse el sépti- 

mo aniversario de la inauguración del 
local evangélico en Rio Segundo, los 
hermanos en ese lugar efectuaron 
reuniones especiales de ministerio y. pre- 
dicáción “durante los días 10 a 18 de 
septiembre. 

—Los hermanos que se reúnen en Ca- 
He Libertad 1181, Haedo, efectuaron el 
día 10 de septiembre una reunión de 
carácter misionero, como las que ha- 
bitualmente celebran cada segundo sá- 
bado del mes a las 17 horas. Estas 
reuniones comenzaron hace seis años, y 
durante ` un tiempo tuvieron carácter 
trimestral, para luego pasar a mensual, 
y son bien concurridas. ,. 


—Ya se han iniciado los trabajos pre- 
liminares en la Comisión que tiene a 
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su caigo la preparación de ja 25% Gon- 
ferencia Juvenil para 1956, D.m.,, la que 
tendrá lugar en la ciudad de Rosario 
desde el 29 de marzo al 1? de abril del 
año próximo. Próximamente se darán 
más detalles al respecto. 


ACERCA DE SIERVOS DEL “SEÑOR 


—La esposa del muy estimado herma- 
no don José Campos, de Sari Cárlos de 
Bariloche, el mes pasado tuvo una. caí- 
da, fracturándos” el brazo: izquierdo. Co- 
mo consecuencia tuvieron que. experi- 
mentar un pequeño compás de espera 
algunas -de las actividades que nuestros 
hermanos desarrollan para el Señor, en- 
tre elllas cl continuo envio de literatu- 
ra por correo; pero felizmente la seño- 
ra marcha bien, y todo va en vías de 
normalizarse. 


—Nuestro muy estimado agente en 
Berazategui, Provincia de Buenos Aires, 
el joven hermano Néstor L. Marinacci, 
fué sometido el 12 de septiembre a una 
muy delicada operación quirúrgica, la 
que se efectuó con todo éxito, gracias 
al Señor. 


—Desde los Estados Unidos nos llegan 
buenas noticias de don Nicolás Doorn 
y su esposa. Están gozosos en poder ser- 
vir al Señor durante su viaje. Don Ni- 
colás está tomando de seis a ocho 
reuniones por semana, además de ocu- 
parse en otros aspectos de la obra mi- 


sionera. 


--Don Jaime Russell, nuestro conocido 
hermano residente en Canadá, nos co- 
munica que ha estado muy enfermo des- 
de el fin de julio. Fstaba sufriendo 
cuando escribió su carta. Extendemos 
nuestra simpatía al querido hermano 
en su prueba. Recordémoles en la 


oración. 


“SALTA (Balcarce 555) 


Damos gracias a nuestro Padre ce- 
lestial porque un testimonio de ohe- 
diencia a su palabra se efectuó el día 
15 de septiembre, cuando una señorita 
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FALLECIMIENTOS l Pe 


Dr. George Hamilton, de Córdoba, fué a 
estar con el Señor el 17 del mes ppdo., estan- 
do próximo a cumplir 79 años de edad. Su 
deceso se produjo en Glasgow, Escocia, des- 
pués de una corta enfermedad. Deja su viun- 
da, doña Margarita M. Paton de Hamilton; sus 
hijos, los doctores Norman y Percy Hamiiton, 
musioneros en, respectivamente, este país y Bo- 
livia; y su hija Margarita, esposa de don Juan 
Hay Ritchie, de Buenos Aires. Esperamos, Dios 
mediante, dar mayores detalles de la obra del 
apreciado y finado hermano en un númaro 
próximo. 


Lidia Martínez de Hofkamp. Durmió 
en Cristo el 30 del mes ppdo., a la edad de 
29 años. Era esposa del misionero don Juan 
1jofkamp, habiendo él y ella trabajado en la 
obra del Señor en San Carlos de Bariloche 
y San Luis. Nuestra querida hermana padeció 
de una Jarga enfermedad, habiendo dado un 
brillante testimonio para el Señor, aun hasta el 
día de su fallecimiento en el hospital, ante mé- 
dicos y personal. Además del viudo, deja dos 
hijitos. Que el Señor los consuele como él solo 
sebe hacerlo. 


lo dió en las aguas del bautismo, El sa- 
lón albergó a una gran concurrencia, 
ministrando la. palabra el hermano To- 
más Lawrie, de Córdoba, siendo opor- 
tuno el momento para que también 
muchas almas inconversas escucharan el 
mensaje de salvación. . 

En la bondad del Señor hemos podi- 
do celebrar nuestras reuniones especia: 
les los días 17 y 18 de septiembre. No 
pudimos tener reuniones el viernes 16, 
pero en los días ya citados el Señor 
nos bendijo con hermosos mensajes de 
ministerio y predicación, siendo el te- 
ma sobresaliente cl de la dipendencia 
de los miembros de Aquel que es la Ca- 
beza, y como resultado de clla la con- 
sagración.. El Señor nos concedió días 
espléndidos, lo que permitió una cxtraor- 
dinaria concurrencia, viéndonos en la 
necesidad de trasladar a los niños al fon- 
do del local, donde unos hermanos les 
dieron mensajes especiales para ellos. 
Los hermanos y hermanas designados pa- 
ra los diferentes servicios demostraron 
muy huena disposición de ánimo, y en 
general se manifestó un espíritu de uni- 
dad y amor hermanable. Usaron de la 
palabra hermanos visitantes de Córdoba 
y Tucumán, y quiera el Señor bende- 
cir su palabra ticamente: que ella lleve 
mucho fruto para la gloria de su san- 
to nombre. — R. A. Rodriguez. 
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Ha aparecido un folleto titulado “His- 
toria d? los que se reúnen sencillamen- 
te en el nombre del Señor”, escrito por 
nuestro Director, el hermano Gilberto 
M. j. Lear. Recomendamos su lectura. 
Está en venta al precio de $ 1,70 m/n., 
en la Librería Editorial Cristiana S.R.L., 


GLORIANDOSE EN EL DIA... 
(Viene de la pág. 264) 


ro para él no saber la plena extensión 
y medida de su utilidad hasta que él 
mismo esté libre de la posibilidad d: 
la vanidad y orgullo. Entonces será la 
hora para gloriarse, cuando no pueda 
haber ningún error ni peligro en el go- 
zo. Entonces “d que siembra también se 
gozará, y el que siega”. Entonces el pre- 


dicador será el regocijo de los conver- 


tidos, como ellos. serán el gozo de él 
en el día de nuestro Señor Jesús. (2 
Cor. 1:14) Pero, sobre todo, el gozo 
supcreminento será el del Señor, cuan- 
do al ver “del trabajo de su alma, se- 
rá saciado”, 

—De “Echoes of Service”. 


SECCION DE LAS HERMANAS 
(Viene de la pág. 272) 


vida futura, sino también a las 
que tienen relación directa con 
nuestra vida y conducta diaria y 
que, si realmente Heváramos a ca- 


bo la voluntad de Dios mediante' 


una completa confianza en ellas, 
transformarían nuestra presente vi- 
da y conducta. (Continuará, D.m.) 


Palabras de un santo, Joseph Hall: 


“Pocas veces he visto mucho conoci- 


miento y mucha ostentación juntos. El 
sol, cuando sale y cuando se pone, echa 
sombras largas; al mediodia, cuando se 
halla a su mayor altura, no echa nin- 
guna sombra”. “No fut con altivez de 
palabra” (1 Cor. 2:1.) 
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Año XLVI 


ACTUALIDAD 


por Daniel Somoza (h.) 


SERVICIO Hay indicios que hacen 
pensar que el servicio pa- 
ra el Señor en nuestro país está: entran- 
do en una etapa que anhelamos se ca- 
racterice por el esfuerzo sin retaceos de 
los creyentes par la extensión del evan- 
gelio. Sería provechoso en tal caso el es- 
tudio personal o en las asambleas de 
Filipenses 2.. Allí entre otras cosas se 
menciona; 1) El espiritu del servicio: 
“unánimes”. (Vs. 1-4.) Libres de dis- 
cordias, de resentimientos, Jimpios los 
corazones para que haya unidad de sen- 
tür, aunque diversidad en el obrar. 2) 
El ejemplo para el servicio: “este sen- 
tir que hubo también en Cristo Jesús”. 
(v. 5.) La unidad mencionada no se 
logrará mediante arreglos humanos, si- 
no que será el resultado de experimen- 
tar en nuestras vidas el “sentir que hubo 
en Cristo Jesús”. 3) La forma del ser- 
vicio: Debe ser realizado en humildad 
y con dedicación, dando lo mejor de 
nosotros, para que seamos hallados irre- 
prensibles. (v. 15.) 


DAR Una de las necesidades más 

sentidas en nuestro país €s la 
de lugares apropiados de predicación y 
adoración. Queremos destacar el esfuer- 
zo loable, en lugares donde merced a 
la bendición del Señor y al sacrificio de 
los hermanos, se ha llegado a construir 
simples locales: o cómodos salones, que 
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son usados para la extensión del evan- 
gelio y la gloria del nombre del Señor. 

Por ello hemos leído con interés la 
sugestión de la sociedad de mayordomos 
(Stewards Company), de que se esta- 
blezca un fondo con el aporte volunta- 
rio y sistemático de los hermanos para 
hacer préstamos, primeramente a las 
asambleas que lo necesitan para concluir 
sus salones, y también para apoyar nue- 
vas obras que puedan iniciarse en el fu- 
turo si el Señor no viniere antes. 

Las Sagradas Escrituras nos exhortan 
a dar sistemáticamente, con alegría, y 
hasta el sacrificio, mostrándonos que ello 
forma parte de nuestra adoración. 

Apoyemos esa iniciativa de inmediato, 
recordando la amplitud de la obra, sus 
enormes posibilidades y el marco de dig- 
nidad en que debe desarrollarse el tes- 
timonio para el Señor. A los hermanos 
que ya «stán empeñados en la edifica- 
ción de sus propios locales o que en 
otras entidades de fideicomiso hacen sus 
aportes, adelante, que la tarca es enor- 
me y el tiempo es corto. 


SACRIFICIO Es probable que a lo 


largo de la vida cristia- 
na nos hayamos sentido desanimados a 
proseguir adelante colaborando en el. 
servicio para el Señor. 

No debemos: olvidar que cuando crei- 
mos en el Señor, fuimos invitados a se- 
guirle, pro antes teníamos que tomar 
nuestra cruz. Para el creyente, la cruz ‘es ` 
símbolo de carga, obligación, servicio, 
sacrificio, sufrimiento, pero predominan- 
temente es símbolo de triunfo. 

Si tenemos temor a la idea de llevar 


==GUIA DEL CREYENTE== 


11) Relación con los desordenados por el Dr. E Jorge Hctton 


Es humillante tener que reco- 
nocer que aun entre los que. so- 
mos hijos dé Dios y unidos con 
nuestros hermanos en las iglesias 
de los santos, ocurren situaciones 
en las cuales son necesarias las me- 
didas disciplinarias. En algunos de 
estos casos, que afectan más bien 
las. relaciones personales entre el 
hermano y Dios, el mismo Señor 
interviene, imponiéndole al erra- 
do la disciplina adecuada, que es 
siempre fruto de su amor, porque 
“el Señor al que ama castiga”, y 
lo hace con benéfico fin, “para lo 
que es provechoso, para que reci- 
bamos su santificación”, y para 
que el castigo aplicado dé después 
“fruto apacible de justicia a los 
que en él son ejercitados”, endere- 
zando de esta manera lo torcido 
y estimulando a nueva vida lo pa- 
ralizado. (Hebreos 12:5-13,) 

Pero la vida de cada uno de los 
que forman la asamblea tiene su 
influencia, o para bien o para mal, 


la cruz, ésta será pesada; pero si nos dis- 
ponemos a cargarla en el espíritu del 
Señor, encontraremos que traerá gozo y 
satisfacción el hacerlo. 

El sacrificio del Señor sobre la cruz 
es para nosotros una demostración de lo 
que significa verdaderamente tal cosa. 
¿Qué negación de nosotros mismos he- 
mos efectuado? ¿o qué sacrificio hemos 
realizado? Llevar la cruz exige refrenar 
inclinaciones, controlar deseos, someter 
voluntades: en una palabra, regir nues- 
tra vida por la ley del Espíritu. 

Sin cruz no habrá victoria. 
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sobre el estado de esa iglesia local 
de la cual es miembro, Por esto 
todo creyente debe procurar con 
entereza de corazón vivir una vi- 
da santa, apartándose de toda es- 
pecie de mal, porque ésto es lo 
que Dios demanda. Cuando el 
creyente se aparta de lo que está 
establecido en la palabra de Dios 
para su conducta, y comete peca- 
do contra el Señor, afectando así 
el testimonio de la iglesia, no es 
posible tratar el asunto como co- 
sa de poca importancia y que 
pueda ser pasado por alto. Es me- 
nester tomar medidas para corre- 
gir el mal y poner las cosas en 
orden. 


La disciplina se aplica confor- 
me a la gravedad del caso, y el 
objeto buscado, además de la hon- 
ra del Señor y el bien de la igle- 
sia, debe ser el arrepentimiento y 
la restauración del que ha come- 
tido el mal. En Gálatas 6:1 se da 
el ejemplo de cómo proceder en 
el caso de uno “sorprendido en al- 


guna culpa”, cayendo en algún ` 


mal por ignorancia o por debili- 
dad. Los que velan por el bienes- 
tar de la iglesia, llamados aquí 
“vosotros los espirituales” —y se- 
guramente los sobreveedores de la 
iglesia deben ser sobre todo hom- 
bres espirituales—, han de procu- 
rar en el espíritu de mansedum- 
bre, traer al hermano al recono- 
cimiento de su falta, para que la 
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admita, la confiese y se aparte 


de' ella. Conseguido esto, una dis- 
ciplina más severa no se necesitará. 

Escribiendo a los Tesalonicen- 
ses (l Tes. 5:14), el apóstol indi- 
ca la necesidad de mantener el 
orden en la iglesia y de amones- 
tar a cualquiera que anduviere 
fuera de lo que habían sido en- 
señados en la doctrina apostólica. 
El espíritu de mansedumbre y 
paciencia debería ser manifestado 
especialmente para con los consi- 


.derados como flacos en la fe. Me- 


didas más severas son aconsejadas 
para los que deliberadamente se 
apartan de la palabra recibida, en 
la segunda carta a esta iglesia. (2 
Tes. 3:6, 14, 15.) Aquí se nota 
verdadera rebeldia contra la doc- 
trina, mal que no debería ser to- 
lerado. Los hermanos en este caso 
deberían manifestar claramente 
su desconformidad, no teniendo 
comunión con el rebelde, no sig- 
nificando ésto que debería ser tra- 
tado como enemigo, antes como 
hermano que deseamos que por 
esta disciplina se avergúence de 
su conducta y busque su restable- 
cimiento, Repite el apóstol este 
requerimiento al escribir a Timo- 
teo acerca de su conducta y la de 
los demás en la iglesia de Dios. “A 
los que pecaren, repréndelos de- 
lante de todos, para que los otros 
también teman.” (1 Tim. 5:20.) 
Probablemente se trata de los que 
han sido rebeldes ante las amo- 
nestaciones de los ancianos. El 
bien del culpable y de los demás 
es buscado por esta actitud de la 
iglesia. Se entiende por supuesto 
que esta reprensión no debería ser 
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hecha en presencia de los que no 
son del Señor. 

Cuando se cometen ofensas en- 
tre hermanos, éstos deberían pro- 
curar la solución conforme a lo 


que indicó el mismo Señor en Ma- 


teo 18:15, con el fin de que la 
comunión entre ellos no perma- 
nezca interrumpida. Si no se con- 
sigue la reconciliación así, debe 
buscarse la ayuda de otros herma- 
nos, y seguramente éstos deberían 
ser los que velan por la unidad 
de la iglesia y son verdaderos pa- 
cificadores. Si a pesar de todo es- 
to las malas relaciones continúan, 
entonces, según el mismo Señor, 
la intervención de la iglesia es ne- 
cesaria, para que sea excluído de 
la comunión el culpable que per- 
siste en una actitud que deshonra 
al Señor y daña el testimonio, im- 
pidiendo además la bendición del 
Señor sobre la asamblea y sus ac- 
tividades. Recordamos cómo Dios 
dijo a Josué y a Israel cuando ha- 
bía pecado entre ellos: “ni seré 
más con vosotros, si no destruye- 
reis el anatema de en medio de 
vosotros”. (Josué 7:12) La ben- 
dición de Dios fué dada cuando el 
mal había sido quitado y juzga- 
do entre ellos. Y así ahora, pues 
no podemos esperar que el Señor 
dé plenitud de bendición cuando 
hay desunión entre su pueblo y. 
pecado en medio de ellos. 

En 1 Corintios 5 la iglesia en 
Corinto fué reprendida por el 
apóstol por no haber tomado me- 
didas en un caso de pecado grave 
que había entre ellos, y se dieron 
instrucciones acerca de cómo pro- 
ceder cn casos semejantes, y en 
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otros enumerados por Pablo en 
ese capitulo. Se trata aquí de la 
inmoralidad, y el caso era conoci- 


do en la iglesia, pero el mal no - 


había sido juzgado. Les manda 
con toda severidad que quiten de 
entre ellos al que ha cometido es- 
te mal. (v. 13.) Al mismo tiem- 
po no debían tener comunión con 
los que profesan ser del Señor pe- 
ro que en su vida no manifesta- 
ban ese cambio que tiene que ver- 
se en los que ya son lavados, san- 
tificados y justificados en el nom- 
bre del Señor Jesús y por el Es- 
píritu de nuestro Dios. (1 Cor. 
6:11.) No hemos de andar con el 
que, llamándose hermano, fuere 
fornicario, avaro,. idólatra, maldi- 
ciente o borracho, ni tener co- 
munión con el tal. (1 Cor. 5:11.) 
El caso juzgado en Corinto, con 
la disciplina efectuada conforme 
a las instrucciones recibidas, tuvo 
afortunadamente un resultado fe- 
liz, porque el malhechor. fué. co- 
rregido y restaurado (2 Cor. 2), 
y este es el fin buscado en toda 
medida disciplinaria. l 
Los que tienen y anuncian doc- 
trinas contrarias a la palabra de 
Dios, también han de ser exclui- 
dos de la comunión con la igle- 
sia. En primer término, el que 
está en error ha de ser amonesta- 
do (Tito 3:10); pero si persiste 
en el error, después de ser ense- 
ñado en la verdad, ha de ser sus- 
pendido de la comunión. Hime- 
neo y Alejandro fueron excomu- 
nicados por error doctrinario. (1 
Tim. 1:19, 20.) Pudieron ellos por 
su herejía trastornar la fe de al- 
gunos (2 Tim. 2:18), porque la 
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palabra de los que contienden 
contra las doctrinas fundamenta- 
les carcome como gangrena (v. 
17), produciendo desastrosos efec- 
tos. En Romanos 16:17, 18 tene- 
mos la misma enseñanza. Si he- 
mos de contender eficazmente por 
la fe una vez dada a los santos, no 
es posible permitir la permanen- 
cia entre nosotros de los que 
“causan disensiones y. escándalos 
contra la doctrina” que hemos 
aprendido. Han de ser excluídos. 


En Apoc. 2:2, 6 los Efesios fue- . 


ron felicitados por el mismo Se- 
ñor por haber tomado medidas 
contra el error, pero en cambio 
Pérgamo recibió. censura por ha- 
ber permitido entre ellos a los que 
enseñaban doctrina que, por no 
ser de él, era aborrecible al Señor. 
(Apoc. 2.) Las verdades funda- 
mentales han de ser guardadas a 
toda costa. “La doctrina de Cris- 
to”, y la gloria de su Persona (2 
Juan 9, 10); el evangelio de la 
gracia de Dios (Gál. 1:6-9); la 
doctrina de la resurrección (1 
Cor. 15:33,34); el juicio eterno 
(Heb. 6:2), son algunas de estas 
verdades fundamentales, y no po- 
demos tener entre nosotros a los 
que no las mantienen. Y estos 
fundamentos de nuestra fe son las 
cosas especialmente  combatidas 
por los propagandistas de varios 
cultos que en nuestros días siem- 
bran sus errores por todas partes, 
v hemos de guardarnos de sus in- 
fluencias, hasta el punto de ne- 
garles la entrada en nuestras ca- 
sas. (2 Juan 10.) ¡Cuánto más he- 
mos de impedirles la entrada en 
nuestras asambleas! La vigilancia 
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COMENTARIOS 


S 
CAPITULOS D 


11) Ezequiel 47 


El tema principal del capítulo 
del epígrafe es el presentado en 
los primeros doce versículos, 
donde tenemos una singular des- 
cripción de maravillosas aguas 
que hoy no existen en ninguna 
parte del globo terrestre. Los de- 
más versículos pertenecen más 
propiamente al capítulo siguien- 
te, que trata de la futura distri- 
bución de la tierra de Canaán 
entre las tribus de Israel. 

Los referidos trozos se hallan 


es necesaria porque la falsa doc- 
trina es introducida “encubierta- 
mente”, al principio (2 Ped. 2:1; 
Judas 4); pero si mo se descubre 
y se extirpa, su influencia será la 
de la levadura que “leuda toda 
la masa”. 

Que Dios nos ayude a exami- 
narnos a nosotros mismos, para 
que no haya en nuestra vida mo- 
tivo para censura, y procuremos 
que las virtudes que son fruto del 
Espíritu sean manifestadas conti- 
nuamente en nosotros, porque 
contra estas cosas no hay ley (Gál. 
5:23); pero si bay necesidad de 
disciplina, seamos fieles en apli- 
carla, pero siempre conforme a le 
que está establecido en las Escri- 
turas. 


DEL CREYENTE 


OBRE GRANDES 
E LA BIBLIA 


por Alfredo L. Hunt 


en la última división de la profe- 
cía de Ezequiel, consistente en los 
capítulos 40 a 48, todos los cua- 
les contemplan el venidero resta- 
blecimiento y gloria de Israel en 
el reino milenario del Señor Je- 
sucristo, acabadas ya con victoria 
las rebeliones y tribulaciones de 
ese pueblo, denunciadas en los 
capítulos 1 a 39. 

Quizá haya quienes vean en 
nuestro capítulo un sentido que 
escapa a lo que aquí se dice. Así, 
por ejemplo, el prodigioso río, a 
cada trecho más hondo, de que 
leemos en dicha porción, ha sido 
diversamente interpretado. Sea co- 
mo fuere, sin duda se hallarán al- 
gunos puntos sugestivos que ser- 
virán para la meditación de los 
creyentes. 

Se ha visto en el río menciona- 
do una representación del progre- 
so O aumento del reino de Dios o 
del cristianismo en el mundo a 
través de la era cristiana, estable- . 
ciéndose un paralelo entre las 
aguas crecientes y el grano de mos- 
taza, el cual es la más pequeña de 
todas las simientes, mas cuando ha 
crecido es la mayor de las horta- 
lizas y se hace árbol, como dice 
una de las parábolas del reino de 
los cielos. (Mateo 13:31, 32.) Pe- 
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ro el Nuevo Testamento no en- 
seña que toda la humanidad ter- 
minará por convertirse a Dios y a 
la justicia mediante la predica- 
ción del evangelio; más bien, 
cuando el Señor vendrá para lle- 
var a su iglesia en los días postre- 
ros, los hombres estarán terrible- 
mente apartados de la fe. 

Las aguas de Ezequiel también 
suelen ser tomadas en una forma 
ideal o alegórica, viendo algunos 
en ellas una parábola de las ver- 
dades cada vez más profundas que 
se encuentran en las Sagradas Es- 
crituras, hasta llegar a lo que so- 
brepasa nuestro entendimiento; al 
mismo tiempo que otros ven en 
ellas una figura del crecimiento 
espiritual del creyente, el que se 
profundiza más y más en las co- 
sas de Dios, alcanzando experien- 
cias “que el hombre no puede de- 
cir”. Estos hechos son muy her- 
mosos, pero no los deducimos de 
nuestro capítulo de Ezequiel, si- 
no de aquellas partes de la Escri- 
tura donde se hallan claramente 
expuestos. 

En el primer versículo de este 
capítulo el profeta menciona “la 
casa”, que significa el gran tem- 
plo descripto con tanto detalle en 
los capítulos anteriores. Este es- 
pléndido edificio para el culto de 
Jehová será levantado en la tie- 


vra de Israel por el antiguo pue- 


blo de Dios después de ser salva- 


do y metido allá nuevamente. En. 


esa construcción se celebrarán ser- 
vicios cultuales con sacrificios de 
animales, semejantes a los que se 
ofrecían en el tabernáculo, con la 
diferencia de que éstos eran anun- 
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ciantes de la perfecta ofrenda de 


Cristo en la cruz, mientras que 
aquéllos serán recordantes de esa 


muerte por los pecadores. El Sal- ' 


vador del mundo antes era, ahora 
cs y siempre será el centro de todo 
culto divinamente ordenado. 

Por causa de la caída del hom- 
bre, la maldición divina cayó so- 
bre la tierra, y en el capítulo en 
estudio podemos ver algo del fe- 
liz estado de cosas que disfrutará 
la humanidad cuando en su glo- 
rioso reino el Señor haya librado 
la tierra de sus males y aflicciones. 
Tanto prometido bien es. el hecho 
que llena numerosas visiones del 
Antiguo Testamento, y, de entre 
otros, podríamos citar dos pasajes 
que, además del de Ezequiel, ha- 
blan de los ríos que correrán en el 
porvenir. Isaias (35:6, 7) dice: 
“Aguas serán cavadas en el desier- 
to, y torrentes en la soledad. El 
lugar seco será tornado en estan- 
que, y el secadal en manaderos de 
aguas”; también dice Zacarías (14: 
8): “Saldrán de Jerusalem aguas 
vivas; la mitad de cllas hacia la 
mar oriental, y la otra mitad hacia 
la mar occidental, en verano y en 
invierno”. 

Primeramente podríamos pre- 
guntar de dónde provendrán estas 
aguas. ¿Quién les señalará curso? 
¿Quién les cavará madre? ¿Lo ha- 
rá algún ingeniero de este mun- 
do? Mejor es creer que será obra 
directa del Creador, por cuya ma- 
no se efectuarán cambios físicos 
muy notables, no sólo en Palesti- 
na. sino en toda la tierra, para que 
ésta Florezca y produzca como 
nunca lo habrá hecho desde los 
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días del huerto de Edén. Las aguas, 
dicc Ezequiel, “salían de debajo 
del umbral de la casa”, a seme- 
janza del río limpio de agua de 
vida, resplandeciente como cristal, 
“que salía del trono de Dios y del 
Cordero”, como lo vió Juan en el 
Apocalipsis; en otras palabras, las 
aguas que vió el profeta serán so- 
brenaturales, con caudal propio, 
independiente de cualqu ier 
afluente. ¡Toda buena dádiva y 
todo don perfecto es de lo alto: 
nuestro Dios es la fuente de to- 
dos ellos! 

Notemos ahora el volumen de 
estas aguas. Ezequiel fué conduci- 
do hasta un punto donde ya “el 
arroyo no se podía pasar sino a 
nado”. Esta profundidad quizá de- 
note la abundancia de las bendi- 
ciones que llenarán la tierra cuan- 
do vendrá el reino de los cielos. 
El apóstol Pedro cita la profecía 
de Joel donde Dios dice: “Derra- 
maré de mi Espíritu sobre toda 
carne” (Hech. 2:17); de modo que 
durante el venidero reinado uni- 
versal de Cristo habrá grandes 
bendiciones espirituales en este 
mundo. Pero las habrá, además, 
materiales, en una medida que los 
hombres nunca habrán visto antes 
de entonces. Este abundamiento 
de bienes hace pensar en otras 
palabras de Pedro, donde éste se 
refiere a “los tiempos de la restau- 
ración de todas las cosas” (Hech. 
3:21), prometidos por boca de sus 
santos profetas. Entretanto, nos- 
otros, gente electa de Dios en es- 
ta dispensación de la gracia divi- 
na, decimos: “Bendito el Dios y 
Padre del Señor nuestro Jesucris- 
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to, el cual nos bendijo con toda 
bendición espiritual en lugares ce- 
lestiales en Cristo”. (Efes. 1:3.) 

A ambos lados del río crecerán 
muy muchos árboles, cuyas hojas- 
nunca caerán, ni faltará su fruto. 
Su producto será para comer, y su 
hoja para medicina; y toda esta ma- 
ravillosa producción, juntamente 
con la multitud de peces, se atri- 
buye a los efectos vivificantes y 
salutíferos de las aguas que vió el 
profeta. Donde reinaban la este- 
rilidad, la pobreza y todas sus con- 
comitantes desgracias, habrá fe- 
cundidad, riqueza y salud en el 
orden físico, como testimonio de 
la bondad, poder y liberalidad de 
Aquel que nunca es escaso en sus 
beneficios, Y si él obrará así en la 
esfera natural, ¿qué diremos de lo 
que puede, hoy, hacer en el reino 
espiritual, en nuestras propias vi- 
das? ¡Cuán ciertas son, en cuanto 
a nosotros, las palabras de Jehová 
dirigidas a Ephraim: “De mi será 
hallado tu fruto”! -(Os. 14:8.) 
Permaneciendo en el Señor, la vi- 
da se hace fecunda y abundante: 
ríos de agua viva proceden del cre- 
vente que está lleno del Espíritu 
Santo. 

Lo que leemos después, del re- 
parto de la Tierra Santa según las 
agrupaciones de Israel, será el fiel 
cumplimiento de la promesa di- 
vina de dar ese país a la simiente 
de Abraham. Vemos también que 
al dividirse entre sí esa herencia, 
los hijos de Israel harán a los gen- 
tiles copartícipes de ella, y éstos 
serán como de la misma raza con 
ellos, pues tiempo vendrá para 
juntar a todas las gentes y lenguas: 
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El Principio del Ministerio del Señor 
(Juan 1:40 — 2:25) l 
por G. M.J. Lear 


Podríamos dividir esta lectura en cua- 
tro partes: . 

I. Los primeros discipulos: Juan y An- 
drés, que miraron a Jesús “que andaba 
por allí”, y después “vieron donde mo- 
raba”. (Vs. 36 y 39.) JUAN, que siem- 
pre se esconde en Jesús. ANDRES, el 
hombre satisfecko: “Hemos hallado”, 
después de tiempo de búsqueda. Luego 
sigue SIMON (v. 42), cuyo nombre fué 
cambiado en Cephas, señal de nuevo 
Dueño, una nueva vida y el divino pro- 
pósito. FELIPE, hallado por el Señor, 
es hombre obediente. NATANAEL es 
un hombre convencido: “Tú eres el Hi- 
jo de Dios”. Ha tomado el lugar de 
arrepentimiento “debajo de la higuera”, 
y el Señor le recibe con agrado, revelán- 
dose como el verdadero Jacob y la es- 


y vendrán, y verán la gloria del 
Señor, como dice Isaías en su úl- 
timo capítulo. Las grandes nacio- 
nes hoy podrán disputarse los de- 
rechos sobre la tierra de Palestina, 
pero el hecho es que al soberano 
Dios de los cielos le ha placido 
darla en posesión a su antiguo y 
elegido pueblo. Mas hay también 
una lección de generosidad para 
Israel, pues habiendo alcanzado 
tanta inmerecida misericordia di- 
vina, él a su vez deberá dar con 
buen corazón a los pobres extra- 
ños. Y, paralelamente, nosotros los 
cristianos, habiendo recibido el 
evangelio de gracia, tenemos el de- 
ber y privilegio de darlo de gra- 
cia a las almas espiritualmente des- 
heredadas que nos rodean por to- 
das partes. 
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calera de la visión, uniendo el cielo 
con la tierra, pero solamente por la 
muerte, como vemos sugerido por el 
sueño de Jacob. 


II. La primera señal. Sucede “al ter- 
cer día”, símbolo de la resurrección; y 
sucede “en Galilea”, “de los gentiles”. 
El agua es hecha vino por el poder del 
Señor. La primera plaga de Egipto €s 
el río hecho sangre: vida vuelha en 
muerte. La primera tentación: que las 
piedras se vuelvan pan, — la satisfacción 
de sus propias necesidades, sin palabra 
del Padre. Aquí podemos ver las seis 
tinajuelas de agua, el trabajo completo 
del hombre para procurar la purifica- 
ción, cambiada en vino, símbolo de gozo 
por el trabajo completo de la vendimia. 
Esta ligura se adopta por el Señor des- 
pués como símbolo de su sangre verti- 
da por los pecadores, la que de veras 
procura la limpieza perfecta y duradera. 
Esto nos lleva adelante hasta el reino, 
cuando el Señor va a beber del fruto 
de la vid nuevo con los suyos (Mat. 
26:29), cambiando las aflicciones del 
mundo en el vino del gozo del cielo. 

IH. La primera limpieza del templo. 
(Vs, 12-17.) Aquí demuestra lo que será 
necesario antes de establecer cl reino: 
“todos los escándalos serán quitados”. 
(Mat. 13:41.) La casa de Dios repre- 
senta el interés consumidor del Señor, 
como discernimos también en el inci- 
dente de Lucas 2:41-52. Así también se 
ocupa de la iglesia, como objeto de su 
intensa solicitud (Sal. 132: 4,5), y se 
entregó a sí mismo por ella “para san- 
tificarla y limpiarla”. En el día futuro 
el Señor va a presentar el reino al Pa- 
dre, con todo enemigo sojuzgado y todo 
mal corregido (1 Cor. 15:24) para su 
eterna gloria. 

IV. La primera profecía pública. (Vs. 
18:25.) Cuando vienen los judíos para 
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Somos Á migos del Señor 


por Jerónimo A. Callejas 


¡Cuán precioso es el término “amigos” 
(Juan 15:13-16), que lleva un signifi- 
cado tan grande y tan dulce, máxime 
cuando en este caso lo ha pronunciado 
el propio Señor! Hallar en este mundo 
verdaderos amigos es tan deseable que 
todos aspiramos a ello. Los amigos re- 
ciprocamente se hacen el mayor bien po- 
sible y llegan hasta los más grandes sa- 
crificios cuando gs menester. La histo- 
ria está llena de casos que nos demues- 
tran lo grandioso de este concepto. Las 
Sagradas Escrituras nos enseñan que “en 
todo tiempo ama el amigo, y que amigo 
hay más conjunto que el hermano”. 
(Prov. 17:17 y 18:24.) Pero al tratar este 
asunto, es nuestro deseo ir a contemplar 
la gracia y sublimidad de la amistad que 
nos demuestra el Señor al llamarnos 
“amigos”. Los mejores amigos que po- 
damos tener en este mundo, sólo pue- 
din brindarnos esa amistad hasta la 
muerte, y más allá nada; pero el Señor 
no solamente se ha constituido en nues- 
tro amigo aquí, sino que esa amistad du- 
Ya sin jamás marchitarse, aun en la 
gloria donde él está sentado a la dere- 
cha de Dios. 


Miremos dentro de las Escrituras tres 
casos de verdadera amistad: 

PRIMERO. Abraham, que es el ami- 
go de Dios. (2 Crón. 20:7: “...Abraham 
tu amigo para siempre”; Isaías 41:8; 
“Israel ... simiente de Abraham mi armi- 
go”; Santiago 2:23: “Abraham... fué 
llamado amigo de Dios”.) Y nos pregun- 
tamos: ¿Por qué esa valiosísima amistad? 
¿Por qué Dios mismo le ha otorgado tal 
distinción? Creemos que la explicación 
en forma clara y sencilla está radicada 
en su manera de andar y de vivir. Abra- 
ham tuvo un hijo que es el de la pro- 
mesa, pero un día Dios se lo pide, em- 
pleando para ello las palabras que lee- 
mos en Génesis 22:2: “Toma ahora tu 
hijo, tu único, Isaac, a quien amas, y... 
ofrécelo en holocausto”. Extraño pedido 


“de quien se ha constituído su amigo; 


pero Abraham no titubea y hace al pie 
de la letra lo que Dios le pide. Su obe- 
diencia es tal que va a dar lo más pre- 
cioso que posee, su hijo único; pero en 
su inquebrantable fe en Dios tiene la 
seguridad de que aun cuando llegara a 
sacrificarlo, Dios lo volvería a la vida 
(Heb. 11:19), puesto que no puede fal- 


preguntarle por la autoridad de sus ac- 
ciones, Jesús da la respuesta enigmática: 
“Destruid este templo, y en tres días lo 
levantaré”. ¡Qué profundidad de signi- 
ficado se ve aqui! El capítulo empieza y 
termina con “tres días”: la vida nueva 
manifestada en el reino, y la vida nueva 
en su propia resurrección. El es el ver- 
dadero templo de Dios, la morada del 
Espíritu (Juan 3:34); y da a su iglesia, 
asociada con él, el privilegio de seguir 
con el testimonio en el mundo (Juan 
15:26, 27), siendo el templo de Dios y 
“la morada de Dios por el Espíritu”. (Ef. 
2:21,22.) La resurrección se verifica en 
el caso de ellos también. (1 Cor. 15:23.) 
Y vemos la misma nota después cuando 
los dos testigos terminan su testimonio 
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y son levantados y llevados arriba. 
(Apoc. 11:11,12.) Esta profecía maravi- 
llosa queda en la memoria de los judíos 
y de los dos falsos testigos (Marc. 14:57, 
58): se daban cuenta en cierto grado 
de su inmensa importancia. Los discipu- 
los, lerdos para entender al principio, 
se acuerdan de la Escritura y creen des- 
pués (comp. vers. 17), se confirma. su 
fe bien arraigada en su Señor. Se men- 
ciona otra clase de creencia, la que vie- 
ne por ver “las señales que hacía”, pe- 
ro tal fe no es estable, y el Señor no 
admite a los tales al círculo de intimi- 
dad con él, “porque él sabía lo que 
había en el hombre” (v. 25), mostrando 
otra vez su igualdad con Dios, como ve- 
mos en 1 Sam. 16:7 y Jer. 17:9,10. 
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tar a sus promesas que se hallan ence- 
rradas precisamente en ese hijo, Isaac, 
Muchos otros secretos hay en csa útil 
vida de Abraham, que si bien es verdad 
no ha sido perfecta, sin embargo ha te- 
nido una sentida amistad con Dios; y 
aun cuando su vida vivida para Dios 
no le da ningún derecho a que él mis- 
mo pudiera llamarse “amigo de Dios”, 
Dios lo ha“constituido en tal y lo ha 
hecho entrar en sus secretos, Por causa 
de la maldad Dios va a destruir las ciu- 
dades de Sodoma y Gomorra (Gén. 18: 
17-19), y dice: “¿Encubriré yo algo a 
Abraham de lo que voy a hacer...? 
Porque yo le he conocido, sé que man- 
dará a sus hijos y a su casa después de 
sí, que guarden el camino de Jehová, 
haciendo justicia y juicio, para que ha- 
ga venir Jehová sobre Abraham lo que 
ha hablado acerca de él”. He ahi algo 
de los motivos por qué Dios lo ha cons- 
tituído “su amigo”: Abraham mismo “va 
a andar con sus hijos y su casa Cn el 
camino de Jehová, camino que será 


siempre “delcitoso, y todas sus veredas" 


paz”. (Prov. 3:17.) ¡Qué bendita amis- 
tad y qué condescendencia de parte de 
Dios! ¡Que nosotros también podamos 
llenar -los deseos de Dios y entrar en 
sus secretos! 


SEGUNDO. David y Jonathán. (1 
Sam. 18:1-4.) ¡Cuán hermosa es la amis- 
tad que echa sus cimientos en «ste gran 
día de regocijo por la victoria obtenida 
por David, victoria sin igual! Goliath, 
el gran enemigo de Israel, ha muerto; 
el que babia sembrado el terror sobre 
ellos, y nadie, ni el rey Saúl, ni Jona- 
thán su hijo, ni sus generales, se han 
atrevido a hacerle frente, no obstante 
ser todos ellos hombres aguerridos, pues 
su valor y valentía han sido debidamen- 
te probados en muchas batallas; pero a 
la sazón se ha presentado David, un 
simple y sencillo mozo, y con sus acos- 
tumbradas armas — una honda y unas 
piedras — ha aceptado el desafío del 
enemigo y le ha vencido. Llevaba Da- 
vid encerrado en su corazón un gran 
secreto: ¡El nombre de Jehová de los 
ejércitos! ¡Nombre sin igual! Cuando 
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David regresa con la cabeza de Goliath, 
“el alma de Jonathán fué ligada con la 
de David, y amólo como a su alma, € 
hicieron alianza”. Esa unión, ese pacto, 
ese vínculo, sólo la muerte podía dejar- 
lo sin efecto, y así sucedió, Pero el nue- 
vo amigo Jonathán da de inmediato 
muestras inequívocas de su amistad, en- 
tregando a su gran amigo cosas de su 
mayor estima personal, o sea: a) su ro- 
pa, como si quisiera con clo significar: 
“I'ómala, es ropa de principe, te corres- 
ponde a ti; despójate de la tuya y vis- 
tete de una manera distinta, ya que tu 
lugar será em el futuro como uno de 
nosotros y más que nuestros generales; 
y el dártela a ti juntamente con otras, 
es una prueba elocuente de cuánto te 
amo, pues mi alma se ha ligado a la 
tuya”. Dios nos cubre con su justicia y 
nos iguala, por infinita gracia, a la per- 
sona de su Hijo, contemplándonos sin 
falta de ninguna especie al través de 
la santa vida del Señor Jesús. ¡Qué con- 
descendencia y qué gracia! ¡Bendito sea 
su nombre! b) “...hasta su espada”. 
Las herramientas de todo buen artesa- 
no son su verdadero orgullo, y ¡cómo 
las aprecia y las ama! Son valiosísimo 
elemento para el desempeño de sus ta- 
reas. La espada de Jonathán que se ha 
lucido en muchas victorias, que él ama, 
la conoce a la perfección y la ha esgri- 
mido muy bien, la entrega también a 
David como demostración de su gran 
amistad. Con ella ha luchado de cerca 
con sus enemigos, y los ha vencido, Dios 
nos ha dado para vencer 2 Satanás, al 
mundo y a la carne, la espada del Es- 
píritu que es la palabra de Dios, y de- 
pende de cómo la conozcamos y la Use- 
mos el que scamos victoriosos. ¡Que el 
Señor nos ayude para saberla bien usar! 
c) Su arco. Otra arma valiosa con la 
cual vencer de lejos a los enemigos. 
Jonathán la sabe manejar, y con ella ha 
dado tiros certeros a sus enemigos y los 
ha abatido. Ese arco que debería guar- 
dar para sí como un trofeo, lo entrega 
en prucba de su araistad; y con razón 
sobrada, cuando David llora a su amigo 
(2 Sam. cap. 1), dice que el arco de 
Jonatbán nunca volvió, que equivale a 
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decir, sizmpre fué victorioso. d) Su tia- 
labarte. El cinturón con el cual se ajus- 
ta y lleva las armas que tanto precisa en 
las batallas. Yodo lo ha dado a David 
por su amistad sincera, profunda, desin- 
teresada. Sabe que David a la larga va 
a ser rey en lugar de Saúl — y ese pues- 
to le co:respondería a él por ser hijo —, 
y ello no le inquieta; desea para sí 
cuando eso «ucontezca, el segundo lugar. 
Saúl busca a David con dessos crimi- 
nales, pero en esos secretos no entra 
Jonathán, sino que avisa a su amigo de 
los peligros que corre para que se gual- 
de. ¡Qué amigo y qué leal amistad! 
Grandes ejemplos nos dejan estas dos 
vidas; que las sigamos. ¡Que sepamos 
vestirnos de toda la armadura de Dios 
para poder vencer! 


TERCERO. El Señor y los suyos. Si 
admirables son los dos ejemplos y vidas 
que anteceden, ¿qué podemos decir de 
nuestro Señor y de su amistad con los 
suyos, con sus redimidos? Aquí debemos 
inclinar nuestras cabizas riverentemen- 
te y quitar los zapatos de nuestros pies, 
porque entramos en lugar santo y poco 
podemos decir de ello. El Señor está ter- 
minando su carrera y determinadamente 
dice a sus discípulos: “Vosotros sois mis 
amigos”. Y repetimos alborozados: 
“¡Amigos del Señor! ¡Qué sublimidad 
de gracia, y qué incomparable privile- 
gio! ¿Puede haber algo más grandioso? 
¡De ninguna manera! “Jesús, el que tiz- 
ne todo poder en el cielo y en la tierra, 
es nusstro amigo ahora y para siempre, 
y lo es por propia y espontánca volun- 
tad, por que nos ama, a pesar de que 
somos vacilantes, defectuosos en la car- 
ne, imperfectos en nosotros mismos, pe- 
ro podemos contar con su valiosisima 
amistad. Bendito sea Dios que permite- 
nos gozar de tal gracia! Pero esa frase 
que nos lleva a tan grande verdad, no 
termina allí, sino que sigue: “si hicie- 
reis las cosas que yo os mando”, vale de- 
cir, que la amistad que el Señor nos 
brinda está supeditada a nuestra obe- 
diencia; y esa obediencia, por difícil 
que a nosotros nos parezca, €s perfecta- 
mente realizable: primero, porque él 
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ha de rendirnos toda su ayuda y en 
pruebas o tentaciones no nos dejará 
huérfanos, y, segundo, porque sus man- 
damientos no son gravosos; nos ayuda- 
rá a llevar el yugo y aligerará nuestras 
cargas, y aprenderemos de él En tales 
condiciones de amigos suyos, nos dice: 
“Para que todo lo que pidiereis del Pa- 
dre en MI NOMBRE, él os lo dé”. Es 
requisito esencial pedir en su nombre, 
único en el cual el Padre nos ‘oirá y 
responderá. ¿No es esto admirable y ma- 
ravilloso? Sí, así es, pero nuestra desgra- 
cia es que poco o nada sabemos apro- 
vecharlo. Que Dios nos ayude para que 
podamos gozar intimamente de la amis- 
tad de nuestro Señor, que se ha cons- 
tituído en nuestro amigo; que hagamos 
lo que nos manda y que pidamos en su 
nombre todo del Padre, para que lo 
obtengamos y podamos cantar de veras 
con las palabras del himno: 


Amigo tengo cuyo amor 
Excede todo mi pensar, 
Más alio que el brillante sol, 
Más hondo que el inmenso mar. 
Tan bueno es él — Tan fuerte y fiel, 
Pues con eterna caridad 
Amóme — ¡Al Señor Load! 


Debemos recobrar el santo arte de la 
adoración. Dios quiere adoradores. El 
nos llama a adorarle. Nosotros estamos 
ocupados en hacer obreros, cuando Dios 
está tratando de hacer adoradores. Cual- 
quier clase de trabajo religioso que no 
nazca de la adoración será madera, he- 
no y hojarasca en el gran día de Cristo. 
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Debe haber una vuelta a los métodos 
del Nuevo Testamento. Hay quienes di- 
cen: “Creemos en el mensaje de la Bi- 
blia, pero creemos en métodos moder- 
nos”. Muchos están predicando un men- 
saje bíblico y después cancelando todo 
el bien que hacen en los métodos que 
emplean para extender ese mensaje. Va- 
yamos a la Biblia para nuestros méto- 
dos asi como para nuestro mensaje. 
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Comentario Expositivo del Salmo 119 


(Continuación) 
por el Dr. P. G. W, Hamilton 


si S I N ” 
(Vs. 161-168) 


Tema: El corazón afirmado, sus frutos, 
€tc.; o 


La regla de Gálatas 6:7 y 8 operati- 
va cn lo espiritual, 


Versículo clave: el 165. 


Desarrollo: - 

a) El corazón afirmado, en lo que res- 
pecta a Quién se debe temer: El 
Señor y su palabra. Recuérdese Prov. 
29:25. 

“Buena cosa es afirmar el corazón 
en la gracia.” (Heb. 13:9.) 

b) Manifestaciones del corazón afirma- 
do (vs. 162-164) expresadas en los 
distintos verbos que señalan actitu- 
des del espíritu. 

c) Frutos del corazón afirmado: (vs. 


165, 166) “paz”, ningún “tropiezo”, 


paciencia y obediencia. 

d) Resultados del corazón afirmado: re- 
flejados en el hombre espiritual (“al- 
ma” del v. 167) y en el hombre ex- 
terior (v. 168): el ser entero. (Nota: 
“alma” del y. 167 parece correcta- 
mente interpretada en el caso de este 


pasaje.) 
Notemos los tres grandes contrastes 
ofrecidos en esta sección: 


1) Entre “principes” y.“ tus palabras” 
(v. 161), recordándonos las palabras 
del Señor en Luc. 12:5: “Os enseña- 
ré a quién temáis”. 

2) Entre “la mentira” y “tu ley” (la 
verdad) del v. 163, recordándonos la 
oposición entre “el espíritu de ver- 
dad” y el “de error” señalada en 1 
Juan 4:1-6. 

3) Entre “paz” y “tropiezo” (v. 165), 
sañalándonos la meta propuesta 
por el Señor e ilustrada en Isaías 
63:13. 


292 


e T A U ,, 
(Vs. 169-176) 


Tema: La riqueza, suficiencia, y eficacia 

de la palabra de Dios. 

Es apto final a este gran Salmo. 

Se deja entrever el conocimiento de 
Dios como: 

el Soberano Señor, cuya es la Pala- 
bra (vs. 169-172.) ; 

el Fiel Auxiliador, usando para ello 
su Palabra (vs. 173, 174); 

el Diligente Pastor, restaurando con 
su Palabra (vs. 175, 176). 


Desarrollo: 

1) La riqueza de la palabra del Scñor: 

a) para instrucción e inteligencia espi- 
ritual (v. 169), recordándonos lo que 
debe ser la aspiración nuestra (2 
Tim. 2:15); 

b) para libertad y victoria (v. 170), en 
justa armonía con la enseñanza de 
Romanos 6:17, 18; 


'c) para aptitud en culto espiritual 


(v. 171); recordemos las normas sen- 
tadas en Juan 4:24, Filip. 3:3 y otros; 

d) para aptitud en testimonio al Señor 
(v. 172); “ocúpate en leer”, escribió 
Pablo a "Timoteo. (1 Tim. 4:13.) 

2) La suficiencia de la palabra del Señor: 

a) para auxilio oportuno (v. 173), 

b) para “salud” anhelada (v. 174). Gom- 
párese enseñanza de Efesios 4:20, al 
final. 

3) La eficacia de la palabra del Señor: 

a) para vida y alabanza a su nombre 
(v. 175), 

b) para restauración necesaria a causa 
de descarriamiento (v. 179). 


Difícil es no ver en esta sección una 
alusión al amplio ministerio de nuestro 
glorificado Señor como Pastor y Obispo 
(Sobreveedor) de nuestras almas, según 
1 Pedro 2:25, y el lugar que en ese mi- 
nisterio ocupa la palabra de Dios. 
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A MI PRIMERO: La Prueba del Discipulado 


(Léase 1 Rey. 17:8-16; Luc. 9:57-62; 14:25-35) 


por J. M. Shaw 


El mensaje cristiano propone una 
paradoja, Desde un punto de vista sus 
términos son los más fáciles que se puc- 
dan imaginar; desde otro son los más 
difíciles. Volverse cristiano cs la propo- 
sición más sencilla, pero ser un cristia 
no es la tarea más cxigente que un 
hombre pueda emprender. 


La reflexión establecerá que anbos 
aspectos del mensaje son racionalmente 
inevitables. El hombre sólo puede tener 
la salvación como una dádiva, por cuan- 
to nunca podría ganarla. Más aún, el 
discipulado es incompatible con el ocio 
y la blandura. De ahí las palabras de 
nuestro Señor: “Si alguno quiere venir 
en pos de mí, niéguese a sí mismo, y to- 
me su cruz cada día, y sígame”. 

El discipulado requiere un entrega- 
miento a Cristo sin reservas, a fin de 
que él use la vida rendida para sus 
propósitos cn esta presente edad. El in- 
dica estos propósitos en las ilustraciones 
que emplea del hombre que desea cdi- 
ficar una torre y del rey que sale a la 
guerra. Nuestro Señor está edificando y 
batallando; y como primero cuenta el 
costo, insiste en absoluta sumisión y com- 


pleta lealtad a él como condición del l 


privilegio de seguirle y servirle. Es me- 
nester que tenga hombres en quienes 
pueda confiar. 


A pesar de lo razonable de la condi- 
ción, frecuentemente el corazón huma- 
no se retrae de ella. Los casos registra- 
dos al fin de Lucas 9 lo demuestran. El 
discípulo listo que, sin ser llamado, se 
ofreció para seguir al Señor donde quie- 
ra que fuese, quedó callado cuando el 
Señor le señaló la aparente falta de 
atracción de seguirle a él. “Las zorras 
tienen cuevas, y las aves de los cielos 
nidos; mas el Hijo del hombre no tiene 
donde recline la cabeza.” Tampoco fue- 
ron más prontos los dos a quienes lla- 
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mó. Estos alegaron los deberes y las cor- 
tesías de la vida familiar como razones 
por las cuales postergar por un tiempo 
su respuesta al llamado. 

¿Por qué esta vacilación? Cabe dudar 
gue las razones expuestas fueron las ver- 
uadcras, pero las palabras que los dos 
usaron seguramente revelan la dificul- 
tad. “YO PRIMERO”, dijeron ambos. 
El seguir al Señor chocaba, según el 
pensamiento equivocado de ellos, con 
sus mejorcs intereses. Por esto rechaza- 
ron el llamado. 

Cuán diferente fué la viuda en los 
días de Elías: “Hazme a MI PRIMERO 
de ello una pequeña torta... y después 
harás para ti y para tu hijo. Entonces 
ella fué, e hizo como le dijo Elías”. 
¿Con qué resultado? Ella descubri¿ que 
sus perspectivas mejoraron y «que sus 
intereses estaban a salvo en las manos 
del hombre -que tenía autoridad en cl 
cielo, en la tierra y sobre la muerte. 
Así es hoy; es el Señor investido de 
todo poder en el cielo y en la tierra, 
el Señor que tiene las llaves del infier- 
no y de la muerte, el que llama. Cuan- 
do la fe le ve como el que verdadera- 
mente es, el “yo” es depuesto y él es 
primero. 


¿Cuál “A MI PRIMERO” prevalece 
en nuestras vidas? 


De “Echoes of Service”. Traducido por 
Walter R. Ismay. 


“Prediqué como quien no tiene la 
seguridad de volver a predicar, y como 
un moribundo a una humanidad mori- 
bunda.” (Richard Baxter.) “Predicamos.” 
(1 Cor. 1:23.) “Anunciamos.” (Col. 1:28.) 
“Persuadimos.” (2 Cor. 5:11.) “Rogamos.” 


{2 Cor, 5:20.) “Exhortamos.” (2 Cor. 6:1.) 
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Es 


De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


por G. M. J. Lear 


“Honra a tu padre y a tu madre, por- 
que tus dias se alarguen en la tierra 
que Jehová tu Dios te da.” (Exod. 20: 
12.) Un escritor de renombre, escribien- 
do sobre cste tema, ha dicho lo siguien- 
te; “El padre no era solamente el jefe 
de la familia sino, en los días pasados, 
el enseñador de sus hijos, especialmente 
en cuanto a la religión. (Exod. 12:26, 
27, etc.) La base, pues, del mandamien- 
to es que, para los hijos, los padres son 
los representantes de Dios, el simbolo 
humano más alto de lo que es Dios. En 

-el Nuevo Testamento se reitera este 
mandamiento (Ef. 6:1-3); así que tiene 
su aplicación en el día de hoy. Durante 
sus primeros años el niño todo lo debe 
a sus padres: recibe su entrenamiento, 
protección, cuidado y mantenimiento de 
ellos: su alegría y bienestar dependen 
de ellos. Es natural, pues, que él vuelva 
hacia ellos en amor y afectos, dándoles 
honor al entender su deuda de gratitud 
hacia ellos. Este honor dado espontánea- 
mente a los padres debería basarse so- 
bre el amor, e implica una obligación 
de parte de los padres de que se merez- 
can este honor de sus hijos. La violación 
de este mandamiento fué una cosa su- 
mamente grave, pudiendo resultar en la 
pena de muerte. (Deut. 21:18-21.) Nues- 
tro Señor condenó la actitud de los hi- 
jos que procuraban evadir su responsa- 
bilidad para con los padres. (Marc. 
7:11.) Nadie puede jugar con los man- 
damientos de Dios sin incutrir en el 
castigo... El respeto filial no se limita 
a los años de la infancia.” 


Hemos leído de un viajero que decla- 
ró que los padres de la generación ac- 
tual saben obedecer muy bien a sus hi- 
jos! Se. oye las voces infantiles hasta 
altas horas de la noche: “Si”, dicen los 
padres, “no quieren acostarse sin nos- 
otros”. En muchos lugares, si los hijos 
objetan, los padres no harán nada. No 
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pueden invitar a sus amigos o parientes, 
no pueden arreglar sus vacaciones ni ex- 
cursiones, porque los hijos no quieren 
consentir. Y este espíritu de desobedien- 
cia e insurgencia en el círculo familiar 
conduce a resultados de más amplio al- 
cance. La nación se compone de fami- 
lias; y si no hay respeto para la auto- 
ridad benigna de los padres, a los que 
deben tanto los niños, habrá poco res- 
peto para las leyes y reglamentos necesa- 
rios para el bienestar de la nación, y el 
país entero sufre las consecuencias: hay 
un desasosiego general. 


Los creyentes deberían estar alerta 
contra la entrada de tal espíritu en sus 
familias, porque también las congrega- 
ciones del pueblo de Dios se van a afec- 
tar seriamente, El Señor Jesús nos ofre- 
ce un gran ejemplo en este sentido. 
(Luc. 2:51.) Toda perfección se ve en él. 


Mejor es no cometer pecados 
que obtener el perdón de ellos. 
RR +  * 


Necesitamos volver al internalismo, 
lo opuesto al externalismo. La religión 
es del corazón; el hombre interior es 
lo único que importa. No interesan la 
hermosura de la mujer, la fuerza del 
hombre ni la importancia de su grado 
o rango, pues internamente un hombre 
debe servir a Dios en espíritu y en 
verdad. Los fariseos son buenos ejem- 
plos del externalismo. Jesucristo vino 
y, atravesando el exterior de ellos, fué 
directamente a su corazón, diciendo que 
del corazón proceden los hechos de un 
hombre, su bondad o su maldad. La 
parte de fuera nada era; él puso la re- 
ligión donde corresponde, dentro del 
hombre. 
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por Daniel Somoza (h.) 


La actitud natural del ser huma- 
no ha sido —y esto lo encontra- 
mos a través de toda la Palabra — 
volver la espalda a Dios y darse a 
cualquiera de las muchas formas 
de idolatría que existen y en las 
cuales la iniquidad se manifiesta 
en toda su crudeza. Vivimos en 
días de declinación, no sólo mo- 
ral, sino también espiritual, cuan- 
do el creyente que vive una vida 
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de santidad es considerado un ser 
raro, Casi extraterreno, 

En el orden religioso, el moder- 
nismo y las doctrinas erróneas es- 
tán avanzando en forma notable; 
en el orden nacional, los regíme- 
nes de fuerza han predominado; 
en lo social, la desmoralización ha 
asumido caracteres alarmantes y 
en los hogares, núcleo genético, el 
relajamiento ha llegado a grados 
insospechados. 

De allí la importancia para el 
creyente de vivir una vida de rec- 
titud tanto en la esfera de la igle- 
sia como fuera de ella, y no sólo 
en público sino también en pri- 
vado. Haciéndolo así gozaremos de 
felicidad y paz en un mundo que 
desconoce el verdadero gozo y la 
paz permanente. 

El apóstol Pablo en Hechos 24: 
16 nos habla del propósito defini- 
do en su vida, cuando dice: “Por 
esto, procuro yo tener siempre con- 
ciencia sin remordimiento acerca 
de Dios y acerca de los hombres”. 
Quería Pablo tener una concien- 
cia que no lo acusara de ofender 
a Dios; que no le enrostrara negli- 
gencia en el servicio del Señor; 
que fuera testigo de su devoción 
al Padre; una conciencia libre de 
ofensa para con los hombres, que 
diera testimonio de su anhelo de 
hacer bien a todos, mayormente a 
los participantes de su fe. 

La experiencia en creyentes que 
a lo largo de sus vidas han honra- 
do la fe, testifica de que es posible 
vivir una vida de rectitud, una vi- 
da sin dos fases. Leamos con de- 
tención biografías de siervos con- 
sagrados al Señor, y entre otras po- 
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Preguntas y Respuestas 


Un amigo nos escribe lo siguiente: 
“Un hermano aquí sostiene que cuando 
muere el creyente, su cuerpo va al se- 
pulcro, su alma se encuentra con el 
Señor Jesús, y su espíritu va al Padre. 
¿Será así? Háganos el favor de dilucidar 
estos puntos aigo difíciles”. 

No será posible dentro de un breve 
artículo dar las diferencias entre EL 
ALMA y EL ESPIRITU, pero las Es- 
crituras hacen una diferencia notable. 
(1 Tes. 5:23; Heb. 4:12) Sin embargo, 
las palabras se usan en distintas mane- 
ras: “personas” en Hech 27:37 cs la pa- 
labra “alma”, significando la persona 
entera; y és equivalente a “vida” en 
Juan 10:11, 

Podemos decir que EL ALMA signi- 
fica la vida natural, la que tenemos en 
común con la creación animal inferior; 
pero en el hombre se halla ennoblecida 
por sus dotes superiores, dados por Dios, 
De allí vienen los deseos, las pasiones, 


demos señalar sin temor a equivo- 
carnos, estas predominantes carac- 
terísticas: 1) Poseen humildad no 
fingida. 2) Tienen profunda fe. 
3) Esperan en las promesas del Se- 
ñor. 4) El amor al Señor y a los 
hombres no es en ellos tibieza, si- 
no fuego ardiente. 5) La devoción 
a la causa del Señor no admite 
obstáculos. 6) La confianza en 
Cristo es sencilla y pura. 


Adornemos en nuestro peregri- 
naje por este mundo la doctrina; 
andemos dignos del carácter de hi- 
jos de Dios; grabemos en nuestros 
corazones la verdad de que una vi- 
da de rectitud es agradable tanto 
a Dios como beneficiosa para los 
hombres. (Mateo 5:14-16.) 
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y los movimientos inteligentes del hom- 
bre en la esfera de la naturaleza. 

Pero EL ESPIRITU es la parte más 
sublime del ser humano, en ia cual pue- 
de llegar a conocer a Dios y tener re- 
lación con él. (Juan 4:23,24; 6:63.) El 
hombre natural se halla “muerto en sus 
delitos y pecados”, sin este conocimien- 
to de Dios. Está dominado por EL 
ALMA y solamente percibe lo que es 
de este mundo; es “el hombre animal” 
de 1 Gor. 2:14, el que no entiende lo 
qu; es de Dios. “Empero el espiritual 
juzga todas las cosas” (1 Cor. 2:15); está 
dominado por el espíritu, vivificado por 
el poder del Santo Espíritu. Así que no 
tenemos que pensar en el alma y el es- 
píritu como entidades separadas, que 
van a distintos destinos. 


Nuestro Señor en Juan 12:27 dice: 
“Ahora está turbada mi alma”, las emo- 
ciones propias a su condición como hom- 
bre. Pero en la cruz dice: “Padre, en 
tus manos encomiendo mi espiritu”, 
aquella vida en relación con él. Cuan- 
do muere, Esteban dice: “Señor Jesús, 
recibe mi cspíritu”. (Hech. 7:59.) Ve- 
mos, puss, que no podemos hacer distin- 
ciones en la forma sugerida por la pre- 
gunta. Cuando parte el crevente de cs- 
te mundo, su ser consciente entra a “es. 
tar con Cristo, lo cual es mucho mejor”. 
(Filip. 1:23.) 

—G. M. J. Lear 


p 


“No ya yo...”. ¿Quieres ser mise- 
rable? Piensa en ti mismo. Habla de ti 
mismo. Usa el “yo” cuanto puedas. Mi- 
raie coniinuamente en el espejo de la 
opinión ajena. Escucha ansiosamente lo 
que la gente dice acerca de ti. Espera 
ser estimado. Busca vivir bien para ti~ 
mismo. Esquiva tus deberes si puedes. 
Haz lo menos posible para otros. Ama- 
te a ti mismo supremamente. Sé egois- 
ta. Hallarás infalible esta receta. 
“...Mas Cristo...”. (Gál. 2:20.) 


EL SENDERO 


SERVICIO 


El que en breve sería señor en Israel 
envía una salutación a un hacendado 
en un día muy feliz para éste, el de 
la esquila de sus ovejas, y el saludo 
dice así (1 Sam. 25:6): “Que vivas, y 
sea paz a ti, y paz a tu familia, y paz 
a todo cuanto tienes”, Y después de re- 
cordarle que, si bien 2s cierto que tie- 
ne muchos bienes, él (David) y sus 
hombres cuidaron de su hacienda (la 
de Nabal) en el desierto y protegieron 
a sus pastores con sus rebaños contra 
todo enemigo, sin pedir ni tomar por 
su cuenta nada de lo suyo. Y agrega 
(v. 8): “Hallen por tanto estos criados 
gracia en tus. ojos, pues que venimos 
en buen día; ruégote que des lo que 
tuvieres a mano a tus siervos, y a tu 
hijo David”. Pero la respuesta de Nabal 
fué como su propio nombre lo indica, 
insensata (v. 10): “¿Quién es David? ¿y 
quién es el hijo de Isaí? Muchos siervos 
hay hoy que se huyen de sus señores. 
¿He de tomar yo ahora mi pan, mi 
agua, y mi victima que he preparado 
para mis esquiladores, y la daré a hom- 
bres que no sé de dónde son?”. 

Cuando los siervos de David se reti- 
ran zaheridos, un siervo de Nabal da 
aviso a Abigail de lo ocurrido y con- 
liesa delante de su señora todo el bien 
que habían recibido de manos de David 
y de sus siervos, agregando: “Ahora 
pues, entiende y mira lo que has de 
hacer”. Puesta sobre aviso, Abigail pro- 
cede a cargar inmediatamente, con ejer- 
cicio en relación a David, de quien ha 
oido hablar mucho pero a quien no 
conoce; clla sabe que un día no muy 
lejano él empuñará el cetro del reinado 
sobre Israel, y es con respecto a la po- 
sición futura de él que ella inteligente- 
mente prepara su ofrenda. “Entonces 
Abigail tomó luego doscientos panes y 
dos cueros de vino, y cinco ovejas gui- 
sadas, y cinco medidas de grano tosta- 
do, y cien hilos. de uvas pasas, y dos- 
cientos panes de higos secos, y cargólo 
en asnos.” (v. 18.) 

Doscientos panes. — “El pan que con- 
forta el corazón.” (Jue. 19:5.) ¡Cómo 
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afectaria esto a David! Poder disponer 
para él y los suyos algo con que confor- 
tar el corazón en el desierto, en el lu- 
gar de rechazamiento, perseguido y aco- 
sado por sus enemigos: él, el ungido de 
Dios por rey sobre Israel, 

Dos cueros de vino. — “El vino que 
alegra el corazón del hombre.” (Sal. 
104:15) “Mi mosto, que alegra a Dios 
y a los hombres.” (Jue. 9:13.) ¡Cuánto 
debiera ejercitarnos esta escritura, en la 
que hallamos dos cueros de vino! Sin 
duda veremos en ellos una representa- 
ción de la bendita persona del Señor Je- 
sús, alegrando el corazón de sus redimi- 
dos, pero habiendo alegrado primero el 
corazón de Dios en su camino de perfec- 
ción en esta escena: donde todo es im- 
perfección, en un mundo dominado por 
el pecado, un Hombre está caminando 
para deleite del cielo. 

Cinco ovejas guisadas. — El número 
cinco está relacionado con dependencia 
y humillación, y las ovejas guisadas qui- 
zá nos hablen de los sufrimientos de los 
santos; así Abigail presentaría a David, 
proféticamente, lo que pertenece a los 
siervos que padecen por amor del Señor. 

Cinco medidas de grano tostado. — 
Nuevamente aparece el número cinco, 
pero esta vez con relación a Cristo mis- 
mo. El grano tostado nos hablaría de 
Cristo sustentándonos en la gloria, a la 
diestra de la Majestad en las alturas, 
donde Dios le ha colocado; mientras 
que el maná es él mismo, pero susten- 
tándonos aquí en el desierto, durante 
nuestra peregrinación. 

Abigail hablará en el versículo 30 del 
futuro reino de David, y proféticamen- 
te le está presentando la ofrenda que 
habla de ese porvenir glorioso, como di- 
rigiéndose a la sombra del verdadero 
David. 

Cien hilos de uvas pasas; doscientos 
panes de higos secos. — Sin duda Abi- 
gail en estos dos alimentos está hablan- 
do de un futuro dulce: para los creyen- 
tes al poder disponer en este tiempo de 
las uvas pasas; cs decir, que podemos aho- 
ra disfrutar de las dulzuras de Cristo que 
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se hallan en reserva, en la forma de 
Uvas pasas, pues “Jesucristo es el mismo 
aycr, y hoy, y por los siglos”; y asimis- 
mo en cuanto a Israel, que también en 
un futuro, pero más iejano que el nues. 
tro, podrá gozar de las dulzuras del Sc- 
ñor, reservadas en los panes de higos se- 
cos. La higuera, figura de Israel nacio- 
nalmente, no había dado frutos para 
Dios, pero un Hombre había caminado 
para el placer de Dios allí. Este es el 
Hombre que Dios tiene En reserva; és- 
te endulzará los corazones en Israel en 
su próxima venida. Es su dulzura la que 
anima en el camino, cuando todo lo 
que nos rodea es adverso y toda espe- 
ranza en nosotros mismos ha desapare- 
cido. (1 Sam, 30:12.) 

Con este presente ha enviado Abigail 
a sus criados delante de ella, como di- 
ciendo: “Seguid vuestro camino”, y agre- 
ga: “Yo os seguiré”. El versículo 20 nos 
Ga la clave del verdadero servicio, Ella 
habita en las alturas del monte Carme. 
lo, y muchas veces le era necesario des- 
cender; parece que tiene un conocimien- 
to profundo de la posición que ocupa 
en el alto, y también esta escritura nos 
muestra los ejercicios con que ella car- 
ga. Hay una senda secreta en una de las 
laderas del monte, según parece, desco- 
nocida para los demás, pero bien cono- 
cida y transitada por ella. Un camino 
que desciende, es el camino de la hu- 
millación y de la intercesión: camino sa. 
cerdotal, como aparece en el versículo 
24: “Sobre mí sea el pecado”, dice, sien- 
do ella inocente, 

Este pasaje nos recuerda el de Exo- 
do 32:32, donde leemos, en palabras de 
Moisés: “...que perdones ahora su pe- 
cado, y si no, ráeme ahora de tu libro 
que has escrito”. Es la intercesión de 
vno que ha aprendido a amar lo que 
Dios ama y se constituye en mediador. 
También viene a memoria el hecho de 
1 Crónicas 21, cuando David pecó con. 
tra Jehová al hacer contar el pueblo, y 
resuenan en nuestros oídos las palabras: 
“Estas ovejas, ¿qué han hecho? Sea aho. 
ra tu mano contra mí”. Recién cuando 
sube esta intercesión a la presencia de 
Jehová, la mortandad cesa y le es per- 
mitido a David construir un altar a Je. 
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hová y ofrecer holocausto € invocar a su 
Dios, el cual responde por fúego. ; 

Pensamos, con razón, en la posición 
de privilegio que por pura gracia ocu- 
pamos, y a` veces nos enorgullecemos, 
pero, ¿cuál es nucstra actitud frente al 
iracaso, negligencia e ignorancia de uno 
de los miembros de la familia cristia- 
na? “El es la cabeza del cuerpo que es 
la iglesia.” (Col. 1:18.) La familia de 
Dios es una sola; la iglesia es una sola, 
y tiene una sola cabeza en los cielos. 
“Una fe, una esperanza, un Diós y Pa- 
dre de todos,” 

Abigail se identifica con Nabal en 
la culpa, declarando a David: “Yo soy la 
culpable”, y pide clemencia para el ver- 
dadero culpable, que es su familiar. 
¡Cuánta falta nos hace conocer la sen- 
da secreta que lleva a los pies del Se- 
ñor Jesús! ¡Cuánto bien nos haría en- 
trar en el secreto de una vida dedicada 
a la intercesión y al servicio de los sier- 
vos del Señor! ¡Cuánta ganancia para la 


“Obra del Señor reportarían aquellos que 


de puro corazón pudieran decir como 
Abigail: “He ,aquí tu sierva, para que 
sca sierva que lave los pies de los sier- 
vos de mi señor”! 

Pero para llegar a este estado espiri. 
tual, es necesario haber visto al Señor. 
Dice el versículo 23. “y como Abigail 
vió a David”. ¡Cómo tocó sus afeccio- 
nes el ver a ese hombre extraordinario! 
Dijimos que quizá nunca antes se ha- 
bian visto, pero le bastó a ella verle 
para reconocer a aquel de quien tanto 
había oído hablar. “Le veremos como él 
es.” (1 Juan 3:2.) Fué una entrevista 
inolvidable; David fué conmovido en 
sus afectos, y al final pudo decir a esa 
admirable mujer: “Mira que he oído tu 
voz”. ¡Cómo nos recuerda este pasaje el 
de Cantares 2:14: “Muéstrame tu rostro, 
hazme oír tu voz”] 

Luego viene la Posición que ella asu- 
me delante de él, Primeramente, se apeó 
del asno, el vehículo que la condujo 
hasta David: para nosotros quizá el me: 
dio espiritual, el ejercicio de alma, que 
nos lleva al Señor en esta actitud. En 
segundo lugar, la Escritura agrega que, 


(Continúa en la pág. 308) 
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A cargo de la Sra, Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) - 


LA VOLUNTAD DE DIOS 
11 


Sin embargo, este paso es sola- 
mente el primero, y debe ser se- 
guido por el segundo: esta buena 
actitud tiene que ser llevada a la 
acción. “Vosotros sois mis amigos, 
si hiciereis las cosas que yo os man- 
do.” (Juan 15:14.) ¿Cómo averi- 
guamos estas cosas? Tomemos una 
simple ilustración: cuando tejemos, 
Usamos un molde y seguimos sus 
instrucciones al pie de la letra: si 
no entendemos cierto punto o no 
estamos seguras de haber interpre- 
tado bien las instrucciones, nos 
afligimos y preguntamos a una 
tejedora más experta para que 
nos ayude hasta que todo quede 
perfectamente aclarado. Tenemos 
un diseño para nuestra vida y con- 
ducta diaria, la palabra de Dios. 
¿Acostumbramos darle aunque sea 
la misma atención que prestamos 
a un modelo de tejido, a una re- 
ceta de cocina o a un molde de 
costura? La voluntad de Dios se 
encuentra en normas de acción 
expuestas en el lenguaje más cla- 
ro en la Biblia. ¿Estamos dedican- 
do a nuestras Biblias el tiempo y 
la obediencia que damos a nues- 
tros otros libros de instrucción? 
Tal como las instrucciones para 
tejer el cuello de una tricota ge- 
neralmente presuponen obedien- 
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cia a las instrucciones para el res- 
to de la prenda, así todas las ins- 
trucciones .de Dios dan por sen- 
tado de nuestra parte un acto de- 
finitivo de la voluntad a fin de 
estar dispuestas a hacer su volun- 
tad. Igualmente, tengamos presen- 
te que una clara falta de deseo de 
realizar cualquiera de las órde- 
nes, impedirá un pleno éxito en el 
paso siguiente. 

Dios no nos pide hacer estas co- 
sas en nuestras propias fuerzas, El 
siempre está esperando que acu- 
damos a él en oración de acuerdo 
con las condiciones que él ha es- 
tablecido. Cuando no estamos en 
contacto con él es cuando no po- 
demos amar a quienes nos irritan 
y tener paciencia con ellos, de 
suerte que nos hacemos merecedo- 
ras de la reprensión: “Acordaos de 
la ley del amor”. ¿Cuál es, pues, 
la base de nuestra vida de ora- 
ción? “Si estuviereis en mí, y mis 
palabras estuvieren en vosotros, * 
pedid todo lo que quisiereis, y Os 
será hecho.” (Juan 15:7) Para 
que las palabras puedan “estar” 
(permanecer, , es menester que 
sean bien conocidas. Volviendo a 
nuestro ejemplo del molde de te- 
ler: algunas de nosotras tenemos 
ciertos moldes o partes de ellos que 
quedan en nosotras. Si estamos te- 
jjendo medias para hombre, sabe- 
mos que debemos comenzar con 
50, 68, 72 u 80 puntos, de acuerdo 
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ero, bano tan` n : 


de la: enseñanza de 


e sa cambiemos. radicalme 


r cualquier c sa”. Estos conoci- 
ientos deben afectar vitalmente. 


transformar todas nuestras ac- 
ones durante todo el. día. Para 
ea, -necesitamos obtener 

poder por medió de la oración. 


Resumiendo: Para progresar. | 
tres cosas son necesarias: primera- 


mente, nos hace falta un resuelto 
efinido acto de elección, el de. 


estar prontas a hacer la voluntad 
de Dios en todo. En segundo lu- 


debemos llevar a cabo esa de-. 


-cisión de modo que se traduzca en 


echos concretos que, a: medida 
que se repitan, se hagan haciendo 


s fáciles de realizar. Piensa en . 


los días. cuando. hacías tus ejer- 
cicios de piano o de escritura a 
máquina. ¡Cuántas veces se nos 
dijo que el. trabajo lento y esme- 
ado da los mejores resultados, y 


que no debemos tratar de correr 


haber aprendido a: caminar! 
Es igual en la vida espiritual; no 
Bey: un atajo para. alcanzar una. 


d para qu 


e va facilidad. en las p ba ( 
a Talin “Heme aqui, envi ime 


Para otras podrá h: 1 
lid. A favor de éstas Oremos € 


«pecialmente para que, paso a ‘paz, : 
SO, estén. dispuestas . a ser ayudadas 
a. triunfar sobre los. obstáculos por ; 


medio de su Señor y Maestro, 
quien dijo: “Vosotros sois mis 


amigos, si hiciereis läs: c cosas go : 


yo os mando”. 


—Sra..G. M. Trenchard À 


enThe Harvester”: a 


por Mary Gres). ) E 


A 


Debemos. volver a poner la cruz en. > 
el corazón del hombre; tonde, hertes 
“nece. Ahora hay ` dos: cruces, o,- más. ` 


exactamente, hay una cruz que per- 


tenece a: dos. lugares. La. cruz en el 


monte nos :redimió. -En solitario «dolor 


Cristo. murió por. nosotros sobre la. cruz $ 


enel: monte. Pero- Jesús también ense: 


- ő que esa misma cruz debe ser- trans- 


ferida. :al corazón de sus seguidores, pa- 


ra que el viejo hombre con sus hechos 
pueda ser muerto; y en vez de excusar 
y. glorificar la carne, la deberiamos re- > 


pudiar y crucificar.. 


EL SENDERO .. 


k 


VOSOTROS 
DE comer” | 


ramente . recordarás, queri- 


do: ño, cuándo el Señor Jesús dió 
esa orden a sus discípulos; pero E 
con: el fin de refrescar tu memoria, 
; leamos ' la bendita: Palabra. Busca 
-Mateo 14:14- 21, donde dice el 
= versículo 14 que Jesús vió una - 
gran. mul tud y tuvo compasión 


¡Cuán distinta es la ac- 


de los discípulos! Leemos en. 
el versículo 15 que ellos dijeron 
al Señor: 1) “El lugar es desier- 


”, 2) “El tiempo es ya pasado” 


| 3 “Despide. las „gentes, para que 
: vayan y. compren. para sí e. 
comer”. 


¡Cuántos inconvenientes, cuán 
poca compasión! ¿Verdad? En 


l aquella gran multitud seguramen- 


te habría jóvenes, “ancianos, ma- 


‘dres con sus hijitos llorando de 
hambre, y el Señor dijo a sus disci- 
-= pulos (versiculo 16): “No. tienen 


necesidad de irse: dadles vosotros 


“de comer”. ¡Pobres discípulos! 


¡Cuán impotentes se encontraron 


para obedecer!, y otra vez salen de . 
¿sus labios disculpas, que si bien 


parecían muy lógicas, el Señor no 
las aceptó. En Juan 6:7 Felipe di- 


“Doscientos denarios de pan 


no les. bastarán, ‚para que cada uno 
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versiculo: 9 Andrés di 


Chacho está aquí que tje 
< panes de. cebada y do: C 


¿mas qué es esto ent 
Quería decir que no. 
na ni pensar en esto tan pequeño - 
e insignificante; pero, querido . 

ño, me gusta tanto este. muchacho 
que tenía los panes y los. peces; 
veámoslo con los. ojos de la ima- 
ginación, parado junto“ a Jesús 


—mostrándole su canastilla, que sin 


duda había sido preparada. por las 
amorosas manos de su madre, que 
previendo, tal vez, que el camino ` 
sería largo, dió a su hijo esta me- 
rienda; allí está el pequeño fren- 


-te al Señor. ¿Le daría lo que te- 
nía? ¿o pondría alguna disculpa? 
- ¿Quizás podría darle una parte, 
-pues al fin y al cabo él no sabía 
- qué haría Jesús. con aquello, y po- 


dría quedarse sin su comida, Pero, 
¡qué victoria para Dios, qué de- 
rrota para Satanás! No leemos que 


_el muchacho dijera ni una discul- 


pa, sino que entregó confiadamen- 
te en. las manos de Jesús todo lo 
que tenía. ¡Qué maravilla lo que 
el Señor hizo con este poquito, 
puesto en sus poderosas manos! En 
el versículo 11 vemos cómo 1) Je- 
sús tomó, 2) dió gracias, 3) repar- 
tió; lo mismo hizo con los peces, 
y leemos en el versículo 12 cómo. 
todos fueron saciados. Este triun- 
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fo glorioso fué posible porque el 
muchacho estaba allí y dió todo lo 
que tenía; y aquello tan insigni- 
ficante según los ojos de los discí- 
pulos, puesto en las manos del Se- 
ñor, fué usado para saciar la mul- 
titud de la cual tanta compasión 
tenía Jesús; y el instrumento usa- 
do por Dios era un niño que dió 
todo lo que tenta. 

Ahora bien, tú que lees esta pá- 
gina: ¿No has visto la gran mul- 
titud? Mira, querido niño, y ve- 
rás. ¿Cuántos viejecitos, anciani- 
tas, hombres, mujeres, niños, ves 
diariamente en la ciudad o el pue- 
blo donde vives? Y si ya has dado 
tu corazón al Señor como él te 
pide en Proverbios 23:26, el Se- 
ñor te dice a ti como a sus disci- 
pulos de antaño: “Dales de co- 
mer”. ¿Qué vas a hacer? ¿Pondrás 
disculpas, diciendo que el lugar 
no es apropiado para hablarles del 
“Pan de Vida” (Juan 6:35), o 
que el tiempo no es oportuno y 
que es mejor que se vayan? ¡Oh, 
querido, no digas asi! Mira otra 
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vez la multitud, teniendo, como 
el Señor, compasión de ella. Pon- 
te en las poderosas manos de tu 
Salvador y verás cómo podrás 
“darles de comer”. Quisiera invi- 
tarte a mirar más lejos aún. Alza 
tus ojos hacia esta gran Patagonia, 
donde vivo yo, cubierta de nieve, 
donde sopla viento helado, pero... 
donde hay muchas multitudes que 
no saben nada del amor del Sal- 
vador. ¿No querrás venir tú? Qui- 
zás pienses: “Esto no puede ser, 
soy demasiado pequeño, yo no 
puedo ir”. Recuerda que las dis- 
culpas no tienen valor, y él quiere 
que pongas TODO lo que tienes 
en sus poderosas manos, y verás 
cómo el Señor hace maravillas, 
utilizando lo muy poquito que tú 
puedes ser para saciar el hambre 
de estas tristes multitudes. El te 
repite otra vez: “Dadles de co- 
mer, dadles de comer”. ¿Lo harás? 
Ponte, hoy mismo, completamen- 
te a disposición del Señor, y él po- 
drá escogerte como su siervo que 
en un día no lejano lleve el ben- 
dito mensaje a esas tristes multi- 
tudes. — N. E. A. de Winter. 
or o 


CONCURSO 


Tos niños de la República Argentina y países 
limítrofes manden sus contestaciones a la Sra, 
H. IL. M. de Wain (CONCURSO), B. de Trigo- 
yen 432, Junín, F.N.G.S.M., Prov. de Buenos 
Aires, antes del 31 de diciembre de 1955. Los 
do otros paises, antes del 29 de febrero de 1956. 
Niños de hasta 11 años de edad contesten Nos. 


ta 4; de 12a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15a ` 


17 años. Nos. 1 a 8. 
PREGUNTAS 


1) Mat. 14. +Qué hizo el Soñor antes de partir 
los panés ? 


2) Mat. 14. ¿Cuántos comieron de los panes y 


peres? 

3) Junan 6, ¿Quién dijo: “Yo soy el Pan de 
vida” 1 

4) Sal. 34. ¿A quiónes no les faltará ningún 
bien? 


(Concluye en la pdg. siguiente, 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell, 
Angel Machado 870, Córdoba 


A A A O a 


INDOCHINA 


El boletín de la Sociedad para la Di- 
fusión de las Escrituras comenta que 
experiencias cn Vietnam comprueban 
la verdad de que Dios hace que la ira 
de los hombres le acarree alabanza, 
porque muchos hombres que de otra 
manera no habrían escuchado el men- 
saje del evangelio, lo han oído como 
iesultado de la guerra. Siervos del Se- 
ñor han podido visitar los hospitales 
con la Palabra, y ha habido conversio- 
nes. Además de bendición entre los na- 
cionales, soldados franceses también han 
sido salvados por la fe en Cristo. Hay 
unos quinientos mil chinos en la In- 
dochina, la mayoría escapados de la 
China por causa. del comunismo. Se ha- 
ce obra evangélica entre ellos. La So- 
ciedad ha pedido suministrar muchos 
ejemplares de porciones de las Escritu- 
ras para su distribución gratuita, y éstas 
han sido bien recibidas. Dios quiera que 
la semilla fructifique para su gloria. 


KENYA - AFRICA 


El gobierno tiene aproximadamente 
doce mil presos Mau - Mau en distintos 
campos y cárceles de Kenya. Fueron mM- 
vitados setenta y cinco siervos del Señor 
a hacer obra evangélica entre ellos. Esta 


5) Lucas 13. Qué efecto tuvo el hambre sobre 


el hijo pródigo? . 
6) Juan 6. ¿Qué hu prometido el Señor a los 
que vienen a 
7) Juan 1. ¿Qué hicieron Andrés y Felipe 
después de encontrarse con el Señor Jesús? 
$) Juan 4. ¿Qué cosa era como comida al Se- 
ñor Jesús? 

Muchas felicidades en su día a Isabel Carloni, 
Omar Alonso, Taurentina Z. Garcia, Abel C. 
Scharf, David T. Ratti, Rosa Permoni, Mirta E. 
Ponce, Daniel Dichara, Francisca Rocas, Esta- 
nislada Rojas, Dámaris P. Blanco y Tidia A, 
Perrina. 
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invitación presenta una oportunidad es- 
pecial. Muchos de estos hombres han 
tomado el juramento mau-mau sin com- 
prender mucho de su significado, y aho- 
ra en la cárcel o en el campo de 
concentración tienen tiempo para re- 
flexionar. El evangelio aprovechado 
transformará gloriosamente todo su por- 
venir. Refiriéndose a uno de los cam- 
pamentos, un hermano dice que un año 
atrás se juntaron para orar alli sola- 
mente los dos obreros evangélicos. Aho- 
ra trescientos hombres les acompañan; 
no todos son salvados. 


TUNISIA 


Lo que llama la atención cn Tunisia 
es que se puede viajar muchísimos ki- 
lómctros sin notar ninguna señal de 
actividad evangélica. Hay cientos y cien- 
tos de kilómetros cuadrados donde du- 
rante siglos la gente ha vivido y muere 
sin oír el mensaje de la redención que 
es en Cristo. Según informes, hay- sólo 
seis misioneros en todo el país. Gracias 
a Dios, ya hay indicios de un desper- 
tamiento de interés en el bien espiritual 
de ese país. No es terreno fácil, porque 
el mahometanismo está bien ' atrinche- 
rado. Oremos para que el Señor envíe 
obreros a esta parte tan necesitada y 
descuidada de su viña. 


JAPON 


Llega del Japón un relato conmove- 
dor de un leproso ciego en un leprosa- 
rio. Hay unos setecientos 12prosos al, 
y de éstos unos cuarenta son creyentes, 
Uno de los leprosos es ciego, Y tenia 
que valerse de otros para que se le le- 
yera la palabra de Dios. “Tanto descaba 
leer para si mismo, que aprendió el 
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Braille. Podía leer con los dedos hasta 
que la enfermedad los consumió, Toda- 
vía resuelto a leer, aprendió a hacerlo 
con los labios,, hasta que esto también 
le fué imposible, ¡Pero no se dió por 
vencido, y' leía con la lengua! Pero al 
hacerlo así se mojaba tanto el papel que 
a menudo era necesario secarlo junto al 
fuego. Y un día, mientras lo hacía, se le 
quemaron las manos del ciego. ¡Todo 
ésto para poder leer las Escrituras! Ca- 
be preguntar cuánto afán hay en nos. 
otros que gozamos de tantos Privilegios, 


—El hermano Dexter, de Tokio, dice 
que últimamente han sido animados por 
la buena asistencia a las reuniones de 
evangelización y por el buen número 
de inconversos que siempre están pre- 
sentes; aunque dice que todavía no pue- 
den hablar de conversiones. En cuanto 
a los creyentes, parece que tropiezan 
con la misma dificultad como en otras 
partes, en que algunos que podrían apo- 
yar el testimonio con su presencia no 
lo hacen. Hace falta que más de los her. 
manos sientan su Tesponsabilidad indi- 
vidual. Se pide oración a favor de un 
hermano médico que está enfermo y por 
su hijo, que a pesar de ser creyente, 
no asiste a las reuniones de evangeliza- 
ción. También solicita nuestro hermano 
oración a favor de dos hermanos que no 
sienten su responsabilidad de obedecer 
al Señor en el bautismo. 


ISRAEL 


El hermano Marcinkowski, de Haifa, 
escribe de la conferencia anual celebra. 
da durante los días de Pentecostés. Hu. 
bo muy buena asistencia, representando 
ocho asambleas. Cuatro árabes —dos 
hombres y dos mujeres— de distintas 
asambleas obedecieron al Señor en el 
bautismo. Entre ellos había una señora 
joven cuyo marido no podía asistir por 

estar postrado en cama desde hace mu- 
cho. Son los únicos creyentes en su al- 
dea, que se encuentra cerca de Nazaret, 
y dan muy buen testimonio. De vez en 
cuando algunos hermanos árabes les 
visitan. Una cosa lMamativa era la varic- 
dad de idiomas a los cuales era necesa. 
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rio traducir los mensajes: árabe, hebreo, 


inglés, alemán, ruso, rumano y húnga- 
ro: dos desde la plataforma y los otros 


particularmente, y no sin perturbar un | 


poco la tranquilidad de la predicación. 
A pesar de esta dificultad, el Señor les 
proporcionó su bendición. Los herma- 
nos anhelan el día cuando todos enten- 
derán el hebreo. El himnario en he: 
breo que utilizan los hermanos hasta 
ahora contiene solamente treinta y dos 
himnos. 


ANGOLA (AFRICA) 


Los hermanos en Capango tuvieron el 
gozo de asistir al bautismo dé varios 
creyentes en un lugar cercano. Eran 
veinte los que pasaron por las aguas 
del bautismo. Un gozo especial era el 
de ver entre ellos algunos alumnos in- 
ternados de la escuela evangélica. Refi- 
riéndose a esta escuela, el hermano co. 
menta el mejor comportamiento de los 
alumnos este año, y cree que es un re- 
sultado del buen testimonio e influen- 
cia de los que profesan ser del Señor. 
¡Hasta los niños en la escuela pueden 
ser buenos testigos de Cristo! 


MARRUECOS (Africa del Norte) 


Dice un siervo del Señor en Tuznit: 
“Nuestro amigo abogado nos visitó ayer 
y tuvimos una buena conversación que 
duró más de dos horas. Dos años atrás 
estábamos en la creencia de que estaba 
cerca del Reino, pero de repente se vol- 
vió en contra del evangelio y no aguan- 
taba la mención del nombre del Señor 
Jesús. Estando una vez en la presencia 
suya en la casa de un amigo, mientras 
hablábamos del evangelio se puso lívi- 
do, y temblaba de pies a cabeza. Enoja- 
dísimo, exclamó: “¡El no es el Hijo de 
“Dios! ¡El no murió en la cruz! ¡No 
“derramó su sangre!”. Le faltaba poco 
para atacarnos, tal era su rabia, Nos era 
muy extraño, por conocerle como un 
verdadero caballero. Se ausentó de nues- 
tro hogar por mucho tiempo. Pero aho- 
ra, poco a poco, se está cambiando, y 
nos escucha mientras leemos y discuti- 
mos sobre la palabra de Dios. Su expe- 
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riencia “ilustra cuán. tremendo es el po- 
der de la maldad én este país oscuro, 
pero nada es demasiada dificil para el 
Señor.” 


TURQUIA 


En Istambul, ciudad religiosa” de 
“iglesias”, mezquitas y minaretes, hay 
algo nuevo. Unos hermanos y hermanas 
en la fe de Jesucristo (armenios y grie- 
gos) han salido “de en medio de ellos”, 
y están separados. Existe ya una iglesia 
heotestamentaria compuesta sólo de san- 
tos. Y ahora se reúnen cada primer día 
de la semana para hacer memoria del 
Señor en el rompimiento del pan. A 
nuestros hermanos no les faltan dificul. 
tades. Tropiezan con dificultades con el 
Gobierno. No debe haber nuevos gru- 
pos religiosos, sino solamente aquellos 
ya reconocidos por el gobierno. Luego 
hay la dificultad del idioma: porque al- 
gunos creyentes son griegos, y otros ar- 
menios, y otros entienden solamente el 
turco, "También hay persecuciones de 
parte de los musulmanes y los ortodo- 
xos, Que sirva la mención de estas cosas 
para ejercitarnos en la oración a favor 


de los pocos verdaderos. discípulos de 


Cristo que se encuentran en Turquía. 


ITALIA 


Después de mucha espera los herma- 
nos en Cattolica han podido alquilar 
un galpón para usar para sus reuniones. 
Estaba en mal estado, pero han podido 
limpiarlo, y ya es bastante , respetable. 
Se celebró la primera reunión el 26 de 
junio, y les acompañaron hermanos de 
Pesaro y de Fano. El local que antes te- 
nian en Cattolica se perdió durante la 
guerra y hasta recientemente había sido 
imposible conseguir que se les facilitara 
un local para reuniones. Un hombre, re- 
cién convertido, encontró el galpón, y 
se firmó un contrato por tres años. 


. Dios quiera que muchas almas nazcan 


de nuevo allí. 


ESPAÑA 


Un hermano escribe de un lugar don- 
de dieciséis creyentes se bautizaron, di- 
ciendo que entre ellos había cuatro 
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abuelas. Algunos Jóvenes tomaron ese 
paso también, además de dos hombres 
casados que tras mucho trabajo fueron 
alcanzados por el fiel testimonio perso- 
nal de otros Creyentes. Ambos habían 
asistido a la escuela en conventos en su 
niñez, y uno había principiado estudios 
para cura. Sus testimonios revelaron có- 
mo la luz había llegado por la palabra 
de Dios, : 


GUAYANA BRITANICA 


En junio se llevó a cabo un bautis- 
mo en un lugar denominado Weirooney 
Creek. Uno de los que se bautizaron era 
un anciano de setenta y cuatro años. Los 
hermanos se: habían interesado por su 
alma durante mucho tiempo, pero se 
había resistido, Llegó el día del bautis- 
mo de una de sus nietas, y él asistió. 
El Señor le habló y el hombre se rin- 
dió a sus pies. Muchos loraban al ver 
a este anciano de cabello y barba blan- 
cos entrar al río para ser bautizado. 


La gloria del aposento alto no es su 
elevación; tampoco está en sus propor- 
ciones o moblaje. Ella consiste en la 
Presencia de Cristo y la cercanta de su 
voz. Los discipulos estaban en contacto 
inmediato con él: miraron su rostro y` 
le oyeron hablar, Juan llegó a otr hasta 
los latidos de su corazón, y de esa ex- 


periencia nunca escapó por mucho tiem- >- 


Po; se describe a sí mismo en los térmi- 
nos de ella en el último capitulo de su 
Evangelio, ¡Cuántas veces deben de ha- 
ber reflexionado sobre las palabras que 
escucharon en el aposento alto! El Espi- 
ritu se las recordó, tal como el Señor 
les había dicho. Son estas entrevistas in- 
limas con el Cristo Viviente las que 
efectúan cambios dentro de nosotros, 
transformación mediante la renovación 
de nuestra mente mientras los pensa- 
mientos de Cristo desplazan a los nues- 
tros y la voluntad del Señor es revelada ` 
como infinitamente mejor que la nues. 
tra. A medida que le conocemos en estos 
encueniros transformadores, él en la 
práctica se hará no periferal sino -cen- 
tral en nuestra vida. — J. B. W. 
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NOTICIAS 


MISIONEROS 

Los ancianos de la iglesia que se 
reúnc al nombre del Señor en Bernal, 
Provincia de Buenos Aires, también con 
las firmas de los hermanos que repre- 
sentan a las iglesias de Mendoza y Lu- 
ján de Cuyo y las de los hermanos 
Norman A. O. Hamilton y Gilberto M. 
J. Lear, han dirigido una carta a los 
creyentes en general encomendando a 
los queridos hermanos don Nicolás A. 
Daniele y doña Elba Rivero de Daniele 
a la comunión y amor del puebló de 
Dios. 

Los esposos Daniele, que salieron de 
la asamblea en Bernal, se hallan ahora 
radicados en Tupungato (Mendoza), a 
donde fueron en abril de 1954, y allí 
han estado trabajando esforzadamente 
en el evangelio, siendo causa de ben- 
dición a la floreciente obra en esa Jo- 
calidad, donde se acaba de inaugurar el 
local propio, habiéndose a la vez ex- 
tendido el testimonio a otros pueblos 
de la región andina. Nuestros herma- 
nos Daniele se han dedicado Enteramen- 
te al trabajo misionero, y sin duda los 
creyentes en el país los recordarán en 
materia de apoyo y comunión fraternal 
como acreditados siervos de Dios. Que 
el Scñor bendiga ricamente a los nom- 
brados obreros y los utilice para su 
gloria. ; 


JUJUY Y SALTA 

Estuve ausente de Salta desde el miér- 
coles 26 de octubre hasta el sábado 29. 
Un lugar visitado fué Jujuy, a donde 
fuí” para ver al hermano Gerrard. Så- 
bréis que volvió de una conferencia en 
Orán a fines de agosto para guardar 
cama debido a una scria afección del 
corazón. Está mejorando, pero muy Jen- 
tamente, y necesita andar despacio. Nues- 
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tra oración es que el Señor lo levante, 
pues vemos una gran necesidad de su 
presencia y.ayuda en la obra en estas 
partes del norte, donde son tan pocos 
los obreros. 

Las reuniones en Salta nos animan; 
la concurrencia es muy buena, pero an- 
helamos ver más fruto en almas sal- 
vadas. —Reginaldo Powell 


REUNIONES DE ENSEÑANZA PARA 
SOBREVEEDORES Y OTROS 


No se han visto defraudados en sus 
Esperanzas los hermanos que asistieron 
durante el corriente año a estas reunio- 
nes mensuales, ya que los provechosos 
temas que anunciaba el programa fue- 
ron muy bien desarrollados por quienes 
tuvicron la responsabilidad de impartir 
la enseñanza. Digno broche de oro fué 
la disertación del hermano don Walter 
T. Bevan acerca de “La venida de Cris- 
to para la iglesia: el tribunal de Cristo”, 
que provocó elogiosos comentarios entre 
los numerosos asistentes. No cesemos de 
orar a favor de estas reuniones, y desde 
ya pidamos al Señor que dirija a sus 


siervos que tendrán que preparar el 


programa para el año entrante, Dom. 


REUNIONES DE EVANGELIZACION 


En animador observar cómo los her- 
manos en casi todas las congregaciones 
saben aprovechar las magníficas oportu- 
nidades que la temporada primaveral 
ofrece para la realización de esfuerzos 
especiales de evangelización. 

En la ciudad de Buenos Aires y Sus 
alrededores han sido muchas las asam- 
blicas que han llevado a cabo series de 
reuniones, y han podido ver buena co- 
secha de almas para la gloria de Dios. 

Varios hermanos han sido utilizados 
por el Señor como portavoces del men- 
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saje evangélico en la ciudad de Buenos 
Aires y alrededores. También en el in- 
terior del país estos esfuerzos han pro- 
ducido resultados alentadores. Así, en 
Villa María, Jas reuniones que contaron 
con la colaboración de un grupo de 
hermanos de Buenos Aires, fueron el 
medio por el cual más de un centenar 
de personas manifestaron aceptar la 
salvación. 

Haremos bien en orar al Señor a 
favor de la semilla sembrada. 


INDICE AÑOS 1945-54 


Continúan Megándonos pedidos y car- 
tas de agradecimiento del interior y de 
varios paises de habla española por ha- 


ber publicado este índice. Un lector de. 


Cuba nos dice; “Es de incalculable valor 
y ayula para los que leemos asiduamen- 
te la revista”, 

Los lectores que todavía no han soli- 
citado el suplemento extraordinario con 
el índice de referencia, pueden hacer- 
lo dirigiéndose a la Administración. 
MAR DEL PLATA 

Con mucho gozo y gratitud al Señor, 
informamos que hemos comenzado la 
construcción del salón, para reuniones, 
que tanto necesitamos; ahora ya esta- 
mos armando el techo, y esperamos, D.m., 
que estará en condiciones de ser utili- 
zado para fines del mes de diciembre 
próximo, para lo cual rogamos las ora- 
ciones de los creyentes; también roga- 
mos orar por los vecinos, algunos de los 
cuales ven con mucho agrado la cons- 


trucción de nuestro salón. 
—Nicolás Paveloi. 


SANTIAGO DEL ESTERO 


El sábado 22 de octubre se reanuda- 
ron las reuniones al aire libre para ni- 
ños, las que se efectúan a orillas del 
río en la parte del sud de la ciudad; 
estas reuniones se habían interrumpido 
hace dos años por disposiciones oficiales. 
Concurren de 60 a 80 niños cada sába- 
do, de familias muy pobres, y muchos 
mayores los acompañan. Se dividen en 
cinco o seis grupos en los cuales sendos 
hermanos se ocupan de enseñarles la pa- 
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-labra del Señor. La iglesia en esta ciu. 


dad y las asambleas de Huaico Hondo 
y La Banda tuvieron la cordial visita de 
los hermanos J. A, Callejas (Rosario), 
Samuel A, Williams (Lanús) y Tomás 
Lawrie (Alta Gracia). 

Don Guillermo Jack visita todos los 
jueves la asamblea en Beltrán para el 
ministerio de la palabra de Dios, re- 
uniéndose en esa oportunidad herma- 
nos de Taco Pujio, Buey Muerto y Fer- 
nández. Por otra parte es atendido con 
regularidad por distintos hermanos el 
anexo de Villa Nueva, y son visitadas 
frecuentemente las asambleas de Santa 
Elena, Taco Pujio y El Charco. 


—Moisés M. Mulki 


LITERATURA EVANGELICA 

Si usted desea recibir evangelios u 
otras porciones de lą palabra de Dios y 
folletos evangélicos para distribuir en- 
tre los inconversos, solicítelos al herma- 
no Manasés Patpatián, Ruperto Pérez 
Martínez 700, La Teja, Montevideo, Uru- 
guay, y le serán enviados gratuitamente. 


INSTRUCCION BIBLICA POR 
CORRESPONDENCIA 


Con referencia al aviso que aparece 
en la contratapa de este número intitu- 
lado “LO QUE LA BIBLIA ENSEÑ i 
desearíamos manifestar que la Escuela 
Biblica Emmaús se lleva a cabo por her- 
manos de asambleas en los Estados Uni- 
dos de Norteamérica y Canadá, y mu- 
chos misioneros de las asambleas de 
otros países usan los cursos EMMAUS 
en su obra, “LO QUE LA BIBLIA 
ENSEÑA” es lo que se usa más: para Ja 
evangelización. Es un estudio apropia- 
do tanto para inconversos como para 
recién convertidos. Sirve también como 
base de estudio bíblico y de predicación 
en lugares retirados. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


in viaje a Bolivia ha llegado a Buc- 
nos Aires don Ernesto J. Parish y su es- 
posa. Durante la última semana del via- 
je se enfermó la señora de Parish, quien 
en el momento de escribir estas líneas se 
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FALLECIMIENTOS 


Petrona Figueroa de Rivero, de Jujuy, 


durmió en Cristo el 6 de octubre. Nuestra muy 
apreciada hermana fué un maravilloso trofeo 
de la gracia de Dios. Era muy conocida por 
los presos de la cárcel, a quienes visitaba prin- 
cipalmente por razones de comercio. Uno de 
éstos, ya convertido y libre, invitó a doña Pe. 
trona. a una reunión de la conferencia anual 
en Jujuy en el año 1933, y escuchando ella el 
evangelio se convirtió. Sufrió mucha persecu- 
ción, mayormente en su casa, hasta que, en 
contestación a sus muchas oraciones, su marido 
también se convirtió, en cl año 1937. Vivió para 
ver a su esposo, tan contrario al principio al 
evangelio y que perseguía a los creyentes, anun- 
ciar la fe que en otro tiempo destruía. : 


Micaela Llanos Vda. de Vacaflor dur- 


mió en el Señgr el 29 de octubre, a } 8 
años de edad. Esta Muy apreciada emana: a 
comunión con los hermanos en Jujuy desde su 
conversión en el año 1933, fué muy fiel en su 
testimonio. Era casi infaltable en su asistencia 
a las reuniones, hasta que por la debilidad se 
cayó en la calle en diferentes Ocasiones, y en- 
tonces sus hijos vieron la inconveniencia de- que 
saliera más de la casa, 


halla internada en un hospital de esta 
ciudad, habiendo experimentado mejoría. 


—Nuestra hermana doña Elizabeth S. 
Vda. de French se ausentará definitiva- 
mente de nuestro país a fines del co- 
rrente mes para radicarse con su hijo 


mayor en los Estados Unidos de Norte- 


américa. 


ARTICULOS ESPECIALES 


"Esperamos publicar durante el año 
1956, D.m., dos series de escritos espe- 
ciales como sigue: 


SERIE: “GRANDES PROFECIAS DE 
La MUERTE DE CRISTO” 


Enero - Génesis 22. 

Febrero - Exodo 12. 

Marzo - Josué 3. 

Abril - 1 Samuel 17. 

Mayo - Salmo 16. 

Junio - Salmo 22. 

Julio - Salmo 69. . 

Agosto - Isaías 53. 

Septiembre - Daniel 9. 

Octubre - Zacarías 13:7. 

Noviembre - Profecía de Simeón en 
Lucas 2. 

Diciembre - Profecías del Señor 
mismo. 
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SERIE: “COMENTARIOS SOBRE 
GRANDES CAPITULOS DE 
LA BIBLIA” - 


Enero - Mateo 16. 
Febrero - Juan 14, 
Marzo - Juan 15. 

Abril - Romanos 8. 
Mayo - Romanos 12. 
Junio - 1 Corintios 13. 
Julio - 1 Corintios 15. 
Agosto - Efesios 2. 
Septiembre - Filipenses 2. 
Octubre - Hebreos 1 y 2. 
Noviembre - Santiago 3. 
Diciembre - 1 Juan 1. 


SERVICIO 
(Viene de la pág. 298) 


“postrándose delante de David sobre su 
rostro, inclinóse a tierra”. Esta es la ver- 
dadera posición del siervo delante de 
su señor, como ella lo llamó más ade- 
lante : “¡Señor mío!”. Si en nuestros ejer- 
cicios espirituales alcanzamos a ver el 
rostro del Señor, surgirá la nota de ala- 
banza y adoración, porque su gloria pre- 
sente y futura todo lo ilumina; en su 
presencia no hay cuitas: todo €s gozo 
y paz. ; 

De esta actitud de humillación y ado- 
ración surge la intercesión: “Señor mío, 
sobre mi sea el pecado”. A la luz glo- 
riosa de su faz somos capaces de hacer 
nuestros los errores de un familiar: de 
nuestro hermano o de nuestros herma- 
nos. Pero el servicio sacerdotal ha con- 
vertido a Abigail en sierva, y aquí se 
descubre el valor de una tal entrevista; 
quince veces en ocho versículos llama a 
David “mi Señor”. No recuerdo otra es. 
critura en la que una persona reclame 
como Abigail con tanta insistencia un 
señorío sobre si. Al ver a David, la pri- 
mera palabra que pronuncia es: “Se: 
ñor mío”, y la última con que cierra 
su reclamo es: “Mi señor, acuérdate de 
tu sierva”. Esta fué la palabra que, co- 
mo.una llave, abrió el corazón de Da- 
vid, y sus oidos le prestaron atención. 
También éste es el primer título que 
nuestro Dios confiere al Señor Jesús des- 
pués de haberle resucitado: “Dios le 
ha hecho Señor y Cristo”. (Hech. 2:36.) 
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ACTUALIDAD 
Por Alfredo L. Hunt 


I o "Habiendo entrado 
Meditación de Jesús, iba pasando 
Fin de Año P% Jericó; y he aqui 
un varón.” (Luc. 19: 
1, 2.) “Pasando Jesús, vió un hombre 
ciego.” (Juan 9:1.) Así también nos su- 
cede a nosotros en nuestro breve paso 
por cl mundo: cada persona con quien 
nos encontramos representa una necesi- 
dad y una oportunidad de hacer un be- 
neficio, por la palabra, por la caridad 
o por el ejemplo. “Conviéneme obrar 
las obras del que me envió, entre tanto 
que el día dura: la noche viene, cuando 
nadie puede obrar.” (Juan 9:4.) “En- 
tre tanto que tenemos tiempo, hagamos 
bien a todos.” (Gál. 6:10.) El modo 
adverbial “entre tanto” nos dice a gri- 
tos: “Sed diligentes y vigilantes, apre- 
surándoos a servir al Señor mientras ħa- 
ya tiempo”, 


> “Hoy uno no puede to- 
Los días en mar el diario, por temor 
que vivimos + 1° que va a leer”, me 
decía doña Ada es 
ta noche, en palabras que trasuntan la 
zozobra y tumulto con que otro muy 
intranquilo año se acerca a su fin. So: 
mos todos como los usuarios del teléfo- 
no: si llamamos a “larga distancia” 
preguntamos cómo están las cosas allá, 
oímos de choques fronterizos, de rumo- 
res de guerra, de debates enconados y 
estériles y de desvanecidas esperanzas 


de concordia o entendimiento interna ` 
cional; si llamamos a “corta distancia” 
para saber qué sucede aqui, nos damos 
con una situación confusa aún, siendo 
difícil ver claramente el rumbo que to- 
marán los acontecimientos locales. Pe- 
ro no “colgamos el receptor” en desés- 
peración, pues hacemos nuestras averi- 
guaciones desde el seguro refugio del 
secreto de Jehová, y cn medio de tantas 
conspiraciones mundanales él nos guar- 
da en dulce paz. El mundo está madu- 
rando para el juicio venidero, pero por 
amor de su nombre Dios está dilatando 
su furor, y para alabanza -suya está dán- 
dole largas en favor de la humanidad, 
antes que tale a los impíos y ejecute 
implacablemente su sola voluntad en 
los asuntos humanos. 


E Nuestra cristiana y 
Nuevo regimen apolítica posición — 
democrático “no son del mundo”, 
dijo Cristo de los su- 

yos— no obsta a que compartamos la 
satisfacción nacional por la reafirma- 
ción de sanas prácticas de gobierno en 
nuestro país. La deslealtad que había 
invadido tantos ambientes gubernamen-” 
tales indudablemente había dé terminar 
en la intervención que hizo volver el 
ejercicio de la. autoridad al cauce de la 
legalidad y del decoro. La deshonesti- 
dad cometida en las altas esferas sirve, 
por otra: parte, para demostrar que el 
corazón humano no cambia a través de: 
los siglos, pues recordaremos lo que el 
profeta Isaías (1:23) dijo a Judá: “Tus 
principes, prevaricadores y compañeros 
de ladrones: todos aman las dádivas, y 


van tras las recompensas”. El uso de pri- 
vilegios, sea en una administración pú- 
blica, sea en la iglesia del Señor, para 
la propia gloria o provecho del fun- 
cionario o ministro, es una abominación 
en los ojos de Dios. 

Las actuales autoridades, por las cua- 
les los creyentes deben orar, están em- 
peñadas en corregir los desórdenes ha- 
lados, y quizá ello nos sugiera una lec- 
ción en el plano espiritual. Como en 
una nación, así también puede suceder 
en la casa de Dios, según leemos en 
el capítulo 23 de 2% Reyes: con el andar 
del tiempo entra la indiferencia, se pro- 
duce un apartamiento de las normas 
escritas y las irregularidades toman un 
insospechado incremento. Ante un tal 
estado de cosas, el rey Josías renovó el 
pacto, extirpó la idolatría e introdujo 
severas reformas, luego de lo cual el 
pueblo experimentó un avivamiento re- 
ligioso. El celo de ese rey sigue siendo 
un buen ejemplo para nosotros hoy, a 
fin de que limpiemos la iglesia del Dios 
vivo de todo pecado, manteniéndola en 
orden, disciplina y fidelidad, para ho- 
nor de Aquel que la compró con su 
preciosa sangre. 


Un año se parece 


Un mes festivo >" na jornada. 


` Concluida la faena del día, el obrero 
se quita las ropas de trabajo y se des- 


ahoga en un grato cambio de ambiente ` 


y ocupación. Semejantemente, pasados 
once meses de labor, en diciembre la 
gente comienza a desviar sus pensamien- 
tos de los negocios para entregarse a. la 
recreación y la soltura. 

Hacia fines de este mes el mundo tie- 
ne un día de intensa y codiciosa expec- 
tativa, creada por la jugada del premio 
gordo de la lotería. Pero la enseñanza 
de la palabra de Dios es que el dinero 
debe obtenerse por medios industriosos. 
Harto más dichoso que “el que se apre- 
sura. a enriquecer” es el “hombre de 
verdad”, a quien Dios promete «muchas 
bendiciones. Sobtadamente superior a 
los millones o millares aleatorios son una 
buena: conciencia y el pleno disfrute de 
la comunióñ'*con Dios. “Mejor es lo 
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poco con justicia, que la muchedumbre 
de frutos sin derecho.” (Prov. 16:8; 
28:20.) 

Luego viene la víspera de Navidad, 
cuando las labores se reducen al míni- 
mo y hay derroche de plata. Ir de com- 
pras es, como todas las demás cosas, par- 
te de la vida vivida para la voluntad de 
Dios, y ésta ha de ser consultada en la 
efectuación de gastos. Mezquinar no es 
bueno, pero malgastar la hacienda era 
la marca de uno que vivía perdidamen- 
te, y una sana mesura en los desembol- 
sos señala a uno que administra los bie- 
nes en el temor de Dios, “porque no se 
pierda nada”. 

Después llegamos al día de Navidad, 
cuando la cristiandad recuerda a` aquel 
Hombre de verdad, el Verbo eterno 
que en su venida a este mundo fué he- 
cho carne, para que por. su muerte en 
la cruz pudiéramos hacernos tesoros. en 
el cielo, donde ni polilla ni orín corrom- 
pe, y donde ladrones no minan ni hur- 
tan. “Ya sabéis la gracia de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, que por amor de vosotros 
se hizo pobre, siendo rico; para que 
vosotros con su pobreza fueseis enrique- 
cidos.” (2 Cor. 8:9.) 

En el último día del año los brazos 
vuelven a caer, y las tareas se suspen- 


- den muy antes de la hora acostumbrada. 


Corre la sidra, se pierde la templanza 
y el aire se llena de necedades y truha- 
nerías que no convienen. ¡Cuán dife- 
rente es con aquellos que aman a Dios 


y terminan otro año con acciones de. 


gracias! 

Hay aquellos —¡mil veces felices ellos! 
— que en el último día del año, tal vez 
a la medianoche, oyen la voz del Es- 
píritu de Dios y se convierten al Señor, 
pasando de las tinieblas a la luz. ¡Estos 


sí que pueden decir: “Hagamos fiesta; ` 


porque yo muerto era, y he revivido; 
me había perdido, y soy hallado”! San 
to regocijo; divino holgorio. ' A 


Si José no hubiese sido el cautivo. de' : 
Egipto, no habria sido el gobernador. 
de Egipto. Hay altas experiencias espi- 


rituales cuyo precio es la tribulación 
sufrida en paciencia. Po 
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12) El Privilegio de Dar 


“Más bienaventurada cosa es dar 
que recibir.” (Hech. 20:35.) El dar 


es uno de los privilegios que el Se- 


ñor nos concede, a pesar de que no 
siempre nos parece a nosotros que 
sea más bienaventurado que reci- 
bir. Cuando el Señor nos quiere 
enseñar sobre este asunto en su pa- 
labra, lo menciona repetidas veces. 
El apóstol Pablo parece haber 
aprendido la lección; y no obstan- 
te que tenía el privilegio de vivir 
del evangelio (1 Cor. 9:14), tra- 
bajaba para tener dinero a fin de 
poder dar más. 

El asunto tiene mucha impor- 
tancia, que podemos deducir de lo 
que nos dice la Palabra, como, por 
ejemplo, el hecho de que está tan 
difundido en .las enseñanzas cris- 
tianas de las epístolas del Nuevo 
Testamento. El apóstol Pablo ocu- 
pa todo el capítulo 9 de la segun- 
da carta a los corintios para ense- 
ñarnos eso, además de hacerlo en 
muchos versículos en otros capí- 
tulos. Si el Señor Jesús quiere mos- 
trarnos una lección importante so- 
bre la práctica de dar, se va de- 
lante del arca de las ofrendas, y 
aguarda allí hasta que vienen los 
dadores de ellas, para ver lo que 
ellos echan allí. Luego nos cuen- 
ta el secreto, y dice que la pobre 
viuda ha dado más que todos (Mar. 
12:41-44),y emplea esa ilustración, 
que me imagino ha servido más 
que ninguna otra para el asunto 
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que nos ocupa. Podemos inferir 
la importancia que tiene la cos- 
tumbre de dar, si consideramos los 
detalles que al respecto encontra- 
mos en la Palabra; por ejemplo, 
dice el tiempo de dar, la disposi- 
ción del corazón para poder dar 
aceptablemente, el resultado si no 
cumplimos en dar, y la recompen- 
sa que tendremos si cumplimos 
con ese privilegio, 

Consideremos algunas de esas 
cosas; primero, el tiempo. “Cada 
primer día de la semana cada uno 
de vosotros aparte en su casa, guar- 
dando lo que por la bondad de 
Dios pudiere.” (1 Cor. 16:2.) Eso 
no excluye, naturalmente, otros 
días, pero acá tenemos menciona- 
do un día, y es aquel en que nues- 
tros corazones estarán ejercitados 
en varios asuntos en relación al 
Señor, pues es su día. 

La condición del corazón del 
que da: “Cada uno dé como pro- 
puso en su corazón: no con triste- 
za, O por necesidad; porque Dios 
ama al dador alegre”. (2 Cor. 9: 
7.) Es bien sabido que se estudia 
mucho para que el obrero esté en 
condiciones favorables para desem- 
peñar su trabajo, a fin de que pro- 
duzca; lo mismo es necesario que 
el hijo de Dios tenga su corazón 
ejercitado y en buenas condicio- 
nes, a fin de que produzca, no tan- 
to en cantidad, sino en calidad: 
que lo que dé sea producto de un 
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corazón lleno de amor hacia el 
Señor y su obra. La frase: “como 
Propuso en su corazón”, parece 
que, además, sugiriera que es un 
secreto entre él y su Dios; impul- 
sado por el amor, lo hace al Señor, 
y NO para figurar en listas o para 
el conocimiento de sus hermanos. 


El móvil, o fin, con que se da. 
Abarca nada menos que el cielo 
y la tierra. El Señor dice (Mal. 
3:10): “Traed todos los diezmos 
al alfolí, y haya alimento en mi 
casa”. ¡Cuán gráficamente lo des- 
cribe el profeta: como si en el 
cielo hubiera necesidad y los de 
-la tierra tuvieran el privilegio de 
suplirla! Nuestras ofrendas pro- 
veerán para las necesidades de los 
creyentes, “porque la suministra. 
ción de este servicio, no solamen- 
te suple lo que a los santos falta 
(los creyentes que ahora están en 
la tierra), sino también abunda en 
muchos hacimientos de gracias a 
Dios”. (2 Cor. 9:12.) 

La recompensa. “Más bienaventu- 
rada cosa es dar que recibir.” Saber 


que hemos complacido al Señor 
con algo personal, es indudable- 
menie en sí una gran satisfacción. 
El nos da todos los días muchísi- 
mas bendiciones, y no es por cierto 
mucho que le devolvamos algo al 
Señor para ayudar a los santos o 
para adelantar su obra en la tierra. 
Estoy convencido de que el Señor 
no nos dejará sufrir si usamos pru- 
dentemente lo que nos ha dado; 
muy al contrario, creo que la pér- 
dida será nuestra si no Usamos pa- 
ra él de aquello que nos ha dado. 
Al pueblo hebreo le era impuesta 
la obligación de dar e] diezmo; a 
nosotros no se nos demanda una 
cantidad determinada, sino que se 
la deja para que nuestros corazo- 
Nes, ejercitados, dicten cuánto he- 
mos de dar. 


Es, asimismo, una cosa personal. 
“Cada uno de vosotros dé como 
propuso en su corazón.” Es una 
ofrenda que cada uno hace al Se- 
ñor, si bien algunas veces la jun- 
tamos con la de otros hermanos, 
para determinadas cosas. 


Lol (Génesis 18) estaba al lado de 
Abraham contemplando la extensión de 
tierra delante de el, y le fué dado elegir 
el ir a la derecha o'a la izquierda. Lot 
tomó una balanza falsa para pesar su 
decisión; se dejó gobernar por la vista 
y las bien irrigadas planicies del Jordán, 
No se paró para considerar a dónde le 
conduciría ese camino: eligió algo para 
si mismo y'no para Dios, Por usar la 
falsa balánza' del razonamiento humano, 
fué aproximándose más y más a Sodo- 
ma, hasta encontrarse ocupando la po. 
sición de magistrado dentro de sus puer- 
tas, compartiendo la tristeza de aquel 
desastre abrumador, aunque fué salva. 
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do “como por fuego”. (1 Cor. 3:15) Si 
Lot hubiese tomado las balanzas de Dios, 
se habría dicho: “Es mejor estar en los 
caminos de la voluntad de Dios que en 
las hermosas praderas de la tierra”; en- 
tonces. hubiera salido de Sodoma y no 
andado hacia esq ciudad. 


a 


La misma gloria de la Deidad que el 


Señor veló, aumentó su gloria moral én 
aquellos pasos de humildad que él dió 
cuando bajó cada vez más, aun hasta la 
muerte de cruz. La dignidad del acto 
era gloria al Padre que le envió. —H. M. 
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COMENTARIOS SOBRE GRANDES 


CAPITULOS DE LA BIBLIA 


12) Habacuc: 3 


Esta pequeña profecía se distin- 
gue de todas las demás en que el 
proteta no dirige sus palabras a 
sus semejantes —israelitas o genti- 
les—, sino exclusivamente a Jeho- 
vá. En los tres capítulos del libro 
tenemos el privilegio de escuchar 
la voz de un hombre sumamente 
espiritual, quien, frente a un gran 
dilema, derrama su oración al que 
solo es competente para descubrir- 
le la solución, Y en seguida la con- 
testación que éste le hace. El libro 
comienza con un gemido, una que- 
ja, que con reverencia Habacuc 
formula, pero termina con expre- 
siones inigualables de alabanza y 
devoción, de modo que nos recuer- 
dan la fe de Abraham al ofrecer 
a su hijo, o el vehemente desco del 
apóstol Pablo en el cual manifies- 
fa que está dispuesto a perderlo 
todo a fin de sanar a Cristo y ser 
hallado en él. 

Para poder apreciar en debida 
forma el tercer capítulo, necesita- 
mos tomar en cuenta las condicio- 
nes reinantes en los días en que 
vivía el profeta. Parece haber sido 
contemporáneo de Jeremías, de 
modo que vivió las horas más ne- 
gras de la historia de su nación, 
lo que sirve cual fondo oscuro pa- 
ra realzar las hermosas expresiones 
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de su oda triunfal. Pasando a la 
consideración de la oración del 
tercer capítulo, nos fijamos en el 
hecho de que difiere grandemente 
de muchas de las nuestras, pues es 
oración sobre Sigionoth, indican- 
do que era cantada como alaban- 
za, sugiriendo la idea de que mien- 
tras aquel siervo de Jehová supli- 
caba de él su misericordia, no ol- 
vidaba de agradecerle las bendi- 
ciones ya recibidas. 

Habacuc principia su oración 
con una referencia a la palabra de 
Dios y el efecto que ésta ha pro- 
ducido en él: “Oh Jehová, oido 
he tu palabra, y temí”. Segura- 
mente se refiere a las experiencias 
relatadas en el primer capítulo, 
donde en los primeros versículos 
el profeta clama, angustiado, al Se- 
ñor, quien, permitiendo que su 
siervo vea la corrupción y violen- 
cia que abundan en la tierra, na- 
da le responde. Luego, como se ve 
en los versículos 5 a 11, la pala- 
Dra de Jehová viene a Habacuc, 
bresentando en forma gráfica Jos 
juicios que están por desencade- 
narse sobre el indiferente pueblo 
de Israel. En el versículo 12 de 
Huevo se oye la voz del profeta, 
quien, consciente de la condición 
apóstata del pueblo, sabe que ne- 


313 


cesita disciplina y corrección, pe- 
ro queda pasmado al saber quié- 
nes serán el instrumento destina- 
do a ser usado contra ellos, pues 
sabe cuán malvados son los cal- 
deos. Sin embargo, evidencia su 
fe al decir: “No moriremos. Oh Je- 
hová, para juicio lo Pusiste; y tú, 
oh Roca, lo fundaste para casti- 
gar”. En seguida, deseoso de pene- 
trar más en el conocimiento de los 
Propósitos de Jehová, declara en 
el capítulo 2 (versículo 1): “So. 
bre mi guarda estaré, y sobre la 
fortaleza alirmaré el pie, y atala- 
yaré para ver qué hablará en mí, 
y qué tengo de responder a mi 
pregunta”. 

Nuestro Propósito no es el de 
comentar toda la profecía; no obs- 
tante, la oración del capítulo 3 es- 
tá tan íntimamente ligada a las 
revelaciones de los dos primeros 
capítulos, que necesitamos mirar- 
los brevemente. Al profeta que ata- 
laya, Jehová revela que aunque él 
se valga de los crueles caldeos pa- 
ra ejecutar su sentencia sobre Ju- 
dá, después aquel instrumento so- 
berbio y codicioso será humillado, 
Véanse los cuatros “ayes” en los 
versículos 9, 12, 15 y 19 del segun- 
do capítulo. Junto con estas expli- 
caciones de la futura destrucción 
de los caldeos, Jehová habla pala- 
bras que tienen que haber sido de 
gran valor para Habacuc, siendo 
las siguientes una muestra: “Aun- 
que se tardare, espéralo, que sin 
duda vendrá; no tardará... El 
justo en su fe vivirá... Porque la 
tierra será llena de conocimiento 
de la gloria de Jehová, como las 
guas cubren la mar”. Fl primero 
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de estos textos es citado en He- 
breos en conexión con la segunda 
venida de Cristo; el segundo es la 
base de tres de las epístolas del 
apóstol Pablo, es a saber, a los Ro- 
Manos, a los Gálatas y a los He. 
Lreos; mientras que el tercero nos 
lleva en nuestros pensamientos has- 
ta el reino milenario de nuestro 
Señor Jesucristo, Seguramente en 
todo esto había consuelo más que 
suficiente para confortar el cora- 
zón del profeta, de modo que, lle- 
no de gratitud, se acerca nueva. 
mente a Jehová para alabarle, di- 
ciendo: “Oh Jehová, oído he tu 
palabra, y temi”. , 

¡Cuán saludable es cuando la 
palabra de Dios nos hace temblar!; 
pero, ¿por qué, hermanos, sucede 
esto tan rara vez? ¿Acaso no testi. 
fica ello en contra de nosotros, ma- 
nifestando que hay muy poco ejer- 
cicio de corazón? Es de temer que 
la mayoría de los creyentes están 
acostumbrados a leer o escuchar 
el ministerio de la palabra de Dios 
sin ninguna preparación en la pre- 
sencia de Dios, a pesar del hecho 
de que las condiciones en la igle- 
sia del Señor son muy semejantes 
a las que reinaban en Judá en los 
días de Habacuc. ¡Cuán grato era 
para Jehová ver que había un hom- 


bre que invocaba su nombre, que - 


se despertaba para echar mano de 
él! Otros ejemplos dignos de no- 
tar son los siguientes: Daniel 9:1. 
10; Isaías 66:5 y Malaquías 3:16,17. 

Pronto serán enviadas las hues- 
tes caldeas, pero no por eso Ha- 
bacuc deja caer las manos en des- 
esperación, sino que su primera 
súplica es: “Oh Jehová, aviva tu 
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obra en medio de los tiempos, en 
medio de los tiempos hazla cono. 
cer; en la ira acuérdate de la mi- 
sericordia”.: Tomemos a pecho la 
lección que encierran estas pala- 
bras. La apatía caracteriza a los 
que se dicen ser del Señor, y la 
indiferencia y oposición, a los del 
mundo; pero en vista de la ira que 
se avecina para éstos y la gloria 
que nos espera a nosotros, desper- 
témonos a fin de orar, recibir las 
órdenes de nuestro Señor, y en- 
tonces, bajo su dirección, poner- 
nos a trabajar. La hora es tarde, 
pero, a Dios gracias, su mano no 
se ha acortado, y su voz aún de- 
clara que “ahora es el tiempo acep- 
table”, de manera que nos corres- 
ponde crecer siempre en su obra 
hasta que él venga. Judá fué Ile- 
vado en cautiverio, pero aun en 
la ira Dios se acordó de la miseri- 
cordia, de modo que en los días 
de Esdras los escapados pudieron 
darle gracias por haber concedido 
“un pequeño avivamiento”. (Esd. 
9:8, V. M.) 

Desde el versiculo 3 hasta el 15 
el profeta parece estar viviendo de 
nuevo todo el glorioso pasado de 
su pueblo, pues en forma vívida 
describe la marcha por el desierto. 
Desde el monte de Parán resplan- 
dece la gloria de Jehová; delante 
de los israelitas avanza la majes- 
tuosa columna de fuego para lan- 
zar a los adversarios; son hendidos 
los ríos a fin de abrir camino para 
los redimidos de Jehová, y aguas 
brotan de la piedra para saciar su 


«sed. Presenciamos el terror de las . 


huestes enemigas cuando el sol y 
la luna se paran en sus moradas, 
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obedeciendo a la voz de Josué. Nos 
imaginamos oír los gritos desespe- 
rados de los impíos mezclándose 
con las alabanzas de Israel mien. 
tras escena tras escena se desenvuel. 
ve ante nuestra vista; y si bien es 
cierto que Habacuc relata aconte- 
cimientos ya realizados, no menos 
cierto es que comienza la descrip- 
ción, empleando el. tiempo futuro 
del verbo, como si quisiera hacer- 
nos comprender que las maravillas 
de antaño fueron solamente un an- 
ticipo de las que tendrán lugar en 
el porvenir. 

En el versículo 16 el profeta con- 
fiesa delante de Jehová el efecto 
de la visión que éste le dió, di- 
ciendo: “Of, y tembló mi vientre; 
a la voz se batieron mis labios; pu- 
drición se entró en mis huesos, y 
en mi asiento me estremecí”. Por 
lo que dice a continuación es evi- 
dente que gozaba de completa se- 
guridad en cuanto al cuidado de 
Dios sobre él en el día de la inva- 
sión que se aproximaba: sin em- 
bargo, su genuino afecto para el 
obediente pucblo de Judá le cau- 
saba hondo dolor. ¡Dios conceda 
que también en alguna medida se- 
pamos preocuparnos por los perdi- 
dos, de manera que “estando po- 
seídos del temor del Señor”, y sien- 
do constreñidos por “el amor de 
Cristo”, sepamos orar, llorar y per- 


suadirles como conviene a emba- 


jadores, cuyo rescate costó tan su- 
bido precio al Hijo dé Dios, 

Los versículos restantes del ca- 
pítulo son el lenguaje sublime de 
un alma que ha llegado a encon- 
trar su todo en Dios, de manera 
que, sean las que fueren las cir- 
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Ál terminar el año 1955, y al empezar el 1956, D.m., 
l LA DIRECCION 


Y 


LA ADMINISTRACION 


DE 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


saiudan fraternalmente a todos 


los agentes, amigos y lectores 


de la revista, deseándoles muchas bendiciones y prosperidad. 


“Nosotros somos colaboradores de Dios.” (1 Cor. 3:9, V. M3) 
“Nuestro Dios pelcará por nosotros.” (Neh. 4:20.) 


Diciembre 1955 


Enero 1956 


cunstancias, no será movida. De la 
inquietud de los primeros versicu- 
los del capítulo 1, Habacuc avan- 
zó a una condición de alarma al 
saber que el instrumento de Je- 
hová lo serían nada menos que los 
caldeos; y luego, recibiendo las 
aclaraciones que el Padre de mise- 
ricordias le dió, llegó a poseer la 
paz que sobrepuja todo entendi- 
miento. Seguramente estas pala- 
bras finales del profeta nos ilus- 
tran las de Pablo a los Filipenses, 
en el capítulo 4 de aquella carta, 
en los versículos 6, 7, 12 y 13, 
También nos recuerdan las pala- 
bras que el mismo apóstol escribió 
“a los Romanos, diciéndoles en el 
capítulo 5: “Nos gloriamos en la 
esperanza de la gloria de Dios. Y 
no sólo esto, mas aun nos gloria- 
mos en las tribulaciones... Y no 
sólo esto, mas aun nos gloriamos 
en Dios por el Señor nuestro Jesu- 
cristo”. Elevemos, pues, nuestra 
vista por encima de las aguas tur- 
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bulentas que nos rodean y las nu- 


bes pavorosas que oprimen nues- 


tro espíritu; y colocándonos en la 
atalaya al lado de Habacuc, una- 
mos nuestras voces a la suya para 
recibir de nuevo las palabras de los 
tres últimos versículos. 

No sería justo finalizar estas 
observaciones sin hacer notar la 
dedicatoria de la oración, la cual 
reza como sigue: “Al jefe de los 
cantores sobre mis instrumentos 
de cuerdas”. Para nosotros Este só- 
lo puede ser Aquel que, antes de 
sufrir en la cruz, pudo cantar con 


«sus discípulos (Mateo 26:30), y 


que habla proféticamente en el 
Salmo 22:22 diciendo: “En medio 
de la asamblea: te alabaré”, (V. M. 
Véase también Hebreos 2:12.) 
¡Que nuestro. mayor: anhelo sea 
andar de tal manera con él, que, 
reunidos en su precioso nombre, 
podamos cantar bajo su dirección 
alabanzas que suban cual sacrifi- 
cios gratos a nuestro Dios y Padre! 
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DIOS ES FIEL 


por Ronald B. Randall 


La verdad de nuestro epígrale es una 
que conoce todo: aquel que conoce a 
Dios por fe sincera. Luego está amplia- 
mente testilicada por todas las Escritu- 
ras; tanto que, pensando de Dios, pen- 
samos de Uno que en su carácter es fi- 
delidad. Si el creyente está tentado a 
pensar, pasando por alguna prueba que 
Dios le ha olvidado o que no es per- 
fectamente fiel, eso es porque su fe es 
algo débil y su visión está algo obscu- 
recida. 

Tomaremos dos versículos: uno del 
Antiguo Testamento, y el otro del Nue- 
vo, que hablan de la fidelidad de Dios. 
Números 23:19 dice: “Dios no es hom- 
bre, para que mienta; ni hijo de hom- 
bre para que se arrepienta: él dijo, ¿y 
no hará?; habló, ¿y no lo ejecutará?”. 
Tornando a 2 Timoteo 2:13, leemos: 
“El permanece fiel: no se puede negar 
a sí mismo”. Ambos textos nos dan un 
cuadro justo de nuestro Dios, 

Bien podemos animarnos en el ca- 
mino de lealtad al Señor, leyendo las 
Sagradas Escrituras. Tomemos un ejem- 
plo del Antiguo Testamento. Después 
de haber pasado unos cuarenta años en 
el desierto, Israel estaba por entrar en 
la tierra prometida, Luego Dios habló 
a Josué diciendo: “Esfuérzate y sé va- 
liente: porque tú repartirás a este pue- 
blo por heredad la tierra, de la «cual 
juré a sus padres que la daría a ellos”. 


"¿A quién fué hecha la promesa, y cuán- 


do? En Génesis 12 leemos que, obede- 
ciendo el mandamiento de Dios, Abra- 
ham llegó a Canaán (ahora llamado Pa- 
lestina), y allá recibió esta promesa: “A 
tu simiente daré esta tierra”. En el ca- 
pítulo que sigue fué repetida la prome- 
sa a Abraham, como más tarde lo fué 
después de haber ido a ofrecer a su hi. 
jo en sacrificio a Dios, cuando recibió 
la promesa de grande bendición sobre 
él y su simiente. Pero aunque vivió has. 
ta 175 años, hallamos que Abraham mu- 
rió sin haber visto cumplida la prome- 
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sa. ¿Qué diremos? ¡“El permanece fiel: 
no se puede negar a sí mismo”! 
Después de la muerte de Abraham, 
hubo una grande hambre, y su hijo 
Isaac pensaba irse a Egipto; pero Jeho- 
vá le dijo: “No desciendas a Egipto...; 
habita en esta tierra, y seré contigo, y 
te bendeciré; porque a ti y a tu simien- 
te daré todas estas tierras, y confirmaré 
el juramento que juré a Abraham tu 
padre”. Parece que veremos cumplida 
la promesa, mas no hallamos su cumpli- 
miento hasta llegar a Génesis 35, donde 
leemos de la muerte de Isaac a la edad de 
180 años. ¿Es posible que Dios no sea 
fiel? ¡El permanece fiel! Dios no había 
olvidado su promesa. Jacob, hijo de 
Isaac, la recibió en Beth-el, cuando es- 
taba descansando cn viaje, donde Abra- 
ham antes había recibido la promesa. 
Le habló Dios también a él de “la tie- 
rra”. “La tierra en que estás acostado 


. te la daré a ti y a tu simiente.” En los 


años siguientes seguramente Jacob bus- 
caba el día" en que él recibiría “la tic- 
rra”, mas a la edad de 147 años murió 
sin tomar posesión de la tierra prometi- 
da; más bien, él se fué a Egipto por cau- 
sa del hambre, muriendo allí. A pesar 
de no haber recibido la tierra durante 
su vida, Jacob tuvo fe en su Dios que 
había prometido, y dijo a su hijo Jo- 
sé: “He aquí, yo muero, mas Dios será 
con vosotros, y os hará volver a la tie- 
rra de vuestros padres”. 

En Egipto los hijos de Israel crecie- 
ron y se multiplicaron, y se llenó la 
tierra de ellos. Los egipcios hicieron a 
los hijos de Israel servir con dureza, y 
amargaron su vida con rigurosa servi- 
dumbre. Pasando los años, Dios levantó 
un capitán, Moisés, para ser su instru- 
mento para librar a los hijos de Israel. 
Mostrando su poder mediante plagas y 
juicios en Egipto, Dios hizo sacar a 
Israel de su lugar de esclavitud. Después 
de pasar el Mar Bermejo por un mila- 
gro divino y pasar muchos años en el 
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Los Ultimos Capítulos de Marcos 


por G. M. J. Lear 


UNA FIESTA DE HONOR (cap. 14: 
1-9). Mientras los enemigos están com- 
plotando la muerte del Señor (vv. 1 y 
2), en Bethania los amigos le hacen ho- 
menaje, acto que tiene su punto culmi- 
nante en el ungimiento de la persona 
del Salvador por María: el relato del 
odio mortal de los judíos viene antes 
de la manifestación más alta de estima 
y honor. Y el Señor se vale de la oca- 
sión para declarar que el evangelio iba 
a ser predicado en todo el mundo, y que 
este acto sublime de devoción de parte 
de María sé contaría a las generaciones 
sucesivas. ¡Cuánta gloria para Dios flu- 
ye de la adoración de los que le aman! 
Y ¡cuánto beneficio para los hombres! 


desierto, Israel iba llegando más cerca 
de la tierra prometida. Dios la mostró 
a Moisés desde la cumbre de Pisga, di- 
ciéndole: “Esta es la tierra de que juré 
a Abraham, a Isaac, y a Jacob, dicien- 
do: A tu simiente la daré”. Pero allí 
murió Moisés. ¡Dios es fiel, y tiene que 
cumplir la promesa! 

Habiendo muerto Moisés, Dios llamó 
a Josué y le dijo: “Mi siervo Moisés es 
muerto: levántate pues: ahora, y pasa 
este Jordán, tú y todo este pueblo, a la 
tierra que yo les doy a los hijos de Is- 
racl”. Ellos entraron y poseyeron la tie- 
rra. Así dió Jehová a Israel toda la tie- 
rra que había jurado dar a sus padres. 
¡Dios cumplió su palabra! Pero tuvie- 
ron que esperar hasta que llegara el 
tiempo de Dios, aunque ello fuese si- 
glos después de la primera promesa. Y 
tuvieron que confesar; “No faltó pa- 
labra de todas las buenas que habló Je- 
hová a la casa de Israel”. ¡Todo se cum- 
plió! El no olvidó. El dice en Mala- 
quías 3:6: “Yo Jehová, no me mudo”, 
y asi él mismo es el que hoy día ejecuta 
todas sus promesas a nosotros. “Jesu- 
cristo es el mismo ayer, y hoy, y por los 
siglos.” Seamos fieles a él, y recibiremos 
de él todo lo que nos ha prometido. 
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LA TRAICION DE JUDAS (vv. 10, 
11). Este párrafo nos da un gran con- 
traste con el anterior. Allí una mujer 
sacrifica para su Señor lo que vale mu- 


- cha plata: aquí un hombre vende al Se- 


ñor para ganar plata. El nombre de 
aquélla ha descendido como bendición 
a través de las edades; el nombre de 
éste es símbolo de maldición en el cur- 
so de la historia. 


LA PASCUA Y LA CENA (vv. 12- 
26). Aquí tenemos énfasis sobre la en- 
trega de Jesús, como tema de su con- 
versación alrededor de la mesa, con la 
consecuente tristeza y perplejidad de los 
discipulos. El trágico suceso acontece de 
acuerdo con las Escrituras (vy. 20, 21; 
Sal. 41:9), pero esto no mengua la cul- 
pabilidad del traidor. De Juan 13:21-30 
vemos que después de recibir el pan 
mojado, Judas salió, de manera que no 
estaba presente en la institución de la 
cena del Señor. Con este acto solemne, 
la simbolización de su muerte, el Señor 
no recibe más gozo de Israel (no bebe 
del fruto de la vid) hasta el estableci- 
miento del reino en conexión con “el 
nuevo pacto”. 

GETHSEMANI (vv. 27-42). Esta na- 
rración empieza con otra profecía, ci- 
tada de Zac. 13:7: el herimiento del pas- 
tor y el esparcimiento de las ovejas; y es- 
to es lo que provoca la protestación de 
Pedro de que siempre quedaría fiel a 
su Señor, y en contestación recibe la 
profecía de su triple negación. De la 
profunda tristeza del huerto no pode- 
mos entender mucho, Vemos que el Se- 
ñor que había ganado el triunfo sobre 
el enemigo en el desierto por la triple 
citación de las Escrituras al principio 
de su ministerio, ahora gana la victoria 


de nuevo al final por la triple oración. : 


¡Qué grande es el contraste con el tri- 
ple fracaso de Pedro! Y después de esta 
tercera oración puede decir a sus dis- 
cípulos que descansen ya: el Siervo per- 
fecto va a completar la obra empreridi- 


EL SENDERO 


da para dar descanso a los suyos. (Mat. 
11:28.) 

JESUS LLEVADO PRESO (vv. 43- 
52). No tenemos aquí el desmayo indu- 
cido por la majestad de su presencia 
como en Juan 18, pero se ve su entrega 
voluntaria com el fin de cumplir las 
Escrituras. El joven que le sigue, en- 
vuelto en una sábana, prendido por la 
guardia, y luego escapando de ellos, fué 
probablemente Marcos mismo. ¡Qué 
gráfico es el cuadro! Y es precisamente 
lo que sucedió a nuestro Señor también: 
tomado por los enemigos, envuelto en 
una sábana, y saliendo libre al fin. 

JESUS ANTE EL SUMO SACERDO- 
TE (vv. 53-65). Esta escena se divide 
en tres partes: (1) El testimonio fraca- 
sado. No pueden encontrar testigos nin- 
gunos que estén de acuerdo entre si; 
así que faltan los medios legales para 
dar color de justicia al proceso. (2) La 
conjuramentación. Ei sumo sacerdote 
en su dilema hace que el Señor asevere 
con toda solemnidad que él es “el Cris- 
to, el Hijo del Bendito”, para poder 
luzgo sentenciarle como blasfemo. La 
afirmación de Jesús es clara, fuerte y 
serena, sabiendo bien lo que resultaría 
de su valiente testimonio a la verdad 
de su persona. (3) La burla de parte 
de los judíos: se mofan de él como pro- 
feta. 

LA NEGACION DE PEDRO (wv. 
66-72). La triste caida de este gran 
apóstol comienza de su vanagloria y auto- 
confianza (v. 29). Entonces le vemos de- 
lante del fuego del mundo (v. 54) jun- 
to con los enemigos de su Señor. De- 
lante de tal fuego podemos calentar el 
cuerpo, pero el alma sc ha de enfriar 
con toda seguridad, y una caída es in- 
evitable. Hay en efecto tres caídas su- 
cesivas, y cada una peor que la anterior. 
Pero el verdadero hijo de Dios no cae 
para quedar postrado: Pedro se acuer- 
da, piensa, y Mora: tres pasos que con- 
ducen a la restauración. 

JESUS CONDENADO POR PILA- 
TO (cap. 15:1-15). Esta sección se di- 
vide en tres partes: Vv. 1-5: Las acusa- 
ciones contra Jesús, concentrándose en 
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el punto de haberse declarado rey. Una 
sola vez abre la boca, y esto para con. 
fesar su realeza. Por lo demás, calla: 
nunca hombre calló como este hombre, 
En los versiculos 6-10 vemos a Jesús y 
Barrabás. ¿Cuál scrá la elección del pue- 
blo? En los versículos 11-15 vemos al 
pueblo azuzado por los sacerdotes: los 
conductores y los conducidos se conde- 
nan al procurar la condena del Salvador. 


JESUS BURLADO POR LOS GEN- 
TILES (vv. 16-20). Se mofan de él como 
Rey los soldados romanos: todo el mun- 
do se une contra Cristo; todos tienen la 
culpa, —jefes y pueblo, judíos y gentiles. 

JESUS ERUCIFICADO POR LOS 
HOMBRES (vv. 21-38). Los judíos le 
entregan a los romanos para que la- 
muerte de Cristo sea por crucifixión (véa- 
se Juan 12:32,33), “la muerte de cruz”. 
(Filip. 2:8.) “A los judíos tropezadero, 
y a los griegos locura.” (1 Cor. 1:23,24.) 
El vulgo le escarnece (vv. 29,30), y los 
príncipes de los sacerdotes se unen con 
la turba de baja ralea; también a éstos 
se une la voz de los dos ladrones al 
principio. (Vs. 31,32.) Todas las catego- 
rías de los hombres participan en la cul- 
pa de la crucifixión. 

Los versículos 39-47 nos dan la histo- 
ria de JESUS SEPULTADO POR JO- 
SE DE ARIMATEA. Se cumple literal- 
mente la profecía de Isa. 53:9. José d:- 
muestra su nobleza (v. 43) de alma en 
su. esperanza del reino de Dios. Y de 
acuerdo con este ánimo, no usa un lien- 
zo cualquiera, sino que compra una sá- 
bana para envolver el cuerpo sagrado 
del Señor, el que, habiendo sufrido tan- 
ta ignominia, no la sufre más. José lo 
pone con reverencia en un “sepulcro 
que estaba cavado en una peña”, apto 
receptáculo de Aquel que era la “roca - 
de los siglos”, “la piedra de fortaleza”. 
(Isa. 26:4; 28:16.) 

Después de estos cuatro aspectos de 
la humillación de nuestro Señor, el ca- 
pitulo 16 nos da tres grandiosos aspectos 
de su triunfo: 

(1) La resurrección de Jesús (vv.1-8). 
Las mujeres compran sus drogas aromá.- 
ticas, pero ya es tarde para tal manifes- 
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El Señor Jesucristo y la Profecía 
por Albino O, Gaydou 


No podremos decir en este breve es- 
pacio todo lo que el título sugiere. Pe- 
ro sí trataremos lo primordial, aquello 
que nos ayudará en nuestra vida cristia- 
na, que nos ayudará a comprender “en 
parte”, Como el apóstol, también nos- 
otros tenemos que decir que ahora co- 
nocemos sólo en parte. Tal es el exa- 
men que surge de nuestras limitaciones 
en relación en este aspecto con lo que 
es la persona del Señor en sí. 

Cristo es el mismo centro de la pro- 
fecía. Porque en efecto, la suya no ha si- 
do tan sólo obra pasada, ni es solamente 
obra presente. Su obra es también fu- 
tura. No podemos separar una cosa de 
la otra. En consecuencia, lo pasado y lo 
presente de su obra tenemos que rela- 
cionarlo y confundirlo con lo futuro. 


tación de cariño. La sábana de José es 
la única compra a tiempo. Aquí se des- 
cribe el miedo de las mujeres, y se da 
la primera reacción en sus corazones. 
Tan grande es su emoción y confusión, 
que no dicen nada a nadie al principio. 


(2) El aparecimiento de Jesús, (vv. 
9-18). Tenemos tres ocasiones: a María 
Magdalena, a los dos que iban a Em- 
maús y a los once juntos: lo que cons- 
tituye un testimonio abundante en cuan- 
to a la verdad de su resurrección. (2 
Cor. 13:1) El Señor tiene que repren- 
der su incredulidad, y luego les da la 
comisión de ir a todo el mundo y pre- 
dicar. Promete señales que seguirían pa- 
ra atestiguar la autoridad del mensaje 


pregonado en su nombre; todo lo cual: 


se cumplió, como leemos en «el libro de 
Los Hechos, cesando estas señales tem- 
porarias al fin de esa generación. 

(3) La ascensión del Señor (vv. 19, 
20). Este es un hecho de trascendental 
importancia (Sal. 110:1.) De allí man- 


da a los suyos, acompañándolos en su- 


testimonio. El Siervo perfecto continúa 
e a E iy ULT E 

su servicio por medio de los que creen 

en él. 
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A él miramos en su obra pasada en el 
primer paso de nuestra vida cristiana; 
a él estamos mirando para la sublima- 
ción de todos nuestros anhelos y espe- 
ranzas en su obra futura. Su segundo 
advenimiento es el que habla de esta 
obra. futura, y en él están fijos nuestros 
OJOS, nuestras mentes y nuestros cora- 
zones. En tal expectativa, la amonesta- 
ción y palabra del Señor son las que van 
poniendo un broche de seguridad a 
nuestras esperanzas. 

Su palabra y su amonestación proféti- 
ca acerca de los signos de los tiempos, 
como señales precursoras de su segunda 
venida, son las que nos han movido a 
relacionar su persona con Ja profecía. 
¿Habrá, en consecuencia, algo que sea 
más positivo que su mismo Autor? 

En nuestras relaciones humanas, cuan- 
do queremos tener seguridad de la le- 
gitimidad de alguna cosa, para cercio- 
rarnos debidamente de ello, recurrimos 
en lo posible a su origen; si se trata de 
un libro, a su autor. Si es de un artícu- 
lo tal o cual, lo hacemos a su fabrican- 
te; en el caso de una enfermedad, acu- 
dimos al especialista. ¿Quién pues, re- 
petimos, sino su mismo Autor puede ilu- 
minarnos en un camino cuya trascenden- 
cia y destino están en sus propias manos? 

De este camino hay mucho revelado 
en las páginas de la Escritura, pero des- 
graciadamente poco es lo que - conoce- 
mos: poco es lo que investigamos sobre 
el particular. Preguntamos: ¿Quién es 
el culpable? Para precisarlo exactamente, 
tendremos que confesar: “Yo mismo soy 
cl culpable”. Y como el mal se ha gene- 
ralizado tanto, buscando su solución apo- 
yaremos aquel pensamiento que contie- 
ne la gran verdad sobre la cuestión: Es- 
ta negligencia casi absoluta del estudio 
de la profecía se ha vengado por sí mis- 
ma. Tal ha sido, en efecto, el salario 
recogido. A 

Cristo” es el “céntro de la profecía, 
Asi lo entendieron los discípulos de la 
primera hora. No los dejó cl-Señor' šo- 
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“ADORA A DIOS- 


por Geoffrey T. Bull 


Abraham, Isaac, Jacob. Estos son los 
primeros personajes bíblicos que se men- 
cionan en forma específica como adora- 
dores. Su modo de vivir se sintetiza en 
un altar, una tienda y un pozo, Toda la 
cspcranza de su fe se centraliza en “la 
simiente” y “la tierra”. Los vagabundos 
como Caín podían edificar una ciudad en 
la tierra, pero cstos hombres eran pere- 
grinos, como Enoc, que esperaban ciudad 
preparada por Dios en los cielos. Adora- 
ban hacia su destino. Dios era para ellos 
cl objeto de su homenaje y, a la vez, su 
agar eterno. “Por lo cual Dias no se 
avergúenza de llamarse Dios de ellos.” 
El Dios viviente, que guarda sus pactos 
eternamente, se llama “El Dios de Abra- 
ham, cl Dios de Isaac, y el Dios de Jacob”, 
y cl alma que se postra a sus pies lo pro- 
clama “Dios sobre todas las cosas, bcn- 
dito para siempre. En realidad, el ver- 
dadero Dios es conocido y proclamado 
únicamente por sus verdaderos adora- 


«dores. 


Hoy. día se da mayor importancia a 
un fiel testimonio que a la verdadera 
adoración. Ha quedado cn el olvido el 
hecho de que los apóstoles “le adora- 


lamente con las buenas normas del ser- 
món de la montaña, ni con los hechos 
poderosos de su ministerio terrenal. Les 
enseñó asimismo a levantar su vista al 
futuro, llevándolos aquí y allá al terre- 
no del campo profético. Trasladó sus 
mentes y corazones también a los hechos 
futuros de su obra, Y con esta esperan- 
za encendida en sus corazones, se fué de 
este mundo y dejó a ellos la labor de 
la evangelización y predicación. 

Vemos así cómo la persona del Señor, 
centro de la profecía, constituyó el ele- 
mento de empuje y vigor a los primiti- 
vos discípulos. Sin duda ellos dieron ple- 
na fe, en cabal cumplimiento, a las pa- 
labras de Revelación 19:10: “El testi- 
monio de Jesús es el espíritu de la pro- 
fecia”. 
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ron” en el “monte donde Jesús les ha- 
bía ordenado” antes que recibieran la 
gran comisión. Todo el testimonio de 
Israel tenía su origen en el lugar san- 
tísimo, porque allí descansaba el arca 
del testimonio. El mismo Hijo de Dios 
dice: “Yo hablo lo que he visto cerca 
del Padre”. Solamente de lo que hemos 
visto de él dentro del santuario podre- 
mos testificar fuera del real. El verdade- 
ro testimonio sólo puede provenir de 
la verdadera adoración. El “rio limpio 
de agua de vida” procede del trono de 
Dios. y del Cordero. Tan sólo allí en 
la Fuente, postrados en adoración, po- 
dremos ser arrebatados por el torrente 
del Espíritu para llevar bendición a una 
tierra reseca. La pobreza de mucha de 
nuestra predicación estriba en que tes- 
tificamos de un Dios a quien apenas 
adoramos. Si adoramos “lo que no sa- 
bemos”, fácil es testificar de un Cristo 
deformado. Podremos pretender estar 
buscando a los perdidos, y sin embargo 
la trágica realidad podrá ser que somos 
desconocidos al Padre como adoradores 
en espiritu y en verdad. 


Abraham dijo: “Yo y el muchacho ire- 
mos hasta allí, y adoraremos, y volverc- 
mos a vosotros”. Sus corazones están an- 
clados en la obediencia de fc. Esel mo- 
mento del supremo ministerio, arraiga- 
do en el más hondo sacrificio. Aquí se 
quiebra el alabastro. La consagración 
intachable de Abraham y la sumisión 
silenciosa y resuelta de Isaac ascienden 
desde Moriah hasta el Trono. Dios per- 


‘cibe olor de Cristo en el Cordero pre- 


visto, y por todos los cielos resuena el 
gran veredicto del Altísimo: “No me 
has rehusado...” Aquí comienza la ver- 
dadera adoración, cuando el alma ofren- 
da, no lo concomitante, sino lo funda- 
mental de la vida, aun hasta Isaac en 
quien estaba la promesa de “la simiente”. 

“Por fe. Jacob... adoró. estribando 
sobre la punta de su bordón.” Después 


(Sigue en la pág. 325) 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


por Alfredo L, Hunt 


Hay una traducción del Salmo 84:9 
que hace rezar el texto así: “Mira, oh 
Dios, al escudo nuestro, y pon los ojos 
en el rostro de tu ungido”. La diferen. 
cia parece pequeña; pero el ungido de 
Dios, o su Mesías, y nuestro Escudo son 
el mismo Ser, porque más abajo el sal- 
mista nos dice que “Escudo es Jehová 
Dios”; de modo que al pedir a Dios que 
contemple el rostro de su Ungido, es- 
tamos en efecto también pidiéndole que 
vea o considere a nuestro Escudo. De 
la leve alteración hecha en las palabras 
depende el punto culminante de toda la 
enseñanza central del salmo. 


La petición del salmo no comienza 
hasta el versiculo 8: “Jehová Dios de 
los ejércitos, oye mi oración: escucha, oh 
Dios de Jacob”; mientras que la con- 
dición de la contestación se revela en el 
versículo 11: “No quitará el bien a los 
que en integridad andan”. Y por cuanto 
Dios aquí declara que su infalible res- 
puesta a la oración está condicionada a 
la rectitud del hombre en su andar o 
vida, el salmista concluye su oración pi- 
diendo que Dios mire el rostro y la vi- 
da, no de él, sino de Cristo su Escudo. 
“Porque Sol y Escudo —dice— es Je- 
hová Dios”. No meramente el Sol de 
justicia que nace con salud para nos- 
otros en sus alas, sino el Sol de justicia 
que se levanta en nuestros corazones y 
desde ellos para brillar diariamente por 
medio de nosotros. Nuestros corazones, 
cuando recibimos el Espíritu Santo, vie- 
nen a ser el tabernáculo del Sol que es 
“como un novio que sale de su tálamo”, 
Cristo debe ser nuestro Esposo Celes- 
tial. Y como el sol que da luz y calor 
a nuestro mundo es un cuerpo celeste 
con luminosidad propia, un orbe de fue. 
go, así el celestial Sol de justicia, nues- 
tro Dios, es también un fuego .. consu 
midor: Uno que purificará nuestros 
corazones y los hará su apta morada 
para que pueda alegrarse cual gigante 
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(“hombre esforzado”; Salmo 19:5, V. 
M.) para correr el camino, o la carre- 
ra nuestra, por medio de nosotros, y 
nada se esconderá de su calor; todos 
aquellos con quienes tenemos contacto 
se encontrarán no “conmigo, sino con 
Cristo que vive en mí”. Porque siempre 
estamos aprendiendo a conocer a Dios 
como nuestro Escudo: como Aquel a 
quien continuamente ponemos entre 


nosotros y todas las variantes circunstan- 


cias e inesperadas presiones y exigencias 
de la vida, 


Por esto el salmista terminó su peti- 
ción diciendo: “Ve, oh Dios, al Escudo 
nuestro, y mira el rostro de tu Ungi- 
do”. Tal como nosotros presentamos 
nuestras súplicas en el nombre del Se- 
ñor Jesús, así él dijo: “Oh Dios, escu- 
cha porque tú ves la vida del Mesías 
en mí, no la mía propia”. Y, después 
de todo, ese es el significado de “en el 
nombre del Señor Jesús”. El nombre 
implica carácter, Y Dios contesta la ora- 
ción, no por las simples palabras “En 
el nombre del Señor Jesús”, sino sólo 
cuando sus ojos, que todo lo ven, han 
descubierto su significado oculto, la mis- 
ma Presencia y Carácter de Cristo de 
continuo obrados y manifestados en 
nuestras vidas diarias. 


Cómo obtener este andar de integri- 
dad y su hermosura, está explicado al 
comienzo del salmo, Allí todo eso está 
descripto .como una vida vivida en los 
atrios de Jehová: la vida. escondida con 
Cristo en Dios, en el Señor Dios Todo- 
poderoso y el Cordero que son el tem- 


plo. Cómo llegar allí es el anhelo del . 


salmista, hasta observar que los gorrio- 
nes y las golondrinas hallan entrada 
por los altares (v. 3); por el matadero, 
como se dice en el hebreo. Junto al lu- 
gar de sacrificio. Y ese es el único “mo- 
do en que podemos entrar en cualquie- 


(Sigue en la pag. 329) 
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EDITORIAL 


AÑO 1955 
por G. M. J. Lear 


Al completar un aniversario 
más, todas las empresas miran atrás 
sobre los meses transcurridos para 
darse cuenta de.lo que ha efectua- 
do, a fin de fomentar lo que ha 
sido de beneficio y corregir los 
errores cometidos, El año 1955 se. 
guramente tendrá sus lecciones pa- 
ra los hombres de estado, La “gue- 
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rra fría” ha seguido su curso, y 
parece que hay tendencia de men- 
guar la tensión entre las naciones. 
Rusia parece haber comprendido 
que una política provocativa sola. 
mente hace más fuerte la resolu- 
ción de los que no están de acuer- 
do con el comunismo. Ahora hay 
más sonrisas y menos fruncimiento 
de cejas de parte de los soviéticos; 
pero los otros no tienen esta com- 
pleta seguridad de la sinceridad 
de este cambio de frente. ¡Qué 
bueno es cuando podemos confiar 
en la buena fe de otra persona!: 
todos los problemas entonces se 
pueden resolver, Así, entre los cre- 
yentes, si hay franqueza y se usan 
las palabras sin doble sentido, to- 
das las diferencias se pueden arre- 
glar. El Señor enseña ésto cuando 
dice: “Sea vuestro hablar: Sí, sí; 
No, no; porque lo que es más de 
esto, de mal procede”. (Mat. 5: 
37.) No deberíamos necesitar ex- 
presiones más fuertes para conven- 
cer a todos de la sinceridad de nues- 
tras palabras y acciones. 

Durante el año pasado también 
ha habido experimentos con distin- 
tas clases de bombas destructivas, 
y las perspectivas de una civiliza- 
ción destruída se asoman, para el 
horror de los mismos científicos 


que han inventado tales medios 


diabólicos de destrucción. Dice 
Santiago: “He aquí, un pequeño 
fuego ¡cuán grande bosque encien- 
de!”. (Cap. 3:5.) ¡Cuánta obra flo. 
reciente ha quedado en la nada 
por causa de las chispas que sa- 
len de lenguas desenfrenadas! Y 
la lengua es la manifestación de lo 
que hay en el corazón. ¡En qué 
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mala condición estará el corazón 
de los que siembran discordia en- 
tre los hermanos en la iglesia! “La 
sabiduría que es de lo alto, prime- 
ramente es pura, después pacífica, 
modesta, benigna, llena de mise- 
ricordia y de buenos frutos, no juz- 
gadora, no fingida. Y el fruto de 
justicia se siembra en paz para 
aquellos que hacen paz”. (Sant. 
3:17,18.) La guerra y las contien- 
das son causa de debilidad entre 
los hermanos. El testimonio se des- 
troza por tales “bombas” de pala- 
bras perniciosas e hirientes, 
También, durante el curso del 
año 1955, hemos visto en la Argen- 
tina un cambio de gobierno. Nos- 
Otros, los creyentes. en el Señor, 
nos damos cuenta de nuestra res- 
ponsabilidad en estas circunstan- 
cias. “Toda alma se someta a las 
potestades superiores; porque no 
hay potestad sino de Dios; y las 
que son, de Dios son ordenadas.” 
Así nos manda el apóstol Pablo, 
escribiendo a los Romanos. (Cap. 
13:1) Y dice a Timoteo: “Amo- 
nesto pues, ante todas cosas, que 
se hagan rogativas, oraciones. peti- 
ciones... por los reyes y por todos 
los que están en eminencia, para 
que vivamos quieta y reposada- 
mente en toda piedad y honesti- 
dad.” (1 Tim. 2:1.) Tenemos mu- 
cha razón para dar gracias a Dios 
por la gran medida de bienestar 
de que gozamos, por las lluvias re- 
cibidas y por las perspectivas de 
buenas cosechas, que forman el 
fundamento de la prosperidad na- 
cional. Cuando hay abundancia 
de pasto, entonces se halla en bue- 
nas condiciones el ganado. Dice el 
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salmista: “Que sean nuestros gra- 
neros llenos, provistos de toda suer- 
te de grano; nuestros ganados, que 
paran a millares y diez millares en 
nuestras plazas”, (Sal. 144:15.) 
¡Qué próspera es la iglesia donde 
estas condiciones existen! En ca- 
da asamblea del pueblo de Dios de- 
bería haber un verdadero estudio 
de la palabra de Dios para la ali- 
mentación de los que la componen, 
Los que enseñan el error abundan 
cada vez más, y vienen con la Bi- 
blia en la mano para ofuscar y cau- 
tivar a los desprevenidos con sus en- 
señanzas legalistas o que niegan los 
fundamentos de la fe. Solamente 
los creyentes bien: instruídos en las 
Escrituras van a poder “convencer 
a los que contradijeren”, (Tito 1: 
9.) Una fe robusta necesita una die- 
ta espiritual buena y variada: ense- 
fanza acerca de la salvación y lo 
que implica, acerca de la santifica- 
ción en la vida particular, acerca 
del servicio al que todos estamos 
llamados (1 Tes. 1:9, 10), acerca 
de la profecia para que seamos en- 
tendidos en cuanto a lo que el Se- 
ñor va a hacer, y nos demos cuenta 
de nuestra responsabilidad en es- 
tos días en que vivimos. Y todo es- 
to, entremezclado con mucha ex- 
hortación para caminar práctica- 


mente en los caminos del Señor, 


conociendo más de su voluntad 
por la constante lectura de las Es. 
crituras, a fin de ponerla por obra 
en nuestro comportamiento gene- 
ral, en los negocios, en el hogar y 

en la iglesia. (1 Tim. 3:15) 
En el año terminado, además de 
lo que se ha mencionado arriba, 
(Viene de la pág. 331) 
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Preguntas y Respuestas 


Otra vez hemos recibido pedidos de 
explicación sobre ciertos textos que pa- 
recen apoyar la idea de que un alma 
salvada puede perderse al fin. Damos 
algunos de éstos a continuación: 


I. Filip. 2:12 dice: “Ocupaos en vues- 
tra salud con temor y temblor”. Esto, 
según el interrogante, da a entender 
que, si NO se ocupan, perderán la sal- 
vación, . 

El asunto de que se trata aquí no es 
la salvación del infierno, sino la sal- 
vación en el presente goce y experiencia 
de ella. El apóstol no estaba con estos 
filipenses para animarlos y ayudarlos, 
pero “mucho más ahora en mi ausencia”, 
dice, hay que ocuparse en este trabajo 
de desarrollar su vida espiritual, que ya 
€s posesión de cada creyente, —es “vues- 
tra salvación”, 

IL 1 Cor. 9:27: “No sea que, habiendo 
predicado a otros, yo mismo venga a 
ser reprobado”. El tema aquí es el de 
correr para obtener el premio (v. 24): 
pero la salvación del alma no es pre- 
mio sino don gratuito de Dios. (Efes. 


2:8.) Es muy solemne lo que sugiere el 
apóstol: puede ser que el que ha pre- 
dicado a otros llegue a ser reprobado él 
Mismo, es decir, desaprobado como obre- 
ro, no recibiendo el laurel, por haber 
procedido contrariamente a las leyes es- 
tablecidas por el “Juez de los juegos”. 
(Véase 2 Tim. 2:5) Uno podrá no re- 
cibir premio, pero no irá a la perdi- 
ción eterna. 


HI. 2 Ped. 1:5-11, donde se habla de 
los que no demuestran temor de Dios, 
amor fraternal, etcétera, y se dice que 
son ciegos. Luego se añade: “Haced fir- 
me vuestra elección... porque de esta 
manera os será abundantemente admi- 
nistrada la entrada en el reino de nues- 
tro Señor y Salvador Jesucristo”. La fra- 
se “haced firme” es la voz media del 
verbo, y significa “haced para vosotros 
firme”: Dios no necesita estar asegura- 
do, pero nosotros sí. (Véase Rom. 11:29.) 
No es cuestión de “entrada”, sino de 
“entrada abundante”: el contraste es 
con un buque que a penitas hace puerto, 
casi naufragando, ¡Qué diferencia entre 


LA 


“ADORA A DIOS” 
(Viene de la pdg. 320) 


de más de veinte años de lucha en la 
carne, Jacob es quebrantado. en Jaboc 
en un formidable encuentro con el re- 
presentante del campo de Dios. El dedo 
divino toca el asiento de su fuerza na- 
tural, y él sale de la lucha cojo para el 
resto de su vida. No obstante, mientras 
cojea hacia el alba, el sol brilla sobre 
Peniel para iluminar el rostro de un 
hombre radiante. de bendición. El ha 
vencido. La victoria de Dios ha llegado 
a ser la suya. Su nombre es Israel y avan- 
za desde el arroyo del “derramamiento” 
para ser príncipe y sacerdote para Dios. 
Así es que por fin vemos a Jacob apo- 
yándose sobre la punta de su bordón a 
causa de su renguera, no teniendo con- 
fianza en el hombre natural, mas ado- 
rando por fe, a la eterna gloria del Dios 
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de gracia. “Nosotros somos la circunci- 
sión” —escribe Pablo—, “los que: servi- 
mos en Espíritu a Dios, y nos gloriamos 
en Cristo Jesús, no teniendo confianza 
en la carne.” 

“No rehusar”, en el caso de Abraham 
e Isaac; “ninguna confianza en la car- 
ne”, en el caso de Jacob. El Dios ver- 
dadero no puede exigir menos de aque- 
los que le adoran en verdad. Debe aban- 
donarse sin piedad todo apego o con- 
fianza en la carne, y aceptarse con gozo 
el dominio indiscutido de su Sánto Es- 
píritu. Luego, aunque nos cueste un. 
hijo sobre el altar o una pierna para 
siempre estropeada, acudamos “al mon- 
te de la mirra y al collado del incienso” 


: “hasta que apunte cl día y huyaa las 


sombras”. , 
—De “Echoes of Service” 


Traducido 
por F. G. Coleman 
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Sección de 


POBRE Y MULTIMILLONARIO 


El título parece paradójico, en- ` 


cerrando cosas contrarias entre sí, 
y se diría que no es algo verdade- 
ro. Sin embargo, hemos leido (en 
la revista “Workers Together”) 
que esta paradoja era la verdad 
completa. Adaptamos ahora la his- 
toria para el provecho de nuestras 
hermanas, esperando que su her- 
mosa realidad sirva para inspirar 
y confirmar la fe de cada una. 


Un día, en el curso de sus ta- - 


reas diarias, un recaudador de im- 
puestos tuvo que entrevistarse con 
un creyente en el Señor Jesús, y 
este fiel cristiano era muy pobre 
en cuanto a las cosas materiales. 
Vivía en una casa sumamente hu- 
milde, pero con su corazón lleno 
del espíritu de contentamiento, 
gozo y paz. 

El cobrador llamó, y al ser aten- 
dido por el ocupante de la casa, el 
servidor público explicó el moti- 
vo de su visita, el de hacer una 
averiguación acerca de sus bienes 
materiales para poder tasarlos, se- 
gún las demandas de la ley. Fué 


n 

tal nave y una hermosa fragata que en- 
tra en el puerto con plena envergadura 
de velamen, entrando con evidente re- 
gocijo de parte de los de a bordo! El 
apóstol Pablo dice que quiere acabar 
su carrera con gozo (Hech. 20:24); y 
éste debe ser el anbelo de todo creyente 
en cl Señor Jesús. —G. M. J. Lear 
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las Hermanas 


A cargo de la Sra, Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) - 


recibido muy cordialmente por el 
siervo del Señor, y éste le expresó 
su placer al recibir tal visita, agre- 
gando que, de veras, era una per- 
sona riquísima, y gozosamente da- 
ría al visitante detalles de sus enor- 
mes posesiones. 

El cobrador miraba con sorpre- 
sa las evidencias de pobreza, con- 
firmada por la casa humilde y su 
moblaje, pues ni estas cosas ni la 
ropa del ocupante indicaban, si- 
quiera un poco, la posesión de ri- 
quezas. El cobrador se sentó a la 
mesa, abrió la cartera y sacó sus 
planillas con el propósito de ano- 
tar en ellas los detalles de las su- 
puestas y enormes riquezas que el 
morador de la casa había indicado. 

El buen siervo del Señor empe- 
zó diciendo: “En primer lugar, de- 
sco que usted sepa que poseo la 
bendita seguridad, bajo la garan- 
tía de la palabra de Dios, fiel y 
verdadera, que mis pecados son 
perdonados, y que cuanto dista el 
oriente del occidente, tanto ha 
Dios alejado de nosotros nuestras 
rebeliones; y que mi Dios ha di- 
cho: “He borrado, como nublado, 
"tus transgresiones, y como una 
"nube, tus pecados”. No se olvide 
de apuntar este detalle, pues lo 
incluyo entre mis posesiones más 
valiosas. 

“El segundo bien que tengo es 
"una paz que sobrepasa todo en- 
"tendimiento humano, y que for- 
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e 


"talece mi mente y corazón por 
"Cristo Jesús”. Esto es posible por- 
que él ha hecho la paz nuestra por 
la sangre de su cruz. Así él es mi 
paz. 

“Mi tercera posesión es "un go- 
”zo indecible y lleno de gloria”, 
absolutamente independiente de 
todas las circunstancias terrenales, 
pues es de Dios, y el mismo Señor 
Jesús ha dicho: “Estas cosas os he 
"dicho, para que quede mi gozo en 
vosotros, y vuestro gozo sea perma- 
”nente”. 

“Como cuarta cosa, soy poseedor 
de una vida interminable e indes- 
tructible: no la puedo perder, por 
cuanto el que me la ha dado me 
ha asegurado diciendo: "Yo les 
"doy vida eterna, y no perecerán 
"jamás, ni nadie les arrebatará de 
”mi mano”, 

“Mi quinto bien es haber sido 
bendecido con toda bendición es- 
piritual en las esferas celestiales 
en Cristo, Soy aceptado por Dios 
como Cristo Jesús lo es. 

“La sexta posesión es la esperan- 
za de bendiciones eternas, y tan 
cierta es, que solamente la prome- 
sa del Dios fiel puede afirmarla. 
Esa esperanza es como un ancla pa- 
ra mi alma en todas las variables 
circunstancias de la vida a quí, 
pues la certidumbre consiste en 
que “Jesucristo es el mismo hoy, 
"ayer y por los siglos”. 

“Finalmente, soy dueño de una 
morada eterna en los cielos y que 
me espera al pasar de este mundo. 
En aquel glorioso hogar no habrá 
ni pecado, ni maldición, ni dolor; 
tampoco habrá más muerte, ni se. 
paraciones, ni lágrimas, Mejor que 


DEL CREYENTE 


todo, veré la cara de mi Señor 
y Salvador, y estaré con él para 
siempre jamás. Dígame, señor co- 
brador, ¿no cree usted que con 
tal patrimonio yo soy más rico que 
un millonario?”, 

El cobrador se puso de pie, vol- 
vió a poner sus formularios en la 


Cartera, extendió su mano y dijo: 


“Señor, deseo felicitarle por sus 
posesiones, tan vastas y extraordi- 
narias. Me alegro de decir que a 
pesar de sus enormes riquezas, us- 
ted está exento de toda clase de 
Impuestos, y no podemos cobrarle 
ni un centavo”. - 
Queridas hermanas, hemos leí- 
do muchas veces en la palabra de 
Dios y hemos creído, seguramente, 
que estas cosas son en verdad rea- 
lidades, y hemos tenido una me- 
dida de satisfacción en nuestras al- 
mas, basada sobre la palabra in- 
violable de nuestro Dios. Pero 
cuánta falta nos hace, como hijas 
de Dios, entrar a poseer nuestras 
posesiones en Cristo Jesús. Cuando 
Josué recibió el anuncio divino: 
“Mi siervo Moisés es mu erto”, 
también recibió la confirmación 
divina de la promesa dada a Moi- 
sés: “Yo os he entregado... todo 
lugar que pisare la planta de vues- 
tro pie. Desde... hasta... será 
Vuestro término”. (Jos. 1:2-4.) Fi- 
jémonos en el dicho: “Todo lu. ' 
gar que pisare...”: está muy bien 
ilustrado y aclarado por la actitud 
del siervo de Dios a quien nos he- 
mos referido arriba: él ciertamen. 
te había poseído sus posesiones y 
había plantado sus pies firmemen- 
te sobre las promesas de la roca 
f (Sigue en la pág. 331) 
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Sección 


Cómo un niño aprendió el 
significado de Navidad 


Eduardo no podía tolerar a los 
niños Martínez, que vivían en la 


Cuando el diario de su pueblo 
anunció su Propósito de dar un 
premio de cien pesos a la familia 

. que arreglara en el jardín frente 
a la casa la mejor representación 
de Navidad, Eduardo resolvió ga- 
narlo. El y algunos de sus amigos 
hicieron un gran trineo, y coloca- 
ron en él una efigie rellenada que 
representaba a Santa Claus (Padre 
Noel). En el trineo amontonaron 
hermosas cajas envueltas en Papel 
brillante. ¡Cuántos regalos de Na- 
vidad entregaría su Santa Claus! 
Delante del trineo colocaron un 
reno de cartón que el papá de uno 
de los muchachos consiguió. La eş- 
cena era maravillosa, con adornos 
e iluminaciones, y hasta había una 
victrola que tocaba Música alegre. 
Eduardo y sus amigos estaban se- 
guros de ganar el premio. 


Es decir, estaban seguros hasta 
que pasaron por la calle y vieron 
lo que los niños Martínez habían 
preparado. Allí vieron una escena 
con un pesebre, sencilla pero ma- 
ravillosamente realista. Las figuras 
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para Niños 


A cargo do la Sra. H. H. M, 


1 P.€.N.Q.8.M,, Provin 


de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
cia de Buenos Aires 


de los pastores y demás objetos ha- 
bian sido hechos de cosas muy sen- 
cillas, y la paja en el pesebre fué 
sacada de una escoba vieja. El 
alumbrado de la calle era su úni- 
ca iluminación. Al mirarlo, uno se 
podía imaginar que era el mismo 
establo donde yació el Señor Je- 
sús. Eduardo Y sus amigos obser- 
varon cómo la gente que pasaba 
se impresionaba mientras iba des- 
pacio para mirar la Tepresentación. 


Eduardo sabía que a la noche 
siguiente vendrían los señores pa- 
ra juzgar cuál merecería el pre- 
mio; y que a menos que él hicie- 
ra algo para impedirlo, la escena 
de los Martínez ganaría el pre- 
mio. Más tarde esa misma noche, 
Eduardo y sus amigos fueron a es- 
condidas al jardín de los Martinez, 
y demolieron pedazo por pedazo el 
establo. Luego Eduardo y sus com- 
pañeros volvieron a casa para dor- 
mir. Pero, Eduardo no podía dor- 
mir. Esa escena sencilla del pese- 
bre no la podía borrar de su ima- 
ginación, y empezó a meditar en 
el Señor Jesús, que yació en un 
lugar tan humilde. ; 


Muy temprano por la mañana si- 
guiente, Eduardo fué al jardín de 
los Martínez, recogió las figuras y 
buscó construir de nuevo el esta- 
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blo. Encontró las cosas tan rotas 


que era imposible restaurarlo. 
Eduardo tenía ganas de llorar. No 


EL SENDERO 


oyó a Lorenzo Martínez salir de la 
casa y ponerse a su lado. Cuando 
le vió, Eduardo confesó lo que ha- 


"bía hecho. 


“No importa”, dijo Lorenzo; 
“hicimos el establo para que la 
sente pensara en el Señor Jesús 


en su Navidad. Solamente deseo 


que tú creas que el Señor vino a 
la tierra para ti, y murió en la 
cruz para salvarte, Eduardo.” 
Eduardo agachó la cabeza y di- 
jo: “Creo, 1 :«Orenzo; durante la no- 
che he pensado mucho en el naci- 
miento del Señor Jesús, y le he di- 


cho que quiero recibirle como mi 
que q 


Salvador”. 


Lorenzo estaba tan contento 
que corrió dentro de la casa para 
contarlo a su familia. 


Cuando vinieron los señores pa- 
ra adjudicar el premio, lo dieron 
a una familia en otra parte del 
pueblo, Todo el mundo decía que 


la escena construída por Eduardo' 


hubiera ganado el premio, pero 
que él lo desarmó antes que vinie- 
ran para inspeccionarlo. De alguna 


i:i: Manera, para Eduardo la Navidad 


no significaba más un Santa Claus, 
sino el nacimiento de su Salvador. 


—F. G. Woodhatch 
(De “Joy Bells.” 
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CONCURSO 


. Los niños de la República Argentina y Países 
limítrofes manden sus contestaciones a la Sra. 
r 


. Niños de hasta 11 años de edad, contesten 
Nos. l a 4; de 12 & l4 años, Nos. 1 a 6; de 
15 a 17 años, Nos. lag 


PREGUNTAS 


1) Luc. 2. ¿Dónde decía el ángel que los pas- 
tores encontrarían al niño Jesús? 

2) Luc. 2, ¿Por qué fué acostado allí? 

3) Mat. 1. ¿Por qué fué dado a) Señor el 
nombre de Jesús ? 

4) Inc. 2, ¿Qué hicieron los pastores después 
de ver al niño Jesús ? 

5) Luc. 2. ¿Cuáles fueron las nuevas de gran 
£0zo que anunció el ángel? i 

6) Efes. 3. ¿Qué Jugar Podemos nosotros dar 
al. Señor Jesús? 

7) Luc, 2, ¿Qué decían los ejércitos celestia- 
les cuando nació el Señor Jesús ? 

8) 1 Juan 4 (parte segunda). ¿Qué es el 
verdadero significado de Navidad? 


Deseamos muy feliz cumpleaños a: Hugo Vi. 
dei, David Dichara, Elsa Arizmendi, José S. 
González, María J. Permoni, Rubén Ferrigno, 
Daniel C. Ezpeleta y Francisca A. $, González, 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la Pdg. 322) 


ra de estas cosas. Por el camino no só. 
lo del sacrificio consumado de Cristo 
a favor de nosotros, sino de nuestro sin- 
cero y completo sacrificio de nosotros - 
mismos y de nuestras voluntades a Dios, 
a fin de que él pueda ser nuestro Sol 
y nuestro Escudo, el que cada día cami- 
nará rectamente en nosotros, - para que 
ninguna bendición nos pueda nunca ser 
negada. —Aphra White. 

Algunas frases del. Nuevo Testamento 
que expresan. nuestra identificación con 
el Señor Jesucristo son estas: “Estad en 
mí, y yo en, vosotros.” (Juan 15:4.) 
“Aceptos en el Amado.” (Efes. 1:6.). 
“Cristo en vosotros... Cristo, vuestra 
vida.” (Col. 1:27; 3:4.) Pero nó olvide- 
mos que a una alta posición correspon- 
de una alta práctica. “Si estuviereis en 
mí, y mis palabras estuvieren en vos- 
otros —dice Cristo—, pedid todo lo que 
quisiereis, y of será hecho.” (Juan 15:7.) 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell, 
Angel Machado 870, Córdoba 


CONGO BELGA 


El hermano Spees informaba en agos- 
to: “Acabamos de tener nuestra confe- 
rencia anual. Contamos 1267  pigmeos 
presentes en los tres días, y con los al- 
deanos calculamos que tuvimos un to- 
tal de unos 3000. Celebramos la confe- 
rencia durante la temporada de nues- 
tras fuertes Muvias, y el Señor nos dió 
tres días sin ninguna lluvia. Llovió jus- 
tamente hasta el tiempo de la conferen- 
cia, y entonces tuvimos tiempo seco para 
todas las reuniones. El día del Señor, 
después del rompimiento del pan, la 
gente se fué, y esa noche llovió, y du- 
rante los tres. días siguientes tuvimos 
seis temporales de agua. Veinte almas 
confesaron al Señor como Salvador, y 
catorce buscaron restauración.” 


ECUADOR 


El hermano Tidmarsh, de Quito, in- 
formaba en agosto: “Desde que escribi- 
mos la última vez, un acérrimo enemi- 
go del evangelio en una alta posición 
ha renunciado su cargo, desde” cuando 
ha habido cierto alivio de la tensión 
contra cl evangelio, por lo cual damos 
gracias a Dios. Sin embargo, el fanatis- 
mo persiste y hay un odio amargo por 
todos lados. Es cosa frecuente que los 
[olletos sean hechos pedazos y arrojados 
en muestras caras, muchas veces con in- 
sultos repugnantes. 

“Ayer fuímos otra vez al pucblo de 
Calacali por primera vez después de mu- 
chos meses. Hubo buen interés y aten- 
ción, y quedamos muy animados. Ade- 
más, la gente nos invitó a volver, 


“De semana en semana hacemos feli- 
ces visitas a la aldea de Wangopolo. La 
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actitud de la gente es ahora sumamen.- 


- te amistosa, y podemos entrar en la ma- 


yoría de sus casas. La gente es muy in. 
dustriosa. Mientras trabajan nos senta- 
mos sobre el escalón de la puerta, un 
tronco de árbol o tal vez un banco, y 
hablamos con ellos; y así explicamos el 
evangelio. - 


“Nos ha dado mucho g0zo remitir a 
diferentes partes el Curso Bíblico de 
Ermmaús sobre “Lo que enseña la Bi- 
"blia”. De toda la República vienen con- 
testaciones a los avisos del curso en. la 
prensa.” 


MEJICO 


El hermano Harris, de Orizaba, infor- 
maba en agosto: “Durante el primer fin 
de semana en agosto tuvimos la confe- 
rencia semestral de ancianos, cuando es- 
tuvieron representadas cincuenta diferen- 
tes reuniones. Los informes en gencral 
fueron buenos. En un lugar están te- 
niendo persecución. En dos lugares el 
diablo está activo tratando de perjudicar 
el testimonio. En varios lugares tienen 
que encarar problemas de edificación, 
a fin de preparar sus salones para la na- 
cionalización. Se han levantado dos iue- 
vas reuniones, y la obra generalmente 
continúa creciendo y extendiéndose. El 
domingo, como de costumbre, las cuatro 
asambleas en este valle se juntaron para 
el día en el salón de Orizaba. Casi 1200 
se juntaron por la mañana para partir 
el pan, y algo más todavía para presen. 
ciar el bautismo de siete creyentes por 
la tarde. Por la noche varios” hermanos 
visitantes tomaron parte en el testimo- 
nio del evangelio. Las reuniones de los 
niños, las de señoras y las escuelas do- 
minicales siguen dando mucha alegría. 
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La concurrencia es buena en todas 
partes, 

“La obra de la imprenta siempre trae 
la mayor animación. “El Sembrador” ha 
comenzado su 620 año. Estamos impri- 
miendo 423.000 ejemplares de la próxi- 
ma edición. Esta semana pasada recibi- 
mos cartas de cuatro cuarteles, cuatro 
prisiones, dos hospitales, ocho correos y 
varias casas a los cuales han legado los 
folletos llevando paz y gozo. Sabemos de 
tres cárceles en Méjico, además de va- 
rias en América Central y del Sur, don- 
de hay grupos de 20 a 30 presos que es- 
tán interesados, han escrito pidiendo 
Nuevos Testamentos o Biblias y están 
estudiando juntos las cosas de Dios, Al- 
gunos de ellos están notablemente sal- 
vados y sus cartas son inspiradoras. En 
una cárcel el director recientemente les 
concedió cl uso de una pequeña depen- 
dencia para sus reuniones diarias, La 
mayoría de estos hombres están, cum- 
pliendo sentencias largas, de 20 a 30 
años”. 


SECCION DE LAS HERMANAS 
(Viene de la pág. 327) 


inexpugnable de la palabra divina. 
Así, por la fe, los términos “des. 
de... hasta...” fueron una reali- 
dad a nuestro hermano. 
Despertémonos en cuanto a la 
realidad de nuestras posesiones es- 
pirituales, y poseámoslas fuerte- 
mente, pues el hecho de que sean 
nuestras no debe inclinarnos a me- 
hospreciarlas en la actualidad. Re- 
sueltamente disfrutemos de las uti- 
lidades espirituales que resultan de 
tales posesiones Poseídas, como ser 
la paz, el gozo, el contentamiento 
y la viva esperanza, que para los 
que saben aprovecharlos son en 
verdad como “ancla dentro del ve- 
lo”, donde nos encontraremos en 
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debido tiempo, y así “estaremos 
siempre con el Señor”. “¿Hasta 
cuándo os mostraréis negligentes 
para ir a poseer”, (Jos. 18:3, 
V.M.) —Helen H, M. de Wain 


EDITORIAL 
(Viene de la Pág. 324) 


hemos visto algunos esfuerzos es- 
peciales realizados con buen éxito, 
Ninguna iglesia debería dejar pa- 
sar un año sin hacer algo en for- 
ma “especial”, sea entre los niños 
o los adultos. Es tan fácil seguir 
adelante más o menos bien, acos- 
tumbrándonos a las reuniones de 
siempre, sin tener o bu scar un 
tiempo de avivamiento en las co- 
sas del Señor. Gracias a Dios que, 
a pesar de los días difíciles por los 
que hemos pasado, ha habido li- 
bertad para repartir folletos y por- ` 
ciones de las Escrituras, visitar en 
los hospitales y cárceles y otras cla- 
ses de trabajo en el nombre del Se- 
ñor; los coches bíblicos o misione- 
ros han proseguido en sus tareas 
con éxito, y lanchas en diferentes 
partes han salido con el buen men- 
saje de la gracia de Dios. Sí; en 
todos estos renglones hay mucha 
razón para alabar al Señor, pero 
no hay lugar para la complacen- 
cia, pensando que hemos hecho to- 
do lo posible: “Queda aún mucho 
más tierra para poseer”. Que el 
recuerdo del año pasado nos ins- 
pire para más esfuerzo que nunca, 
sembrando la palabra de Dios por 
todas partes, sabiendo que nuestro 
trabajo no es en vano en el Señor. 
(1 Cor. 15:58.) 
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¿ATAMARCA 

El hermano don Cristóbal Franco di- 
ce: “Gracias al Señor, hay siempre algu- 
nas personas nuevas que asisten, a pesar 
de la gran Oposición que desanima a los 
que tengan algún interés. Las reuniones 
de niños son muy alentadoras; el her. 
mano Campillay piensa volver a visitar 
Tinogasta, donde hay urgente necesidad 
de un obrero estable”, 


MAR DEL PLATA (Buenos Aires) 


De una carta del hermano don Nico. 
lás Paveloi extraemos la"siguiente infor- 
mación: “Las reuniones siguen bien, Ya 
se comenzó la construcción del local; 
ahora estamos armando el techo, y espe- 
ramos, Dios mediante, que quedará listo 
para el mes de diciembre Próximo, para 
lo cual rogamos sus oraciones”, 


CORDOBA (Barrio Inglés) 


De una correspondencia del hermano 
don Jorge Mereshian sacamos lo siguien- 
te: “Dentro de poco tendremos, Dios 
mediante, la serie de reuniones qu había- 
mos postergado por causa de los incon- 
venientes aquí. Nos visitará el Dr. Nor- 
man Hamilton, y habrá una semana de 
-- ministerio y otra de predicación. Mucho 
apreciaré sus oraciones a favor de estas 
reuniones”. (La carta tiene fecha de 
8/10/55.) 


CANALS (Córdoba) 


El hermano don Luis Mangiarotti di- 
ce: “Gracias a Dios, las cosas aquí mar- 
chan; las reuniones y el testimonio aqui 
y en los pueblos vecinos van mejorando, 
Las hermanas tuvieron su reunion, y una 
nota digna de mención es que una her- 
mana con su hija ya señorita que viven 
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a tres leguas y que vinieron en “charret”, 
RO pudieron volver a su casa por la gran 
lluvia caída... Un comerciante de aquí 
del pueblo que parece convertido, com- 
pró y donó cincuenta Nuevos Testamen. 
tos para colocarlos en el colportaje”., 


VILLA MARIA (Córdoba) 


Hemos tomado la siguiente informa- 
ción de una carta particular del her- 
mano don Blas Bonino: “Con motivo 
de celebrarse en Salta la conferencia 
anual en los días 16, 17 y 18 de septiem- 
bre, tuve çl placer de asistir a la mis- 
ma y disfrutar de la muy grata comu- 
nión con los amados hermanos del nor- 
te que se reunieron alli en tal ocasión. 
Gracias a Dios, que no obstante haber 
coincidido el estallido de la revolución 
con la fecha a realizarse la conferencia, 
ésta, por la gracia de Dios, no fué afec- 
tada: más bien dió motivo a que se 
creara una atmósfera de solemnidad en 
las diferentes reuniones, lo cual contri- 
buyó al mejor éxito de las mismas, La 
presencia del Espíritu Santo fué mani- 
fiesta, y las acciones de gracias y ala- 
banzas a Dios en esos días fueron inten- 
sas y multiplicadas. 

Tuve luego el placer de visitar Jujuy 
y tener allí cuatro reuniones, para pa- 
sar en seguida a Giiemes (Salta)- por 
diez días. Alí me he regocijado en co- 
Operar con los hermanos, quienes. tie- 
nen mucha necesidad de ayuda en la 
obra del Señor. Gracias a Dios, se tu. 
vieron animadas reuniones de ministerio 
y lo mismo de predicación del evange- 
lio en el local, y también en dos barrios. 
El Señor en su gracia bendijo su pala- 
bra bajo diferentes aspectos. 

Regresé a ésta el día 13 del corriente 
(la carta está fechada el 24 de octubre), 
y al día siguiente el conjunto evangelís- 
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tico de hermanos de Buenos Aires dió 
comienzo a su corta campaña de evan- 


gelización, en la que Dios obró en gran : 


medida desde el principio hasta el fin 
en la salvación de muchas almas. Dios 
contestó las muchas y fervientes oracio- 
nes de su pueblo en mayor. medida que 
la esperada. Alabado sta su glorioso 
nombre,” 


SAN JUAN 


Hemos conseguido la siguiente infor- 
mación del hermano don Manuel Reyes 
Delgado: “En cuanto a la obra del Se- 
ñor, tenemos sobrados motivos para es- 
tar muy agradecidos al Señor, por su 
constante ayuda y fortaleza que él da 
a sus siervos para seguir adelante en la 
obra que él nos encomendó. Actualmen- 
te tenemos cuatro escuelas dominicales, 
con un promedio de 120 niños, que <s- 
tán siendo enseñados en los caminos 
del Señor; y esperamos ver la obra del 
Señor en esos tiernos corazones, tanto 
En Conversiones, como así en consagra- 
ción de vidas, para gloria de nuestro 
Salvador, Asimismo tenemos en cuatro 
distintos barrios de esta ciudad predica- 


concurren en todas las reuniones perso- 
nas inconversas para oír el mensaje de 
salvación.” 


VILLA DEVOTO, Llavallol 4568, 
Buenos Ajres 


Los hermanos de esta iglesia han Jle- 
vado a cabo una campaña de evangeli- 
zación con Carpa en el anexo. en el 
pueblo de Villa Bosch, partido de San 
Martín, con muy buen resultado, pues 
el -Señor les concedió ver conversiones, 
y una cosa muy digna de mención. es la 
obra efectuada entre los niños, pues ha 
habido. reunión para los mismos todas 
las tardes, ọn una asistencia muy bue- 
na, la que en ocasiones fué de más de 
100 niños. Terminada la campaña con 
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trabajo: local que hace honor al evan- 
gelio y a la causa y que sin lugar a du- 
das será de mucha bendición para esta 
Villa. La inauguración del mismo tuvo 
lugar el día sábado 12 de noviembre, 
con una excelente conferencia; tomaron 
parte en ella los hermanos C: E. Ibar- 
balz, A. Hotton y W. B. Pender, finali- 


levantado los hermanos con su propio 


hermano R. L. Bisio, Se pudo sentir la 
presencia del Señor tanto en los men- 
sajes como en la comunión hermanable, 
ya que hubo muchos hermanos de va- 
rias iglesias, habiéndose hecho presente 
un buen número de hermanos y herma- 
nas de la localidad de Zárate, quienes 
nos hicieron escuchar dos hermosos him- 
nos cantados por el coro de esa iglesia, 

Nuestros hermanos seguían con una 
semana de conferencias de evangeliza- 
ción a cargo del hermano Rosendo 
Souto. Alberto J. Souto 


SAN ANDRES (Buenos Aires) 


En la bondad de Dios, hemos tenido 
un esfuerzo especial con la visita del 
hermano Jonatán Medinilla, de la ciu- 
dad de Córdoba, con una semana de mi- 
nisterio. Nuestro hermano trató con todo 
acierto el futuro de este mundo, basado 
en el libro de Revelación. Fué una ex- 
celente enseñanza que nos trajo mucha 
bendición. Seguidamente . el hermano 
Angel Bonatti siguió con otra semana 
de predicación del evangelio, concedién- 
donos el Señor ver algún fruto. Herma- 
nos, orad por la obra en San Andrés. 


—Álberto J. Souto 


$ 


LUJAN DE CUYO (Mendoza) W 


Los hermanos en Luján de Cuyo in- 
forman que hay crecimiento en” la Obra 
del Señor allí, a pesar de luchas “y lifi- 
cultades, Las reuñiónes sol bien con- 
curridas, especialmente las de los do- 


mingos por la noche y la escuela bíbli. 
(Sigue en la pág. 336) 
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(Viene de la pág. 333) 


ca. También tienen algunos anexos os 
proporcionan mucho gozo. 
Hace algún tiempo hermanos- de allí 


visitaron el vecino departamento de Tu- 


¿pungato con el propósito de colocar bi- 
blias, evangelios y literatura evangélica, 
los cuales tuvieron gran aceptación. De- 
bido al mucho interés mostrado por la 
Palabra, se decidió empezar reuniones 
caseras, y ahora hay allí una asamblea 
floreciente. 

En Luján, en el lugar donde ùn año 
“atrás. habia escombros, porque los her- 
manos habían demolido algunas piezas 
Que estaban junto al local viejo, hoy, 
con la bendición divina, tienen un am- 


> plio salón con las comodidades que ne- 
cesita la asamblea. No está totalmente . 


terminado, pero los hermanos pueden 


hacer suya la expresión del siervo de® 


Dios: “Hasta aquí nos ayudó Jehová” 

y J , 
y esperan poder pronto concluir las obras 
de construcción. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


El hermano Guillermo McBride (Chi- 
le) decía con fecha 28 de noviembre 
último que en esos días se habían tras- 
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NOTAS Y NOTICIAS FALLECIMIENTOS 


Rodelinda de Calles, qe Haedo, provincia “` 


de Buenos. Aires, durmió en Cristo-el 3 dè no- 
viembre de 1955, a la edad de 50 años y des- 
pués de 18 de con vertida. Soportó con verdade- 
ra resignación cristiana una larga y penosa 
enfermedad, dando uh buen testimonio en €l 
Instituto de Cirugía. y en su Casa. 


ladado del pueblo de Constitución, don- 
de pasaron un año y medio, a la ciudad 
de Talca, donde ahora están nuevamen- 
te. En Constitución hay un pequeño 
testimonio de veinte creyentes, que reci- 


ben. ayuda de hermanos visitantes de 
> Talca. ' 


. En el carcelero de Filipos (Hechos 
16) vemos: 1) Un corazón -endurecido 


(vs. 23,24); 2) un corazón atribulado. 
(vs. 26-30; 3) un: corazón vendido (vs. 


31,34); 4) un corazón transformado (vs. 
33, 34). 


*x 
En la primera carta a los Corintios 
encontramos los, siguientes Principios 


para el gobierno de la vida: Imperio 
sobre si mismo (6:12,13; 7:37; 9:27; 10: 


23); las demandas. de Dios (6:19,20; 7: 
23; 8:3; 10:31); la brevedad del tiempo 
(7:29-31) ; consideración hacia otros (8: 
9-13; 9:19; 10:22,23,32, 33). 
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